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O Y fuaxbo traté de dar por primera vez á luz el libro 
HA E Sd que ahora se presenta de nuevo al público, no pude 
ka ménos de experimentar en mí un cierto temor de que 
permanecería siempre ignorado en algun uculto rincon de las 
librerías. Una obra séria, escrita por un autor español desco- 
nocido y dada á luz en nuestra patria, donde en la actualidad 
no se leen con gusto, por desgracia, sinó periódicos, novelas 
y otras producciones semejantes, llevaba todas las trazas de 
correr muy mala suerte en el campo de las letras. Sin embargo, 
pronto: vi con agradable sorpresa que mis temores habían sido 
ados: lá prensa católica lo alabó grandemente y excitó la 
elos que, amantes de su Religion, deseaban ardo- 
ero que rebatir 4 los enemigos del Cristia— 
nismo. El Fogata? váabmero del 21 de Marzo de 1883, 
escribia de ella entte ottaN “Boas Jo siguiente: “Son tan bellas 
las teorías que emite para refutar los errores racionalistas y 
demuestran tanta erudicion y fuerza analítica, que no dudamos 
en calificar esta obra de monumental en las esferas de la cien- 

a. , El crudito Sr. Caminero, en el núm. 351 del periódico La 
Union Catótica. despues de haber hecho notar que mi libro 
“no deja apenas sin contestacion ninguno de los ataques del 
famoso filósofo (Draper) y da á la vez una apología de la Re- 
ligion Católica, que durará como tal, 4un en el terreno de las 
ciencias físicas y naturales, por muchos años. miéntras éstas no 
sufran un cambio casi radical; , añade que * las más sanas doc- 
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trinás teológicas y filosóficas, y los más 'sérios estudios - de 
cuanto se ha publicado en los últimos tierírpos:en- matefiz" de 
ciencias 'naturales dan á este libro un interés extepcional “para 
cuantos lo lean; , y concluye por fin su artículg crítico "ton 
estas palabras: “Tenemos verdadera complacencia 'eti'recomen- 
dar encarecidamente esta obra 4 cuantos sientan algun decai- 
miento ó tentacion en fuerza del lamoreo, general hoy, 
cóntra nuestra santa Religion; y 4 log qe per vocacion (5 celo 
tengan necesidad de armarse en 'su defensa... La Ihestracion 
Cetótica;' en su número del 25 de Marzo de 1883:' escribia 
en esta forma: * El libro del P. Mendive es. al mismo tiértipo 
que una refatacion completa y acabada del libro de Draper, 
uña apología 'del Catolicismo. destinada á vivir y á perpetuar- 
se entre Jos estudiosos. En ella hace gala el autor de grandes 
conocimientos teolópicos y filosóficos, y de haber estudiado 
las ciencias fisicas y naturales entodos sus ritontméntos de 
alguna importancia. así de los antiguos tomo de lós modetnos 
tiempos. , El sábio Sr. Sardá y Salvany, en su excelente: Revis- 
ta Popular, correspondiente al 24 de Marzo del mismo año, 
escribia las siguientes lineas: * Doctrina maciza y abundante. 
expuesta en correcto y castizo lenguaje. conocimiento nada 
comun de las ciencias eclesiásticas ad mentem D. Thomae, 
y no menos sorprendente dominio de las profanas al uso del 
día y 4 tenor de los más recientes descubrimientos; hé aquí 
lo que desde el primer momento se echa de ver en este libro, 
uno de los más contundentes que ha descargado la apología 
católica española sobre el desventurado libro de Draper... 
Cuantos problemas pueden ofrecerse sobre Dios, el hombre y 
el mundo, están tocados en él, á de propósito ú por inciden- 
cia; de suerte que tal obra resulta, por este lado, verdadera y 
completa enciclopedia religiosa. , Finalmente, iguales elogios 
le han prodigado 4 Ordem en Portugal, La Scienza ltatiana 
en Ítalia, y otras publicaciones católicas en Austria y Alema- 
nia. Pero el mayor de todos ellos, segun mi juicio, es el «ue 
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la edicion, mo obstante la seriedad de las materias que el libro 
trata y la. falta de adornos retáricos con que han sido todas 
ellas expuestas, se.baya agotado en tan breve espacio de tiem- 
po. Esto yo na me.lo explico sinú, recurriendo-al.amor de la 
Religion y al deseo de delender nuestra fe, que todavia arde 
en:los corazones españoles. Este amor y este deseo son sin 
duda, los. ve han hecho necesaria una segunda edicion de esta 
abra, que ahora presento nuevamente al público corregida y 
aumentada con notables adiciones; entre las cuales no merece 
el último lugar el capítulo IX. que ha sido añadido todo en- 
tero para que se vea más claramente que los misterios del Ca- 
tolicismo no pueden en manera alguna ser atribuidos á las an- 
tiguas religiones de la India y del Egipto. Si con. ella consigo 
ayudar á mis compatriotas á pelear por nuestra sagrada Reli- 
gion, proporcionándoles armas con «ue derriben por tierra el 
múnstrito fiero del racionalismo, juntamente con su hijo genui- 
no, esa hidra de cien cabezas, llamada A4erejía diberald, mis 
deseos se verán completamente satisfechos. 
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sara dar anticipadamente algina idea fiel y verdadera de 

la presente obra, bastarianos repetir las siguientes pala- 

Y bras con que le pone término su esclarecido autor: * He- 

mos recorrido, dice en efecto el Padre Mendive, los puntos más 
culminantes de la ciencia, donde se reunen, coma en otros tantos 
focos luminosos, las verdades todas de la Filosofia. En los tres gran- 
des objetos del saber humano, Dios. .el mundo y el Romére, hernos 
coraparado las doctrinas capitales de la ciencia con las enseñanzas 
del Catolicismo; y léjos de hallar oposicion alguna entre aquélla y 
éste, hemos demostrado en cada uno de dichos ramos, que el con- 
Bicto entre la verdadera ciencia y el Catolicismo, blanco de los ata- 
ques del: autor de Los conffíctos, es de todo punto imposible. , Pero 
Hd EE ¿Seeptado. el honor de escribir algunas lincas, por vía de 
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cal 2 ño go á este magnífico libro, para presentarlo cn 


eche Pa la formado de su mérito, no nos pa- 
rece bastante decir, que'ex él Gida discutidas y resueltas magistral- 
mente las cuestiones más pesa élmportantes de la Filosofía na- 
tural y de más alta sabiduría en sus felaciones con la fe divina, y 
demostrada la concordia íntimá y perfecta que reina entre las ense- 
ñanzas de la revelacion y los teoremas y conclusiones de las cien= 
cias; sinó ademas nos parece justo indicar, por lo ménos, algunos 
de los antecedentes y razones que hacea de esta obra uno de los 
más preciosos é importantes monumentos que el génio verdadera- 
mente científico, formado é iluminado por la sabiduría cristiana, ha 
erigido últimamente en nuestra patria. 

No esá la verdad cosa nueva impugnar á la Religion Católica 
sus enemigos más ó ménos declarados, invocando los fueros de la 
razon y de la ciencia. y calumniando las doctrinas reveladas acu- 
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sándolas de enemigas irreconcillables de esas dos fuentes de luz y 
de progresu. Desde los primeros siglos del Cristianismo, esa fué.la 
táctica de la falsa sabiduría pagana: poner enemistades. entre la wer- 
dad predicada por los Apóstoles y las sentencias de los. filúdofos 
griegos, sin advertir que entre estos últimos no hay conformidad 
alnguna, que ninguno de ellos enseñó ninguna verdad sin meselar 
en $u doctrina machos errores, y-por consiguiente que no erá razon 
considerar lo que enseñaron como.norma y criterio de lo verdadero 
y delo. bueno, y mucho ménos oponer los; delirios y falacias de la 
filosofía gentílica á wua sabiduría del todo celestial, onseñada por la 
misma Verdad .en persona, donde no solamente se contienen lus 
más altos conceptos á que puede elevarse el espíritu humano, sinó 
tambien-dogmas y misterios incomprensibles, que sobrepajan.alpso- 
lutamente la luz de aucstro entendimiento. Gracias á la providencia 
de: Dios,,aquella perversa traza, ideada por las enemigos de la Reli- 
gion Custiana para desacteditar al Cristianismo ante los ojos de las 
personas instruidas en las artes y disciplinas humanas, convirtióse 
luego en. ocasion de tuminosas apologías, en las cuales hubo de 
mostrarse la verdad católica confirmada y vindicada por las mismas 
ciencias: á las que decian sus enemigos que era contraria, ¿Quién 
hay que no recuerde á este propósito los nombres de Tertuliano, 
Clemente, Justino y otros ilustres campeones de la fe, ante los cua- 
les, hubieron de reconocerse vencidos y. humillados los sofistas de 
su tiempor. Y á este tenor, siempre .que en la sucesion de los tiem- 
pos ha comparecido algun pseude-sabio enemigo de la revelacion 
divina, la. providencia del Señor ha suscitado hombres superiores 
en razon de sus singulares talentos y de las luces adquiridas con el 
estudio, que las consagraron noblemente á defender la Religion con- 
tra las falsedades é imposturas de los nuevos Celsos,-no ménos ma- 
lignos, aunque por ventura ménos temibles que el antiguo sofista 
de este nombre. No sería dificil comprobar esta ley admirable con 
que ja historia de testimonio al eapecial cuidado que tiene Dios del 
humarno linaje considerado en el órden intelectual, ó sea en sus re- 
laciones con la verdad; mas tratando de lo que pasa en nuestros 
dias, y nos toca tan de cerca, reduciremos esta consideracion á los 
términos estrictos del hecho que ba dado ocasion 4 cesta hermosa 
apología de la verdad que tenemos ante los ojos. 

Ej caso á que me refiero es el ignominioso libro que escribió al= 
gunos años atrás el famoso Juan Guillermo Draper, Catedrático de 
Fisielogía de la Universidad de Nueva York, con el título de Ais- 
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torr uf. the conflicts órtvcen Religion and Sesence. sta obra, tradu- 
cida del inglés (a. otras: lenguas, Ínclusa la española, y reimpresa 
manchas veces, ha circulado y circula profusamente, difismdiendo por 
todas partes la ponzoña de sus errores contra la fe y contra la ciencia 
misma entre las: clases sociales principalmente que se tienen por 
ilustradas. Meditando acerca del éxito extraordinario de la cebra de 
Draper, se presenta por sí misma ante los ojos ana cuestion que Á 
primera vista no parece fácil de resolver. Convienen generalmente las 
personas que gozan de verdadera autoridad científica, en que de la 
Fhistoria de los. supuestos conflictos entre fa Religion y la Ciencia 
del profesor anglo-americano están desterrados, no solamente la 
verdad, sino áun el simplé: conocimiento de uno de los términos de 
ese soñado antagobismo, hasta el punto de rover á compasion la 
ignorancia y los desatinos de Draper acerca de los misterios y de- 
más dorttinas pertenecientés al depósito de nuestra sántisima fe, 
Reciantemente ha demostrado un sabio italiano, que la obra del 
autor yankee estriba toda ella-en equívocos, no atreviéndose el des- 
dichado soñador-de conflictos á definir los términos rel¿gson y bien 
bt; entre los cuales los supone; que en la historia de la Iglesia, no 
hay óuteso que; al ser tocado por Draper, no sez truntado 6 desñi- 
gurado;, $'8e donde no saque algun puñado de cleno que poder 
5 pe REA de la misma lglesia; que abunda en supo- 
da . pyagrataitas, como es hacer incrédulos á todos los sa— 
SS ATA da a lo kan sido; que sus errores no tienen número, 
y 30h ts grava y petan los principios más seguros de 
humano discurso, poe deipausa y el de sustancia; que en 
el suyo brilla la lógita' por e miamentcia, reduciéndose todos stisár- 
gumentos á miserables 'sofis42; heal través de ellos:se echan de 
ver las preocupaciones de que está' Drapst pustido, entre las. cuáles 
descuella el indianismo, ó sea el pensamiento preconcebido de de- 
rivar al Cristianismo de las fábulas de la Indi; y por último, que la 
tal historia no es de los conflictos entre-da. Religion. y. la ciencia, 
sino entre Draper y la verdad. Ahora, ¿no es, por.ventuta, extraño 
y hasta inverosímil que la obra de semejante embaucador y sofista, 
ten ignorante en cosas de Dios y del alma racional del hombre, como 
dispuesto por su propia malicia á falstficar la historia humana y-la 
filosofla natural, haya conseguido tan grande:como funesto presti- 
gio en la Europa de nuestros dias, que tanto se precia de lustruda, 
y que tal tejido de sofismas groseros vengan ocupando de algunos 
años á esta parte, distrayéndolos de sus graves estudios y disquisi- 
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ciones cientificas a tantos sabios católicos omo. vienen desplegando 
en la pbra de confundir á.Dsaper, conyencióndole: sle, impostor, las 
fuerzas de su ingenio, y das riquenas desu erudipion uéabiduria ? 
Pero bien considerado .al vaso. con, toglas sus. cipeaestancias, no 
es ciertamente para, maravillar a moguna persona reffesáya, El se- 
creta de dicho. prestigio está-en haber wecogide el pseude-sabio 
americano en su obra todas, las, especies, falsas, diseminadas. bajo di- 
versas formas en libros y autorgs panteistas, opgenialigtas,,escépti- 
cos, fatalistag,, ateos y demás esemigos de-la. verdad, dgeemando de 
todas ellas un como archivo:de- dos errores. «aodernos; expuestos de 
manera que sin dejar de imponerie al cormun-de los. lectorermbajo 
el.nombre y oon ciertos caractéres y grandes pretensiones deeien- 
cía y zutivan su. imaginación con el estilo propio de los malos vul- 
garizadores. modernos. Mirada. por este aspecto, la historia de los 
consabidos conflictos entre la religipa, y la ciencia: del fisiólogo Dra- 
peras verdaderamente original, y no. sin motivo se ha gloriado este 
autor <p ser ' franco y puntual relator: de la! (sadada) contienda, , 
recogiendo y apuntando en 3u mentarial todo le que puede decirse 
y se ha dicho en nombre de la ciencia, tomado-en: varo, ebntra la 
yerdad y la santidad de la rebgion católica (contra quien sisicamente 
han side inventados los tales conflictos), -y:jactándose “de que nadie 
trató basta ahora la cuestion bajo-este:goncepto,, y de que * por 
aquí sevexplica. au actualidad y palpitante interés, superior al de 
AiagYos otfa; icuestipa, , Añidase á esto, que el mundo está desde 
hace mueho tiempo proparado por los maestros y predecesores de 
Draper— la -mayor parte de ellos vulgarizadores de .errores y sa- 
zonadores. de blasfemias — para recibir al por maydr todo «género 
de. implosturas, y il de maravillar que.tal obra haya tenido éxito 
semejante. .. : - 
¿- ata misma razon ha obligado. dos sabios. 4descendor á la arena 
de da*polémica, y á.no desdeñarse de medir-*us armas con tan ruin 
advorsitio: asi lo pedian la causa de la religion, el. amer de las.mu- 
chas alavas que. sin esta defensa podrian caer rendidas”y morir á dos 
piés de los sofistas, y el honor y los- intereses de la verdadera cien- 
cia, queno míede ni debe haber jamás paces con. la impiedad, ni 
servir d ls encargos de la religion sia suicidarse y quedar sus res- 
tos cubiertos de igaomiaja,. Muchos son ya los atletas-que cuenta 
h sagtada causa de laverdad en esta, gloripas lucha, entre elles no 
poves españoles, alguno de-des; cuales ha adquirido. por su ilustre 
victoria un nombre esclarecido; mas ahora sólo se utrae nuestras 
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iniradas y nos oblipa á tributarle un homéñaje de singular y mere- 
cida éstima y el sable: escritor que despues de haber horrado á Lo 
Cinncda! Cristiana Sor lemittosístimos artícolos en: defensa de la reli- 
giondesvemtcids yaltráijada: por Draper, 'los- saca mevamiénte á 
lud, revisados e6n singular esmero y diligencia, y reunidos y'aumen- 
tidekcon uf Íridice copioso, en la magrilica obra en-dos vóhíme- 
És be tetiemos delante de los ojos. A 1h cual no se la debe con- 
eblerar: sin embargo ¿omo >simple refutacion del sofista: anglo- 
arrericano, hecha 4 semejanza de alguns otras cuyos autores han 
seguido á Draper capitulo por: eagltuls; tebatiénidole con fuerza y 
precision, siwidejarle¡rcomeo dices hetso salto] sinó además dé esto 
forma -la presénte eb va 'ordentodo»sonjutito de disertaciónes ó 
estudios, -cómio bay ep dítr, donde seven tratadas von gran copia 
desvenaditioh y dottriga, ta tor dela más álta de las ciencitts hu- 
¿caes dhitrala con lumbre divina , y servida delos conocimientos 
fideos pido da historia; la icuestionas principales :ateréa de Dios, del 
¿biivervo: y delvivombre> El ilustre Padre Mendivo compara ¿le cien- 
itrloadral: Caralicio rio en-sus: relaciones com lor puntos: más graves 
y ibsbarieos: oy «iia totantes”á- esos: objetos, yde exta oompara- 
Por ies coca "estadio y consideracion: detetiida de: ses térmi- 
predio misma comsecuentias, convieré 3 sabér, la más 
que: concebirse puede: entre la rizon yla fe, 
p¿euitnidarado en la iemensá amplitod de sus 
oigyepiriotes-de- 14 reveletlorn divina y -sobrena- 
uruiosa pod eta dienado ¡confiar la Verdad 
misma por de e alitófica: Bajo este concepto la obra 
del Padre Mendivav frito paleta! ¿Gataliciomo, y 
por cierto muy completa:y aplicada el tas rreicccidades de: auertra 
época; porque no hay apénas ninguna objecion de las que Boy sue- 
ten oponerse á la revelacion divindyquéno estésiqui victoriósamen- 
te refutada, ni hipótesis alguna falsa, de exantes» oponen los mo- 
dernos incrédulos 4: los hechos referidos ex dos sigrados libros, por 
seduttora que parezca, que no venga: por Werrx en el presente, n: 
sombras, en stma, que no huyan ante J2:luz. con' que se ¿nuestran 
aquí las verdades que debe tener y proftsar todo fia] cristiano para 
recorrer con paso femesel campo. imitado del humano saber. Justo 
es asimismo aárdir, que con ser grande el valor apolopético de-esta 
obra, no es ciertamente el único que:atesora; todo el que la lea como 
debe ser leida, con pausa y consideracion, y. con amor ala verdad 
y al estudio que pide su investigacion, le reconocerá además este 
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otro valor muy subido: que cada uno de sus capítulos viene á ser 
un tratado suficientemente extenso, de rica y selecta doctrina, claro 
y gallardo en la forma del decir, donde nada se afirma sin prucbas, 
ni se combate sin razones siempre sólidas, que no permiten dudar 
de la verdad de las conclusiones al lector de buena fe. Erudicion, 
escogida; filosofía, la del Ángel de las escuelas y su eximio exposi- 
tor el Padre Suarez; los datos científicos, y dun técnicos, tomados 
de las ciencias fisicas y naturales en copia más que suficiente, apor- 
tados con rara discrecion, como por quien no es ciertamente pere- 
grino m mucho menos en ellas. Por todo lo cual, aunque habida 
consideracion á su estructura, no sea esta obra rigurosamente didác- 
tica, pero cn el fondo lo es muy de verdad; y así desearfamos que 
fuese puesta singularmente en las manos de la juventud estudiosa, 
despues, sobre todo, de terminar sus estudios filosóficos, como corn- 
plemento y confirmacion de ellos, y como rico arsenal de armas 
ofensivas y defensivas, de que todos habemos menester en tiempos 
de tanto peligro como son éstos para la fe y áun para la simple 
luz natural de la razon. 

Viendo, pues, y considerando la amplitud y excelencia de esta 
hermosa obra, gocémonos en la bondad del Señor, y demos gra- 
cias á su benignísima Providencia que así vuelye por su causa y 
cuida de su Santísima Iglesia y de la salud de sus hijos, valiéndose 
del saber y de los talentos y demás dones con que se ha dignado 
de prevenir y enriquecer á aquellos á quien destina para capitanes 
y caudillos en esta lucha constañte y cada vez más viva entre la 
verdad y la mentira disfrazada de ciencia; entre la razon á un mis- 
mo tiempo católica y cientifica, y el sofisma á un mismo tiempo 
grosero y criminal; entre la civilizacion y el progreso verdadero, 
penetrado y vivificado por el espiritu de la ciencia transfigurada por 
el Cristianismo, y el falso progreso, que consiste en echar á Dios 
del entendimiento y del corazon de los hombres, y tornarlos en es- 
clavos de la carne, en viles instrumentos de sus viles seductores. 
Gocémonos, repito, en contar una obra apologética más de la reli- 
gión, un nuevo monumento consagrado á ella por mano de la ver- 
dadera ciencia, del cual resulta gloria para Dios, honor para nues- 
tra patria, y fruto suave y exquisito para los que quieran apacentar 
en él su entendimiento. No es otra, ciertamente, la corona que en 
este mundo pretende su docto y piadoso autor. 
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INTRODUCCION 


7 a un hecho constantemente observado en la historia de la 


y Iglesia, que nuestra sagrada Religion, desde sus primeros 
, principios, nunca ha dejado de ser fuertemente combatida 
por las tamultosas pasiones de los hombres, Apénas vió la luz del 
dia en Jerusalen, cuando se vló forzada á refugiarse en el desierto 
de la gentilidad, perseguida por aquella bestia feroz del judaismo, 
que pretendia ahogarla en su misma cuna, avergonzado de su es- 
pantoso fleicidio y temeroso de su propia ruina. Colocada luégo en 
medio) paganismo, sufrió por espacio de trescientos años los más 
violentos ataques, Que jamás. ha sostenido en el mundo institucion 
alguna inventada por los hombres, pudiéndose decir con toda ver- 
dad que el Cristianismo és una religion levantada sobre las tambas 
de sus propios mártires. Triunfante ya con su paciencia inquebran- 
table de la idolatría, como habia triunfado desde sus primeros pasos 
de la Sinagoga, se vió enredada en otro género de combate mucho 
más peligroso y temible que el anterior, siendo acometida de sus 
mismos hijos; los cuales, rebeldes 4 sus celestiales enseñanzas, pug- 
naban por destruirla con el fuego de la discordia. Mas al fin salió 
vencedora tambien en esta tercera refriega, y la orguliosa herejia 
quedó postrada á sus plantas, siguiendo las huellas de sus predece- 
sores y recorriendo el camino trazado por el dedo de la id 
cia á los perseguidores del verdadero Cristianismo. 
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Aquella multitud innumerable de sectas anticatólicas, que, como 
ramos secos y estériles, fueron cortadas por Jesucristo, en la dila- 
tada série de los siglos, del árbol fecundo y lozano de su Iglesia, 
perdieron bien pronto con su separacion la vitalidad antigua, y más 
6 ménos tarde entraron en su natural periodo de descomposicion, 
hundiéndose para siempre en las eternas tinieblas del olvido. De la 
misma herejía protestante, lanzada al mundo en estos últimos tiem- 
pos por el orgullo y liviandad de un fraile apóstata, no queda ya 
más, en realidad, que el espíritu de rebelion puramente destructor 
y comun á todo revolucionario, incluso el ángel de las tinieblas; es- 
píritu que, analizado con atencioh por la humana inteligencia, viene 
á resolverse por necesidad en el puro y escueto racionalismo de los 
implos. Las sectas protestantes, en la actualidad, no tienen otro ele- 
mento de vida que la accion calculada de los Gobiernos, los cuales 
le tienden su mano protectora, deseosos de conservar en los pueblos 
algunos principios de religiosidad necesarios para la conveniente 
sancion de las leyes. El día que los Gobiernos les retiren su favor y 
hagan con ellas lo que ejecutan de ordinario con el Catolicismo, 
todas ellas perecerán sin remedio; y los miembros que las compo- 
nen vendrán naturalmente á colocarse, ó bajo la égida suave y 
bienhechora del Catolicismo, ú bajo la bandera horrible de la Re- 
volucion, capitaneada por el racionalismo. 

Así vemos que la herejía ha corrido ya la misma suerte de sus 
padres, el judaismo y la idolatría, y que, próxima á espirar, entrega 
hoy su espada al racionalismo, para que éste, al sucederle en el ofi- 
cio de bacer la guerra á la Religion Católica, la esgrima con denue- 
do y valentia en contra de todo lo sobrenatural, peleando contra 
todo cuanto se dice haber bajado del cielo. En efecto, el nacimiento 
de nuevas herejías cn nuestros tiempos se ha hecho de todo punto 
imposible: dado el estado presente de la sociedad, en el mundo de 
las ideas ya no puede haber más que dos campos: el campo del 
racionalismo, dirigido por Satanás, enemigo por excelencia de todo 
lo sobrenatural, y por consiguiente el primero de los racionalistas, 
y el campo del Catolicismo, presidido por Jesucristo en la persona 
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del Pontífice Romano, defensor de todo lo sobrenatural, y guarda 
por excelencia en la tierra de todo lo celestial y divino. 

El racionalismo y la Iglesia se hallan hoy día frente á frente, | para 
disputarse la primacía en la humana sociedad: ese nuevo enemiga 
es el que ahora se presenta en la arena, pertrechado de cuantas ar- 
mas ha podido recoger en los inmundos arsenales del judaismo, del 
paganismo y de la herejía: con ellas se levanta orgulloso y lleno de 
arrogancia, desplegando con sin igual altanería la pomposa bandera 
de la ciencia, y amenazando pulverizar por completo con el ariete de 
sus afirmaciones esa gran roca de granito, que no han podido derri- 
bar en el espacio de diez y nueve siglos los más poderosos de la tier- 
ra. La Esposa de Jesucristo, gracias á Dios, no teme á este nuevo 
adversario. Si bien no desconoce por una parte la grandeza de la lu- 
cha que le espera, aguarda por otra con calma sus ataques, confiada 
en la celestial promesa de su divino Fundador, cumplida felmente 
en la dilatada série de los tiempos, y verificada hoy más que nunca 
por Él en medio de la horrible persecucion que en todo el mundo 
padece,Tan léjos se halla de manifestar flaqueza enfrente de su ene- 
migo, Que sin zozabras de ninguna clase le sale al encuentro en su 

ES y, segura de que, mediante la proteccion del Todopoderaso, 
"ida. «ahora como siempre, en la pelea. 

La ciencia 'ha «dicho.con mucha verdad el ilustre conde de Mais- 
tre, es el enemigo más lormidable de cuantos se pueden presentar 
en el palenque contra una doctrina falsa que pretende pasar por ver- 
dadera, El Catolicismo sabe muy bien esta verdad; mas confiado 


en la justicia de su causa, y seguro de la proteccion del cielo, que 
vela en su favor, léjos de ocultar á los sábios sus doctrinas, las 
presenta ante la faz de todo cl mundo, repitiendo aquella voz ce- 
lestial que oyó un día el gran sábio de Hipona: Tolle, lege; tolle, 
dege; toma, lee; toma, lee. 

Una sola cosa pide á los que se llegan á contemplarlo puestos á 
las almenas del bando contrario, á saber: que no lo juzguen ántes 
de haber examinado los fundamentos de su verdad, y que no lo 
examinen; sin, haberse primero despojado de los impuros afectos 
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. que suelen oscurecer la luz clara y serena del humano entendimien- 
to. Esta peticion no puede ser más razonable; pues las pasiones del 
ánimo mal dirigidas perturban el uso de la razon, y los juicios pre- 
concebidos sobre una materia cualquiera impiden examinarla con 
ojos verdaderamente imparciales, siendo á veces causa de los erro- 
res más funestos. 

Esta falta de imparcialidad, estos juicios innobles anticipados, son 
los que más poderosamente influyen, de ordinario, en la inteligen- 
cia de los racionalistas para que no vean la verdad palpable del Ca- 
tolicismo, si es que alguna vez se llegan á hacer sobre ella un de- 
tenido estudio, Y decimos: sé es que se Megan, porque la soberbia 
de estos señores no les permite, por lo regular, acometer un traba- 
jo de esta especie. Para ellos el Catolicismo no merece la atencion 
de los sábios: es una cosa ya juzgada en la historia, y cuyas ridícu- 
las creencias sobre el origen del hombre ya han entrado, por fin, 
en el número de las fábulas antiguas. E? Catolicismo, exclaman, ya 
pasó para no volver jamás; ya en la opinion de los sdbios no es más 
que una sombra vana disipada por los vividos fulgores de los des- 
cubrimientos modernos, que han puesto en claro su falsedad y dañosa 
supercheria, 

Así hablan y escriben estos filósofos sapientísimos, nuevos após- 
toles de la humanidad, echados por el destino á este mundo para 
que saquen con sus luminosas lucubraciones al género humano del 
mísero error en que tristemente yace. Porque es de saber que los 
tales pozos de ciencia han averiguado, por fin, que ya el Dios per— 
sonal y consciente de los cristianos es una de tantas fábulas que 
hay que desterrar de las conciencias de los hombres, porque no 
existe otro Dios que el destino, fuerza ciega de la materia cósmica, 
condenada por su misma naturaleza á hacer y deshacer incesante— 
mente los mundos con los séres en ellos contenidos. 

Uno de estos nuevos Colones de la ciencia filosófica-religiosa aca- 
ba de dar á luz en el Nuevo Mundo una obra portentosa de esta es- 
pecie, en que el Catolicismo queda para siempre postrado y hundi- 
do en tierra bajo el peso de sus manifiestos errores. Si hemos de 
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creer á este confeccionador de nuevas drogas filosóficas !, la reli- 
gion católica es un cierto Paganismo pulimentado, mantenido hasta 
ahora en el mundo por el arte admirable de un cierto poder políti- 
co espiritual, tan enemigo siempre de las luces como favorecedor 
del despotismo. Según afirma en su luminoso prólogo, nos halla= 
mos ya “en vísperas de una revolucion intelectual, en la cual las 
lecturas frivolas tienen que dejar el puesto á una literatura austera 
y grave con la fuerza y la pasion que le comunicarán los intereses 
de la Iglesia en peligro; , y á ser verdad lo que escribe en el último 
capítulo, “el Papado ha pasado como el hombre por las luchas de 
la infancia, ha desplegado su energía en la edad de la madurez, y 
cumplido su tiempo, cae en la debilidad y en el humor enojoso de 
los ancianos; su juventud no puede ser renovada; solamente le que- 
da la fuerza del recuerdo; , de suerte que así como Roma pagana 
cubrió, * por mucho tiempo todavía, con su sombra al mundo nue- 
vo y lo marcó con su sello, así tambien Roma cristiana proyecte 
sobre la Europa, al morir, su sombra gradualmente borrada. ,, 
¡Lástima grande que el portentoso profeta americano no pueda 
ver cou- sus ojos tan admirable suceso, como deberá ser, sin duda, 
del Catolicismo! Pero es el caso que la prediccion drape- 
cn ft haciendo desde el siglo y de la Iglesia, y ésta sigue 
viviendo todavía; y dando por todo el mundo pruebas nada equí- 
vocas de su vitalidad y lozanía. * Piensan, , decía San Agustín con- 
tra los racionalistas de su tiempo, “que la religion cristiana vivirá 


en este mundo hasta cierto tiempo, y que despues dejará de exis- 
tir; pero se engañan, porque permanecerá miéntras a sol alumbre 
á los mortales. , 

¡Ah! Si los racionalistas no trajeran á'la palestra, para luchar 
contra la Iglesia, otras armas que las que les suministra lealmente 
su flaca razon ó su bien probada experiencia, poco cuidado nos da- 


1 El Sr, Draper es un químico americano, y sin duda, entre los experimentos de 
ius retortas, ha dado por carambola con la piedra filasofal, que ha tenido di bien vo- 
municaraos €n su famoso producto lotitulado: Los conflictos entre do ciencia y la reli 
gien. ¡Pobre Geroncia | 
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rían todos sus argumentos. Pero saben muy bien estos amantes 
apasionados de lo visible que por esta vía alcanzarian muy poco 
contra la Religion Católica. Conservan muy presente aquella obser- 
vacion de Nubius, que “al Catolicismo no se le acaba con picares- 
cas chanzonetas ó con ilógicas deducciones; porque tiene la vida 
más fuerte que todo esto, y despues de haber luchado con los más 
implacables y terribles adversarios, los ha visto sucumbir, llegando 
con frecuencia á derramar agua beadita sobre la tumba de los máa 
encarnizados *. , Por eso procuran con este impío director de la Re- 
volucion y jefe principal de la Alta Venta acudir á medios más su- 
tiles, valiéndose principalmente de los que corrompen el corazon, 
para llegar así á la corrupcion de la inteligencia. 

Estos medios no ha descuidado ciertamente el autor arriba men- 
cionado, miéntras que con sus palabras asegura no haber tenido 
otro intento sinó el de citar á la religion ante el tribunal de la (ilo- 
sofla. Porque, al paso que por una parte amontona calumnias y fal- 
sedades, no sólo contra Papas respetables, sino tambien contra Pa- 
dres santísimos y venerandos de la Iglesia, á quienes los cristianos 
rendimos culto en los altares, no cesa por otra de predicar el posi- 
tivismo, incitando á los hombres á que no se cuiden sinó de gozar 
cuanto puedan de la vida presente, por ser ella la única real y ver- 
dadera, y no tener el alma humana nada que esperar ni temer des- 
pues de haberse desatado de las ligaduras de 5u cuerpo. 

Hecha abstraccion de estas impiedades, y atendiendo tan sólo al 
dictámen de la ciencia, el libro de Draper es muy poca cosa; y si 
nada más sólido tienen los racionalistas que oponer á nuestra ado- 
rable Religion, desde luégo podemos asegurar que el racionalismo 
viene al mundo tan miserable é impotente como han venido los pas 
dres que le dieron el sér, es decir, el judaismo, la idolatría y la 
herejía. 

Despues de muchas alharacas y baladronadas con que se jacta 


1 Puede veres el importante docamento de las sociedades secretas aquí aludido en 
la excelente obra de Crétinean- Joly, £ Eglise en face de la Révolutiom, libro 11, tomo +3, 
Pág. 82 y siguientes, 
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ban de poder demostrar el orígen meramente natural del Cristianis- 
mo, nos salieron, no há muchos años, con una triste novela en que, 
á fuerza de truncar los textos de los Evangelios, se forjó Renan su 
personaje ideal y fantástico, acomodado al gusto de sus amigos. 
Ahora nos viene Draper con el mismo objeto, colocándose en el 
pomposo campo de la ciencia; y en lugar de argumentos para com- 
batir en ella al Catolicismo, nos saca únicamente las puras y netas 
afirmaciones de sus aliados. Quiere aparentar imparcialidad, dicien- 
do que lo que se ha propuesto en su obra es “exponer de una ma- 
nera imparcial y clara las opiniones y los actos de los dos partidos 
(católico y racionalista), que están frente á frente; , y ya en el pró- 
logo mismo de su obra canta victoria en favor de los racionalistas, 
y nos presenta al Catolicismo siempre derrotado en cuantos con- 
flictos ha tenido durante diez y nueve siglos con la ciencia. En gu 
ciego furor contra esta Religion purísima y santísima, nada encuen- 
tra en ella grande y elevado, y hasta se atreve á posponerla á la 
repugnante y carnal religion de Mahoma, Cierto que la religion de 
este impostor se halla mucho más en armonía con los gustos y as- 
piraciones de estos nuevos sábios que el espiritualismo sublime de 
«da fandada por Jesucristo, ¿Qué han de hacer, decir y desear estos 
Biópbices que se imaginan tener su procedencia del mono, y suspi= 
ran por la: llegada de un tiempo en que pueda el género humano 
practicar sin ningun rebozo ni miramiento las mismas costumbres 
que vemos en este animal tan deshonesto y tan obsceno. 

No nos detendremos en este escrito á deshacer la cadena de im- 
posturas y falsedades que contra el Catolicismo ha formado el autor 
de Los conflictos entre la ciencia y la religion, amontonando hechos, 
ó imaginarios, ó torpemente desfigurados, para denigrar al Pontili- 
cado. Nuestro fin es vindicar á la Religion de las falsedades que le 
imputan los racionalistas en el terreno de la ciencia, presentándola 
en perpétua lucha con ella, como si alguna vez hubieran existido 
esos conflictos que su representante Draper se imagina. Por esta ra- 
zon, de los hechos aludidos por este autor consideraremos tan sólo 
aquellos que, á ser en realidad de verdad cuales en la citada obra 
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se suponen, estarían en pugna manifiesta con uno de los dogmas de 
la Iglesia más fundamentales, cual es la infalibilidad de los romanos 
Pontífices cuando hablan ex cothedra sobre materias morales y reli- 
giosas. Con respecto á los demás, nos contentaremos con observar 
que la Religion Católica es, no sólo una doctrina, sinó tambien una 
súciedad compuesta de hombres frágiles y miserables, capaces de 
ser vencidos por el tumultuoso desconcierto de las pasiones, como 
pueden serlo los demas hombres que se hallan fuera del Cristianis- 
mo; y que, por consiguiente, nada tiene de extraño el que, en me- 
dio de tan grande multitud de Papas, se haya encontrado alguno 
ménos ajustado á las reglas de la moralidad, á pesar de que, como 
jefe de toda la cristiandad, estaba obligado á practicarlas más que 
otro alguno. Notaremos, sin embargo, con el ilustre conde de Mais- 
tre, que el Pontificado, áun considerados todos los defectos que se 
hayan podido advertir en algunos poseedores de esta sublime dig- 
nidad, está muy léjos de avergonzarse ante los ojos del género hu- 
mano; porque estos defectos, mirados desde la altura “adonde es 
preciso elevarse para considerar todo el conjunto de tan graudiosa 
y saludable institucion, se presentan tan diminutos, que ni siquiera 
pueden ser sentidos por el oja del observador *. , 

Nuestra atencion, pues, se limitará exclusivamente á demostrar 
la armonía que reina y por necesidad debe reinar entre el Catolicis- 
mo y la verdadera ciencia, instituyendo al efecto un parangon, si- 
quiera sea breve y superficial, como lo pide la naturaleza de este 
escrito, entre las doctrinas que €l enscña y las que demuestra la ra- 
zon humana en su propio terreno; es decir, en el estudio de aque- 
llas tres grandes cuestiones que constituyen el objeto de la filosofla: 
¿Qué es Dios? ¿Qué es el hombre? ¿Qué es el mundo? De esta ma— 
nera habremos demostrado al autor de Los conflictos, y á cuantos 
tengan la desgracia de participar de sus sentimientos, que los tales 
conflictos no existen ni pueden existir sinó en la cabeza de los que 
con demasiada precipitacion, poco estudio de la Religion Católica 


2 Maistre, Del Papa, Ub. Ut, CAP. Y. 
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y demasiado deseo de vivir Á sus anchuras, afirman que todo lo so- 
brenatural, incluso el mismo Dios, autor de la naturaleza, no es sinó 
un vano fantasma creado por la tímida ignorancia de nuestros ante- 
pasados. Pero ántes de entrar en materia estableceremos primero la 
nocion de la verdadera ciencia, para ver si merece tan honroso nom- 
bre lo que el autor que motiva estas líneas nos representa como tal, 
sin pararse siquiera á traernos la más ligera prueba que justifique su 
conducta. Esto obtenido, comenzaremos nuestro trabajo por la cues- 
tion preliminar relativa al criterio de la verdad; cuestion que Dra- 
per, con malisimo método, ha dejado para el capítulo vm de su 
obra, es decir, casi para el fin; pues toda ella no consta sinó de doce 
capítulos, de los cuales el último es una recapitulacion de lo dicho 
en todos los anteriores, puesta enfrente de la doctrina católica, re- 
presentada en el Syllebws y en la Encíclica Quanta cura. 


LA RELIGION CATÓLICA 


VINDICADA DE LAS IMPOSTURAS RACIONALISTAS 


CAPÍTULO PRIMERO 


LA CIENCIA VERDADERA Y LA CIENCIA MODERNA. 


I2/A2) los ramos á que pueden aplicarse los conocimientos hu- 
ink: Hastá el primer año de latinidad, en que los niños apénas 
comienzan ¿vencer los primeros rudimentos de la gramática latina, 
se le ha condecorado por algunos con el fastuoso nombre de Ailo- 
sofía; los cuales, en consecuencia, deberían tambien llamar ciencia 
al estudio del francés y del aleman, y lo que es más ridículo toda» 
vía, al estudio del arte zapateril y al de confeccionar todo género de 
guisados. 

La ciencia no es una señora de tan baja condicion, que la haya- 
mos de llevar arrastrando por los. talleres, por las oficinas y por 
cualquier rincon de la casa, llamando sabios á los zapateros y sas- 
tres, porque saben bien su oficio, ú á los dómines y maestros de 
primeras letras, porque poseen bien la gramática, d entienden mu= 
cho de caligrafía, y pueden enseñar á los niños las cuatro reglas fun- 
damentales del cálculo: sumar, restar, multiplicar y partir, Los ver- 
daderos sabios siempre han distinguido con mucha diligencia entre 
las nociones de ciencia y de ar¿r, colocando las artes, aunque fue— 
sen liberales y de las más nobles y levantadas, en un lugar muy in- 
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ferior respecto del que corresponde á lo que con razon merezca el 
título de esencia. Sabido es que ya los antiguos, con Pitágoras y 
Filon, daban el nombre de rudimentos (rporaeúpata) y preparativos 
para el estudio de la Filosofía, en la cual hacian consistir la verda- 
dera ciencia, á las siete artes liberales: gramática, retórica, dialécti- 
ca, música, aritmética, geometría y astronomía, llamadas tambien 
por ellos circulares (Eyxuxhutaz), porque constitufan á la sazon el 
círculo de la enseñanza de los niños (Eyxuxdo< rarbsla). 

La verdadera ciencia tiene un objeto mucho más elevado que el 
perteneciente á un arte cualquiera; el cual, por el mero hecho de 
hallarse en esta categoría, no puede pasar más allá del humilde ran- 
go de coleccion de reglas sacadas de la expersencia y observacion 
para hacer alguna determinada cosa, que así definen generalmente 
el arte. La ciencia es un conocimiento, no como quiera, sinó meta- 
físico y a priori, Ó sea sacado de la contemplacion de la naturaleza 
interna de las cosas. Sesentia est cognitio serum per causas: la cien- 
cia es un conocimiento de las cosas por sus causas, decían los anti- 
guos al querer darnos la definicion de la ciencia ?, 

“La Sabiduría, escribe Séneca queriendo darnos una descripcion 
de la ciencia por antonomasia, d sea de la Filosofía », “la sabiduría 
nos enseña la naturaleza de Dios, qué son los infiernos, qué los lares 
y los genios, qué se hace de las almas despues de esta vida, dónde 
viven ellas despues de partirse de este cuerpo, qué hacen allí, qué 
pueden, qué quieren. Estos son los principios y rudimentos por los 
cuales se llega, no á una fiesta cualquiera religiosa, donde se mani- 
fiestan los misterios de la religion conocidos de toda la gente plebe- 
ya, sinó al mismo templo de los dioses, y por los cuales se nos abre 
de par en par el mundo mismo con toda su grandiosidad... Despues 
vuelve su consideracion á los orígenes mismos de las cosas, á la ra- 
zon eterna, que se halla grabada en la totalidad del conjunto, y á la 
fuerza germinal y formadora de cada uno de los séres, Luégo co- 
mienza á hacer sus investigaciones sobre la naturaleza del alma, so- 
bre su orígen, sobre su duracion, sobre las partes que la constitu- 
yen. Por fin, de las cosas corporales se levanta al estudio de las in- 
corpóreas, y discute los argumentos que se aducen en favor de la 
verdad., 


1 Véase í Clomente Alejandrioo, Siren, lib, 1, cap. xx; d Orígenes, Lpirt, ad Gré- 
gor. Thotenaturgín ;  Filoo, De Cong. erud. guoerimdi gratis, 
2 Eplat. 90. 
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Hasta aquí el filósofo español, una de las mayores lumbreras de 
la filosofía pagana. Otro tanto decía Plutarco * definiendo la Filoso- 
fía con estas palabras: Oeiwv xab ¿vip vo Emorápn, Ma comocimien- 
to claro y cierto de las cosas divinas y kumanas. En los mismos tér- 
minos se expresaba tambien Ciceron en el libro u De O/ficiós, ca- 
pitulo n; y no sólo Ciceron, mas tambien Clemente Alejandrino *, 
y Origenes 3, y cuantos han escrito sobre esta materia. 

Mas si la ciencia por razon de su objeto se diferencia en gran 
manera del arte, áun del más elevado y sublime, por versar éste 
sobre las simples reglas del bien obrar en alguna determinada ma- 
teria, y elevarse aquélla hasta la interna constitucion de los séres, 
buscando siempre el por qué de las cosas; no se halla ménos distan- 
te de la opinion, la cual es una cierta manera de conocer imperfecta 
y deleznable, como fundada en meras razones probables, que fácil- 
mente pueden perder su valor en presencia de otras nuevas más 
fuertes y poderosas, y que nunca logran ayasallar la inteligencia 
excluyendo de su asiento la duda. 

La ciencia es un conocimiento claro y evidente, incompatible por 
lo mismo con duda alguna razonable á causa de la certeza absoluta 
que en sí encierra. De donde resulta que quien llega á adquirir 
ciencia sobre alguna cosa, no puede ya andar fluctuando sobre la 
verdad de. la misma, ahora abrazándola como verdadera, ahora 
sechazándola como falsa, lo cual sucede en la opinion; se une á 

lA Ermisimaniente con todas las fuerzas naturales de su inteligen- 
«cla, sin que pueda téner-en esto ningun influjo la voluntad para ha- 
cerle decir lo cóntrario; porque entónces z- la cosa con los ojos del 
espíritu de la misma manera que ve los objetos materiales con los 
ojos del cuerpo, sin que pueda darse en tales actos error alguno, ni 
peligro de equivocarse. : 

Vemos, pues, que el carácter propio de la ciencia verdadera es 
la inmovilidad del entendimiento en adherirse á la verdad conocida; 
y que, por consiguiente, no merece ni puede merecer el nombre de 
tal la adhesion imperfecta y fluctuante, que tenga un filósofo cual- 
quiera en órden á un determinado objeto todavía no condecorado 
con la juminosa auréola de la evidencia. Quien saóe verdaderamente 
una cosa, no dudará nunca de ella, por más que vengan cien mil 


1 De Placitis philosoghorus, Mb, 1, Fran, y DEDO 1V., par, 2. 
a2 Mrost., lib, t, cap. Y. 
3  Comér. Celrum., lib, 10, COp, LKSL 
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filósofos á persuadirle lo contrario; no la rechazará jamás como 
falsa, áun cuando se amontonen infinita copia de razones, que tien- 
dan á persuadirle su falsedad; porque entónces re que aquello no 
puede ser de otra manera, sinó como él lo percibe, y que por lo 
mismo todos cuantos juzgan de otro modo se hallan en un error 
manifiesto. 

Esta inmovilidad, sin embargo, no es tal que no sea dable al en- 
tendimiento humano hacer nuevos progresos en el conocimiento de 
aquella verdad, que sabe ú conoce con evidencia; lo que únicamen- 
te impide, es la posibilidad de rechazarla como falsa, ó de destruir 
el edificio cientifico sobre cila fabricado como sobre base firme y 
duradera, Guardada esta condicion, el entendimiento puede ir siem 
pre ahondando más y más en el conocimiento de aquella verdad, y 
descubriendo en ella relaciones nuevas que añadan mayores perfec- 
ciones al edificio comenzado. En este sentido es muy cierto y ver= 
dadero que todas las ciencias son susceptibles de progreso; porque 
así no se hace sinó aumentar y perfeccionar el tesoro de los cono- 
cimientos adquiridos; el cual siempre puede crecer más y más en 
cualquier ramo del saber, siendo infinito el número de verdades que 
están encerradas en cualquiera parte del mundo espiritual, de la 
misma manera que carece de término el número de radios que po- 
demos trazar en un círculo cualquiera. 

La ciencia, propiamente hablando, no consiste en un conocimaien- 
to aislado que podamos tener sobre alguna determinada materia, 
por grande que sea la luz de la evidencia con que haya sido él con- 
cebido; la ciencia es más hien un cierto conjunto armónico de ver- 
dades ciertas y evidentes, íntimamente unidas y entrelazadas las 
unas con las otras, y pertenccientes todas ellas á un determinado 
ramo del saber. Así, por ejemplo, todos aquellos conocimientos 
claros y evidentes que tienden por su propia naturaleza á darnos 
una idea cabal y completa de la íntima esencia de nuestra alma, 
constituyen un sistema de verdades llamado esencia psicológica, Ó 
Psicología: otro tanto podríamos decir de los relativos á la natura- 
leza de Dios, del mundo, del derecho, de las leyes físicas y de otros 
mil objetos propios de determinados estudios, los cuales forman gus 
propias y determinadas ciencias. 

Aún más: como todas los conocimientos humanos, principal- 
mente cuando llegan á un alto grado de perfeccion, guardan cierta 
relacion íntima entre sí, no habría dificultad en conceder á los filóso- 
fos modernos que todas las ciencias particulares se enlazan y eslabo- 
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nan mútuamente, formando una especie de organismo total que po- 
demos llamar, en cierto sentido, la ciencia universal, ó simplemente 
la ciencia. Esto ya lo habían enseñado en los pasados tiempos Bona- 
Spes y Pico de la Mirándola; y el agudo filósofo Arriaga, de la 
Compañía de Jesus, á mediados del siglo xvu, tratando de la reduc- 
cion de todas las ciencias á una sola, nota sábiamente que no hay 
dificultad en hallarla en la forma indicada, con tal que se dé por 
supuesto que algunas ciencias particulares, v. gr., la Medicina y las 
Matemáticas, se hallan tan distantes entre sí, que el estudio de la 
una no es necesario, ni como complemento, ni como condicion an- 
tecedente, para el estudio de la otra. 

Hé aquí en breves palabras la nocion genuina de la verdadera 
ciencia: hé aquí tambien los caractéres que á la ciencia son propios 
y esenciales, por razon de la certeza y evidencia con que deben 
presentarse adornadas todas sus verdades, -4 saber: la fijeza é inmo- 
vilidad absoluta en todo cuanto á ella propiamente pertenece; in- 
movilidad y fijeza, que no pugnan en manera alguna con el progre- 
so de los humanos conocimientos, sinó ántes bien sou una condi- 
cion previa y esencial para el mismo; de suerte que la ciencia no 
puede avaozar un solo paso en sus descubrimientos benéficos sin 
la fijeza é inmovilidad referidas. 

.  L£ihora bien: ¿hay acaso algo de esto en lo que se denomina 
Apjelegcia moderna? ¿Hay algo de fijeza y estabilidad en todo cuan- 
tomos han traido al mundo los modernos sábios? Yo veo á estos 
hombres, en verdad, darse mútuamente á boca llena el nada mo- 
desto epíteto de siédios; veo que á cada paso nos están atronando 
los oidos con el altisonante nómbre de ciencia. Pero en medio de 
todas sus alharacas y clamoreos, yo encuentro en sus teorías filosó- 
ficas muy poco que se pueda llamar fijo y estable. Oigoles cacarear 
á cada instante los progresos admirables llevados por ellos á cabo 
en el estudio de la Filosofía; pero en medio de sus fanfarronadas no 
advierto, por ló regular, sino vanos sistemas , hipótesis más ó mé- 
nos brillantes, sueños fantásticos que pasan cual leyes y fugitivas 
sombras, castillos de náipes, finalmente, derrumbados én tierra por 
el más suave soplo de la razon severa y escudriñadora. En la cien- 
cía moderna, á lo ménos en 3u parte filosófica, hay poco de sólido 
y firme; su condicion principal es la volubilidad, la mudanza conti- 
nua, la duda perpétua, el tejer y destejer de la famosa tela de la 
mujer de Ulises. 

Vino Kant al mundo de la ciencia con su Critica de la razon pu- 
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ra, pretendiendo invertir los polos del saber y fijar las columnas de 
Hércules en el mundo de los humanos conocimientos; mas lo que 
hizo fué encerrar al espíritu humano e€n el círculo estrecho de un 
subjetivismo absoluto, que nada le permite afirmar con certeza sobre 
todo cuanto se encuentre más allá de la triste region de los f-óme- 
nos. Sucedióle Fichte, y este filósofo estrechó todavía más los cir- 
cunscritos límites de su antecesor, diciendo en su loco escepticismo; 
«No existe el sér. Yo mismo no existo... En rededor de mí todo se 
ha transformado en un extraño sueño, sin que haya una vida real 
que soñar, ni un espíritu para formar este sueño *. 

A Fichte siguió Schelling, continuando la misma tarea de cons- 
truir la ciencia; y de tal manera la construyó que, rompiendo cual 
brillante mariposa el duro capullo en que se había encerrado el Yo 
puro de su antecesor, se lanzó atrevido á la sublime region del 
absoluto, en cuyas alturas se cernió muy á su sabor batiendo las 
alas de su imaginacion fogosa. Viene despues Hegel, el gran inven- 
tor de la ¿dee-mada, y encuentra hallarse fundados sobre la arena 
movediza de la fantasía tanto el subjetivismo del uno como el obje- 
tivismo del otro, y arroja al mundo su idea metamérfica, union y 
centro del sujeto y del objeto, verdadera materia prima capaz de 
transformarse en todas las cosas: naturaleza en la primera «xcwrsion 
que hace al poxerse á sí misma, espíritu en la segunda al adquinr, 
con el progresivo desarrollo de su nada, conciencia de sí propia; 
humanidad más tarde en la tercera, al juntar en uno la naturaleza y 
el espíritu; Dios, finalmente, en la última verificada hasta el presen- 
te, convirtiéndose en centro supremo de toda la idealidad particular 
y en síntesis universal de tado lo particular finito. 

Aparece al fin de todos Krause, poseido del mismo espíritu re— 
formador; y queriendo lucir sus habilidades con un sistema nuevo, 
segun lo exige la moda de la ciencia moderna, reconstruye todo lo 
edificado por sus antecesores, despues de haber destruido, por su- 
puesto, el edificio por ellos levantado. Para esto nos regala nada 
ménos que la sabrosisima vista yeal, dándonos de barato la precio- 
sa percepcion yo de que ninguno tiene conciencia, y que él consi- 
dera coto el primer punto de su jornada, llevándonos despues por 


1 * L'ltre 0'est pas. Moi-méme je ne sula pas... Autour de moi la réxlité west 
transformée en un songe birarre, sus qu'il y alt une vle réelle Á róver, no esprit pour 
en sbver,, (Destination de D'honme de Fichte, trodsdt de Pallemand par M, Barchoa de 
Penkotn. — La Sojence.) 
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una especie de túnel tenebroso molestados á cada paga por los es- 
pantables fantasmas de la duda, y sacándonos por fin, cual otro la 
genioso Hidalgo, á los espaciosos campos de Montiel, donde po- 
damos tener la dicha de gozar á manera de bienaventurados la vista 
clara del Supramo Sér, á Dios mismo en su propia esencia, y de 
hallarnos en Él * esenciados y fundados, convertidos ea modifica- 
ciones y determinaciones suyas, y levantados á la sublime catego- 
ría de dioses. Porque es de saber que este filósofo, que tan tímido 
y modesto se presenta al principio, admitiendo únicamente la per 
cepcion de su propia personalidad y dudando de cuanto le rodea, 
despues, calentado con el discurso, no teme lanzarse, como su 
maestro Schelling, á la vísta real del Infinito, Y se atreve á más 
todavía; porque, diciendo y enseñando que el Sér Supremo funda y 
esencia en sí mismo á todas las esencias y realidades finitas, no pone 
en el mundo sino un solo sér, del cual son simples modificaciones 6 
determinaciones todas las realidattes particulares, al modo que el 
círculo es una mera determinacion del espacio que le contiene, y la 
redondez una modificacion de la cera que la sustenta. Y todo esto 
nos lo espeta el pretendido filósofo, sin que ninguno haya sentido 
ef sí mismo la tal vista rea!, sin que haya barruntado siquiera al- 
guna razon sólida para inferirla, y mucho ménos todavía para ha- 
¿Qamnos á nosotros, míseros insectos que nos arrastramos por la tier- 
: .de la Divinidad, maneras de ser del mismo Dios, ó 
ses Dios cbisaro en tan limitada forma determinado. ¿Se habrá vis- 
to jamás delirió tamaño en el mundo? Esto es lo que hallamos siem- 
pre por último resuitádo en estos novísimos constructores de la 
Ciencia. 

¿Y es esto filosofar? pregunto yo ahora. ¿Es acaso siquiera alguna 
cosa que de léjos se le parezca? ¿Ó no lleva más bien en $us mane- 
ras los visos más inequívocos de una juguetona y bulliciosa poesía? 
Ensueños vanos son á la verdad estos discursos, propios de quienes 
pretenden pasar por filósofos sin haber saludado los umbrales de la 
verdadera filosofia, ó bien ardides astutos para ocultar con el manto 
de la aparente profundidad científica el ateismo horrible que devora 
las entrañas de una gran parte de estos filósofos. 

Este ateismo disfrazado, envuelto con la capa de] panteismo, ma- 
terialismo, panenteismo y otros nombres parecidos, es la idea ma- 
dre que acarician con predileccion en, el día los enemigos de lo so— 
brenatural y los ardientes encomiadores de la filosofía moderna. Uno 
de ellos es, á no dudarlo, el desventurado autor de Los conflictas 
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mitre la ciencia y la religion, quien con palabras harto significativas 
viene á decir. en sustancia, que Dios en realidad no es sino el ani- 
ma mundi enseñado por los antiguos filósofos proclamadores del 
materialismo, ó mejor dicho, que la Divinidad es el Dios imperso- 
nal de Hegel, ó sea el conjunto de fuerzas materiales que agitan y 
tienen en movimiento á esta inmensa máquina del mundo. Pero de 
esto hablaremos más adelante: por ahora bástenos tan sólo haber 
probado que la ciencia moderna no es verdadera ciencia, sino una 
novela continuada, donde, á vuelta de aparentes discursos filosóñ- 
cos y de continuas dudas, se presentan en la escena nuevos perso- 
najes á medida que van desapareciendo los antiguos, donde todo 
carabia sin interrupcion á manera de sueños fantásticos, donde nin- 
gun carácter se presenta de verdad. 

Esto lo reconoce el mismo Draper; pero juguete di mismo de esa 
volubilidad del pensamiento humano, declama furioso contra el Ca- 
tolicismo, diciendo que con la inmovilidad de sus doctrinas impide 
al filósofo moverse en el campo de la ciencia, como si la inmovili- 
dad no fuese la base fundamental y la condicion primera del mismo 
movimiento. ¿Qué sería de un tren, por ejemplo, si al emprender su 
marcha no ofreciesen los rails un fundamento sólido, si se separasen 
el uno del otro, torciéndose y desencajándose? Su efecto natural é 
inevitable sería el descarrilamiento, la ruina del tren y de los pasa— 
jeros por él conducidos. Esto mismo sucede á la ciencia, si en ella 
no se consiente nada estable; su fin último en este caso es el escep- 
ticismo, la destruccion de la ciencia misma con la sustitucion de las 
vanas y mal fuadadas opiniones. 

¿Y es ésta la ciencia que se opone al Catolicismo? ¿Y de esta 
ciencia se dice que entre ella y la religion existen y han existido 
conflictos? Ciertamente, cntre esta ciencia y el Catolicismo existen 
conflictos verdaderos; buena prueba de.ello son las definiciones del 
concilio Vaticano, que ha reprobado sus afirmaciones. Pero conflic- 
tos de esta clase en nada dañan á la Religion, porque son los con- 
flictos que tiene la verdad con el error, la luz con las tinieblas. * 7% 
verias, podemos decir á esta mentida ciencia como Bosuet decia al 
Protestantismo; tú varias, y fo que varia no es la verdad. , Mas si 
este fantasma de ciencia, % ciencia de falso mombre, como justamen- 
te la llama el citado Concilio !, puede estar en pugna cou la Reli- 
gion, no puede empero de ninguna manera stceder otro tanto res- 
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pecto de la verdadera ciencia; la cual, por ser verdad, está fundada, 
del mismo modo que la Religion, en Dios, fuente y orígen de todo 
lo verdadero; y por estar fundada en Dios, como la Religion mis- 
ma, no puede ménos de hallarse en armonía con ella, como todo lo 
que emana de Dios, armonía por excelencia. 

El vano fantasma de contradiccion entre la religion y la ciencia, 
dice sábiamente el mismo Concilio *, toma su orígen 1uy principal- 
mente de mo haber sido entendidos y explicados los dogmas de la fe 
según la mente de la Iglesia, 6 de que se tienen por axiomas de la 
rason cosas que no pasan de ser vanas OPíntones, 

Esta verdad importantísima quedará bien evidenciada, lo espera- 
mos, en el discurso de esta obra; y de ella es buen testigo el con— 
trahecho libro de Draper, como lo iremos demostrando al tratar de 
cada uno de los conflictos que su desmañado autor se ha forjado en 
su calenturienta fantasia. Pero dntes es preciso advertir una cosa 
muy importante, que pone muy en claro lo ruinoso y pestilencial de 

mal llamada ciencia. Los filósofos alemanes, jefes de esta revo- 
lacion filosófica; en su vano empeño de dar 4 la ciencia una unidad, 
de que no es capaz miéntras vive el hombre sobre la tierra, se han 
creado un ideal de unidad, que no es otra cosa, en sustancia, sinó el 
y escueto pantcismo. Fichte puso el Yo furo, el ideal abs- 
Dto ide: ¡su propia personalidad, por fuente y orígen de toda la rea- 
O occ hizo esto mismo con el Absoluto; Hegel con la 
el ¡fih, coh el Sér. Para Fichte, todas las ciencias no 
vit Besóbmibmaciónes del Yo puro; para Schelling, meras 
determinaciones 4 modalidades del Absoluto; para Hegel y Kráuse 
meras determinaciones de la Idea y del Sér, De este modo las 
ciencias tienen verdadera unidad, porque en realidad no son muchas, 
carecen de multiplicidad, son una misma cosa mirada bajo diferen— 
tes aspectos, el gran Pan que se nos presenta vestido de diferentes 
ropajes; pero esta unidad es la unidad absorbente que acaba por 
destruir á toda pluralidad y hace imposible al mismo organismo 
científico que se pretende establecer. 

No es cosa rara en la historia del espíritu hurmaño la aparicion de 
estas monstruosidades causadas por la exageracion de una idea en 
sí buena y verdadera. Los comunistas por una parte, y Bonald por 
la contraria, han sostenido en política esa clase de unidades absor- 
bentes, destructoras de toda multiplicidad, y contrarias á la idea de 
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una verdadera república. Dios nos libre de vanas utopias, que no 
sirven sinó para echar á perder las causas más legítimas. 

No se me oculta que los amigos de Krause protestarán contra 
esto, diciendo que ellos admiten pluralidad de esencias, y con ello 
pluralidad tambien de ciencias correspondientes al estudio de las 
esencias dichas. Pero semejante protesta hace en mí poquísima im- 
presion, sabiendo que, en sentir de Krause, todo conocimiento par- 
ticular mio no es sinó una modalidad del conocimiento único, total 
y permanente, que tengo en la viste contínua del Sér; asi como 
toda esencia finita y particular no es más que un »edo de ser de la 
Esencia única, que las “esencia, á todas, y de las cuales ella no se 
distingue sinó como la sustancia de los modos que la determinan. 
Pero ya es tiempo de que pasemos á tratar del criterio de la verdad, 
para ver si puede ó no existir conflicto en órden á la determina- 
cion del mismo entre la Religion y la verdadera ciencia. 


CAPÍTULO 


EL CATOLICISMO Y LA CIENCIA TOCANTE AL CRITERIO 
DÉ LA VERDAD. 


a constitucion dogmática, , escribe Draper en el capítulo 
Eb último de su obra, censurando la doctrina del concilio Va- 


es ma de) ticano relativa á la fe sobrenatural y divina, * pide desde 
luégo que se reconozca que la Iglesia romana obra por órden de 
Dios y en virtud de un mandato que le ha sido entregado especial 
y expresamente, En nombre de esta gran autoridad exige de los 
hombres la sumision intelcotual, y de las naciones la subordinacion 
del poder civil. Mas una tan alta pretension debe apoyarse en las 
más. positivas credenciales; son precisas pruebas claras, fuertes, 

pruebas que sea imposible poner en cuestion. Sin embargo, 
la Iglesia declara. ¿que no someterá sus títulos al arbitraje de la ra- 
zon humana; pide que sean admitidos y reconocidos como artículos 
de fe... Se podría decir con verdad que todo el documento entero 
es una instancia apasionada hecha á la razon para obtener de ella 
que se sacrifique al cristianismo romano. Colocadas- en puntos de 
vista tan diferentes, es imposible que la ciencia y la religion vean 
las cosas lo mismo. Tampoco se puede llegar 4 una conclusion co- 
mun sinó dirigiéndose á la razon como al juez supremo y último. 
Hay muchas religiones en el mundo, y de ellas algunas más vene- 
rables aún por la antigijedad y por el número de sus-adheridos que 
la Iglesia romana. ¿Cómo hacer una eleccion entre ellas si no es va- 
liéndose de la razon? La religion y la ciencia se ven muy forzadas 
á someter ambas sus discusiones y sus pretensiones á su tribunal. 
Contra esta necesidad protesta el Concilio del Vaticano. Coloca la 
fe por cima de la razon. Pretende que constituyen dos medios dis- 
tintos de llegar al conocimiento; que corresponde el uno á los mis- 
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terios y cl otro á los fenómenos. Proclamando la preeminencia de la 
fe, ofrece al espíritu, que los rechaza, el milagro y las profecías. Por 
otra parte, la ciencia se aparta de lo incomprensible y se refiere á la 
máxima de Wiclef: * Dios no obliga al hombre á que crea lo que no 
puede comprender. , Á falta de credenciales suficientemente claras 
en poder de su adversario, examina la ciencia si hay en la historia 
del Papado y en las biografías de los Papas algo con que sostener 
su pretension á una mision divina, algo que justifique el dogma de 
la infalibilidad del Papa, algo que merezca á éste la prorta obedien- 
cia que sería debida á un Vice-Dios. ,, 

“Ciertamente, dice en el capítulo vm, si se admiten los principios 
fundamentales del cristianismo italiano, la consecuencia lógica es un 
Papa infalible. No es necesario insistir sobre lo que hay de antifilo- 
sófico en esta concepcion. Basta conocer la historia del Papado y 
leer las biografías de los Papas. Aquélla da ejemplos de todos los 
errores á que están sujetos los poderes de la tierra; éstas son con 
demasiada frecuencia la historia de las vergilenzas y de los crímenes 
de la humanidad. , 

Hé aquí las ideas del racionalismo respecto al criterio de la ver= 
dad enseñada por la Iglesia; ideas enteramente falsas y fundadas en 
un principio absurdo, erróneamente atribuido á la Iglesia Católica. 
Figúranse los racionalistas que la Iglesia exige de tal manera la fe á 
sus enseñanzas, que á ellas deba todo el mundo asentir ciegamente 
y sm prévio exámen de ninpuna clase, como si nuestro entendi- 
miento fuera una potencia absolutamente sujeta á los antojos de la 
voluntad para afirmar d negar sin tón ni són cuanto á ésta se le ocur- 
riese mandar. Mas la cosa en realidad sucede muy de otra manera: 
la fe que pide la Iglesia á sus enseñanzas debe ser una fe, no necia, 
simó racional, conforme á aquellas palabras del Apóstol: Rationabi- 
de obsegusum véstridn *. 

Quiere sí la Iglesia que el asentimiento prestado á sus definicio- 
nes sea firme, exento: de toda duda, absoluto é incondicional; pero 
ántes ba de hallarse ya el ánimo de quien la escucha conveniente- 
mente preparado, para que este su asentimiento sea prudente y fun- 
dado en las reglas de la sana razon natural. Esta preparacion es vá- 
ria, segun la variedad de sujetos á que ella puede dirigirse. En los 
que ya son católicos y tienen por verdadera la divinidad de la Igle- 
sia romana, y por gonsiguiente admiten la infalibilidad de la Iglesia 
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docente, la disposicion prévia consiste en estar Intimamente persua- 
didos los fieles de que la Iglesia no yerra ni puede errar en sus defi- 
niciones dogmáticas. Á estos no tiene la Iglesia que presentarles 
credenciales, puesto que ellos mismos la reconocen como maestra 
suya, y como maestra infalible en las cosas propias de su mision, 
Las credenciales las debe presentar á aquellos solamente, que pre- 
tende introducir en su seno, haciéndolos miembros suyos, cuales son 
los herejes y los gentiles. 
. Los primeros, cuando 10 son incrédulos y permanecen todavía 
en alguna secta cristiana, sin haberse pasado al racionalismo, ó al 
judaismo, ó al mahofnetiseo, conservan la intima persuasion de que 
ta Religion fundada por Jesucristo es de origen divino y por consi- 
guiente verdadera. A éstos así dispuestos les dice la Iglesia: “Vol- 
ved al redil que habeis malamente abandonado; vuestra comunion 
no es la verdadera Iglesia de Jesucristo, sinó un miembro cortado 
de la misma: por tanto, permaneciendo en ella, vais camino de per- 
dicion, segun aquellas palabras del divino Maestro: Ef gue mo está 
conmigo, está contra mi '; el que no oyere á la Iglesia, sea tenido en 
la clase de los gentiles y publicanos *; el que desprecia d mis envia 
dos me desprecia d mi mismo, y desprecióndome dá si desprecia al 
Padre celestial, cuyo enviado soy %. Si quereis entrar en camino de 
salvacion, volved á mí, que soy la verdadera Iglesia; estais en un 
error creyendo lo contrario: escudriñad las Escrituras, ellas os da- 
ván testisnonio de mi verdad +; escudriñad tambien el sentir de la 
primitiva Iglesia, que vosotros admitis ser verdadero, y en él vereis 
la prueba inequívoca de mi verdad: poned, por fin, en mí misma los 
ojos, volviendo desapasionados vuestra atencion á las condicionea 
características que me adornan con mi unidad, con mi santidad, mi 
catolicidad; y sí no quereis obstinaros neciamente en vuestro error, 
vereis con toda evidencia que yo, y no otra, soy la verdadera espo- 
sa de Jesucristo. n 

Este es el lenguaje de la Iglesia con respecto á los herejes: no les 
pide á éstos, como a los católicos, que se sometan sin exámen pré- 
vio de ninguna especie á sus decisiones, sinó, por el contrario, les 
exhorta primero á que la examinen con detencion, á que miren con 


1 Afoth,, CAP. XUL, verr. 30.' 
2 Hd. Cap. WI, vers, 16, 

3 Lac., CAP. X, VCFS. 16, 

4  Joam., CRD, Y, vers, 30. 
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diligencia las credenciales inequivocas de su divinidad, que les pre- 
senta en el testimonio de las Escrituras admitidas por ellos como 
divinas; en la profesion de fe de la primitiva Iglesia, tenida por ellos 
por santa é inmaculada en sus creencias; en los caractéres propios, 
en fin, de que vive ella misma adornada, y que dan á conocer cla 
ramente su interior vida, espiritual y santa, al modo que los buenos 
colores y demas manifestaciones externas de un individuo revelan á 
las claras la robustez y fuerzade su vida interior, material y corpórea. 

Antes, pues, de pretender someterlos á sus decisiones, procura 
la Iglesia que adquieran la disposicion de ánimo que abrigan los ca- 
tólicos, haciéndoles abandonar el error en que están con respecto á 
la naturaleza de la Iglesia católica, y obligándolos á reconocer este 
error por medio de pruebas manifiestas, que ellos no púeden racio- 
nalmente recusar. ¿Puede haber en esto alguna pugna con lo que 
dicta la sana razon? Pero pasemos á la consideracion de los que han 
renunciado enteramente á Jesucristo, ó no lo han conocido jamás, 
por ser gentiles, judtos ó racionalistas. 

A éstos los supone ya la Iglesia persuadidos de la existencia de 
Dios, la cual, como dicen los teólogos católicos, es mmo de los 
preámbulos de la fe. Silos encuentra empero manchados de erro- 
res con respecto á esta verdad, procura persuadirles con razones 
naturales la absurdidad del error en que están, hasta que por fin 
admitan como hombres racionales esta verdad fundamental, que nin- 
gun entendimiento medianamente desarrollado puede ignorar sin 
cometer gravísimo pecado. Puestos ya en este estado, les anuncia 
que ese Dios, criador de cielos y tierra, y próvido gobernador de 
los hombres, se ha dignado favorecer á éstos de una manera espe- 
cial y gratuita, haciéndoles una revelacion sobrenatural que les sir— 
va de guía segura y fácil en el camino de la salvacion eterna, y les 
añade que la mision de publicar al mundo esta su palabra se la ha 
dado á ella misma, fundándola para este efecto; porque el fundador 
de esta sagrada Religion y nuncio enviado por Dios para que reve- 
lase é hiciese patente á los hombres su palabra, llamado Cristo Je- 
sus, eligió doce Apóstoles que fuesen las columnas de su Iglesia, y 
les encargó el oficio de continuar su obra por todo el mundo hasta 
la consumacion de los siglos, dándoles al mismo tiempo la comision 
de elegirse sucesores en el oficio de predicar y gobernar d los fieles; 
pues ellos, como que estaban sujetos á la mortalidad, no habían de 
vivir sobre la tierra sinó muy pocos años, y su Iglesia había de du- 
rar tanto como el humano linaje. 
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Anunciado ya así el Aecho de la divina sobrenatural revelacion, 
como los hechos libremente ejecutados no se pueden ver ni probar 
a priori, y se deben atestiguar con otros hechos que pongan en cla- 
ro la veracidad y ciencia del que los narra, la Iglesia aduce en tes- 
timonio de la revelacion dicha y de ser verdad cuanto ella anuncia, 
á sea presenta como credencialcs positivas de su embajada los he- 
chos sobrenaturales sucedidos en la fundacion del Cristianismo, y 
ejecutados por Diog en testimonio de ser Él mismo quien hablaba 
á los hombres por medio de su enviado, el divino Mesías. Estos he- 
chos son: 1.” Las profecías contenidas muchos años ántes en los li- 
bros de los judíos, los cuales las conservan todavía en nuestros tiem- 
pos con suma religiosidad. En estas profectas se halla prometido que 
Dios había de suscitar en la nacion judía un gran profeta nada infe- 
rior á Moisés, y cuyas doctrinas debían ellos seguir '; profeta que 
había de rescindir el pacto de la antigua ley con la promulgacion de 
otra nueva más perfecta *, y había de abrogar el sacerdocio levítico 
creando otro segun el órden de Melquisedech, mucho más perfecto 
y excelente que el judáico 3; profeta admirable y santo que, junta= 
mente con el sacerdocio, había de abolir los sacrificios eruentos de 
la ley mosáica, sustituyendo á todos ellos uno solo infinitamente 
más puro y agradable á la divinidad +, y había de desterrar del mun- 
do la idolatría con la predicacion de un Dios único, dueño de todo 
lo criado $; profeta deseado de las gentes, que había de venir al 
mundo cuando faltase el cetro de la tribu de Judá *, cuando empe- 
záran á cumplirse las setenta semanas de Daniel 7, y que había de 
ser llevado al suplicio por los mismos de su nacion $, saliendo des- 
pues triunfante del sepulro *, subiendo así resucitado y glorioso Á 
los cielos **, y enviando desde allí sobre sus discípulos al Espiritu 


1 Prophetam (dice el Deuteronomio, CAp, XVUL, VOr3, 15) de gente tua et de fratri- 
bus tuis sicut me, suscitabit tibi Dominos Deus tavs; ipsum mudies. 

2  fídj, CAP. MXXO, VETE. 31. 

3 Ps. Cix, vers. 4; Zt4i, Cap, 1XV1, vezs, 13 y 1D. 

4 Dam., cap. 1x, vera, 26; Malarh., vers. 10 y TL. 

5  Génsa., CAP. XXI, VETS, IS, y cap. XXXIX, vers, 10; £, n, vors. 8; ¿rai., capt- 
Eulo XxxxIX, Vers. 6, y Cap. E, vers. 2; Sopkor., CRP. UL, Yers. 9; Zacáar., cap. xm, 
YOTS. 2, 

6  Gómes,, CAP XXXMIX, Vers. 10, 

7 Das. CAP. IX, VETE, 24. 

B fa, ibld., cap, xxvt: Zockor., cap. XU, Vers, EO, Ki, vers, 6, 

9 Pi. xv, vers, 10. 

10 PY, 1XVI, Vers, 19; Pr, Cix, vurb. Ll, 
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Santo, para que los iluminase con su luz é inflamase con su ardor, 
y ellos así dispuestos predicasen con valor el Evangelio por todo el 
mundo sin temor alguno á la muerte !. 

2.” El cumplimiento exacto de todas estas profecias en el Funda- 
dor del Cristianismo, el cual era precisamente de nacion judío, vino 
al mundo cuando el pueblo hebreo había perdido su independencia, 
comenzando á formar una provincia romana, y á ser regido en parte 
por un presidente ó gobernador de Roma, y €n parte por el idu- 
meo Herodes, que no pertenecía á la nacion hebrea, Por esta razon 
los mismos judíos, al ver esto, clamaban que ya había llegado el 
tiempo de la venida del Mesías ». 

Fundó Jesus su Iglesia, y por medio de ella ha desterrado la ido- 
latría del mundo, ha abolido el sacerdocio antiguo, creando otro 
nuevo, cuyos sacerdotes no deben por necesidad pertenecer á la 
tribu de Aaron, sinó que pueden ser de todas las gentes de la tier- 
ra; ha dado fin tambien á los sacrificios sangrientos, poniendo en 
su lugar el único sacrificio de la Misa, que fuese conmemorativo de 
su pasion y muerte, sufrida voluntariamente por dos pecados de los 
hombres. 

Nuestro Señor Jesucristo ademas fué conducido al suplicio por la 
envidia y malas artes de los de su nacion, y resucitó despues al ter- 
cero día, como Él mismo lo había predicho ?, subiendo ¿ los cielos 
con su propia virtud +, y mandando desde allí á sus discípulos el 
Espiritu Santo, segun se lo había prometido *. 

3.” Los milagros públicos y evidentes hechos por Jesucristo á la 
faz de todo el pueblo judáico en testimonio de su mision. 

4.” La multitud innumerable de milagros hechos por sus Após- 
toles y discípulos, segun Él mismo lo había anunciado, para levar 
á cabo la propagacion del Evangelio y el establecimiento del Cria- 
tianismo. 

3.7 El testimonio de los doce Apóstoles de Jesucristo, que vi- 
vieron y conversaron con su divino Maestro, le vieron hacer los mi- 
lagros que narran, le oyeron la doctrina que despues, deseosos de 
cumplir su mandamiento, pregonaron por todo el mundo; le llora= 
ron muerto en una cruz, y luégo á los tres-días le contemplaron re- 


1 Jod, cap. u, vers, 28. 

2 MolA,, cap, N, 

3 MatíA,, emp. xxvul, vers. 6, 12, $0. 

4 «el., cap. :, vera, O, 

5 ¿E Cap, U, Vers, 24; J40m., CAP, x1V, vers, 16, 1). 
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sucitado, y á los cuarenta le admiraron en su ascension á los cielos. 

6.” El establecimiento del Cristianismo por todo el. mundo de 
una manera tan rápida y maravillosa, como á todos es notorio, sin 
género alguno de fuerza, y por sola la persuasion, siendo sus prego- 
neros solos doce pescadores, viles á los ojos del mundo, ignoran- 
tes, destituidos de toda proteccion humana; áun más, obligados á 
luchar contra todos los poderes combinados de la tierra. 

72 En fin, la misma sublimidad y perfeccion de la doctrina 
cristiana, evidentemente verdadera en todas sus partes accesibles á 
la razon humana, y evidentemente creible en todos sus misterios 
sobrenaturales *. 

Estos son los hechos que presenta la Iglesia en testimonio de su 
origen divino, y como credenciales positivas de su mision sobrena- 
tura! sobre la tierra, á cuantos se acercan á considerar la naturaleza 
de su fundacion; hechos irrefragables, que hacen tan evidente su 
divinidad, que es imposible rechazarlos sin una temeridad extrema 
ó sin una ceguera espiritual sumamente culpable. Principalmente 
esta culpabilidad es más palpable en personas ilustradas, que tienen 
bastante cultivada la razon para sentir el peso de la evidencia moral 
por ellos producida. 

Fundado en estos hechos, decía sábiamente Ricardo de San 
Víctor hablando con Dios: * Señor, si erramos en creer los dog- 
mas de nuestra Religión, en verdad que el error á tí mismo debe 
atribuime; porque con tan grandes señales y prodigios, y con por- 
tentos de tal naturaleza los vemos confirmados, que sólo en tí pu- 
dieron tener su orígen”. » Á estos hechos se refería el profundisimo 
filósofo San Agustin cuándo, al dar cuenta de los motivos que le 
tenían en la Iglesia de Jesucristo, se expresaba con estas palabras: 
* Muchas cosas hay que me tienen con justísima razon en el gremio 
de la Iglesia Católica: me tiene el consentimiento de los pueblos y 
naciones; me tiene la autoridad incoada con los milagros, nutrida 
cou la esperanza, aumentada con la caridad, consolidada con la 
antigúedad; tiéneme la sucesion de los sacerdotes desde el mismo 
Pedro apóstol, á quien encomendó despues de au resurrección el 


t Pueden. verse 20bre la divinidad del Cristianismo los autores siguientes: Euso- 
blo César., Deronst. vomg. ; Huet, Dernconst. evang.; Houtteville, Lo religiom chrés, 
Promote par des fuits; Bullet, Flist, de [ézabl, de Christ. tirle des seis outesrs fuify el 
Payess; Duvoisin, Dementt. eveng.; Mayer, Spesimin JLefemsionis el sxporiticwds hieto- 
riae Fes Christi; Jansens, Hermentautica, tOmO 1, pár. 256, eto, 

2 Ricardo de San Víctor, lib. 1 Z> Tróest., 02p, N. 
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Señor sus ovejas para que las apacentase, hasta el Obispo que hoy 
nos rige; tiéneme, en fin, el mismo nombre de cafólica que lleva 
la Iglesia, el cual, no sin causa entre tantas herejlas, ella sola ha 
logrado poseer '., | 

No es, pues, verdadero, sinó ántes bien debe reputarse eviden- 
temente falso, el que la Iglesia Católica exija un asentimiento ente- 
ramente ciego é irracional á sus definiciones, puesto que da á todos 
los que quieran examinarla pruebas inequivocas é irrecusables de su 
divinidad, las cuales hacen prudente el acto de entrar en su seno 
y de admitir con un asentimiento enteramente firme, como revela— 
dos por Dios, cuantos dogmas sobrenaturales creen y profesan los 
fieles. 

Tan distante se halla de ser irracional el acto indicado, que para 
emitirlo debe primero constar con certeza el Aecko de la revelacion. 
¿Y quién puede llamar irracional el acto de fe sobre un hecho his- 
tórico de certeza indubitable? * Para que el objeto de la fe, escribe 
Suarez hablando de esta materia *, se halle suficientemente pro- 
puesto á la razon, debe presentársele evidentemente creible, como 
dicho por Dios, y por consiguiente infalible y cierto. y “ Aún más, 
añade; no basta para esto que se le presente evidentemente creible, 
sinó es necesario que lo vea la razon evidentemente más creible que 
cualquier atro objeto ó doctrina á él contraria. , Es verdad que en 
la fe cristiana el entendimiento dice: Cyeo, porque Dios, verdad 
sita y sabiduria sifénita, lo ha revelado; pero ántes de este acto 
firmisimo y sobrenatural, imperado por el piadoso afecta de la vo- 
luntad, ha debido preceder otro con que diga el entendimiento: Es 
cierto el hecho de la revelacion divina; y ast hay completa evidencia 
de que la voluntad puede imperar con prudencia un acto de fe firmi- 
simo sobre ella. 

Aún más; el acto de fe, si bien se mira, no lleva por condicion 
esencial el que su objeto sea propuesto por la autoridad de la Igle- 
sía. Si tal acueciera, admitiríamos los Católicos los dogmas de la 
existencia de la Iglesia y de su infalibilidad porque la Iglesia lo define 
así; porque lo esencial al acto de fe ha de hallarse por fuerza en 
todos y cada uno de los actos de esta clase. Mas esto no puede ser, 
porque el dogma de la existencia de la Iglesia y el otro de 5u infa- 
libilidad no los creemos porque la Iglesia los propone y define. 


1 San Agustin, 45. cont, epóst, Fundamenti, CAD. 1V. 
2 Suarer, De Mide, disp. 4, sect, 2, oúma, 4 y 6. 
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Jamás la Iglesia ha definido que ella es una sociedad sobrenatural é 
infalible en la definicion de los dogmas revelados; esto lo supone 
siempre conocido y cierto entre sus hijos por todos aquellos moti- 
vos de credibilidad que la presentan á ella misma como verdadera— 
mente divina, y fundada por Dios para servirles de guía segura é 
infalíble en el camino de la salvacion. Fundada en esta suposición 
de hallarse así ciertos los fieles de su infalibilidad, y cierta tambien 
ella misma del referido dón sobrenatural que la asiste, habla á sus 
hijos como maestra infalible, exígeles con justicia la profesion ex- 
terna de la fe propuesta á los mismos en sus infalibles definiciones, 
y amenaza á los refractarios con atrojarlos de su seno como á re- 
beldes y como á herejes cuantas veces ellos con su rebeldía por 
sí mismos se aparten de su comunion,'rechazando alguno de los 
dogmas del Cristianismo '. 

Y esto es cabalmente lo que ha hecho la Iglesia en el concilio 
Vaticano, de que tanto se ha escandalizado el Sr. Draper por no 
haber penetrado bien su mente, confirmando así la doctrina del 
mismo Concilio. Éste en sus definiciones se dirigía á sus hijos, es 
decir, á los Católicos; y hablando á Católicos, no podía proceder de 
otra manera: debía advertirles que los dogmas definidos por él los 
hablan de creer sin hacer de ellos un prévio exámen inquisitivo, en 
que anduviesen dudosos de su verdad: porque obrando de este 
modo, rechazarían por eso mismo, de hecho, el dogma fundamen- 
tal del Catolicismo sobre la verdad de la Iglesia, y dejarían de ser 
fieles de Jesucristo. 


t  * Aliqui negant, escribe el cardenal de Lago (tract. De Pide, disp. 1, sect. 12, 
M, 290-251), posse credi sine Ecclesias propositioge... Dico tamen primo, Ecclesius 
propositionem non esse conditionem ex untura rei requisitam ad credendum, sed 
sufficere ioterdum propositionem hominis privatl proponentis objectum cum debitis 
cironmstantiis ut reddatur prudenter credibile, Hinec est communis Íntor recentiores. . 
En la misma aeccion escribe lo sigulente (a, 247): * Suppono primo nou proerequirl 
ad credendum audire res fidei ab Ecclesia, ut haheote antecedenter nuctoritatem iníal- 
libiiem in proponeudo ex asistentia Spiritus Sancti, et cognoscero in Ecclesia haue 
suctoritatem propter asistentiam Spiritas Sanctl, ita eam gubernaniis, ul »artgaame 
Possit propaners aliquid folsura, , Véase toda esta sección de Lugo, que es muy im- 
portante, para unteudes cómo creen los Cristianos racionalmente los misterios de la 
fe, Téngase presente, ala embasgo, la proposicion xxi de las condenadas eu el Sylla- 
dus, que dice: * La Iglesia no tiene potestad para definir dogméticamente que la 
religion de la Iglesia Católica es la única verdadera. . Es de fe que fuera de la Iglesia 
Católica ap hay salvacion; y está claro que tanto ésta como cualquiera otra verdad 
revelada pueden ser objeto de una definicion dogmática. 


> 
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Mirado así, como debe mirarse, el criterio de la verdad seguido 
por la Religion, ¿qué te puede oponer el escritor anfericano para de- 
cir con razon que entre ella y la ciencia existe un conflicto perpétuo 
desde la aparicion del Catolicismo en el mundo? Nada absolutamen- 
te: la Religion, en esta parte, enseña lo que la más pura y sana filo- 
solla; y así, es de todo punto imposible que tenga con la ciencia 
verdadera colision alguna. El acto de fe del Católico se resuelve, por 
razon de los actos prévios que” esencialmente requiere, en los »so- 
tivos de credibilidad; y Éstos, por.ser hechos sensibles, y en cuan- 
to 3 la sustancia naturales, y sólo sobrenaturales en cuánto al modo 
con que son producidos, entran en la esfera propia de la razon hu- 
mana, la cual los discute y examina para ver, en primer Huigar, si 
son Áechos reales y no fingidos ó aparentes; en segundo, si son so» 
hrenabirales, esto es, incapaces de ser producidos por las fuerzas de 
la materia, y tales, por consiguiente, que arguyan indefectiblemen- 
te la accion de una causa espiritual seprasensible, á la cual deben 
su existencia; en tercero, finalmente, si además de sobrenaturáles 
son divinos, esto es, producidos inmediata 4 mediatamente por 
Dios, de forma que deban ser considerados como una especie de 
seilo de la Divinidad, que hace fe de ser Dios mismo quien mani- 
fiesta aquella revelacion 4 doctrina, en cuya confirmacion se ejecu- 
tan. Para lo cual tiene la razon filosófica sus regtas de buena erítica, 
que no pueden fallar siendo bien aplicadas; una de las cuales es que 
cuando lo que se da por milagro va evidentemente contra verdades 
manifiestas de la sana razon, entónces el hecho maravilloso podrá 
ser, si se quiere, real y no fingido; podrá tambien ser sobrenatural 
ó suprasensible, pero en ninguna manera será divsao, esto es, pro- 
ducido por Dios; porque Dios no'es autor de la mentira, y en este 
caso, si fuese Dios mismo ó un ángel, ministro suyo, quién en nom- 
bre de Dios produjese aque! efecto sobrenatural dirigido ú confir- 
mar una doctrina evidentemente falsa, Dios sería causa de nuestro 
error y testigo de una falsedad, lo cual repugna á su santidad infinita. 

Por lo dicho se ve que cuando Draper, para burlarse, bien ne- 
ciamente por cierto, de la fuerza demostrativa de los milagros, ape- 
la á las palabras de un escritor árabe que decía: “Si uno me afirma 
que tres son más que diez, y añade en prueba de esto, voy d com 
vertir este palo en una serpiente, admiraré su habilidad, pero no 
quedaré por esto convencido *; y cuando razona de este modo, repi- 


1 Draper, Ing. cit., cap. E, 
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to, no toca en lo. más minimo la teoría católica sobre el criterio; lo 
que hace es forjarse, á manera del Ingenioso Hidalgo, un mónstruo 
imaginario, para tener el gusto de partirle por media de. un solo 
tajo y arrogurse luégo la gloria de ser un vencedor de gigantes. Si 
alguien me viene haciendo cosas sobrenaturales, que tiendan á per- 
suadirme como verdaderas cosas manifiestamente contrarias á mi 
razon, como sucede hoy día con los fenómenos espiritistas y como 
sucedía en tiempo del paganismo algunas veces con los idolos; á 
este tal le diré, despues de asegurarme que sus hechos son reales y 
soprasensibles, que la causa de los mismos no puede ser Dios, por- 
que Dios no puede hacer nada para atestiguar cosas que pugnen 
con mi razon. 

Véase, pues, si el católico usa ó no de un eritrrio verdaderamente 
racional en la adhesión firme que presta á las cosas de la fe, mani- 
festadas por el órgano infalible de la Iglesia su madre. Para conocer 
en particular los dogmas revelados, se sirve, en verdad, de un cri- 
terio externo á su razon individual, cual es el magisterio de la Igle- 
sia; pero ántes de abrazar esta Religion, el criterio interno de su 
propia razon, el criterio filosófico, $ sea la evidencia de sus juicios 
propios y racionales, le ha dicho que el Catolicismo es una religion 
verdaderamente revelada por Dios, y que, por lo tanto, tiene es- 
trechisima obligacion de entrar y perseverar en su seno, creyendo 
los sagrados dogmas que el Catolicismo encierra. Ahora bien; entre 
estos dogmas, uno y muy principal es el de la infalibilidad de la 
Iglesia en el oficia que ella tiene de enseñar á sus súbditos la doc- 
trina de Jesucristo y las cosas pertenecientes á la salvacion eterna. 
Luego su misma rázon natural, ó sea su criterio filosófico interno é 
individual, le dice que admita sin-exámen prévio ejecutado por sí 
mismo, lo que la Iglesia infalible 'le propone como revelado ú 
como necesariamente ligado con la revelacion, porque ya sabe de 
antemano que lo así propuesto ha de ser verdadero necesariamente. 

El racionalista, y lo mismo sea dicho del protestante, no tiene 
por cierta la existencia de semejante dogma, y asi queda abando- 
nado á su propia razon: vive muy conteato ciertamente con poder 
por esta causa abrazar como verdadero y rechazar como falso lo 
que más se le antoje, pero yace miserableracnte convertido en vic- 
tima de sus extravíos y hecho presa por fin del escepticismo des- 
garrador. «Como no le gustan los milagros al racionalista, ántes los 
cres de todo punto imposibles, asi por las ideas absurdas y materia- 
listas que se ha formado acerca de la naturaleza de Dios y del mun- 
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do, como por el deseo que tiene de vivir en la tierra entregado á 
sus antojos; por esto establece aquella máxima de mo creer lo que 
no puede comprender, aunque se lo asegure el mismo Dios. Pern 
esta máxima es altamente impía, pues parte del principio absurdisi- 
mo en toda sana filosofla de que no hay verdad alguna superior á 
la razon humana, lo cual quiere decir en otros términos que la ra- 
zon humana es la fuente de toda verdad, única diosa que deben re- 
conocer los hombres. 

Y ciertamente no es. otra la doctrina del racionalismo moderno, 
vanamente condecorado por Draper con el honroso nombre de 
ciencia; pues todo él está reducido á un panteismo detestable, pro- 
ductor de un fatalismo universal, que hace imposibles, tanto los mi- 
lagros obrados en la naturaleza por la libre voluntad de su autor, 
como la misma libertad humana con la moralidad que le es consi- 
guiente. 

Pero estos absurdos ya quedarán suficientemente combatidos, 
cuando tratemos más adelante de los tres puntos que constituyen el 
estudio de la Filosofía, á saber: qué es Dios, qué es el mundo, qué 
es el hombre. Por ahora baste el haber evidenciado que el Catoli- 
cismo y la verdadera ciencia se hallan tan perfectamente acordes 
tocante al criterio de la verdad, que es imposible de todo punto que 
pueda surgir entre ambos conflicto alguno sobre esta materia; por- 
que ambos dicen y enseñan una misma cosa, ni pueden tampoco 
enseñar otra diferente siendo la doctrina por ellos enseñada una 
doctrina de eterna verdad. 

Una cosa, empero, quiero notar antes de concluir este capítulo, 
y es que el Sr. Draper, al no admitir los milagros y las profecías 
porque los rechasa el espiritu, debe referirse sin duda al espíritu ra- 
cionalista, enteramente impíó y ateo, no al de la verdadera Filoso- 
fla, que los ha admitido siempre juntamente con la idea de un Dios 
persona] y distinto del mundo. La idea de que puede hacer Dios mi- 
lagros está naturalmente grabada en el corazon del hombre, y no se 
la arrancarán de él con sus implas doctrinas los ateos de ningun 
tiempo, porque ella le es tan necesaria como la misma confianza que 
tiene por instinto natural en su Providencia. 

Á esto añadiré otra observacion, y es que el referido autor re- 
chaza la infalibilidad del Papa porque en la historia del Pontificado 
se figura encontrar ejemplos de todos los errores á que han estado 
sujetos los diferentes Pontifices Romanos; y no sabe el ignorante 
que los defensores más acérrimos y más poderosos del galicanismo, 


tocante al criterio de la verdad. 33 


enemigos declarados de la infalibilidad pontificia, y algo más enten- 
didos por cierto que Draper en esta materia, no pudieron hallar en 
toda la historia de los Papas sinó dos hechos en que se atreviesen 
á fijar con alguna especie de razones aparentes su confianza. Estos 
hechos son la conducta del papa Liberio en la condenación del 
arrianismo, y la del papa Honorio en la causa de los Monotelitas. 
Asf es que el conde de Maistre en su tratado De/ Papa, en que 
pretende defender la doctrina católica relativa á las prerogativas de 
los Romanos Pontífices en órdea al gobierno de la Iglesia, no se 
hace cargo sinó de estos dos argumentos. 

El Sr. Draper, sin duda, entendiendo la infaiibilidad de un modo 
enteramente suyo, y atribuyendo á los Papas errores que propia— 
mente no les pertenecen, y que cuando más, fueron sostenidos por 
algun padre ó doctor católico, personas particulares y falibles cuando 
siguen su razon individual; se ha forjada una multitud de errores 
papales que no tienen otro fundamento sinó su ignorante imagina- 
ción; si es que en su malicia, ardorosamente materialista y apasio— 
nada por lo positivo de este mundo, no ha querido ir contra la 
verdad, escribiendo con la pluma lo que en su interior no sentía. 
Otro tanto se diga de lo que escribe sobre fas vergiiensas y los eri- 
axenes hallados por él en las biografías de los Papas. 

Se hace ruido con estos palabrones, se hace creer á los cándidos 
é ignorantes lectores que los Papas, en efecto, han sido el azote de 
la humanidad, y con esto ya se tiene conseguido el próposito de 
calumniar á la Religion. La ciencia, sin embargo, es harto más séria 
y severa que todo esto, para que preste, no digo. asenso, pero mi 
siquiera atento oido á semejantes charlatanes, que tienen tan per- 
vertida la inteligencia como corrompido el corazon. 


CAPÍTULO 1 


El. CATOLICISMO Y LA CIENCIA "TOCANTE Á LA IDEA DE DIOS. 


1 echamos una rápida ojeada por los filósofos de la anti- 

gúedad, hallaremos que muchos de ellos tuvieron ideas 

muy pobres y miserables sobre la naturaleza de Dios. 
Anaximandro, el primero quizá de los filósofos ateos, no admitió 
más que una materia eterna é infinita, incorruptible por una parte y 
dotada por otra de un cierto movimiento natural, de donde hacía 
tomar orígen á ciertas cualidades ó formas sustanciales, que luégo, 
merced á los movimientos casuales de la misma materia, perecen 
como hablan nacido, Leucippo y Demócrito conservaron en el fondo 
la doctrina materialista de Anaximandro; empero juzgaron modifi- 
carla por aquella parte en que se enseñaba el nacimiento y destruc- 
cion de las formas sustanciales, apoyándose en aquel su tan grato 
principio: Ex mihilo xihsl fit, el ta ashilum uihil potest reverti. Así 
que, quitada toda forma de la especie dicha, no consintieron sinó la 
desnuda y escueta materia, diseminada por el espacio infinito en di- 
ferentes especies de átomos armados de ganchos y puestos en con- 
tinuo movimiento para formar, al entrechocarse, las diferentcs 
agrupaciones de moléculas, y con ellas la multitud innumerable de 
mundos que ahora pueblan los espacios. 

A éstos siguió Straton, al cual no satisfacia completamente la 
dicha teoría, porque no encontraba en ella la explicacion del senti- 
miento y vida que vemos reinar en los hombres, animales y demas 
séres vivientes; y así puso la materia dotada de cierta actividad 
vital, la cual, colocada en convenientes circunstancias por la casua- 
lidad de los sucesos, había de tener en unas partes movimiento 
puramente mecánico, en otras sentimiento, en otras, finalmente, 
inteligencia y conciencia de sus propios actos. 
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Mas como esta doctrina, con su orígen casual de las cosas, no 
explica la regularidad de las acciones que vemos en toda la natura- 
leza, los Estdicos, admitiendo el principio animador de la materia 
excogitado por Straton, le atribuyeron una naturaleza plástica, di- 
ciendo que en toda esta universidad de cosas visibles se oculta una 
cierta fuerza formatriz de los séres con regularidad y armonía, así 
como la fuerza interior que se halla en las plantas ejerce sus funcio- 
nes con regularidad, desarrollándose gradualmente y llevando sus 
efectos á una cierta y determinada perfeccion. 

Esta fuerza, segun ellos, era inconsciente, desnuda de razon y de 
sentido, pero capaz de producir con sus evoluciones ciegas y fatal- 
mente ejecutadas tal combinacion de partes materiales, que de ellas 
resulte, ora el sentido en los brutos, ora la razon y juicio entre los 
hombres. Segun esta teoría, Dios no es propiamente un sér, sinó la 
fuerza formatriz de los particulares individuos de la naturaleza, y 
subsistente en ellos mismos á manera de principio vital-inconscien— 
te, que los anima £informa. 

Otro tanto sucede hoy día entre los secuaces de la ciencia mo- 
derna. Unos, como Proudhon y toda la caterva de filósofos mate- 
rialistas, proclamando abiertamente el ateismo. dicen con el mayor 
descaro que Dios es un mito, que el Dios real y verdadero son las 
fuerzas de la materia. Otros, como Espinosa, Schelling, Hegel y 
todos los demás panteistas de nuestra época, echándola en sus lu- 
cubraciones filosóficas de sábios y profundos pensadores, escriben 
con el mayor aplomo que el último término de sus investigaciones 
cientificas ha sido eonvencerse fntimamente de que la Filosofía no 
hay que buscarla sinó entre los sapientisimos Bracmanes de la 
India, donde se profesa la ciencia del Sér eriversal, del gran Pan, 
que lo abraza todo y lo contiene todo en su insondable seno, del 
Dios impersonal, en una palabra, que no es nada y por medio de 
la evolucion viene á ser todas las cosas. Otros, como Krause y to- 
dos los de su escuela, sacan á Dios de las nebulosidades de la im- 
personalidad inconsciente, y le dan una conciencia de su propio sér 
semejante á la nuestra; pero queriendo juntar en uno la unidad ab-= 
sorbente del panteismo con la multiplicidad variada del materialis- 
mo, sostienen que Ja esencia absoluta € ilimitada de Dios recibe en 
sí todas las esencias finitas, esenciándolas y fundándolas y convir-= 
tiéndolas en meras determinaciones y limitaciones suyas. Por donde, 
rechazando el panteismo como inadmisible, proclaman la doctrina 
del panenteisimo; segun la cual Dios no es propiamente él mundo, 
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pero el mundo está en Dios como una manera de ser suya, como 
una determinacion y limitacion de la divina esencia. Otros, final— 
mente, como los Deistas, confiesan la existencia de un Dios perso- 
nal y creador del mundo; pero le niegan su Providencia, diciendo 
que Dios no se mete pasa nada en el gobierno de sus criaturas, sinó 
que á todas las ha abandonado á sí mismas, como si no fueran co- 
sas suyas, para que cada una haga y obre segun sus fuerzas y corra 
la suerte que le depara el acaso. 

Asi hablan y escriben los que en nuestros días quieren pasar pla- 
za de sábios y despreciando la Religion de Jesucristo se presentan 
ante los humildes mortales como fos grandes sacerdotes de la cien- 
cia. Empero á todos ellos el Concilio Vaticano opone las enseñan- 
zas siguientes, que hallamos escritas en el capítulo primero de la 
Constitucion Dei Filius: “La Santa, Católica, Apostólica; Romana 
Tglesia cree y. confiesa que hay un solo Dios vivo y verdadero, Cria- 
dor y Señor del cielo y de la tierra, omnipotente, eterno, inmenso, 
incomprensible, infinito en su entendimiento, voluntad y toda suerte 
de perfeccion: el cual, siendo una sustancia singular, enteramente 
simple é inconmutable, debe ser predicado real y esencialmente dis- 
tinto del mundo, sumamente bienaventurado en sí y por sí, € inefa- 
blemente excelso sobre todas cuantas cosas hay y pueden ser con- 
cebidas además de El. Este solo verdadero Dios con su bondad y 
omnipotente virtud, no para aumentar su bienaventuranza, ni para 
adquirirla, sinó para manifestar su perfeccion por medio de los bie- 
nes, que concede á sus criaturas, con libérrimo consejo crió de la 
nada en el principio del tiempo tanto la corporal como la espiritual 
criatura, esto cs, la angélica y la mundana, y además la humana, 
comun entre arobas en cierto modo y compuesta de cuerpo y es- 
píritu '. Y todo cuanto crió, Dios lo conserva y gobierna,. tocando 
del un fin al otro fuertemente y disponiendo todas las cosas suave- 
mente “. Porque todas las cosas están desnudas y abiertas á sus 
ojos 3, dun aquellas mismas que han de existir por la libre accion 
de las criaturas, » 

Como se ve, entre las doctrinas de la Religion Católica y las de 
la ciencia moderna hay una oposicion radical, que no puede ser 
mayor; pero no por eso tienen que espantarse los Católicos, pues la 
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ciencia moderna no es lo mismo que la verdadera ciencia. ¿Qué es 
lo que nos dice la verdadera ciencia en órden á la naturaleza divi- 
na? Lo mismo que nos enseña la Iglesia en las palabras del Concilio 
Vaticano que acabamos de menciortar. ¿Puede ser verdadera cien— 
cia la que borra á Dioa del número de las verdades filosóficas, ó la 
que le convierte en un sér quimérico, cúmulo de todas las contra- 
dicciones y absurdos, lo cual es lo mismo que destruirle? No cierta- 
mente: porque sin Dios no hay ciencia posible; toda verdad eterna 
é inmutable perece, quitado Dios, que es la fuente de toda verdad. 

Y sin embargo, eso hacen los ateos negando la existencia de Dios; 
eso tambien los panteistas, los panenteistas y los deistas, presentán- 
donos un Dios monstruoso, que no es Dios ni es nada, sino un puro 
ente de razon, síntesis de groserísimos errores. ¿Con qué derecho 
pues pueden venir esos autores diciendo que el Catolicismo se halla 
en pugna abierta con la ciencia? “ Dejad en pie la ciencia y no la des- 
truyais con vuestros absurdos sistemas, les respondemos nosotros, 
ántes que intentcis oponerla al Catolicismo. ,, 

Pero digamos algo más en particular sobre cada uno de estos. 
errores, Y comenzando por el ateismo, ¿quién no ve que su absur- 
didad es grandísima y que no tiene su orígen sinó en la pura per- 
versidad del corazon humano? La existencia de Dios es tan mani- 
fiesta, que casi no se necesita discurso alguno para conocerla. “ Pre- 
gunta á las bestias y te lo'enseñarán, dicc elocuentemente Job; á las 
aves del cielo y te lo dirán. Habla con la tierra y te responderá; y 
te lo referirán los peces del mar. ¿Quién ignora que la mano del 
Señor hizo todas éstas cosas '?, Los cielos y la tierra en efecto es- 
tán proclamando á voz en cuello las glorias de su divino Hacedor; y 
se necesita grandísima perversidad de corazon para empeñarse en 
no querer oir esta voz, obstinándose en afirmar que todo cúanto en 
el mundo vemos con toda su magnificencia y hermosura es una 
simple obra del acaso. Por eso dice con mucha razon San Juan Cri- 
sóstomo * que “el cielo calla, pero con su sola presencia da una voz 
más fuerte que la de la trompeta., 

Esta voz vivisima la siente en sí con grandisima fuerza todo ei 
linaje humano, el cual por. esta causa ha ténido siempre por unos 
monstruos detestables y mirado con una especie de horror á los 
Áteos. De aquí es que ni un solo pueblo se ha encontrado ja- 
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más en el mundo, en que no aparezca profundamente grabada la 
idea de Dios. “Si viajas por la tierra, decía ya en su tiempo Plutar- 
co, podrás encontrar ciudades sin muros, sin letras, sin reyes, sin 
casas, sin riquezas, sin dinero. Pero una ciudad sin templos, donde 
no se ore, ni se ponga por testigo á la divinidad, ni se hagan sacri- 
ficios, ni se practiquen actos de religion, no la ha visto nadie nun- 
ca !., Y lo que dijo en su tiempo el filósofo griego, lo podemos re- 
petir ahora con la misma verdad nosotros: no hay pueblo alguno, 
por salvaje que sea y por rezagado que se halle en el camino de la 
civilizacion, que no tenga por cierta la existencia de Dios. Muchos 
han errado ciertamente sobre su naturaleza, cayendo en las absur- 
didades del politeismo y teniendo por dioses á viles y bajas criatu- 
ras; pero la existencia de la divinidad ha sido siempre y lo será para 
todos una cosa enteramente cierta. 

¿Quiénes son, pues, los Ateos para levantarse contra esta voz 
universal, perenne y constante de todo el género humano? ¿Qué ra- 
zones tienen para intentar corregir el juicio de la humanidad entera 
y apagar el grito espontáneo con que todos los hombres proclaman 
la existencia del divino Hacedor? Ninguna absolutamente; sí no nos 
quieren dar por razones los innobles afectos de que está poseldo su 
corrompido corazon, deseando que no exista Dios para no verse 
obligados á temerle y darle algun día cuenta de su perversa conduc- 
ta, y para poder vivir en este mundo entregados á sus abominabies 
apetitos. : 

Digo más: ¿están ellos ciertos siquiera de lo que con tanta ase- 
veracion afirman? ¿Han llegado á persuadirse de que en efecto Dios 
es un puro ente de razon creado por la ignorancia de los hombres? 
No los creais; aunque tal os aseguren. Ellos, para darse aire de sá- 
bios y despreocupados, os dirán que no abrigan sobre ello la me- 
nor duda. Pcro otra cosa les queda en su interior; lo que tienen, si, 
es deseo de persuadirse que no hay Dios, afan de buscar razones 
para convencerse. Mas con todos sus deseos y mentidas razones 
no logran, cuando más, sinó alucinarse por un momento; pasado 
el cual, la duda renace de nuevo al instante y les hace sentir palpa- 
blemente la inutilidad de sus esfuerzos. 

Dicen que ta ignorancia de las leyes de la naturaleza es la que ha 
dado orígen á la creencia de los pucblos en la existencia de Dios. 
Mas ¿qué ignorancia es esa, que en todos los hombres del mundo 
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ha producido el mismo efecto? ¿Qué ignorancia es esa, que áun des- 
pues de disipada, sigue todavía engendrando la misma creencia? 
Porque los sabios han estudiado las leyes de la naturaleza; y su es- 
tudio, léjos de disipar la tal creencia, la ha confirmado por el con- 
trario, haciéndoles ver que es una locura no rendirse en esto al gri- 
to espontáneo de la naturaleza. 

En todos tiempos ha habido ciertamente alguno que otro ateo 
entre los filósofos. Pero ¿qué cosa disparatada hay que, como escri- 
bía Ciceron, no la haya dicho algun filósofo? La generalidad de loa 
filósofos, digo más, su totalidad moral siempre ha tenido á los tales 
por unos hombres excéntricos, estrafalarios, raros, destituídos de 
toda autoridad y enteramente despreciables, porque iban centra la 
luz clara y manifiesta de la evidencia. 

Añaden que la idea de Dios se debe á la astucia de los primeros 
legisladores. Pero ¿cómo es que todos los tegisladores dieron en esa 
misma astucia? ¿Cómo es que los pueblos todos sin excepcion ha- 
llaron tan racional su invento, que lo recibieron sin la menor difi- 
cultad? ¿Cómo es que esta invencion se les ha podido meter tan Ín- 
timamente en las entrañas, que no hay fuerza alguna capaz de arran- 
cársela; pues forma, por decirlo así, parte de la misma naturaleza 
humana? Porque el hombre es naturalmente religioso, y la irreligio- 
sidad no nace en él sinó con la corrupcion del corazon, con el in- 
flujo pestilente de los vicios. ¡Ahl que los legistadores veían en sus 
súbditos grabada la idea de Dios por el mismo Autor de la natu- 
raleza: y ellos no hicieron más que aprovecharse de ella para dar 
sancion ¿4 sus leyes: porque veían que la autoridad humana es 
enteramente ineficaz é impotente, si no se halla apoyada por la 
divina. 

Y hé aquí otre argumento irrefragable contra los Ateos, al cual 
ninguno puede dejar de rendirse, si no se empeña en ir contra la 
más clara evidencia. La idea de Dios es tan necesaria entre los hom: 
bres, que sin ella no hay órden, ni moralidad, ní derechos, ni de- 
beres, ni autoridad posible. Suprimid la idea de Dios. ¿Qué funda- 
mento dais 4 vuestras leyes? ¿en qué haceis descansar la moralidad? 
¿de dónde tomais el orígen del deber? ¿á dónde acudís para dar 
apoyo á vuestros derechos? Todo esto cae por el suelo como co- 
lumna arrancada de su pedestal. Sin el precepto de Dios, que manda 
vivir conforme á razon, dictando los superiores leyes justas y útiles 
á sus súbditos, obedeciendo éstos religiosamente á sus superiores 
en lo que legltimamente mandan, respetando finalmente cada uno 
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los derechos de sus semejantes, ¿quién hay que se halle realmente 
obligado á ninguna cosa ? 

Sin Dios la moral del hombre es un nombre vano, que no tiene 
significacion ninguna verdadera; los vicios y las virtudes, meros 
fantasmas, que se deben desterrar del mundo para no buscar sinó 
el placer de los sentidos 4 la manera de los brutos. Porque ¿qué 
ha de buscar un hombre ateo, que no tiene otro norte ni guía sino 
cl egoismo, que no ama ni puede amar sinó los bienes materiales 
de la tierra, que nada espera ni teme despues de la presente vida, 
fugaz y pasajera? Decidle al ateo que atienda á los dictámenes de 
la razon, que siga los encantos de la virtud, que haga la guerra con 
encrgía 4 sus pasiones para hacerse dueño de sí mismo. * Todo eso 
es música celestial , os responderá él muy sereno; “los dictámenes 
de la razon me dicen á mí que goce cuanto pueda en este mundo, 
porque solamente ed él puedo satisfacer el instinto innato de gozar. , 
“ La virtud y la honestidad, os añadirá, son cosas muy bellas para 
pensadas y puestas en el campo de la mera idealidad; pero no ofre- 
cen atractivo suficiente para quien sólo ansia felicidad maciza. ,, 
“ Las pasiones, os dirá concluyendo su discurso, son la parte más 
principal del hombre; porque ellas le indican qué es lo que debe 
buscar para ser feliz: y si necesitan el freno de la razon, este freno 
no ha de ser para domarlas y amortiguarlas, sinó para enderezarlas 
y darles ordenadamente pábulo, de modo que la razon sea un mero 
sirviente suyo y no el amo de la casa que las ponga bajo su juris— 
diccion y dominio. , 

Esto os responderá cl ateo, y su respuesta no puede ser más 
consecuente; porque para Él no puede haber otros bienes reales y 
macizos sinó log materiales de esta vida. * Salid de la idea de un 
Dios justo, decía en uno de sus momentos lúcidos el impío Rousseau, 
yo no veo más que injusticia, hipocresía y mentira entre los hombres. 
El interés particular, que en la concurrencia le estimula necesaria- 
mente sobre todas las cosas, enseña á cada uno de ellos á cubrir el 
vicio con la máscara de la virtud. Que todos los hombres labren 
mi dicha á sus expensas, que todo sea para mí solo, que el género 
humano muera, si es preciso, en el dolor y en la miseria para evi- 
tarme un momento de disgusto ó de hambre. Tal es el lenguaje 
interior de todo incrédulo, cuando piensa. St, yo lo sostendré toda 
mi vida: el que dice en su corazon: “ no hay Dios y y habla de otro 
modo; no es sinó un embustero ó un insensato. p Y Voltaire: * El 
ateo, escribe, falso, ingrato, calumniador, ladron, sanguinario, ra- 
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zona y obra romsecuentemente, si está seguro de la impunidad por 
parte de los hombres. Porque, no creyendo en Dios, este monstruo 
es él mismo su Dios: así inmola á su propia persona todo lo que le 
sirve de obstáculo '. » Y en otra parte: * Yo no quisiera, añade, . 
tener cuestion con un príncipe ateo, que tuviese interés en hacerme 
machacar €n un mortero; porque estoy bien seguro que serfa ma- 
chacado. No querria, si fuera soberano, tener cuestiones con ateos 
cortesanos cuyo interés fuese envenenarme, porque me sería preciso 
estar haciendo todos los días uso del contraveneno. Es, pues, abso- 
lutamente necesario para los principes y para los pueblos, que la 
idea de un sér supremo, criador y gobernador, remunerador y ven- 
gador, esté profundamente grabada en los ánimos ”. » : 

Sin esta idea, en efecto, la sociedad no es' sind un rehaño de 
fieras, que se disputan hambrientas la misma presa, que no buscan 
sinó su propio bien, que no se recatan finalmente de hacer el mal y 
de dañar á sus semejantes sinó contenidas por la fuerza brutal del 
más poderoso y valiente, Digo más: los individuos de una sociedad 
atea deber ser aún peores que fieras; porque, poniendo su razon a) 
servicio de las pasiones, harán con ella muchos más estragos en la 
república que el que pueden hacer las fieras guiadas por sus natura- 
les instintos. A 

Vése, pues, con toda evidencia que es absolutamente necesario 
admitir la existencia de Dios: porque sin Dios no puede en manera 
alguna subsistir el órden moral, y sin órden moral no hay sociedad 
humana posible, la cual, sin embargo, es natural al hombre. 

Y si del órden moral pasamos al fisico, verdremos á las mismas 
consecuencias. Porque, ¿cómo podemos concebir este magnífico 
órden del mundo, que llena de admiración á quien lo contempla, 
sin una inteligencia sapientísima y poderosísima que lo haya ideado 
y producido? Vanamente recurren los ateos al acaso para expli- 
carlo, diciendo que ha podido tener su orígen en el casual concurso 
de los átomos, ¿Como puede la casualidad, fuerza ciega y destitulda 
de toda intencion anticipada, producir efectos tan maravillosos, que 
superan con mucho la maravillosidad de cuantos puede producir el 
hombre con toda su inteligencia? Aún más: para sólo entender ple- 
namente el admirable artificio, que reina en el más mínimo de los 
séres naturales, en un mosquito, por ejemplo, se necesita una tmteli- 
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gencia penetrante ayudada de un estudio profundisimo; y para pro- 
ducir el mundo entero con toda su multitud innumerable de mara- 
villas estupendas, ¿no será necesaria inteligencia alguna? En verdad 
que para proferir tamaño absurdo se necesita estar muy obstinada 
en el error y empeñarse en querer palpar espesísimas tinieblas en 
plena luz del medio día. ¿Y quién ha dado al hombre la inteligen- 
cia y la libertad, si todo cuanto-hay en el mundo es obra del ciego 
acaso? 

Pero no discutamos más esta materia; que.ha de ser despues 
tratada más largamente, cuando hablemos del mundo. Vengamos 
al órden metafísico, el cual tambien, lo mismo que el físico y el 
moral, nos dice á grandes voces que es preciso admitir la existen- 
cia de Dios y que «el ateismo es un absurdo evidente ¡ todas luces. 
Y principiando por las ideas puras, ¿de dónde vienen la universa- 
lidad, la inmovilidad y la eternidad de que sc presentan siempre 
adornadas estas ideas á todos los hombres? Desde que el mundo es 
mundo, digo más, desde toda la eternidad ha sido siempre verda- 
dero, y lo será perpétuamente, que el sér repugña al nossér, que el 
bien no puede estar en armonía con el mal, ni la virtud con el vicio; 
que nada puede existir sin razon suficiente y ningun efecto sin su 
causa proporcionada, y asi otras mil cosas á este tenor. ¿Quién da 
la inmovilidad y perennidad á estas verdades universales en medio 
de la variacion y mudanzas continuas á que están sujetas las cosas 
todas de este mundo sensible? Cavílese cuanto se quiera; la causa 
de esto no la encontraremos sind en que existe una Razon univer- 
sal, inmutable y eterna, fuente perenne de toda verdad, asiento 
inmoble de todos los ideales, segun los cuales han sido modeladas 
todas las cosas criadas, inmenso foco de donde parten los rayos que 
vienen á iluminar nuestras débiles inteligencias. La verdad absoluta 
está muy por encima de nuestra flaca razon, á ella deben rendirse 
y ajustarse todas las inteligencias finitas corno á un sér superior suyo 
que las avasalla y las hace felices con la presencia de su soberana 
lumbre, La verdad, por tanto, no puede ser hija de ¡oteligencia al- 
guna limitada y variable, sinó que debe tener su asiento cn una in- 
teligencia infinita, inmoble y perpétua, que abrace dentro de la in- 
conmensurabilidad de su esencia una é ilimitada, de una manera 
purísima y perfcctísima, la variada multiplicidad de las esencias fini- 
tas. Esta inteligencia es la divina, á ella se refería con razon el gran 
filósofo de Hipona, cuando decía: “Si ambos vemos que es verdad 
lo que tú dices, y asimismo que es verdad lo que yo digo, ¿dónde, 
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di, vemos esto? Ni yo en tí, ni tú en foi, sino ambos en aquella in- 
conmutable verdad, que cstá sobre nuestras inteligencias '. » 

Pero vengamos á otro género de ideas metafísicas, que con razon 
podemos llamar wéxtas; porque nó pertenecen al órden ideal puro, 
sinó que participan algo del fisico y concreto, que nos suministran 
las cosas criadas. En todas las sustancias de este mundo sensible 
vemos álgunas propiedades cuya consideracion pertenece á la Metafi- 
sica, d saber: su dependencia de otro en el existir, su mutabilidad en 
los modos de ser, su condicionabilidad en su existencia y en sus 
operaciones. Todos los séres de este mundo visible son producidos 
por otro; cada uno de ellos existe, porque ha recibido de otro la 
existencia. Esto lo conocemos por la misma experiencia; no hay sér 
en la tierra que no tenga recibida la existencia de otro sér, y esto 
acaece tambien á la tierra misma, razon por la cual se fatigan tanto 
los geólogos en indagar su manera de formacion. Lo que decimos 
de la tierra, lo podemos afirmar de todos los demás cuerpos celes- 
tes y de los séres que ea ellos habitan. ¿Quién ha dado ¿ estos séres 
la existencia? ¿Algun sér, cuya existencia dependa á su vez de otro? 
En tal caso con respecto á este sér haríamos la misma pregunta; y 
así no pararemos hasta que demos con un sér que no haya recibido 
su existencia de nadie, que exista en virtud de su existencia propia, 
que sea, por consiguiente, el Sér Supremo, la causa de todas las 
causas, la causa primera, el Sér absolutísimo, actualisimo y perfec- 
tisimo, de quien todo sér finito recibe su perfeccion particular y á 
quien nadie puede dar perfeccion alguna, porque él es la fuente de 
toda perfeccion, en una palabra, la Divéridad. Y henos aquí con- 
ducidos por este nuevo camino al conocimiento de la existencia de 
Dios; las propiedades metafísicas de los séres-criados nos llevan in- 
faliblemente á Dios, lo mismo que las demás cosas finitas que hemos 
considerado en los argumentos precedentes, y así es purísima ver— 
dad que todo cuanto nos rodea en este mundo nos anuncia á gran- 
des voces la existencia del divino Hacedor. ¿Qué tiene que opouer 
el ateo á este invencible razonamiento? ¿Recurrirá á la série infinita 
de séres producidos por otro? Esta misma série no es concebible 
sin un sér no producido por nadie, del cual haya recibido la exis- 
tencia; porque la série entera es un sér condicional, dependiente de 
Otro en el existir, é incapaz, por lo tanto, de darse á si mismo la 
existencia. Pero, ¿para qué detenernos tanto en una cosa tan mani; 
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fiesta? No fomentemos con nuestros argumentos la necia vanidad 
del ateo; que se cree algo porque ve que se le refuta; y no pára con 
esto mientes en la futilidad de los suyos propios '. Pasemos á decir 
dos palabras sobre sus compañeros los Panteistas. 

Estos admiten la existencia de un sér absolutamente necesario, 
que apellidan con los nombres de Absoluto, Incondicional, Dios, eto., 
pretendiendo así separarse de los Áteos. Pero, ¿logran acaso conse- 
guir esta separacion? No: su intento es absolutamente vano; por= 
que en realidad el panteismo no es sino un ateísmo disfrazado. Los 
panteistas hablan de Dios; pero el dios por ellod proclamado no es 
en realidad sinó la colectividad de los séres finitos, existente por si 
misma y en virtud de su propia esencia; y esa colectividad es ta 
única que admite el ateo, cuando niega la existencia del divino Ha- 
cedor, Ábranse los libros de los Panteistas, examínense las obras de 
Espinosa, de Schelling, de Hegel, y de cuantos han opinado comy 
ellos; y se verá claramente que su Dios no tiene de tal sinó el nom- 
bre, y que en todo lo demás se diferencia radicalmente del Dios real 
y verdadero. No nos detendremos ahora en refutar largamente el 
panteismo; porque esta materia la dejamos para cuando tratemos 
de la naturaleza del mundo. Pero bastan algunas sencillas reflexio— 
nes para hacer ver con toda claridad que los Panteistas, léjos de 
presentarnos una idea de Dios tal cual es en sí, lo desfiguran por el 
contrario horriblemente no dejando de él sinó el solo nombre. En 
efecto: el Dios real y verdadero es un sér enteramente simple. in- 
finito en su perfeccion, incapaz de recibir ni de perder perfeccion 
alguna, absolutamente inmutable tanto en el modo de sér como en 
el sér mismo; pues todos estos atributos corresponden al primer Sér, 
al Sér por excelencia, al que todo lo tiene en virtud de su esencia 
propia, a] que todo el género humano define diciendo que es Lo sue- 
jor y más perfecto que podemos decir y pensar. Los Panteistas, por 
el contrario, hacen á Dios verdaderamente compuesto de diversas 
partes; ponen en “él toda la multitud de limites é imperfecciones, 
que vemos en las sustancias finitas; le convierten en un sér pura- 
mente potencial, que necesita ir siempre desarrollándose y perfec— 
cionándose 4 manera de pobre y miserable criatura; lo sujetan final- 
mente á una série de continuas transformaciones, como si fuera la 
variacion misma, El Dios real y verdadero es santo por esencia y 


y De esta mnteriz habinremos despues más largamente, cuando tratemos sobre cl 
urígen del mundo. 
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aborrece toda inmoralidad, todo vicio; porque nada hay más digno 
y que más propiamente convenga á la Divinidad que el amor á la 
virtud y el ódio y detestacion del vicio; es libre ademas en la pro- 
duccion de sus criaturas, porque él se basta á sí propio y no tiene 
necesidad de ninguna cosa distinta de él mismo para ser feliz y di- 
choso. Mas los panteistas lo encenagan con todas las inmundicias 
de los vicios, haciendo que todos ellos queden divinizados, por ser 
la misma sustancia divina la que produce y quiere tanto los actos 
deshonestos como los honestos; y por lo que toca á la libertad, la 
borran de Dios completamente, convirtiéndolo en una especie de 
máquina, que obra siempre arrebatado de un irresistible impulso, sin 
poder dejar de hacer en cada momento cuanto en aquel mismo 
momento ejecuta. El Dios real y verdadero, finalmente, es funda— 
mento de la moralidad y del derecho, fuente primaria de toda obli- 
gacion, remunerador de los buenos y castigador de los malos, por- 
que todas estas cosas deben afirmarse de aquel sumo Sér, que-es 
principio y fin de todos los séres. Mas con el Dios de Jos panteistas 
toda moralidad desaparece, no hay derechos, ni deberes, ni leyes, 
ni castigos de ningun género; porque tado absolutamente, sin ex- 
cepcion alguna, queda sujeto al horrible y desolador fatalismo, que 
hace imposible la libertad en todas partes. Véase, pues, si tenemos 
dal para afirmar que los panteistas no logran separarse con sus 
úbsteras de los Ateos; porque en realidad el panteismo no es sinó 
ún verdadero atéisipo disfrazado. 

¿Y qué dedr: de: Los Panenteistas? Los Krausistas con su panen- 
teismo piensan, $ 4 lo ménos afirman, que están libres de todo 
cuanto acabamos de escribir contra los Panteistas. Pero semejante 
afirmacion es puramente vana; porque el sistema de Krause es tan 
panteista como el de Espinosa ó el de cualquier otro partidario del 
trascendentalismo germánico, A Krause le podemos oponer lo 
mismo que en boca del filósofo romano ' oponla Veileyo á Platon, 
burlándose de su doctrina relatiya á la naturaleza de Dios, doctrina 
por la cual había convertido Platon ¿ Dios en alma del mundo, y 
había hecho de la mente divina y de la materia un solo y único 
sér (Kooos), lo que nosotros llamamos mundo. Como Velleyo ri- 
diculizaba la tal doctrina diciendo que, segun ella, Dios sería redon- 
do, y que miéntras tenía unos miembros ardiendo, los otros estarian 
helados de frio, así tambien del krausismo nos es lícito á nosotros 
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afirmar que pone un Dios maquinador de conspiracionés con los re- 
volucionarios, y castigador furioso de las mismas con los gobernan- 
tex, fornicador con los deshonestos al mismo tiempo que ama ar- 
dientemente la castidad con los limpios y puros; y finalmente, obra- 
dor de todas cuantas contradicciones podemos imaginar en el vasto 
campo de los séres quiméricos y absurdos, 

Ciertamente, aquello de no admitir en el órden de la realidad otra 
cosa real y positiva sinó la divina esencia, aquello de hacer á la 
esencia absoluta de Dios esencia de todas las esencias, fundamento 
de todo lo real, y sujeto donde todo lo finito descansa á manera de 
modificacion y modo de ser suyo, y para poner un ejemplo, como 
descansa en mi inteligencia el pensamiento de ella emanado, es 
panteismo tan puro y'neto como puede serlo el de Hegel y Espinosa. 

En vano los Krausistas, para librarse de esta infamante nota de 
panteisino, han dicho que ellos no son panteistas, sinó panenteis- 
tas, poniendo todo lo finito en Dios, pero no confundiéndolo con 
ÉL En vano tambien Sanz del Río en España, y Thiberghien en 
Bélgica, al hacerse propagadores de este sistema, han querido pur- 
garlo de esta inmunda mancha, diciendo en el capítulo que ambos 
ponen sobre la relacion del mundo con Dios, que el mundo no es 
Dios ni parte integrante de su divino sér, porque Dios está sobre 
todo lo finito, como el espacio sobre cuantas figuras limitadas se 
quieran en €l trazar. En vano, en fin, para distinguirse de Espinosa 
ha dicho el autor de la Metafisica ideal, Sanz del Río, que el filó- 
sofo holandés no admitía sinó una sola sustancia, miéntras que Krau- 
se establece innumerables, atribuyendo este carácter á todos y á 
cada uno de los séres finitos. Semejantes escapatorias son de niagun 
valor ante los ojos de la sana Filosofía, y no parecen tener otro ob- 
jeto que deslumbrar á los poco advertidos, para hacerles caer en el 
lazo del error con mayor facilidad. 

Ningun panteista ha dicho jamás con palabras tan crudas y des- 
embozadas que Dios es el mundo, y nada más que el mundo; ántes 
al contrario, han procurado todos ellos envolver su ponzoña en 
teorías más ó ménos fascinadoras, que le sirviesen de atractivo y la 
hiciesen tragar á sus lectores sin sentirla, 

Cuando los Krausistas afirman que el mundo está en Dios, y que, 
por consiguiente, ellos no son panteistas, sinó panenteistas; dirían 
una verdad, si con aquella partícula «* quisieran significar la rela- 
cion de dependencia real y verdadera, que tiene el mundo de Dias, 
no ménos en cuanto á su conservacion yy al ejercicio de su actividad 
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propia, que en cuanto al principio de su sér; relacion, digo, de sier- 
vo á señor, del artefacto al artífice, y que, para valerme de un 
ejemplo manual, se asemeja á la que tiene el baston con respecto 
al dueño que lo hizo, siendo en verdad una propiedad suya, tenien- 
do en si la forma que de él ha recibido, y hallándose en sus manos 
y á su disposicion para que haga de él y de sus cualidades naturales 
el uso que mejor le pareciere. 

En este sentido, altamente filosófico y verdadero, tambien el 
Catolicismo enseña que el mundo está en Dios, sirviéndose de aque- 
llas palabras de San Pablo: ¿n ípso enim vivimus, el movemur, el sil- 
mus '. Omnia per ipsum el im ipso creata sunt, et ipse est ante om- 
mes, etonia sm ápso constant”. Mas no es ésta la relacion que los 
Krausistas intentan expresar por medio de la referida partícula, sinó 
otra muy diferente; la cual hace al mundo de la misma naturaleza 
de Dios, convirtiéndole en propiedad suya, al modo que mi pensa- 
miento es propiedad de mi inteligencia, de donde emana y en donde 
existe como en su propio sujeto y como uno de sus particulares mo- 
dos de ser. En esta relacion precisamente consiste el panteismo. Por 
ella el mundo no es Dios, como ni mi pensamiento tampoco es mi 
sér, pero es un modo de ser de Dios, como mi pensamiento es un 
modo de ser mío, identificado conmigo mismo. 

Esto y rio otra cosa es lo que intentaba manifestar Espinosa, 
ependo negaba la pluralidad de sustancias y sostenia que no hay sinó 
na a0la egn. diferentes atributos. El, en efecto. decía que Dios es 
un Sér, euyos dos únicos atributos primarios son el espiritu y la ex- 
tension, ambos infinitos en su propia linea, y por consiguiente inf 
nitos de seyundo órden, puesto que infinito simplemente dicho, y 
por todas partes tal, no existe ni puede existir otro que la sustan- 
cia divina, la cual los abraza 4 entrambos. Estos atributos, Por -ra- 
zon de su infinidad peculiar, son, cada uno en su propiz línea, el 
sujeto de todos los particulares espíritus y particulares cuerpos que 
existen; los cuales á su vez, por existir en el espíritu y en in:exten- 
sion ilimitados, son verdaderos atributos suyos, y £n consecuencia 
atributos tambien secundarios de la sustaucia divina. ' Finalmente, 
cada uno de los particulares espíritus y cuerpos es sujeto de los in- 
finitos estados que pueden tener, y tienen en efecto, con el progre- 
sivo desarrollo de su peculiar actividad, siendo por lo mismo lqs 
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tales estados atributos propios de estos espíritus y cuerpos particu— 
lares, y atributos tambien terciarios de la sustancia divina. 

Como se ve, Espinosa no niega que haya pluralidad de sustancias, 
porque sólo la sustancia divina sea sujeto y fundamento de las pro- 
piedades que de ella emanan y que en ella existen; pues concede 
esta misma facultad de ser sujeto de sus propias emanaciones, no 
sólo á sus dos atributos primarios, el espíritu y la extension, sinó 
tambien á-las dos clases de atributos secundarios, ú sea 4 los dife- 
rentes cuerpos y espíritus particulares, que pueblan el universo. La 
verdadera causa de negar esta pluralidad la toma de que sólo la 
sustancia divina es sujeto de propiedades ó atributos, sin ser ella á 
su vez atributo ú propiedad de otra cosa más alta, en la cual radi- 
que y se halle fundada como en su propio sujeto, que es precisa- 
mente la propia nocion de sustancia. 

Admitido esto, juntamente con la doctrina por Él establecida de 
ser el espiritu y la extension modos de ser de la sustancia divina, y 
los espíritus y cuerpos finitos modos de ser del Espiritu infinito y de 
la extension ilimitada, así como las acciones particulares de los 
cuerpos y espíritus finitos se consideran como modos de ser de estos 
mismos cuerpos y espiritus; no tendría dificultad Espinosa en ad- 
mitir pluralidad de sustancias, con tal que se llamasen de segundo 
y de tercer órden. Asi, á la sustancia divina la llamaría sustancia 
de primer órdes y propiamente dicha, porque está en sí misma y 
no tiene un sujeto que le sirva de fundamento. A los dos atributos 
espíritu y extension los llamaría sustancias de segi/udo órdem; porque, 
miéntras están debajo de los espíritus y cuerpos particulares, que 
son modos de ser suyos, ellos á su vez existen en la sustancia di- 
vina, constituyendo su propio modo de ser. A los espíritus finitos y 
á los cuerpos determinados les daría el calificativo de sustancias de 
tercer órden; porque sustentan á sus propias modalidades, al paso 
que son ellos mismos sustentados por las sustancias de segundo 
órden. A las modalidades de los espíritus finos y de los cuerpos 
particulares no les podría dar el epíteto de sustancias; porque ellas 
no sustentan á otras modalidades, sinó son puramente sustentadas, 
así como la sustancia divina es puramente sustentante. 

¿En qué, pues, se diferencia el sistema de Krause del de Espinosa, 
cuando aquél, llamando fundamento y causa, y tambien esencia, á 
lo que éste llama sustancia, dice que no hay más que una sola 
esencia absoluta, de la cual son modificaciones y determinaciones 
todas las esencias relativas, eomo el modo lo es de la sustancia á 
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que está unido, y con la cual forma un solo y único sér? ¿Por ven- 
tura no diría Espinosa, como Krause, que el espiritu no es Dios, 
sinó que está en Dios como la propiedad ó atributo en su sustancia, 
como lo fundado en el fundamento, y que cuanto se dice del”espí- 
ritu ha de entenderse de la extension ó naturaleza y de la síntesis de 
entrambos, d sea de la humanidad? ¿No diría, lo mismo que Krause, 
que mi yo no es Dios, sinó una propiedad de la humanidad, y por 
consiguiente tambien de Dios, pudiendo por lo tanto concluir con 
toda verdad que una accion mia, por ejemplo, es la última modalidad 
de Dios, cl último estado con que la Esencia absoluta se determina 
en el sentido de una particular determinacion suya, llamada mi yo, 
mi propia personalidad? 

Por eso Krause y sus discípulos, lo propio que Espinosa, rechazan 
con todas sus fuerzas la idea católica de la creacion, ó bien de pro- 
duccion ex mifilo sui et subjecti, y establecen como único género de 
causalidad posible la emanacion panteística, que deja á la cosa ema- 
nada formando un solo y único sér con el principio emanante; y 
proclaman como axioma de filosofía el tan amado principio de los 
ateos y panteistas: Ex uihilo mihil fit, et ad mihilum nihil potest 
reverts, Por eso dice Sanz del Rio en su Metafisica ideal que si 
fuera cierto pertenecer á la esencia de nuestra alma el estado de 
contínua sucesion de sus actos, llamado vida, podríamos concluir 
a priori que la vida de nuestra alma existe siempre desde la eter- 
nidad y existirá perpétuamente, porque las esencias son una ema- 
nacion de Dios, tan eterna y necesaria como el mismo Dios. Por 
eso afirma tambien Thiberghien, otro discípulo de Krause, que el 
mundo es tan eterno y tan necesario como el mismo Dios, y que 
tanta imposibilidad se encuentra en que viva Dios sin el mundo, 
como en que exista el mundo sin Dios; porque el mundo pertenece 
á la esencia de Dios, y es de todo punto imposible que un sér exista 
sin la esencia que le constituye. Por eso asegura Sanz del Rio que 
todo sér, incluso el hombre y áun el mismo Dios, realiza indefec- 
tiblemente en cada momento aquella porcion de su esencia, que sólo 
en aquel determinado momento es realizable o factible, estable- 
ciendo de esta manera el fatalismo más completo, propio del siste- 
ma de la emanacion panteística, y no concediendo á Dios y á la 
voluntad humana sinó una libertad de nombre, colocada en realizar 
con espontaneidad en cada momento lo que en aquel determinado 
momento le es únicamente realizable, como que aquello se halla 
únicamente contenido en el estado próximo anterior. Por E90.0, 
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¿pero para qué fatigarnos en demostrar una cosa que se está mani- 
festando por sí misma, cuando el krausismo nos dice que una sola 
y una misma es la esencia de Dios y de todas las demás cosas? 
Sustancia y esencia no son dos cosas realmente distintas, sinó una 
sola, mirada por nuestro entendimiento de dos diferentes lados, Si 
pues una misma es la esencia de Dios y de todas las demás cosas, 
una misma será tambien la sustancia. 

Y así, en efecto, el concilio Vaticano con el mismo rayo hiere 
al espinosismo y al krausismo, escribiendo en el cánon 3, De Deo 
rerum ontrism creatore: “Si alguno dijere que una sola y misma es 
la sustancia 6 esencia de Dios y de todas las cosas, sea anatemati- 
zado. » : 

Mas vengamos ya por fin á los Deistas. Estos señores se forjan 
allá en su fantasía un Dios muy particular, que nada tiene de tal 
sinó el haber dado la existencia á sus criaturas; un Dios á lo mo- 
derno, que reina y no gobierna, que acabada su obra criadora no 
hace sinó pasearse y divertirse allá en las alturas, sin tener nada 
que ver con sus súbditos, como suelen hacer acá en la tierra los re- 
yes constitucionales; un Dios que ha dado la existencia al mundo y 
luégo le ha abandonado á su propia suerte, sin cuidarse ya más de 
él, como suclen hacer las madres descastadas, que dejan desampa- 
rados á sus hijos despues de haberlos sacado de sus entrañas; un 
Dios, finalmente, á quien tanto le importa que sus criaturas sean 
infelices como dichosas, que sigan ardorosas la belleza de la virtud 
como que corran desaladas tras las torpezas € inmundicias del vicio. 
¿Es este el Dios real y verdadero, el Dios que reconoce y aprueba 
la razon, el Dios que confiesa y alaba, llevado del impulso de la 
misma naturaleza, el género humano? Basta hacer la pregunta para 
ver en ella la respuesta: el Dios real y verdadero dista tanto del de 
los Deistas como la luz de las tinieblas. Los Deistas podrán idearse, 
si así les place, un Dios á su gusto, que les deje obrar en este mua- 
do como se les antoje, sin temor de experimentar ni en esta vida ni 
en la otra los rigores de su justicia. Pero el Dios real y verdadero, 
el que reconoce la sana razon y proclama á una voz el género hu- 
mano, no se contentará con dar el sér á sus criaturas y conservár- 
selo; sinó que cuidará además, como próvido padre, de gobernar 
las y conducirlas sábiamente, segun la condicion y naturaleza de 
cada una, á sus propios fines, Léjos de mostrarse indiferente al bien 
y al mal, á la virtud y al vicio, prohibirá severamente todo pecado 
y encargará la guarda de sus mandamientos, castigando con graves 
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penas á los infractores de su santísima ley y remunerando con premios 
dignos de su largueza á los que con diligencia le sirven. ¿Dónde es- 
tarían la santidad de Dios, su justicia, su sabiduría, su prudencia, 
si no obrase de esta suerte? ¿Hemos de hacer á Dios ménos hones- 
to y prudente en el gobierno del mundo que lo es un padre de me- 
diana virtud y prudencia en el gobierno de su familia? ¿Hemos de 
negar á Dios la perfeccion que advertimos en una pobre avecilla al 
verla fatigarse por sus polluelos? Un Dios sin providencia y sin cui- 
dado alguno de remunerar la virtud y de castigar el vicio es un dios 
de palo, que ni oye, ni ve, ni sirve para nada bueno, y sí solamen- 
te para dejar tranquilos á los malvados, que sólo tratan de regoci- 
jarse en esta vida, atropellando siempre que se les antoja á los ino- 
centes. El Dios real y verdadero ha de ser, no sólo criador, sino tam- 
bien conservador y gobernador de todas las cosas, conduciéndolas 
á sus fines y dando á los hombres al fin de su vida su merecido. 
Aquí, en este lugar de prueba y de merecimiento, podrá permitir 
que cada nno use como guste de su libre albedrío, y que los malos 
en fuerza de este mismo uso persigan y ejerciten por algun tiempo 
á los buenos, lo cual al fin no será para éstos sinó ocasion de ma- 
yor corona. Pero pensar que á unos y á otros ha de dejar para 
siempre sin ejercer con ellos su soberana justicia, es verdaderamen- 
te una locura, 

Conciyyamos, pues, diciendo que la idea verdadera de la divini- 
dad no: $e: encuentra en la ciencia moderna, sinó en el Catolicismo; y 
queal- entro bete y aquélla hay verdadera oposicion en órden á la 
naturaleza divina, esto, déjos de humillar, ensalza y engrandece á la 
Religion de Jesucristo; porque la ciencia moderna no.ha proferido 
sobre la naturaleza de Dios sinó solemnísimos disparates. 


CAPÍTULO [Y 


VANAS CAVILACIONES DE DRAPER SOBRE LA DOCTRINA 
DEL CAPÍTULO PRECEDENTE. 


YO que dejamos expuesto en el capítulo anterior demuestra 
p hasta la última evidencia la absoluta imposibilidad de que 
> Y, exista conflicto alguno entre la religion verdadera, cual es 
el Catolicismo, y la verdadera ciencia, en órden á la naturaleza di- 
vina; puesto que la idea de Dios dada por aquélla es la más alta y 
sublime idea, que puede adquirir ésta con todo el trabajo de su na- 
tural discurso. Conoció esto muy bien Draper en el último capítulo 
de su obra al ponerse ante los ojos la idea majestuosa de Dios, pre- 
sentada por el concilio Vaticano. Por eso, sin saber qué hacerse, en 
presencia de un argumento tan evidentemente contrario á sus gra- 
tuitas afirmaciones, acudió 4 un muy pobre recurso, que al fin no le 
ha servido sinó para poner en claro su crasa ignorancia áun en el 
ramo de las cosas históricas, donde parece haber colocado su fuerte. 

Dícenos el pretendido crítico que tal idea la habla tomado el Ca- 
tolicismo de la filosofia, y que el Dios del concilio Vaticano no es 
el Dios de la Edad Media, sino el Dios de la filosofla, posterior á 
ella. * Otra contradiccion caracteristica de la Constitucion dogmáti- 
cá, escribe, es el homenaje forzado que rinde á la inteligencia hu- 
maña. Define las bases filosóficas del Catolicismo, pero vela los ras- 
gos desagradables á la razon de la fe popular. Habla de los atributos 
de Dios, el criador de todas las cosas, en términos que corresponden 
á una concepcion sublime; pero se aóstiene de hablar del Dios Eter- 
no, nacido de una mujer y de la esposa del carpintero, convertida 
en reina de los cielos. Ef Dios que ella pinta no es el Dios de la 
Edad Media, sentado en su trono de oro rodeado de coros de ángeles, 
sinó el Dios de la filosofia. La Constitucion nada dice de la Trinidad, 
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nada del culto á la Vírgen Marta, que virtualmente se encuentra en 
ella condenado; nada de la transubstanciacion; nada de la invoca- 
cion á los Santos. Este acto lleva en todas sus páginas el seflo 
del pensamiento del siglo, la marca del progreso intelectual del 
hombre !., 

Hasta aquí el autor de Los conflictos entre la religion y la ciencia; 
el cual ha mostrado bien en este lugar su crasa ignorancia, como 
decíamos, y su poca maña para ocultarla. Hubiera evacuado la cita 
del concilio Lateranense IV, celebrado en plena Edad Media >, indi- 
cada allí por el mismo concilio Vaticano al describir en breves ras- 
gos la naturaleza de Dios y darnos de €l la idea que el mismo Dra- 
per apellida sublime; y se habría evitado el bochorno de soltar la 
tan evidente falsedad de que el Dios del concilio Vaticano no es el 
Dios de la Edad Media, sinó el Dios de la filosofia. Oiga lo que 
nos dice el concilio Lateranense IV en el capítulo Firmiter á que 
nos remite el Vaticano en su capítulo T de la Constitucion dogmáti- 
ca De Fide, donde trata de Dios, criador de todas las cosas. * Fir- 
memente creemos y sencillamente confesamos, dicen los Padres del 
concilio Lateranense citado, que no hay sinó un solo Dios verdade- 
ro, eterno, inmenso é incommutable, incomprensible, omnipotente 
€ inefable, Padre, Hijo y Espíritu Santo. Hay ciertamente en Él 
tres personas, pero una sola esencia, sustancia ó naturaleza absolu- 
tamente simple. El Padre no procede de nadie, el Hijo de sólo el 
Padre, el Eapivitt! Sañto de entrambos juntamente, sin principio 
siempre y ii fini; el Paulre es engendrante, -el Hijo engendrado, el 
Espíritu Santo procodifife; lós: “res son consubistánciales y coecua- 
les, coomnipotentes y coeteridós, un solo priiido-de todas las 
cosas, un solo Criador de las coñiáió. visibles é invisibles, delas espi- 
rituales y corporales; quien con sw óditipoteitte virtud creó de la 
nada juntamente en el principio del tiempo tna y otra eriatura, 4 

saber: la angélica y la mundana, y además la humana, como parti- 
cipante de entrambas, compuesta de espíritu y de cuerpo. 

¿Es otra acaso la idea de la Divinidad dada en la Edad Media por 
el concilio Lateranense [V, que la dada en nuestros tiempos. por el 


1 Draper en el capítulo último de su obra unteriormente citada. 

a El concilio Laterancase 1Y fué celebrado el año 1215: en él fueron cundenados, 
eutre otras, jos errores de los albigenses, los atribuidos al abad Joaquin y los de Al- 
maricó, Llamó ú los de este último más una lerere que herejía; y adviértase que «l 
fundamental de todos los de este novador era el papleismo profesado hoy día por los 
Racionalistas; Almarico no iba en zaga á los Panteistas de nuestros tiempos, 
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concilio Vaticano? ¿No son, al contrario, unos mismos los términos 
con que se expresan uno y otro Concilio, de suerte que se puede 
decir con verdad haber copiado el Vaticano del Lateranense sus pa- 
labras? Pero la Constitucion dogmática de aquél, replica Draper, 
nada dice de la Trinidad. Nada dice, en verdad, sobre este asunto; 
y la razon de ello es bien clara para quien tenga presente el propó- 
sito del concilio Vaticano, que era precaver á los fieles de los erro— 
res modernos enseñados por los Racionalistas. Estos filósofos, léjos 
de atacar el misterio de la Trinidad, quieren hacer de él una verdad 
filosófica para constituir sobre su asiento el sistema general del pan- 
teismo, aplicando á la relacion entre Dios y el mundo lo mismo que 
los Católicos decimos en órden á la esencia divina y á las tres dis- 
tintas personas. 

Por esto el concilio Vaticano, siguiendo religiosamente las huellas 
de los anteriores Concilios en la constante y sáíbia conducta de no 
dar definicion alguna sinó cuando la necesidad de los fieles lo exige, 
enseña con mucho cuidado en la referida Constitucion que hay dos 
géneros de conocimientos: uno natural, y otro sobrenatural; doctri- 
na diametralmente contraria á la que profesa el racionalismo para 
acabar con la Iglesia, y con todo lo sobrenatural. “Tambien ha te- 
nido, dice en el cap. iv De fide et ratione, y tiene el perpétuo con- 
sentimiento de la Iglesia católica, que hay dos órdenes de verda- 
des, distintas por razon, no sólo de su principio, sinó del objeto 
tambien; por razon del principio, porque el uno lo conocemos con 
la razon natural, y el otro con la fe divina; por razon del objeto, 
porque ademas de aquellas rosas á que puede llegar la razon na- 
tural, 3e proponen á nuestra fe misterios escondidos en Dios que, 
á no mediar una revelacion divina, nosotros no pudiéramos cono- 
cer. . Y luégo, en el párrafo correspondiente de los cánones, pro- 
pone, en primer lugar, el que pertenece á esta diferencia esencial 
que media entre ambos órdenes, natural y sobrenatural, diciendo: 
*Si alguno dijere que en la revelacion divina no se contiene misterio 
alguno, verdadero y propiamente dicho, sinó que pueden todos los 
dogmas de la fe ser entendidos y deducidos con evidencia por la 
razon convenientemente impuesta en los principios. naturales, sea 
anatematizado. , 

Par lo demás, el concilio Vaticano no oculta su fe, don en la mis- 
ma Constitucion dogmática citada, sobre el profundísimo misterio 
de la santa y augusta Trinidad; puesto que comienza precisamente 
su preámbulo confesando la divinidad del Padre y del Hijo, y hace 
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luégo muchas veces mencion del Espíritu Santo y de su divinidad 
en todo el discurso de los capítulos. 

Por lo que hace al culto de la Virgen María y de los Santos, está 
muy léjos de tener sobre él la más mínima dificultad ó verpiienza, 
habiéndose hallado presidido por un Papa que, con grande gozo de 
la cristiandad, definió el dogma de la Inmaculada Concepcion de 
María, y elevó al honor de los altares, rodeado de gran multitud de 
Obispos, un considerable número de Mártires. 

El concilio Vaticano ciertamente hubiera concluído cualquiera de 
sus Constituciones dogmáticas, comportándolo así la naturaleza del 
asunto en ellas tratado, con aquellas mismas palabras que se leen 
al fin de la Encíclica Quawta cure, emitida por Plo TX contra los in- 
mundos errores del racionalismo moderno. * Empero para que Dios 
con más facilidad acceda á nuestras súplicas y á las vuestras, y á los 
ruegos y deseos de todos los fieles, dice allí el inmortal Pontífice, 
pongamos con entera confianza por medianera para con Él á la Ín- 
maculada y Santísima Madre de Dios María, que ha destruído todas 
las herejías en el universo mundo.:. y que, como Reina que se halla 
á la diestra de su unigénito Hijo, Nuestro Señor Jesucristo, cubierta 
de oro y variadas vestiduras, todo lo podrá alcanzar de Él con sus 
ruegos. Pidamos tambien'la intercesion del bienayenturado Pedro, 
Príncipe de los Apóstoles, y de su co-Apóstol Pablo, y de todos 
los Santos del cielo,,, etc. 

¿Cómo pensar del concilio Vaticano otra cosa, cuando en é) se ha 
definido la infatibilidad del Papa, y con ella todo cuanto los Roma- 
nos Pontífices han enseñado en la Iglesia como Pastores universales 
del rebaño de Jesucristo, y lo que es más todavía, -si cabe, cuando 
en la misma Constitucion dogmática citada han aprobado y llenado 
de elogios al santo concilio de Trento, en que fueron condenados 
los errores de los protestantes, y entre ellos particularmente los que 
se refieren al culto de la Virgen María, al de los Santos y al de sus 
reliquias? 

Solemnemente ridículo y digno de lástima por su ignorancia se 
rouestra el escritor americano, cuando nos asegura que el no haber 
mencionado el Concilio en su Constitucion la Trinidad, ni el culto 
de María, ni las reliquias, ha sido wm acto que ¿leva en todas sus pá- 
£ginas el sello del peusamiento del siglo, la marca del progreso inte 
lechal del hombre. El progreso intelectual del hombre en el siglo xix 
en materia de conocimiento de Dios y de sus cosas, no ha hecho 
más que repetir neciamente los mismisimos errores de Almarico, ca- 
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lificados de locura por el concilio Lateranense IV, En efecto; estos 
errores se reducían á decir que Dios no era otra cosa que la materia 
prima (la idea-nada de Hegel), de la cual emanan todas las cosas y 
en la cual todas se convierten; que por consiguiente todo hombre 
es tan verdadero hijo de Dios, como lo había sido Jesucristo; que 
el pan eucarístico es Dios 4 la manera que lo son todos los demás 
panes del mundo; que lo mismo había hablado Dios por boca del 
infame Júdas ú otro hombre cualquiera que por boca de los Profe— 
tas; que la Religion cristiana de aque! tiempo estaba corrompida, y 
que á ella se le debía sustituir otra en que, dejados á un lado los 
Sacramentos, el sacrificio y todo el culto externo, se había de en— 
tregar cada uno á los afectos del corazon, y, finalmente, que todo 
cuanto uno hiciese á impulsos del santo amor, ora fuesen estupros, 
ora adulterios, ora cualquiera otro género de maldades, se debía te- 
ner por honesto, etc., ete. !. 

¿Qué le parece á Draper de todo este progreso intelectual des- 
arrollado á principios del siglo xm? Vamos, que los modernos en 
esta parte no han ido mucho más allá. Y sepa el profesor de la uni- 
versidad de Nueva-York que Almarico no debió su admirable y por- 
tentoso desarrollo intelectual á las luces de la filosofía árabe; por- 
que Almarico sacó todos sus inventos de los libros de Aristóteles, 
traidos de Constantinopla y vertidos del griego al latin. Y sepa tam- 
bien que este amante de la ciencia era clérigo, como Kopérnico y 
la mayor parte de los sábios, que él nos cita entre los antiguos para 
hacer guerra á la Religion; la cual les había comunicado aquel mis- 
mo saber y ciencia de que algunos abusaron enseñando torpes erro- 
res, como acaeció á Almarico. 

Pero de esto hablaremos más detenidamente en su propio lugar, 
así como tambien del culto que profesa la Iglesia á los Santos y á 
sus reliquias. Ahora pasaremos á tratar en el capítulo siguiente de 
lo que enseña la Religion católica acerca de lo sobrenatural, para 
decir despues algo de los misterios que tanto espantan á los Racio- 
nalistas. 


1 Véase 4 Rigordo en el año de 1209, autor contemporáneo de Álmarico, y lam- 
bien ú Cesáreo Holsterbacense, Ditalog. +, db. y, cap. xx5, donde se trata más á la lar- 
ga de estos mismos errores, 


CAPÍTULO V 


EL CATOLICISMO Y I1.A CIENCIA TOCANTE Á LO SOBRENATURAL. 


“4 EMOSTRADA ya la naturaleza de Dios en el capítulo tercero 
4 de este nuestro trabajo, y puesta en claro contra los Pan- 
USA teistas la distincion completa que existe entre Dios y el 
mundo, fácil cosa es hacer ver á nuestros lectores la imposibilidad 
absoluta de conflicto alguno entre la Religion y la ciencia en órden á 
lo sobrenatural. : 

Desde luégo hay que advertir que Dios, por razon de su esencia 
absolutisima é infinitamente perfecta, se halla á infinita distancia de 
todos los séres creados, y es en sí mismo un Sér verdaderamente 
sobrenatural. Dios, en efecto, se encuentra en una esfera infinita- 
mente superior á cuanto en el mundo existe y puede existir, siendo 
Él por su misma esencia el absolutísimo, el actualísimo, el infinita- 
mente acabado en todo género de perfecciones, la fuente siempre 
inexhausta de toda realidad, miéntras que toda criatura, por el mis- 
mo hecho de serlo, es naturalmente imperfecta, se halla sujeta á 
contínua variacion en su sér, depende de Dios en todos los momen- 
tos de su existencia y en el ejercicio de todas sus potencias, despues 
de haber recibido de Él todo cuanto tiene y posee. 

Por esto los Padres de la Iglesia, y con ellos el Angel de las es- 
cuelas, Santo Tomás, colocan la nocion del Supremo Hacedor sobre 
la de todas sus criaturas; y al intentar expresaria, advierten con 
mucha sabidurta que Dios, propiamente hablando, no puede ser de- 
finido; porque Él es el infinito, el inmenso, el incomprensible, de 
suerte que las más sublimes inteligencias creadas no tienen sinó 
ideas muy incompletas de aquella infinita belleza, bondad y poder, 
que en Él se encuentran de una manera maravillosa, absolutamente 
apartadas de tado criado entendimiento. Por eso tambien advierten 
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que, cuando hablamos de Dios, son tanto más verdaderas nuestras 
palabras, cuanto más negamos de Él todo cuanto vemos y cono— 
cemos de este universo visible; porque Dios, hablando con todo 
rigor, no es cuerpo, ni espíritu, ni sustancia, ni sér, sinó sobrecorpo- 
ral, sobreespiritual, sobresustancial, sobreesencial' y sobre cuanto 
podemos afirmar 6 concebir acerca de cualquiera criatura. Y esto 
significó el mismo Dios en la Sagrada Escritura cuando, al imponer- 
se á sí propio el nombre con que Moisés le había de anunciar á los 
hijos de Israel, se llamó 2 que es, 44", como traducen los Setenta, 
ó sea el que propiamente es, el que es por excelencia, el que de tal 
manera es, que en su comparacion las criaturas todas son como ai 
no fueran. 

Mas no es Dios el único objeto reconocido como sobrenatural 
entre los Católicos; la Religion cristiana profesa ademas otra clase 
de sobrenaturalidad de órden finito, la cual consiste, como el mismo 
nombre lo indica, en hallarse la cosa así llamada en una esfera su- 
perior á la de todas las fuerzas y exigencias de la naturaleza, ora 
en cuanto al modo en que la tal cosa natural es producida, ora en 
cuanto á la sustancia de la cosa misma, llamada por esta razon ¿x- 
trinsecamente sobrenatural. Porque lo intrínsecamente sobrenatural 
no pertenece á este órden de cosas que nosotros llamamos natu- 
rales, sinó á otro muy superior y puesto sobre nuestra misma in- 
ligencia; de manera que, á no revelárnoslo Dios nuestro Señor, nos- 
otros no podríamos tener nocion alguna de Él, si no es por aquel 
concepto general de que nuestra inteligencia es limitada y. la esencia 
divina carece de límites, debiendo, por consiguiente, contener en su 
seno un número infinito de verdades para nosotros inaccesibles y de 
todo punto sobrenaturales. 

Esto da lugar á que se establezcan dos especies de cosas sobre- 
naturales: unas extrinsecamente tales por razon del modo sobrena- 
tural y contrario á las tendencias propias de la naturaleza con que 
son producidas; otras intriesecamente, por ser la misma cosa en sí 
sobrenatural y tener su propio asiento en otro órden más superior y 
elevado, que los Teólogos llaman justamente divirto, porque todas 
estas cosas intrínsecamente sobrenaturales participan de la condi- 
cion de la esencia divina en cuanto que tambien ellas son superiores 
á toda humana y áun angélica inteligencia, 

Con ejemplos se entenderá mejor lo que queremos manifestar, El 
que venga al mundo un hombre por la vía general de la union entre 
el padre y la madre es uma cosa natural; puesto que este efecto lo 
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hace continuamente la naturaleza humana ayudada del concurso 
general de la Causa primera, que siempre presta su influjo corres 
pondiente á los efectos de las segundas, siendo éstas sia él incapa— 
ces de producir la más mínima accion. Mas, si en lugar de ser hecho 
este hombre por via de generacion, lo produce Dios con la fuerza 
omnipotente de su palabra; él en sí, aunque producido por fuerza 
sobrenatural, siempre será el mismo que si hubiera nacido de mujer 
por obra de varon; el odo solamente habrá variado, siendo natural 
en el caso dé generacion ordinaria, y sobrenatural en el caso de 
cualquier otro género de produccion. 

Tenemos, pues, un ejemplo de una cosa sobrenatural en cuanto 
al modo, y no en cuanto á la cosa en sí. Perdona Dios los pecados 
á un pecador arrepentido, y le infunde en su alma con su omnipo- 
tente virtud la gracia santificante, con la cual queda hecho amigo 
de Dios y heredero de la gloria ó vision beatifica, en ninguna ma- 
nera debida ¿ la naturaleza humana; aquí ya tenemos por lo ménos 
dos cosas intrinsecamente 6 en sí mismas sobrenaturales, á saber: 
la gracia santiicante y la vision beatífica, dones enteramente inde 
bidos á la naturaleza humana; la cual de sí misma y con el concurso 
general de la causa primera, por mucho que se perfeccione, nunca 
puede llegar á un conoelmiento de Dios que no sea ds ó 
bien sacado de la contemplacion del universo. 

Otro ejemplo para aclarar más el asunto. Adan en su creacion 
recibió de Dies la ciencia infusa sobee una grande variedad de obje- 
tos; de los cuales nos se podían conocer por via del discurso 
natural, otros, al contrario, ajempre hubieran quedado desconocidos 
al humano discurso, si Dios-no jos hubiera revelado; el conotimicalo 
de los primeros objetos era sobrenatural sólo eh. cusato al modo, 
porque áun sin revelacion divina Adan, con él desarrollo progresivo 
de su razon, los hubiera podido adquirir, y sólo el modo de -adqui- 
rirlos por revelacion divina era sobrenatural; al contrario, el cono— 
cimiento de los segundos era absoluta é intrínsecamente sobrena- 
tural, porque no los pudo ea manera alguna obtener sinó por re- 
velacion. 

Esta es la doctrina del Catolicismo tocante á lo sobrenatural, en- 
señándonos el concilio Vaticano, en el cap. tv de la Constitucion 
dogmática De Fidr, segun ya lo dejamos observado en el capítulo 
precedente, que hay dos órdenes de conocimientos, unos naturales 
y otros sobrenaturales, y que éstos segundos pueden ser tales, ya 
en cuanto al modo con que son producidos, 4 sea por parte del 
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principio eficiente, ya en cuanto á la cosa misma producida, ú sea 
por razon del objeto, incapaz de ser conocido por otra vía que la 
sobrenatural. 

Cuando una cosa sobrenatural, en cuanto al modo, es un efecto 
sensible y divino, esto es, producido por Dios como causa principal, 
si no efectiva, al ménos imperante, aunque intervengan tambien en 
su produccion como causas instrumentales las causas segundas; 
entónces este efecto recibe el nombre de suilagro. Cuando es un 
conocimiento sobrenatural de una cosa futura, que ha de ser libre 
mente ejecutada por alguno, y que, por consiguiente, sólo Dios 
puede revelar, siendo el conocimiento cierto de las cosas futuras una 
propiedad exclusiva de la Divinidad; entónces este conocimiento 
recibe el nombre de profecia. En fin, una verdad sobrenatural, que 
sólo por via de revelacion divina puede ser conocida, recibe el 
nombre de misterio; porque ella de suyo es una verdad oculta á la 
investigacion humana; y áun despuea de revelada, sóla se conoce 
en cuanto á su existencia, mas no en cuanto á su esescía; porque 
con la revelacion se nos dice, sí, que aquella cosa existe, mas no 
cómo es en si misma; al modo que un ciego de nacimiento sabe por 
la narracion de otros hombres dotados de buena vista que hay co- 
fores en el mundo, mas no conoce gué son ellos en st y cómo exis- 
ten, siendo para esto último necesaria una intuicion sensible de que 
él carece. 

Ahora bien; ¿qué tiene que decir la ciencia verdadera contra tal 
doctrina? ¿Es posible qne existan conflictos sobre ella entre la reli 
gion y la ciencia? Ciertamente, si por ciencia hubiéramos de enten- 
der los delirios y desatinos de la filosofía panteista, ya refutada en 
los capítulos precedentes, lo sobrenatural sería imposible. 

En el sistema panteista no existe sinó un solo sér que se des- 
envuelve por infinitos lados y bajo infinitas formas por un ciego é 
irresistible impulso de su propia esencia: nada hay allí sobrenatural; 
todo es naturaleza pura, fatalismo desolador. Mas entendiendo por 
Dios lo que la recta y sana filosofia nos dice que entendamos, á 
saber: un sér infinito en su perfeccion, libérrimo en los actos que 
miran á la existencia y acciones de sus criaturas, omnipotente para 
hacer de ellas lo que juzgue más apto al conseguimiento de los fines, 
que su absoluta independencia se proponga con libre eleccion; en 
este caso la ejencia misma nos dice que entre ella y la Religion cris- 
tiana no puede haber conflicto alguno por esta parte; porque la Re- 
tigion cristiana enseña, ni más ni ménos, aquello que se debe ense- 
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ñar, y que demuestra con au lumbre natural la humana razon misma. 
En efecto, ésta nos dice que son posibles los milagros y las profecías; 
que son posibles y existen de hecho reales y verdaderos misterios; 
ó sea verdades para nosotros incomprensibles. 

Los filósofos racionalistas, cuando oyen hablar de estas cosas, 
se echan á reir neciamente, dando por supuesto, y teniendo por un 
axioma de la ciencia, el principio de que lo sobrenatural es de todo 
punto imposible. En vano les pedireis pruebas de lo que contra 
todas las leyes de la ciencia suponen, porque su esclarecida razon 
ni siquiera se dignará descender á semejantes paparruchas. 

Uan orador famoso de nuestros tiempos, el Rdo. P. Félix, ha 
provocado á estos profundos sábios desde lo alto de la cátedra sa- 
grada á que manifiesten al mundo las poderosisimas razones con 
que se han demostrado á sí propios la imposibilidad de lo sobrena- 
tural, prometiéndoles proclamarlas desde allí mismo y publicarlas 
ante la faz del mundo entero. Estas razones están todavía por apa=- 
recer, y no aparecerán jamás; porque no las tienen los Racionalis- 
tas, ni las pueden tener, á no ser que recurran al sistema fatalístico 
y tbsurdo de los Panteistas. Asi que bien seguros podemos estar los 
Católicos por esta parte, y bien podemos despreciar sus'antifilosófi- 
cas afirmaciones, fundadas únicamente en su necia soberbia. 

Pero la caridad cristiana no se contenta con poseer la verdad; 
gusta además de hacerla conocer á los otros, para que se aprove- 
chen de sus fulgores y no anden tristemente en tinieblas. Por eso 
demostraremos á los Racionalistas, si es que quieren buscar la yer— 
dad y proceder como filósofos, que la posibilidad de los milagros 
y profecías, y la existencia de los misterios es una cosa evidente en 
filosofía. En efecto, ¿qué es un milagro? Una suspension de las le= 
yes de la naturaleza. La ley del fuego es quemar cl objeto puesto 4 
conveniente distancia; la ley del cuerpo pesado es caer y moverse 
hácia el centro de atraccion; la de la vida corporal disolverse y re= 
ducirse á polvo el cadáver que ella ha abandonado, y así de otras 
mil leyes que cada dia está descubriendo la Física. ¿Puede Dios sus— 
pender una ley de esta naturaleza? Es evidente que sí. Para esto 
bástale suspender el concurso necesario por parte suya, con lo cual 
ya no podrá obrar la causa segunda. Suspendido este concurso, la 
causa segunda, por necesaria que sea en el obrar, y por preparado 
que tenga el objeto en que haya de ejercer su accion, no producirá 
su efecto; porque le falta uno de los requisitos esenciales para la 
posibilidad de su accion, cua] es el concurso de la cansa primera; 
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como si pusiéramos, por ejemplo, un ojo perfectamente dispuesto 
de 5u parte para producir la vision, y luégo no apareciese la luz, 
uno de los coagentes con que la tal vision ha de ser producida, 

Si el sol, v. gr., fuese libre en emitir sus rayos luminosos sobre la 
tierra, Ó en mandarlos á cierta y determinada parte de ella, miéntras 
que á todos los demás objetos se los negase, ¿no dirlamos que el 
sol tiene en su mano el suspender la vision natural del ojo d el pro- 
ducirla, el hacer que miéntras los demás hombres viesen los obje- 
tos, uno ó varios fuesen incapaces de producir el mismo efecto, á 
pesar de no padecer lesion alguna orgánica en aquel sentido? Pues 
lo que es el concurso de la luz para producir la vision, eso y mucho 
más es el concurso de la causa primera con respecto ¿ todas las se- 
gundas para que éstas puedan producir sus naturales efectos. Ahora 
bien; Dios presta libremente este concurso, aunque siempre de una 
manera conforme á su infinita sabiduría; y prestándolo libremente, 
lo puede negar á un determinado individuo de cierta especie par- 
ticular de séres, v. gr., al fuego A, miéntras que á todos los demas 
individuos de la misma especie se lo concede; en cuyo caso el fue- 
go A no quemará las materias combustibles que se le arrojen, 
v. gr., un hombre, miéntras los de eS abrasarán todo cuanto 
encuentren. 

Aún más: puede la Causa primera no querer concurrir con el mis- 
mo fuego A ¿la combustion de tal objeto determinado, v. gr., Pe- 
dro, hallándose tesuelta á hacer lo contrario con respecto á todos 
los demás objetos. Por lo cual podrá suceder que, miéntras el fuego 
A tiene entre sus llamas á Pedro sin poder ejercer de kecko sobre él 
su accion combustiva, abrasará furiosamente á cuantos se le arri- 
men. Y esto es precisamente lo que sucedió en el horno de Babilo- 
nía, donde al mismo tiempo que el fuego no podía hacer el menor 
daño á tres jóvenes hebreos, que fueron arrojados en él por no 
haber querido adorar la estátua del Rey Nabucodonosor, abrasó con 
rapidez maravillosa á los ministros del Rey, que para arrojarlos se 
hablan arrimado á dicho fuego; ejemplo que infinitas veces se repi- 
tió, con otros muchos de la misma índole, en la fundacion del Cris- 
tianismo, siendo por esta razon llamados magos y encantadores los 
Cristianos. 

Hácense una grande ilusion los Racionalistas cuando, para atacar 
la posibilidad de los milagros, nos dicen que las leyes de la natura 
leza son invariables, constantes y uniformes, Cierto que lo son: mas 
esta invariabilidad, constancia y uniformidad no quedan alteradas ni 
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destruidas, cuando Dios hace un milagro. Porque la uniformidad, 
constancia é invariabilidad no consisten precisamente en que deter 
minadas causas naturales produzcan determinados efectos, sinó en 
que los produzcan cuando se hallan ex las condiciones requeridas 
para su produccion; y siendo wma de estas condiciones el concurso 
de la Causa primera, el cual falta en el caso del milagro, no se pue- 
de decir que se altera ó destruye la invariabilidad dicha. 

Las causas naturales, en la hipótesis de querer Dios negarles su 
concurso para cierta y determinada accion, son verdaderamente tmr- 
potentes para producir esta misma accion, y así resulta de ellas el 
fenómeno que en dicha hipótesis por necesidad debe suceder. Lé- 
jos, por consiguiente, de destruirse ó alterarse la regularidad dicha, 
lo que se hace con el milagro es confirmarla. Lo que sucedería en 
la hipótesis enunciada, si produjese la causa natural sin el concurso 
ordinario de Dios el mismo efecto que las otras causas de su espe- 
cie producen con este concurso, sería destruir la ley suya de obrar, 
consistente en producir cierras y determinados efectos bajo ciertas 

y ¿eterminadas condiciones. La razon es clara, puesto que, varia- 
das lar condiciones esenciales de la causa, todavía ésta continuaria 
produciendo los mismos efectos. 

Así, pues, con respecto á los fenómenos de la naturaleza, debe- 
mos establecer con la recta y verdadera ciencia las dos siguientes 
leyes naturales, que indican el modo de obrar necesario de las cau- 
sas segundas puestas bajo las condiciones esenciales de su accion: 

” Las causas naturales producen. necesariamente ciertos y de- 
terminados efectos, cuando se encuentran bájo tedas sus condicio— 
nes esenciales, entre las cuales debe contarse muy particularmente 
la de querer concurrir con ellas 4 su accion la Cañsá primera. 

2." Las causas naturales dejan de producir necesariamente los de- 
terminados cfectos indicados, cuando les falta alguna de las condi- 
ciones esenciales para los mismos; y la ausencia de estos efectos 
será un verdadero milagro cuando la única condicion esencial para 
obrar que les falta es la sustraccion del concurso divino, que por 
razones de su infinita sabiduria les puede negar la Causa primera. 

Ante estas leyes naturales evidentisimas, no tienen otro recurso 
los Racionalistas que enmudecer, si quieren proceder como filóso- 
fos; Ó afirmar resueltamente que la Causa primera no puede negar 
á las segundas la cooperacion, que por parte suya se requiere, para 
que ellas puedan obrar; ó en fin, deben sostener que las causas se- 
gundas no necesitan el concurso de la Causa primera para producir 
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sus naturales efectos, sinó que ellas solas se bastan para producir- 
los sin depender, por consiguiente, en el obrar de la Causa prime- 
ra. Mas estas dos últimas proposiciones son absurdas á todas luces 
y destruyen la idea de Dios, que con la verdadera ciencia y la sana 
filosofla nosotros hemos demostrado en los capítulos anteriores con- 
tra los Panteistas y Ateos. 

Con la misma facilidad con que hemos evidenciado la posibilidad 
de los milagros, podemos evidenciar tambien la posibilidad de la 
revelacion divina y la existencia de los misterios. En cuanto á lo 
primero, baste notar: 1.”, que Dios sabe muchas verdades que nos- 
otros ignoramos, y que, por consiguiente, no le faltan cosas que 
poder revelar; 2.*, que en los tesoros de su omnipotencia no le fal- 
tarán medios seguros y ciertos de hacer penetrar en nuestra mente 
sus ideas; puesto que áun entre nosotros, criaturas miserables é im- 
perfectísimas, un hombre puede instruir á otro trasladando á su in— 
teligencia las ideas que él mismo tiene en la suya propia; 3.?, en Áin, 
que un tal magisterio no es indigno de la majestad divina, ni argu- 
ye imperfeccion en Dios; perteneciendo ántes bien al cuidado de su 
providencia atender á las necesidades de sus criaturas, y dirigirlas 
hácia su propio fin por los rmedios acomodados á su particular na— 
turaleza. 

Entre estos medios, el principal con respecto al hombre, es el di- 
vino magisterio; pues entre los mismos hombres, esto es lo que pide 
el buen órden y disposicion de las cosas, que los más sábios instru- 
yan á los ignorantes. Sería un error muy grosero pensar, como pre- 
textan sin embargo los enemigos de la revelacion diyina, que Dios 
manifestaría con la revelacion de su doctrina alguna imperfeccion 
en su manera de proceder, como si se tratase de perfeccionar en 
cierta manera y de acabar con su revelacion sobrenatural la obra 
que no había podido sacar perfecta de sus manos. No: Dios no hace 
la revelacion, porque no haya podido sacar en un principio perfecta 
su criatura; no necesita andar echando remiendos á sus obras á guisa 
de poco instruido artífice. Lo que puede, sí, es producir obras de 
mayor ó menor perfeccion absoluta; como puede un artífice huma- 
no hacer un artefacto primoroso, y luégo otro más basto y acomo- 
dado á otros fines ménos elevados. 

Y esto es lo que ha hecho Dios, en efecto, produciendo un cier- 
to número de especies de séres, unas más perfectas que otras; entre 
las cuales descuella por su perfeccion la especie humana, hallándose 
á la cabeza de todas las otras visibles y naturales; que de lo que 
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atañe 4 los Ángeles, puros espíritus y mucho más perfectos que los 
hombres, no puede tener conocimiento cierto la razon humana aban- 
donada á sí misma, sinó, cuando más, alguna más ó ménos fundada 
conjetura por los fenómenos sobrenaturales, que á veces producen 
los espíritus en el mundo sensible. Pues bien; la especie humana por 
su propia naturaleza es débil y miscrable en cuanto al conocimiento 
de la verdad, segun lo prueban con la mayor evidencia los esfuer- 
zos inútiles, que ha practicado durante tantos siglos para conse- 
guirla. Es esto tan verdadero, que no han faltado filósofos (y de 
ellos hace tambien mencion Draper en su obra), que creyeron ser 
absolutamente imposible al hombre venir con el trabajo de su propia 
razon á ponerse en posesion de la verdad absoluta, Aunque en esto 
tambien se excedieron los tales escritores, llamando absoluta y 
fisicamente imposible lo que no envuelve sinó una imposibilidad »mo- 
ral, y ésta hablando tan sólo de un cuerpo completo de verdades mo- 
rales y coligiónas: sin mezcla alguna de error; que por lo que hace á 
alguna. que: atra verdad, áun del mismo órden moral y religioso, no 

sq puede dudar, sinó que la razon humana puede con bastante faci- 
fidad conocerla con certeza, ¿cuánto más llegándose á esto el estu- 
dio voluntario y la meditacion contínua ? 

Siendo, pues, la razon humana de su propia condicion flaca y 
pobre de fuerzas para la invencion de las verdades, que más le im- 
porta saber, nada tiene de extraño el que Dios quiera suplir esta gu 
imperfeccion natural con el magisterio gratuito de su revelacion; 
ántes es muy, oopforme á razon que asi lo haga, siendo Él tan mi- 
sericordjoso y tún:liberal en dar de sus dones con abundancia á sus 
criaturas. 

Con esto a deobatrada hasta la última. evidencia la posibili- 
dad de la revelacion divina; y no sólo la posibilidad, mas tambien 
la syma conveniencia de la misma. 

Mas ¿y los misterios? se replicará. Los misterios, responderemos 
nosotros, tambien los puede Dios revelar; y no faltan razones de 
sumo peso, que persuaden la gran conveniencia de que sean reve- 
lados á los hombres algunos de ellos, aquellos principalmente que 
atañen á la intrluseca naturaleza de Dios y al órden de la providen- 
cia, que el Criador haya tenido á bien escoger entre los infinitos 
posibles. De esta manera será mejor conocido de sus criaturas, y al 
conocimiento se seguirá el amor, y éste traerá consigo mayor ala— 
banza y gloria de la majestad divina. 

La existencia de los misterios, hablando en general y sin bajar. 
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al caso concreto de cada uno, es lo más evidente que podemos 
desear, supuesta la naturaleza de Dios, ya demostrada en lo que 
llevamos escrito. Dios, en efecto, por razon de su infinita perfec- 
cion, contiene en su seno un sinuúmero de verdades sumamente 
recónditas é inaccesibles á las débiles fuerzas de la flaca razon hu 
mana. Tanto más, que á nuestra razon no le corresponde por natu- 
raleza un conocimiento intuitivo de la esencia divina, sinó solamente 
abstractivo, y tal que no nos muestre á Dios en sí mismo, sinó en 
sus propios efectos; los cuales nos hagan rastrear algo de lo mucho 
€ infinitamente grande que hay en Él. De aquí resulta .que todo 
cuanto constituye á Dios en su propia esencia es para nosotros un 
verdadero misterio; y que miéntras vivamos en esta peregrinacion 
terrestre, quedará siempre para nosotros velado con las venerandas 
sombras de la fe, al modo que por fe y no por intuicion debe cono- 
cer los colores un ciego, á quien no ha cabido nunca la dicha de 
ver la luz del día. 

Agréguese á esto, que la misma naturaleza con sus misterios na- 
turales nos induce á juzgar que en el tesoro infinito de la naturaleza 
divina, infinitamente superior á cuantas naturalezas criadas puedan 
imaginarse, existen de hecho gran número de verdades del todo 
inaccesibles á nuestra limitada inteligencia. ¿Quién ha sabido ó sabrá 
jamás cómo se junta nuestra alma inmortal con el cuerpo corrupti— 
ble; cómo de una pequeña cantidad de materia hedionda y asque- 
rosa depositada en el útero de la mujer resulta al cabo de algun 
tiempo un hombre formado y perfecto; cómo de un mismo alimento 
introducido en el estómago y luégo convertido en sangre por la 
fuerza vital del animal, se van repartiendo por todas sus partes las 
moléculas convenientes para que se formen los huesos, la carne y 
las demás partes del cuerpo? 

Pues por lo que hace á la conveniencia de la revelacion de los 
misterios dichos, ésta se hace manifiesta considerando que con ella 
obtiene Dios el obsequio propio de nuestro entendimiento, el cual 
ningun sacrificio ejecuta rindiéndose á la evidencia de la verdad, y 
entónces se somete verdaderamente á Dios, cuando le dice: * Señor, 
vuestra entendimiento esinfinitamente superior al mio: vos veis cosas 
que á mí me es de todo punto imposible entender con mis fuerzas 
naturales: lo que vos veis, y yo no veo, me mandais creer, dicién— 
dome que existe: yo lo creo y rindo mi juicio. , El entendimiento 
humano con este acto rinde á la Divinidad el culto más sublime y 
elevado que puede tributarle; porque con él confiesa abiertamente 
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el atributo que más conviene á Dios con respecto á sus criaturas: la 
incomprehensibilidad. 

Los Racionalistas, tan llenos siempre de sí mismos como poco 
amantes de sujetar su razon al mismo Dios, cual si fueran iguales á 
Él y en nada necesitaran de sus divinas enseñanzas, no quieren creer 
sinó lo que ver: es decir, nada, porque lo que se ve no se cree, Si 
aplicasen este su principio general á las cosas humanas, ¿qué sería 
del mundo? Si nadie hubiera de creer sinó lo que viera con sus pro- 
pios ojos, ¿qué sería de la sociedad? Hasta los vínculos más sagrados 
que nos unen con los demas hombres, cuales son los vínculos de 
familia, perecerían en este caso. Porque ¿cómo sabemos, si no es 
por la fe llana y sencilla que traemos desde la niñez, que son nues- 
tros padres y hermanos aquellos que pasan en la sociedad con el 
nombre de tales? Véase, pues, qué principios tan absurdos se ven 
precisados á establecer los que, para atacar los misterios de nuestra 
sagrada Religion, niegan la conveniencia de la revelacion divina. 

.Peró aún Nay úria razon poderosa, que nos revela la gran conve- 
sdéncia.de la revelacion en órden á las verdades indicadas. Con la 
revelación nos manifiesta. e) Altísimo así la naturaleza interna de su 
divino sér, enteramente impenetrable á nuestro flaco entendimiento, 
como los admirables consejos de su sapientísima providencia; ha- 
ciendo que de está suerte prorrumpamos en actos de admiracion y 
alabanza á su divina Majestad, actos que jamás hubiéram os podido 
producir abandonados á nuestra propia ignorancia. 

Pero se dirá: “Si Dios quiere hacernos. el beneficio de darnos á 
conocer su interior vida divina, ¿por qué no nos da la vision, intuj-- 
tiva de sí mismo? Así, conociéndole más perfectamente, le alabaria-. 
mos con más intensidad.,, ¿Por qué? La razon es muy obvia y evi- 
dente: héla aqui. Miéntras estámos en este mundo, sos hallamos en 
un estado de prueba; vivimos en esta peregrinacion para .conquis- 
tarnos con nuestros propios méritos una corona, la corona de nues- 
tra felicidad; ¿nos la habla de dar Dios sin méritos de nuestra parte, 
cual si fuéramos unos séres destituidos de razon y de libertad? Pues 
para este estado de merecimiento no conviene la vision de la divina 
esencia, la cual nos quitaría la libertad necesaria para amar á Dios 
con aquel dominio de nuestros propios actos que ahora tenemos. 
Quien ve á Dios cara á cara, como le ven los bienaventurados en el 
cielo, no puede ménos de amarle, A este tal le es imposible servirle 
con aquella potestad de elegir entre el bien y el mal, que es al hom- 
bre connatural en este mundo. 
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No se me oculta que la vision beatífica no quita absolutamente la 
hibertad para obrar el bien dentro de la esfera de la honestidad y sin 
poder salir jamás de ella cometiendo algun pecado. Por esta causa 
opinan gravísimos teólogos que el estado de vía no nos es absoluta. 
mente necesario para merecer, sinó que de potencia absoluta podría 
un bienaventurado merecer aumento de gloria esencial +. Pero na- 
die negará tampoco que con la vision de la divina esencia se dismi- 
nuye en gran parte la indiferencia para elegir entre dos objetos ho- 
nestos, sufriendo la voluntad una suerte de presion moral para que 
elija siempre lo más perfecto *. Por eso es tan dificil de explicar la 
libertad de Jesucristo en los mismos actos libres que ejercía en este 
mundo como viador, teniendo al mismo tiempo en su humanidad 
santísima, como comprehensor, la vision de la divina esencia. La 
vision beatífica, por consiguiente, ho debía dársenos en este lugar 
de merecimientos y en esta palestra de la virtud; convenía, por el 
contrario, que nos fuese reservada para la otra vida, en que fuese 
concedida como digno premio á los que en ésta se han humillado 
ante Dios sometiéndose á su revelacion, creyendo lo que no ven, 
por ser Dios, verdad infinita, el que lo cuenta, y ajustando la con- 
ducta á las mismas verdades reveladas. 


1 "Vera igitur sententia est, . escribe el P. Jesuita Martinez de Ripalda en sn ex- 
celcate tratado De Ente supernaturali, disp, 77, sect, 2, D. 14 “quac statum vias ro- 
quirit nd meritom solar ex lege Dei, bentisque lo patria meritom glorias essentialis 
convedit de potentia absoluta... Y luégo cita en favor de esta doctrina á Sudrer, Co- 
nink, Granado, Zomel, Becano y otros varlos, Aún más: defiende el referido autor 
como más probable en la misma disputacion, sect. 1, que los bienavonturados mero- 
cen de hecho con sus actos libres premio de gloria accidental para sí mismos, y algu- 
nos favores de parte de Dios para los que todavía estamos aquí en este lugar de com- 
bates, En favor de su opicion cita ú Santo Tomás, San Buenaventura, Gabriel, 
Alberto Magno, Soto, Vazquez y atros varios, Por aquí verá Draper sí los Católicos 
ponemos en el cielo la fastidiosa inmovilidad de uba misma y perpétua escena, ó zi 
dejaros tambien allí al espíritu con su faculind libre de intermenpir y variar ut actos, 
c4mo no sea el de la vision de Dios, que siempre es el mismo, ¡Cuánta ignorancia en 
estos súbios zobre lo que reprueban en muestra sagrada Religion! ¿No merecerían alto 
desprecio sus necedades ? Pero la caridad cristiana lleva con paciencia y compasion su 
ciserable ceguera: Dios les alumbre. 

2 Véase sobre esto ll Santo Tomás, in 2 Sent., dist. 25, q. 1, 2 4. Utrem libertas 
arditrii esngpeatur vel minmatur. 
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REALIDAD HISTÓRICA DE LOS MILAGROS OBRADOS EN EL ESTA" 
BLECIMIENTO DEL CRISTIANISMO: VANAS OBSERVACIONES DE 
DRAPER SOBRE ESTA MATERIA. 
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ll: a Ay ábOrs de haber demostrado en el capítulo precedente de 


JA ona manera general la verdad de la doctrina católica sobfe 
SR los milagros, sobre la revelacion sobrenatural y sobre la 
existencia de los misterios, cumple ahora á nuestro propósito hablar 
de estas mismas cosas en particular, haciendo aplicacion de ellas é 
la Religion católica, para ver si por esta parte puede encontrar algo 
contra ella la razon humana y convencerla de falsedad en sus afs- 
maciones. Convídanos á ello el libro del autor americano tantas ve- 
ces citado; e cual; partiendo, como buea racionalista, de la falsa 
idea de: QuE Tapar de lerminis y es una pura quimera todo lo so- 
brenatural, da:por-vánaa jupersticiones todos los milagros creidas 
por los Cristianos, atribuyendo el triuofo. del Cristimiismo sobre le 
idolatría al natural desarrollo de la razou humana, yá las circuns- 
tancias políticas de haber pasado el pueblo romano de la forma.re- 
publicana á la monárquica en el mismo momento que se presbató al 
mundo la religion fundada por Jesucristo. 

“La República victoriosa , escribe en el capítulo u hablando de 
la ciudad de los Césares, “habla traido á Roma los dioses de los 
pueblos vencidos. Con una desdeñosa tolerancia permitió que fue- 
sen todos adorados, La alta autoridad de que cada divinidad parti- 
cular había gozado en su propio país desapareció en medio de la 
turba de dioses y de diosas venida de todos los rincones del mun- 
do. Ya, como hemos visto, los descubrimientos geográficos y la 
crítica filosófica habían quebrantado profundamente la fe de las eda- 
des antiguas. La política romana acabó de destruirla Los Reyes 
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tambien habían desaparecido; las dinastías particulares de los reinos 
conquistados hablan dejado el puesto á un Emperador universal. 
Considerando la estrecha ligazon que ha existido siempre entre las 
ideas religiosas, era natural que el politeismo manifestara una ten- 
dencia á reducirse al monoteismo. Por consiguiente, comenzóse á 
tributar honores divinos al Emperador muerto primeramente, y más 
tarde al Emperador vivo. La facilidad con que se creaban ast los 
dioses tuvo un poderoso efecto moral. A medida que se hacían 
dioses nuevos, se extendía el ridíchlo sobre los antiguos. Las encar- 
naciones en Oriente, las apoteósis en Occidente, poblaban rápida- 
mente el Olimpo. Allí los dioses descendfan del cielo y tomaban 
forma humana; aquí se elevaban de la tierra y se colocaban entre 
los dioses, No fué el escepticismo griego el que volvió escéptica á 
Roma, las locuras religiosas contribuyeron más que todo 4 zapar la 
religion. 

n En una de las provincias de Asia, en Siria, algunos hombres de 
humilde condicion se habtan asociado con un objeto de caridad y 
de religion. Sus doctrinas estaban en armonía con aquel sentimien= 
to de fraternidad universal, nacido de la paridad de situacion entre 
los reinos conquistados. Eran las doctrinas enseñadas por Jesus... 
Los preceptos de caridad y de fraternidad humana que había Él en- 
señado sobrevivieron 4 este acontecimiento (de su muerte). En vez 
de dispersarse los discípulos, se organizaron. Se asociaron con la 
base del comunismo, poniendo cada uno en la comunidad sus bie— 
nes y ganancias. De estos ensayos nació una sociedad nueva y to- 
dopoderosa; nueva, porque nada semejante había existido en la an- 
tigúedad; poderosa, por cuanto las iglesias particulares, al princi- 
pio aisladas, no tardaron en confederarse en un interés mútuo. Y 
por esta organizacion el Cristianismo ha obtenido todos sus triun- 
fos políticos... 

» Misioneros que se desparramaron en todas direcciones á la vez 
apresuraron su propagacion. Ninguna de las antiguas filosofías se 
había valido de semejante medio. , 

Aquí tenemos la doctrina del profesor americano sobre el esta= 
blecimiento del Cristianismo. Con ella se pretende explicar de una 
manera natural, y sin intervencion de milagro alguno, el grande y 
maravilloso acontecimiento de la propagacion rápida del Cristianis- 
mo con el derrumbamiento de la idolatría. Pero ¡qué superficialidad 
reina en toda la explicacion! ¡Qué portentosa mala fe para ocultar 
con diligentísimo arte tado aquello que por su grandiosidad y por 
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el aparato de su sobrenaturalidad podría crear algunas dificultades 
al lector sobre la suficiencia de la tal explicacion! Ni una palabra se 
dice de los innumerables milagros, que hizo durante su vida nuestro 
adorable Salvador para probar al pueblo hebreo su mision divina. 
Nada se dice tampoco del gran milagro de su resurrección, prome- 
tido en vida á los Judíos coma el último y el más evidente testimo- 
nio de ser Él aquel famoso y prepotente Salvador, que desde tantos 
siglos atrás estaban esperaudo. Nada de los portentos inauditos 
obrados por sus Apóstoles en la conversion del mundo y dirigidos 
á probar á los hombres que la religion del Crucificado venia verda- 
deramente del cielo. Nada de la espantosa resistencia que encontró 
en los hombres esta religion para establecerse por fin triunfante en 
el mundo con el derrumbamiento de la idolatría, Nada de los tor- 
rentes de sangre que tuvieron que derramar los Cristianos para de- 
fender ls. verdad de los hechos sobrenaturales por ella anunciados, 
dejando: adivirados con su fortaleza nunca vista á sus mismos ver 
dugos. Nada, en fin, del odio y execracion universal, que pesaba 
entónces por todas partes sobre el nombre cristiano, 

Para escribir de este modo la historia, no hay necesidad de fati- 
garse mucho en estudiar todas las circunstancias de los sucesos, y 
en meditar atentamente acerca de la naturaleza de las causas que 
hayan podido influir en ellos. Para esto basta dejarse llevar algun 
tanto de la imaginacion, fingir escenas á su propio talante sin curar- 
se nada de su verdad histórica. Así se escribe la filosofía de la his- 
toria: ¡esto ae llagss filoiofar! Mejor, sin embargo, diríamos que 
esto es poetizar y craut'ideales de mera fantasía, De que la desen 
frenada ambicion de algunos romanos haya introducido en el mun» 
do, al tiempo de venir á él Nuestro Señor fesucristo, úna cierta mo- 
narquía universal, se quiere inferir gratuitamente la tendencia tam- 
bien universal de los pueblos conquistados por el pueblo romano á 
desamparar el politeismo y á poner en el cielo un monarca pareci- 
do al de la tierra, derribando de sus tronos á los infinitos reyezue- 
los celestiales, ¡Como si en los tiempos anteriores á la dominacion 
romana no hubieran existido en el mundo monarquías semejantes, 
sin notarse en los pueblos conquistados tendencia alguna al abando- 
ho de sus propios dioses! 

Pues qué, ¿no fueron grandes las monarquías de Nabucodonosor 
en Babilonia, de Ciro en Persia, de Alejandro Magno en Macedonia, 
de Antioco en gran parte del Asia, sin que en los pueblos á ellos 
sometidos se advirtiecse el fenómeno que atribuye á la romana el 
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químico de Nueva-York? Ya mucho ántes que los Emperadores 
romanos fuesen adorado en vida como dioses, venta sucediendo 
esto mismo entre los pueblos más civilizados; y sin embargo la idea 
del monoteismo estaba tan léjos de germinar en aquellos pueblos, 
que á Sócrates le costó el beber la cicuta su atrevimiento de pro- 
clamarla; y Platon, para evitar esta misma desgracia en su propia 
persona, se vió precisado á servirse de enigmas en sus cartas. “Me 
hallo en la precision, escribía á Dionisio, de apelar á los enigrnas 
para hablarte, á fin de que, si llega á caer esta carta en manos de 
algun profano, no pueda ser entendida !., 

Esto es lo que sucedía trescientos años ántes de Jesucristo, des 
pues que el gran Nabucodonosor había hecho levantar en el campo 
Dura, provincia de Babilonia, una estátua colosal para ser adorado en 
ella como Dios en vida. Esta dificultad de proclamar públicamente 
el monoteismo experimentaban aquellos grandes filósofos, cuando el 
gran Alejandro había sido saludado como Dios en vida por los pue- 
blos de Orieute y Occidente sujetos á 3u monarquía, cuando gste 
honor lo tributaban los referidos pueblos hasta á los generales de 
este gran conquistador, ¿Como no se inclinaban entónces al mono- 
teismo? ¿Cómo era, por el contrario, tan peligroso el publicarlo? 

Y Alejandro, escribe Riancey hablando de estos sucesos ”, “habla 
sido Dios al otro lado del Helesponto: en ménos de veinte años ob- 
tuvieron este mismo honor, al uno y al otro lado de dicho lugar, no 
sólo él, mas tambien sus mismos gexerales. La brillante Aténas dió 

* á los demás el ejemplo; y su vil adulacion, digna mercancía de la 
democracia antigua, ofreció sacrificios al dominador de la tierra, á 
Demetrio, aquel dios safuador, cuyas palabras todas sin excepcion 
eran samtas, y cuyos decretos igualmente eran sagrados. Los Reyes 
no vieron esto con malos ojos. Era cosa dulce para la vanidad hu- 
mana ver á todo un pueblo postrado á sus plantas, y oirse llamar 
con el nombre de bajado del cieto (catabaites), vestirse á la manera 
de Baco, y gozarse á la par con los privilegios celestiales y con las 
adoraciones de la muchedumbre. ¿Qué negarían á este idolo los 
atenienses y las señoras de Aténas? Este derecho divino no era de 
un precio mediocre á los ojos de aquel, que tomaba los lugares 
más sagrados del Partenon para teatro de sus obscenidades y orgías. 


1 Gparadoy 37 oa bi day Tv! dy =e A Bl ros » Tóveoo, y yA de route 
pátn, 5 dwryvovo un yr. 
2 Riancey, Histoire de monde, tom, 59, lb. tx, par. u. cioquléme pérloda, 
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Con la ayuda del orgullo por una parte, y con el influjo de las baje- 
zas siempre infatigables por otra, las divinidades se aumentaron de 
una manera prodigiosa. Los Reyes habían sido hijos de dioses en 
un principio: el bastardo Lago era hijo de Júpiter; Seleuco, hijo de 
Apolo; y para prueba mejor de la filiacion, todos los seleucidas ¡le 
vaban sobre el muslo la marca del anillo grabado con un áncora, 
que el dios había dejado en el lecho de su madre. Despues de su 
muerte habían sido mandados sus restos al cielo; hízose de ellos dio- 
ses vivos, y no se vieron por todas partes, asi en Siria como en Egip- 
to, como en Pérgamo y áun entre los Partos, sinó dioses salvadores, 
dioses presentes y mantjiestos, dioses vencedores. Entónces sobre las 
medallas aparecían las coronas radiantes, las águilas, los lotos, los 
cuernos de Ámmon. Entónces se solicitaba el honor de ser la Casé- 
fora de una Ársinoe, la AtAlófora de una Berenice 4 de una Cleó- 
patra, -tiryos desarreglos se consagraban con el título de diosa de la 
. Esté ers dl aundo trescientos años ántes de Jesucristo, y sin em- 
bargo las tendencias al monoteismo, que sueña el autor de Los com 
Hictos entre la ciencia y la religion, eran completamente mulas. Lo 
que produjo este estado de cosas en la gente ilustrada, tanto griega 
como romana, no-fueron tendencias al monoteismo, sinó á la nega- 
cion completa de la Divinidad y al refinamiento consiguiente de los 
goces sensuales, ¡El epicureismo era la filosofia que más privaba en 
toda la gente: principal de la sociedad, que es la que suele dar el 
tono á las-otfqe clases yy acaba de ordinario por hacérselas semejan- 
tes en las iteas y -ooctumbrea. P : 

Reconoce esta evidentisimá verdad el mismo autor á quien esta- 
mos refutando. En el mismo capítulo citado, hablando sobre este 
asunto, escribe las siguientes palabras: “ Cuando el Imperio hubo 
llegado al apogeo de su grandeza en el sentido político y militar, 
había tambien alcanzado el colmo de la inmoralidad bajo el punto 
de vista religioso y moral. Había llegado á ser profundamente epi- 
cúreo. Su máxima favorita era, que la vida debe ser una fiesta, en 
la cual no éntre la virtud más que como condimento del placer, y 
la templanza como medio de duracion. Salas de festin rebosando-en 
oro y pedrerías, esclavos espléndidamente adornados, las seduccio- 
nes de las mujeres más disolutas, baños magníficos, espectáculos y 
combates de gladiadores, eran entónces los nobles objetos de la 
ambicion romana. Los conquistadores del mundo habías llegado á 
adorar solamente la fuerza. , 
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¿Eran estas ideas tan propicias al planteamiento subitáneo y ma- 
ravilloso de la idea del verdadero Dios, que como chispa eléctrica 
se propagó por todas las partes del inmenso Imperio romano al im- 
pulso de la predicacion evangélica de doce humildes pescadores? 

“Lo que en ellas encuentro yo, por el contrario, es una tendencia 
intensísima de oposicion, para que no cundiese en las masas y arran- 
case con su inmaculado y heróico espiritualismo á los hombres de 
sus abominables placeres. Lo que noto ántes bien es que á la con- 
servacion de tal estado de cosas conspiraban fuertemente las pasio- 
nes humanas de todos cuantos formaban aquella voluptuosa y ma- 
terializada sociedad. Los Emperadores estaban interesados en la tal 
conservacion, porque en ella gozaban de los honores celestiales y 
gobernaban en la tierra como señores omnipotentes; los sacerdotes, 
porque explotaban á su sabor con aquella religion tan grosera la 
necia credulidad del vulgo, viviendo de sus sacrificios y ofrendas, 
la gente amiga de placeres, porque con tan inmundas divinidades 
nada tenían que violentarse para ser perfectos imitadores de sus 
dioses, y porque las ideas de otra vida más perfecta que la presente 
eran para ella vanas ilusiones de rústicos necios; los pobres é igno— 
rantes, que formaban la gran mayoría de la sociedad, porque se 
hallaban bien con aquellas divinidades antiguas, y sobre tenerlas 
su ignorancia por verdaderas, contemplaban en ellas sus propias 
pasiones divinizadas, pudiendo entregarse por consecuencia, á su 
imitacion, á la práctica de los placeres más obscenos y al libertinaje 
más desenfrenado; los filósofos, en fin, ya por acomodarse, segun 
su costumbre, en esta parte al gusto de la multitud hablándole de 
sus divinidades en la forma por ella apetecida, ya por querer hala- 
gar á los Emperadores, ya por la secreta envidia de no haber sido 
ellos los primeros en proclamar la idea de Dios, viéndose en esto 
precedidos y sobrepujados por unos pobres é ignorantes galileos, 
gente vil, en su concepto, y la más detestable por sus crimenes; ya 
sobre todo, y muy principalmente, por parecerles una insigne ne- 
cedad la fe en un Dios hecho hombre y colgado en una cruz por los 
pecados de los mortales. 

Esta idea era enteramente nueva para ellos, y tal que les causaba 
una especie de horror, como lo notó el apóstol San Pablo, cuando 
al hablar del concepto que de Cristo tenían formado los judíos y 
gentiles, escribía á los fieles de Corinto estas palabras: “ Los judíos 
nos piden milagros, los griegos buscan sabiduría; mas nosotros pre- 
dicamos á Jesucristo crucificado, escándalo para los judlos y nece- 
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dad para los gentiles, pero Cristo de Dios y virtud y sabiduria de 
Dios para los que de entre los judíos y gentiles han sido llamados 
ála fer, 

Por eso el Cristianismo no pudo alcanzar pacífica posesion en el 
mundo sinó despues de una lucha la más encarnizada y pertinaz que 
se vió obligado á sostener contra todos estos elementos durante el 
largo período de tres siglos enteros; lucha terrible y nunca vista en 
los fastos de la historia, en la cual los cristianos combatian derra— 
mando voluntariamente su sangre, y perecían á manos de sus ver= 
dugos en medio de los tormentos más inauditos, sin oponer la menor 
resistencia á sus verdugos, sinó ántes bien rogando por ellos al Dios 
de las misericordias; lucha maravillosa, en que la sangre de los 
cristianos se derramaba á torrentes y perecían á millares en los ca- 
dalsos los discípulos del Crucificado, muy contentos y gozosos de 
padécer muerte afrentosa por testificar la divinidad y santidad de la 
revelacion: cristiana; lucha sorprendente sobre toda ponderacion, en 
que la Húrribitidad de los tormentos, lo cruel y duro de las perse— 
cuciones, lo ignominioso del nombre cristiano, lo penoso é inaguan- 
table de la miseria y pobreza sufrida por abrazarse con la cruz de 
Cristo, no retraía á los hombres de correr á bandadas al Cristianis- 
mo, pudienda decir ton esta-ocasion Tertuliano que la sangre yer- 
tida en el suplicio para testificar á Jesucristo era semilla de nuevos 
cristianos: Samgúés mariyrus semen est christianorin. = 

Y adviértase que en tan atroz persecucion por parte de los gen- 
tiles, tanto dos Emperadores como los sacerdotes, así el pueblo como 
los filósofos, trabájaron- con una tenacidad verdaderamente infernal 
para acabar con aquella peste de la República, como elos llamatián 
á los discípulos de Cristo. ¿Era ésta tan buena disposicion de ánimo 
para abandonar tos falsos dioses y abrazarse con el Dios dle los cris- 
tianos? ¿Era esto desarrollarse espontáneamente en los puebloa la 
tendencia hácia las ideas del monoteismo; cuando, al cabo de tanto 
tiempo de lucha, y á pesar de hallarse el Cristianismo en gran ma- 
nera floreciente en medio de tan horrorosas persecuciones, aboga- 
ban todavía los filósofos del paganismo, Celso, Porfirio, Juliano, 
por los ridículos dioses de Platon? 


1 F Cor., cap. 4, vers, 22-23. Véase el importante capítulo Chvistiamisme ef paga- 
nisme de la excelente obra alemana de Frabz Hettinger, traducida al francés por los 
Sres. Julian Lalobe de Felcourt y J. B. Jerunin, Su titulo es Apolo zi de Christiarmis- 
mes, pas Franz Heltinger; consta de cinco tomos en 4,”; el artículo eltado ze halla en 
el ditimo tomo. Esta obru se halla ya traducida á nuestra lengua, 
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Fácilmente se fabrica una idea brillante con el objeto de ilusionar 
á los lectores, dejando sin explicar los hechos de la historia, que, 
mirados de frente y en su totalidad, sobrecogen y espantan con su 
grandeza, Se quiere presentar el establecimiento del Cristianismo en 
el mundo como una cosa meramente natural; para esto se le des- 
poja de todo aquello que pudiera chocar en su desenvolvimiento 
con las pasiones de los hombres y con los dictámenes orgullosos de 
la falsa filosofía. Se saca á plaza solamente lo que podía en alguna 
manera favorecerle, si estuviera aislado de todo lo demás repug- 
nante y dificil, á saber: la idea del monoteismo, tan racional y con- 
forme á la razon humana, y la feliz casualidad (?) de unirse firme- 
mente entre sí las particulares iglesias, y formar de esta manera un 
solo cuerpo compacto y poderoso; y con esto ya se tiene el efecto 
explicado. Mas ¿por qué no decir una sola palabra de la oposicion 
que encontraban los dogmas del Cristianismo, en especial el de la 
cruz, en las inteligencias de los sábios? ¿Por qué callar la contra- 
riedad absoluta que existía entre todas las doctrinas y costumbres, 
así morales como religiosas, del Cristianismo y de la religion paga- 
na, de manera que, para establecerse aquél en la sociedad y ser 
ésta derrumbada, era preciso practicar la revolucion más espantosa 
y enteramente radical que jamás habían conocido los siglos, impo— 
sible de ocurrirsele á filósofo alguno de cuantos hasta entónces ha- 
blan existido, más imposible todavía de ser realizada con las puras 
fuerzas naturales, y emprendida sin embargo, y ejecutada por doce 
miserables pescadores, ignorantes, desconocidos, y desprovistos de 
toda humana proteccion y amparo? ¿Por qué no decir ni una pala- 
bra de los diez y ocho millones de mártires, que tuvo que ver sa- 
crificados en el tormento la Religion cristiana durante el espacio de 
tres siglos para quedar por fin dueña del campo contra el paganis- 
mo? ¿Por qué pasar en silencio aquella profecía de Jesucristo, en la 
cual estaba vaticinado este triunfo, diciéndose que Aabía de ser qué- 
tado á los judios el reino de Dios, ó sea la Iglesia, para ser entre- 
gado d la gentilidad, la cual con esto habla de practicar obras de 
gran santidad, y añadiéndose que cuartos fuesen contra este reino 
asi establecido quedarian destrozados, y que á enantos dl acometiese 
quedarien enteramente deskeckos “? ¿Por qué no contar la tan asom- 
brosamente rápida propagacion del Cristianismo al través de estos 
invencibles obstáculos, que ya el mismo apóstol San Pablo pudo 


1 Madih., CAP. XXI, VEIS, 43-44. 


en el establecimiento del Cristianismo. 77 


escribir á los romanos diciéndoles gue su fe era aminciada en el unmi- 
verso marido *, y el evangelista San Márcos pudo escribir en su Evan- 
gelio que los Apóstoles, en cumplimiento de su mision, encomen- 
dada por Jesucristo al subirse á los cielos, predienron por tadas 
partes, cooperando el Señor y confirnando con milagros su palabra? 

Estos son hechos tan soberanamente grandes, tan humanamente 
incomprensibles, que en vano pretenderán los Racionalistas paliar 
los y disimularlos con sus artificiosas omisiones. En vano se preten- 
derá tampoco explicarlos, si no es recurriendo á la única explica 
cion aducida por los Cristianos. La realidad de los milagros hechos 
por Jesucristo y sus Apóstoles en prueba de su divina mision se 
impone aquí con una fuerza irresistible. En efecto; el argumento de 
San Agustin no tiene vuelta, y en vano se atormentarán los incré- 
dulos para darle una solucion satisfactoria. Si la Religion cristiana 
se estableció en el mundo, al cabo de tres siglos de encarnizada 
lucha, sin haberse verificado en su favor milagro alguno; verdade- 
ramente este fenómeno es de los más milagrosos que se pueden 
imaginar en el mundo, y supera su maravillosidad á los mismos mi- 
lagros creidos por los Cristianos. 

¿Así se derraman torrentes de sangre para defender unos hechos 
falsos € inventados, cuales dicen los Racionalistas haber sido los ac- 
tos sobrenaturales atribuidos á Jesucristo? Pasan de diez y ocho mi- 
dones los mártires que dieron la vida en medio de los más exquisi— 

tos tormentos para atestiguarios. ¿Se creerá acaso posible que tan- 
tos hombres hayan sido tan necios despreciadores de su vida, que 
fuesen á perderla por defenderlos sin estar plenamente convencidos 
de su verdad, sin ver eu los que se los anunciaban pruebas eviden- 
tes € irrecusables de su divino orígen? Estas pruebas eran jos mila- 
Eros manifiestos y palpables, que veían con sus mismos ojos ejecu— 
tarse en confirmacion de ellos. 

Finalmente, han intentado Dodwel, Gibbon, Guizot, Bayle y 
otros escritores, disminuir el número de los mártires cristianos; pero 
el sábio Ruinart ha salido al encuentro de todas sus cavilaciones, 
trayendo en su excelente obra intitulada Las verdaderas ectas de les 
mártires, documentos irrefragables que confirman la opinion comun 
de los fieles. 

Otro tanto se ha querido hacer con la propagacion portentosa 
del Cristianismo, rebajándola y disminuyéndola para que pudiese 


1 Ram, CAP. 1, vora. 8. 
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entrar en la esfera de los fenómenos naturales. Pero este intento es 
tan marcadamente absurdo, que sólo él basta, sin otro documento 
alguno, para convencer á los Racionalistas de su mala fc. Ya San 
Pablo escribía en su tiempo á los Romanos que la fe por ellos pro- 
fesada era anunciada en el universo mundo; y San Mateo refiere en 
su Evangelio que los Apóstoles predicaron la buena nueva por to- 
das partes, confirmando Dios su predicación con milagros manifies- 
tos. San Pedro recorre el Ponto, la Galacia, la Bitinia, la Capadocia 
y los pueblos del Asia; funda por sí mismo la iglesia de Antioquía; 
manda á su discípulo Márcos á Alejandría para que haga lo mismo 
en aquella ¡lustre ciudad, y establece definitivamente su Cátedra en 
Roma, para ejercer en ella el primado de jurisdiccion sobre toda la 
Cristiandad por¡medio de sus sucesores hasta el fin del mundo. Los 
demás Apóstoles predicaron tambien cada uno en aquella parte del 
mundo que letocó por suerte, fundando alli sus iglesias de cristianos. 

Es un error muy grave el del Sr. Draper decir que las condicio 
mes políticas determinaron los limites de la mueva religion, siendo 
éstos los del imperio romano *. Eusebio y Teodoreto nos refieren 
que el Evangelio habia pasado más allá del imperio de los Césares. 
Este último nombra á los Escitas, á los Sármatas, á los Indios, á 
los Etíopes, á los Persas, á los Chinos, á los Hircanos, á los Bac- 
trianos, á los Bretones, á los Cimbros, ú los Germanos, recapitulan- 
do su narracion con estas palabras: Atque, ut semel dicam, omne 
hominis genus tiationesque ontnes induxerint piscalores nostri el 
publicans, ut Crucifiar leges acciperent >. En Arabia se celebraron 
Concilios ya en los tiempos de Origenes, siendo este sábio llamado 
á ellos como doctor; en Persia, ya desde cl cuarto siglo, sufrió gran- 
des persecuciones la Iglesia, la cual por lo mismo debía ya hallarse 
allí muy extendida. San Justino, hácia la mitad del segundo siglo 
del Cristianismo, escribe en su Diálogo cos Trifon, m. 117, las si- 
guientes palabras: “No existe clase alguna de gentes, ya sean de 
los griegos, ya de los bárbaros, ya de cualquier nombre que sean, 
como los hamaxobios, que habitan en carros, los nómadas, que 
no tienen casas, Ó los scenitas, que pastorean los rebaños y viven 
en tiendas, donde no se hagan gracias al Padre y Criador de todos 
por el nombre del Crucificado. , De la misma suerte hablan San 


1 Draper, £c., cap.'bl. 
2 Vézse á Teodoreto, serm, 9, De legibus; y á Eusebid, Demonsiral. £o6mE., 
lbso 1, cap. va. 
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Ireneo :, Clemente Alejandrino : y Tertuliano 3, autores, como se 
sabe, de los primeros siglos. 

Pero volviendo á la autenticidad de los milagros obrados por 
Jesucristo y sus Apóstoles, hasta los mismos gentiles y judíos la han 
reconocido, teniendo por verdaderos los hechos narrados en los 
Evangelios, Así, segun Tácito +, Suetonio 5 y Josefo ', por el tiempo 
en que nació Jesucristo se habla esparcido el rumor, ya antiguo y 
constante, de que por entónces debia salir de entre los judíos un con- 
quistador que hiciese á su pueblo dueño de todo el mundo. 

Suetonio cuenta en otro lugar 7, que ya bajo el imperio de Cláu- 
dio las disputas de los judíos relativas á Jesucristo habían sido causa 
de que se les expeliese de Roma. El aparecimiento de muchos fal- 
sos mestas es tambien notado por Josefo y Celso *. Josefo escribe, 
como San Lúcas, que bajo el presidente Quirino se intentó hacer un 
catastro de toda la Judea, lo cual excitó una sedicion general ?. Ju- 
liano habla de la misma cosa sin-ponerla en duda '”. Macrobio re- 
fiere como un hecho público y notorio en la ciudad de Roma la 
matanza de los niños inocentes y del mismo hijo de Herodes ejecu- 
tada por este tirano en la Judea por quitar la vida á Jesucristo '. 
Celso hace mencion de este mismo hecho sin poner oposicion algn- 
na !:, Calcidio, filósofo platónico del cuarto siglo, refiere con señales 
de veneracion y estima la aparicion de la estrella que condujo á los 
Magos al pesebre donde se hallaba reclinado el divino Infante, y la 
adoracion que postrados éstos le rindieron "3. Celso, conforme en 
ésto con los Judíos, acusa á Jesus de haber aprendido la mágia en- 
tre los Egipcios, adonde se hablan retirado con él sus padres por 
huir de la persecución de Herodes +4. La predicacion, virtudes y 


Tven,, lib. 1. Conr?. +aerds., CAP. X, U. 2. 
Clema, Alexaod,, Séremat., lib. VI, CAP. XVIL 
Tertal., Apologes., CAP. XXXVI. 

Tácito, Aist., lib, v., cap. 13. 

Sueton,, in Vispar. 

Joscfo, De dello fud., 1h. v1, COP. KXXL 
Suetonio, e Claudio, 

Orígenes, Contra Celsam, Ub, 1, a, 50. 

Joselo, Anticiiedades fudáicas, Wb, xVUL Cap. 1. 
5. Cirilo Alejand., lib, vi, Contra Fullamicne, 
Macrobio, Saturnal., Hh. 1, Cap, 1V. 

12 Origenes, Contra Celston, lib. 1, n. 58, 

13 Calcidio, Cooowent. ir Tis. 

14 Origenes, Contra Celriens, Ub. 1, eúms. 28 y 67, 
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muerte injusta del Bautista nos las cuenta Josefo en sus Anfigúueda— 
des judáicas *. De los milagros de Jesucristo ha bia Celso en sus dos 
primeros libros, ocultándose bajo la persona de un judío *. 

Bergier, despues de copiar por extenso las mismas palabras de 
Celso referidas por Orígenes, cuyos lugares acabamos de citar, dice 
con profunda verdad y exactitud maravillosa: “Celso, como se ve, 
no era más comedido en sus palabras que los incrédulos de nuestros 
dias; ellos han copiado sus objeciones y su estilo. Este filósofo tenía 
á la vista el Evangelio, cuya historia sigue sumariamente. Opone á 
los milagros-de Jesucristo: 1.%, que no son atestiguados sinó por sus 
mismos discípulos, los cuales los han exagerado notablemente; 2.*, 
que Jesus los ha obrado por medio de la mágia con la invocación y 
auxilio de los demonios ó génios; 3.”, que otros impostores han he- 
cho tambien cosas semejantes, á las cuales prohibe Jesucristo pres- 
tar fe. En cuanto á su resurreccion, dice Celso que sus discípulos no 
vieron sinó un fantasma, ó que han inventado ellos una patraña para 
engañar á sus secuaces 2. 

Así discurria aquel filósofo incrédulo, atribuyendo á la mágia los 
milagros de Jesus. Por lo que hace al fantasma soñado por este ra= 
cionalista en el delirio de su impía incredulidad, bien podemos decir 
que fantasmas como éstos, que dan orígen en el mundo á hechos 
tan portentosos y saludables, deben ser de una condicion muy es- 
pocial. Ciertamente, cuando Jesucristo se apareció á sus discípulos 
en el cenáculo, y en presencia de ellos comió parte de un pes y de 
wr panal de miel que le presentaron á peticion suya, cuando se les 
volvió á aparecer nuevamente á la orilla del lago de Tiberíades y 
les dió á comer unos peces, que tenía asando en el fuego, con gran- 
des muestras de cariño y de amable benevolencia, debió ser la ilu- 
sion de estos pobres hombres muy extraordinaria; pues se les des- 
aparecieron el pez y el panal, juntamente con la vision que se los 
había devorado, y ellos á su vez mataron sabrosamente el hambre 
con sombras y fantasmas de peces, asados tambien en sombras y 
fantasmas de fuego. 

Del deseo vano de engañar á sus secuaces atribuido á los Após- 
toles nada se diga, cuando sabemos que todos ellos dieron su vida 


1 Josefo, Antiriisdadas judéices, lib, xvu1, cap. vt. 

2 Origenes, Centrá Cels, Mb. vi, núms, 23 y 38; lib.t. o 41 y siguientes; lib. 
5,2 47. ¿ 

3 Bergier. Tratado hist. degeat., ico, parte tercera, Cap. 1, 8. 1, pár. B. 
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y su sangre por atestiguar la verdad de los hechos que referían, sin 
esperar de su muerte, fatigas y trabajos utilidad alguna. A seme- 
jantes necedades responderá siempre el sentido comun con aquella 
profunda sentencia de Pascal: * Gústanme los testigos que se dejan 
degollar '. , 

Nada diremos de Porfirio, de Hierocles y del apóstata Juliano; 
porque no queremos alargarnos demasiado en este capítulo; nada, 
tampoco de los Judíos, en cuyos libros talmúdicos se admiten como 
ciertos los milagros de Jesucristo en razon de hechos verdadera- 
mente sobrenaturales, Véalos quien guste todos reunidos en Bergier, 
párrafos 3, 9 y 10 del lugar citado, donde hallará los testimonios 
más claros de todos estos gentiles y judíos en favor de la verdad 
de los milagros dichos, en razon de hechos reales y obrados par 
fuerza superior á la de los agentes de la naturaleza. 

Inútil juzgo detenerme en probar que los Padres de los primeros 
siglos tenían tambien por verdaderos los hechos, que se encuentran 
narrados en los cuatro Evangelios: sobre la verdad de estos hechos 
descansaba su fe y la de toda la Iglesia, como descansa en nuestros 
días. Consulte, quien quiera convencerse de la verdad de nuestro 
aserto, ¿ San Clemente romano, 4 San Ignacio mártir, á San Poli- 
carpo y á Papias, autores del primer siglo, coetáneos de los mismos 
fipóstoles y discípulos suyos; á San Justino, filósofo y mártir; á 
Atenágoras, San Ireneo, Clemente Alejandrino, Tertuliano, erudi- 
tos todos y sábios, los cuales vivieron desde principios del siglo 
segundo hasta principios del tercero; á Eusebio Cesariense, histo- 
riador de gtan nota, y á Origenes, de pasmosa erudicion y sabidu- 
tía, en el tercer siglo de la Iglesia; y así se puede ir continuando 
el catálogo, descendiendo por los siglos posteriores hasta nues- 
tros dias. 

Despues de todo esto — y nótese que no hemos tocado todos los 
Argumentos que aducen los católicos para probar el divino origen 
de nuestra sagrada Religion? — ¿qué pueden valer las levisimas 
bagatelas, á que recurre el profesor americano para burlarse de los 
milagros? ¡Que en la Edad Media se recurría al milagro como único 
medio de comprobar la inocencia; que los milagros abundan entre 


to Jaime des témojas qui se font égorger. ( Pewerée: de Pascal.) 

2 Véanse sobre esta materia la reciente obra del P, Perrone, intítulada: De D. 
NN. Pesu-Lhristi divinitale asiversas hujas actotis incredlos, ratiomslistas el mpthicos, 
libro an, 
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os cristianos, cuando no son necesario3, y luégo, en el tiempo de 
la necesidad, no se hace ni uno sólo; y que así sucedió, cuando log 
Persas se apoderaron de Jerusalen y se llevaron la santa Cruz! ¿A 
qué vienen semejantes paparruchas? Si los bárbaros en la Edad 
Media recurrían al milagro por medio del duelo, del agua fría y del 
fuego para comprobar la inocencia; mirada la cosa en sí, obraban 
bárbaramente y como ellos eran, porque se ponían á tentar á Dios 
con tal género de conducta. Cuando más, su ignorancia y su pueril 
simplicidad los excusaría, no viendo ellos pecado en tales acciones. 

Por lo demás, ¿cuándo ha enseñado la Iglesia semejante manera 
de comprobar la inocencia? Saquen los Racionalistas algun docu- 
mento oficial de algun Concilio universal presidido y gobernado por 
el Papa, ó del Papa mismo hablando ex cathedra, sobre esta mate- 
ría y aprobando tal género de acciones. Entónces, y sólo entónces, 
habrán probado que la Iglesia enseña y aprueba tal modo de inves- 
tigar la verdad, tan irracional y contrario á las leyes de la sana 
prudencia. Miéntras no hagan esto, pierden el tiempo miserable- 
mente en necias declamaciones, sin tocará la Iglesia en lo más 
mínimo. 

¡Ah! que en los documentos oficiales dichos hallarían todo lo 
contrario de lo que ellos desean, es decir, la expresa reprobacion y 
prohibicion de tales barbaridades. Por eso gustan más de calumniar 
al Cristianismo, atribuyendo á la Iglesia lo que no es sinó de algunos 
ignorantes miembros guyos. 

Todavía es más necio lo que se dice de la abundancia de mila- 
gros en tiempo de ninguna necesidad, y de la absoluta escasez en 
los casos necesarios, Dios hace los milagros cómo y cuándo más le 
agrada á su infinita sabiduría, y para los fines que Él se sabe en su 
sapientísima providencia. Nada, pues, tiene de extraño el que quiera 
hacer alguno para atender á las súplicas ó necesidades particulares 
de algunos, miéntras deja á los enemigos de su Iglesia triunfar vic- 
toriosos en lo material, destruir los templos y apoderarse de las 
cosas más sagradas por motivos altísimos que Él se sabe *. Los Ca- 


E Sabido es que los Católicos recobraron la cruz del Salvador, habiendo vencido 
Heraclio en trer batallas consecutivas Á Cosrves, cuando éste se hallaba muy enva- 
lentonado cun sus triuafos, Sabido es tambien que este mulvado rey perta fué nyeal- 
vado par sa hijo mayor de resultas de las tres mencionadas derrotas. ¿Por qué ño cuenta 
esto Draper, ya que tanto se nfans en pondorar los descalabros de los ejércitos cris 
tianos auíridos cn tiempo de Cosrees? La imparcialidad no es lo que más caracteriza 
á lox Raclonalfistas. Sobre los designios de la Providsocia en permitir las guerras 
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tólicos no juzgamos de las personas y de las cosas por la prosperi- 
dad material que las acompaña, sinó por la virtud y santidad de que 
se presentan adornadas. Léjos de valernos de un tal criterio, tene- 
mos siempre fijas en la memoria y en el corazon aquellas palabras 
del Apóstol: Todos los que quieren vivir piadosmente ajustando su 
vida á la de Cristo Jesus, padecerán persecución *; y aquellas otras 
de nuestro divino Salvador: En el mundo tendreis aprelura *; uo es 
mejor el discipulo que su maestro: si me han perseguido domi, tam- 
bien á vosotros os perseguirán?. Lo que sabemos, sí, con certeza 
es que de todas estas tribulaciones cada uno puede, si quiere, salir 
triunfante; no, llenándose de riquezas y de bienes temporales, que 
Jesucristo no ha venido al mundo á enseñarnos la manera de enri- 
quecernos, sinó adornándonos de virtudes, que son los bienes más 
apreciables y dignos del hombre, procurando especialmente adqui- 
rir la preciosa y heróica virtud de la paciencia, Por eso oimos fre- 
cuentemente en la Misa aquellas palabras de nuestro divino Salvador: 
Ín patientia vestra possidebitis animas vestras. 

Lo que sabemos sí tambien, es que la Iglesia en todos tiempos 
ha de ser combatida, pero nunca vencida. Porque la Iglesia, cual 
toca inmoble colocada por la mano de Dios en medio del Océano 
de este mundo, perpétuamente alborotado por las pasiones hu- 
imanas, verá siempre estrellarse á sus plantas las embravecidas 
olas que los hombres perversos levantan contra ella, enfureciéndo- 
3€ un'mamento en vista de sus santísimas amonestaciones, y des- 
apareciéndo luégo para no reaparecer jamás. Las puertas del 
infierno no prevalecerán contra ti +, le ha dicho su divino Funda— 
dor. Tú eves, le añade, la piedra desprendida del monte del cielo 
sin industria de hombre, y te hallas colocada en el mundo para 
signo de los pueblos *, signo de salud y de vesurreccion para muchos, 
de contradicción y de escándalo y ruina para otros ?. Tí eres la 
Piedra, le ha dicho en fin, que hará pedasos d todo cuanto diere 


Msuse dos cartás bellísimas de Donoso Cortés, para quien )a guerra es en el plan dl- 
vino on taxtramento de expiacion y un medio de civilisacion de los pueblos. 
l £PTia., cap. 1, vers, Ha. 
Jona. , CAP, XVI, vers, 33, 
Mallh., 0Ap. A, YOrS. 24. 
Melíá,, cap. XVI, vers, 18, 
Das,, CAp, 1, VETE, 34. 
decl., CAP. XI, VETA, 10. 
£Esc,, Cp, D, VOTA, 34. 
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contra ella, y desmenszará y cosuertirá en polvo d aquello sobre que 
ella cayere !. 

Esto es lo que sabemos los Católicos; y lo estamos leyendo, no 
sólo en todas las páginas de la historia antigua, sinó tambien en los 
hechos todavía recientes de la nuestra. La Iglesia tiene hoy apre- 
tura, cual nunca la ha tenido despues de la derrota del paganismo; 
pero con la divina virtud del que la sostiene cumpliendo su celestial 
promesa, vence siempre, quedando en pié firme y vigorosa en medio 
de las idas y venidas de las doctrinas racionalistas é impías, que, á 
manera de olas hinchadas, se presentan un momento en el alboro— 
tado mar del mundo para bramar desaforadas contra ella y luégo 
deshacerse por completo, abatidas con el viento del desprestigio y 
con la sucesion de otras nuevas de la misma especie *. 

No quiero dejar aqui sin el debido correctivo la insigne calumnia 
con que el depravado escritor «americano mancha la memoria del 
santísimo y sapientísimo Doctor de la Iglesia San Ambrosio. En el 
capítulo viu de su desventurado libelo escribe de este ilustre Doctor 
que en su disputa contra los arrianos presentó posesos gue, al con- 
tacto de las reliquias de ciertos mártires, se pusieron á dar grandes 
gritos diciendo que la doctrina del concilio de Nicea relativa á la 
Trinidad era verdadera; pero que los arrianos le acusaron de haber 
sobornado á estos testigos infernales con una gruesa suma de dinero. 
Y luégo, uniendo su acusacion á la de los herejes dichos, concluye 
con este epifonema: Empesaban ya á estar en uso las ordalias. — 
¿Dónde se ha visto semejante género de crítica, decir que acusaron 
simplemente los enemigos á su adversario, sin notar que probase: 
con testimonios fehacientes la legitimidad de su acusacion; y luégo 
pronunciarse en favor de éstos, aunque se sepa ser la persona acu= 
sada de una conducta intachable, y que no habría cometido una 
iniquidad por todo cl oro del mundo? Pero tal manera de discurrir 
ea muy frecuente en los enemigos de la Religion Católica, cuando 
se trata de poner argumentos contra ella. Lo cual prueba una falta 
completa de razones sólidas para opugnarla, puesto que se recurre 
á tan miserables artificios. ¿Pera de qué sirven tan oprobiosas ini- 


t  Afafth., CAP. KXty VOTS. 44. 

2 Vease en la citada obra del P. Perroas, vol, 01, sect. altera, el párralo 3.2 dol 
articulo 2, perteneciente al cap. xi En dicho párrafo. intitulado De multiplici Chri- 
st victoria ex cojusoñs spscici incradulis, verán tratada magoíbcamente nuestros lecto- 
res este asunto de la victoriz que está adquiriendo la Iglesia en nnestros días. contra 
todos los esfuerzos de la incredulidad reuaidos. 
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quidades; sinó es para poner más en claro la verdad purisima que 
defendemos, y que siempre han defendido los católicos ? 

San Ambrosio no presentó en disputa alguna poseso de ninguna 
clase, ni sobornó tampoco á gente perversa para que inventase mi- 
lagros en favor del Cristianismo. Lo que sucedió fué que en tiempo 
de este Obispo venerable fueron descubiertos los sagrados cuerpos 
de los Santos Gervasio y Protasio, que yacían desconocidos en la 
basílica de Milán; y como con ocasion de este descubrimiento los 
mártires dichos hubiesen hecho vários milagros reales y verdaderos, 
que los arrianos no podían negar, siendo ellos incapaces al mismo 
tiempo de hacer otros semejantes, dieron estos herejes en decir que 
San Ambrosio había sobornado á los testigos con dinero. Mas el 
pueblo, que veía con sus ojos lo que pasaba, y presenciaba el hecho 
real y verdadero de haber adquirido la vista repentinamente, con 
sólo el contacto de las dichas reliquias, un ciego de nacimiento, á 
quien siempre había conocido destituido de ella, supo muy bien á 
qué atenerse: despreció las calumnias de los herejes, y se confirmó 
en la fe de Jesucristo, cesando desde entónces de perseguir al Santo 
la reina de Sirmio, Justina, patrocinadora de los arrianos. 

Oigamos cómo cuenta todo el suceso Paulino, amanuense del 
mismo San Ambrosio, en una carta que, despues de muerto el San- 
to, dirigió á San Agustin refiriéndole en breve lo más principal de la 
vida, virtudes y milagros del insigne Obispo, segun la había presen- 

con sus mismos ojos. 

La citada carta se encuentra á la cabeza de las obras del Santo, 
sirviendo de biografía del mismo, y puede verse en la Patrotagia 
latina de Migne, tomo xuv de toda la coleccion, y primero de las 

Obras de San Ambrosio. Dice así, en los números 14, 15 y 16: “Por 
este mismo tiempo se aparecieron al sacerdote (Ambrosio) los san- 
tos mártires Protasio y Gervasio. Porque se hallaban colocados en 
la basílica, en que hoy están los cuerpos de los mártires Nabor y 
Félix; pero miéntras estos dos santos mártires eran celebrados con 
mucha frecuencia de gente que visitaba sus reliquias, permanecian 
desconocidos tanto los nombres como los cuerpos de los mártires 
Protasio y Gervasio, en tanto grado que por encima de sus sepul- 
cros pasaban cuantos querían llegarse 4*las rejas con que eran de- 
fendidos de todo atropello los sepulcros de los santos Nabor y Félix. 

n Pero apénas fueron sacados los cuerpos de los santos mártires, 
y colocados en literas, muchos enfermos recobraron milagrosamen- 
te la salud; y un ciego, de nombre Severo, el cual hoy día sirve re- 
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ligiosamente en la misma basílica llamada Ambrosiana, adonde fue- 
ron trasladados los cuerpos de los mártires, no bien hubo tocado el 
vestido de éstos, cuando de repente recibió la vista. Los que habían 
sido curados de la posesion del demonio, que se había apoderado 
de sus cuerpos, volvían á sus casas dando á Dios muchas gracias. 
Con estos beneficios de los mártires crecía la fe de la Iglesia Católi-' 
ca, y á medida de este crecimiento, iba disminuyendo la perfidia de 
los arrianos, 

» Por fin, desde este tiempo comenzó á apaciguarse la persecu- 
cion, que se encendía con el soplo y furor de Justina, empeñada en 
que fuera echado de la iglesia el sacerdote ( Ambrosio ). 

, Sin embargo, dentro del palacio la multitud de arrianos, que en 
él vivía con Justina, hacía burla de tanta gracia como Dios se habla 
dignado conceder á su Iglesia pos los méritos de los mártires de Je- 
sucristo; y decía que el venerable varon Ambrosio había ganado 
con dinero á algunos hombres, para que fingiesen hallarse atormen- 
tados de los espíritus inmundos, y añadiesen á esto sentirse ellos 
mismos apremiados no ménos de Ambrosio que de los mismos 
mártires. , 

n Mas esto decían los arrianos con boca judáica, mostrándose 
poco inferiores á los judios. Porque éstos decían del Señor que tax- 
zaba los demonios en nombre de Beetcebub (Lúcas, cap. Xt, v. 15), 
y ellos afirmaban de los mártires y del sacerdote de Dios no ser 
echados los espíritus inmundos por la gracia de Dios que obraba en 
ellos, sioó haber sido forjada una mentida posesion diabólica por 
unos hombres comprados con dinero. Porque los demonios daban 
voces diciendo: Ya sabemos que sois mártires, y los arrianos repli- 
caban: No sabemos que seais mártires... 

n Empero Dios, que acostumbra ser liberal con su Iglesia en la 
concesion de sus gracias, no permitió que fuesen sus Santos insul- 
tados por largo tiempo de esta gente pérfida. Porque uno de la mis- 
ma muititud arriana arriba indicada, arrebatado súbitamente del es- 
píritu inmundo, comenzó á clamar que, en la misma forma que él 
era atormentado, así lo serían tambien cuantos negasen á los márti- 
res ó no creyesen en la Trinidad enseñada por Ambrosio. Pero los 
arrianos, confundidos con esta voz, en lugar de convertirse y hacer 
una penitencia digna de tal confesion, añadieron el homicidio á la 
perfidia: mataron á aquel hombre y le arrojaron ea una piscina. 

Hasta aquí las palabras de San Paulino, por las cuales se ye cla- 
ramente qué juicio debemos formar de la conducta observada por 
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el libre pensador de Nueva-York. No revientan de escrúpulos esta 
clase de gentes: ántes bien la calumnia les parece muy aceptable, 
cuando con ella pueden inferir algun daño á la Iglesia de Jesucristo. 

Una sola cosa podría poner en duda la divinidad de los milagros 
obrados por Jesucristo y sus Apóstoles, y 4un hasta obligarnos á* 
rechazarla y á tener estos hechos maravillosos por obras del espí- 
ritu maligno, si llegára á hacérsenos palpable y manifiesta: esta cosa 
es la falsedad intrínseca de los dogmas cristianos. Si los enemigos 
del Cristianismo nos hiciegen ver con sus razones filosóficas ser fal- 
sos los dogmas enseñados por Jesucristo y conservados en la Igle- 
sia Católica; entónces, al instante, convendríamos con ellos en que 
las tales obras maravillosas no fueron verdaderos milagros, y afir- 
martfamos con Celso y con los Judios deberse atribuir á la mágia y 
á la operacion diabólica. 

¿Mas aducen tales argumentos los Racionalistas? La doctrina en- 
señada por Jesucristo, y conservada en su Iglesia mediante el ma- 
Éisterio vivo de su Vicario et Pontífice Romano, ¿es acaso abierta- 
mente opuesta á la sana razon humana? Los Racionalistas, por 
supuesto, lo afirman con mucha aseveracion, teniendo dos misterios 
cristianos por cuentos ridículos y absurdos; mas en lo de aducir ra- 
zones que demuestren la rectitud de sus juicios, no se hallan tan 
fuertes y contundentes. Veamos qué es lo que dice la sana filósofla 
acerca de estos dogmas examinados á la luz de la razon natural, 
Pero esto pide ya capítula aparte. 


CAPÍTULO VII 


CONFORMIDAD DE 10S MISTERIOS DEL CATOLICISMO 
CON LA SANA RAZON. 


A Elo N vano aduciríamos los Católicos, como lo dejamos apun- 
e tado al concluir el precedente capitulo, hechos verdade- 


ramente sobrenaturales, cuya realidad no pueda ninguno 
poner en duda, producidos en favor del Cristianismo, si las doctri- 
nas profesadas por esta Religion fuesen irracionales, d sea contra- 
rias á la sana filosofía, El origen del Cristianismo en este caso debería 
en verdad ser atribuido á una causa sobrenatural ó suprasensible, 
pero inmoral y perversa. Afortunadamente en el Cristianismo no 
hay que temer un error semejante: sus doctrinas morales son las 
más puras y espirituales; tanto, que han logrado arrebatar por su 
misma belleza, sumamente encantadora y sublime, á sus mismos 
enemigos. 

Las especulativas, 6 lo que pudiéramos llamar su Teología, en 
lo que concierne á las verdades de un órden puramente natural, son 
á todas luces verdaderas, y además profundamente filosóficas. Nin- 
guno ha expuesto con más verdad y profundidad las ideas relativas 
á la naturaleza de Dios, del mundo y del hombre que la Religion 

Solamente, pues, resta inquirir cuál sea la condicion de los mis- 
terios pertenecientes á dicha Religion, pará que tengamos una idea 
exacta de la proporcion que guarda toda la doctrina de Jesucristo 
con los dictámenes de la sana razon humana. 

Entre estos misterios, los más fundamentales y que forman, por 
decirlo así, la base de toda la religion enseñada por nuestro adora- 
ble Salvador, son los tres siguientes: el de la Santísima Trinidad, el 
de la Encarnacion del Verbo, y el de la Redencion del género hu- 
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mano, caido de su primer estado por el pecado de nuestros prime- 
ros padres, El primero de estos tres misterios nos revela la natura- 
leza interna de Dios, y nos dice cómo es Él para sí mismo sin 
relacion alguna Fsus criaturas: cosa que nosotros nunca hubiéramos 
podido descubrir con los discursos de nuestra flaca razon, no sién— 
donos posible otro conocimiento de la divina esencia, sinó el que 
formamos por conceptos generales y abstractos, basados en la con- 
templacion de las cosas criadas, pequeñísimos efectos de su infinito 
poder y pálidos destellos de su luz inaccesible. 

Para conocer á Dios como es en sí, nos sería nccesaria la intui— 
cion inmediata de su divina esencia; y esta intuicion el alma humana 
no la puede obtener con sus solas fuerzas naturales, por ser éstas de 
su propia condicion discursivas con respecto á las esencias de todos 
los séres supraseusibles, y mucho más respecto del Sér por exce- 
lencia, infnitamente superior á todos los demás, por grandes y le- 
vantados que sean. 

La razon humana no puede conocer á Dios sinó leyantándose á 

por sus criaturas, y formando, por consiguiente, un concepto de 
la Divinidad, que diga esencialmente relacion á los objetos criados, 
corno cuando se nos representa bajo los conceptos de Sér no pro- 
ducido por otro, primero, absolutamente necesario, fuente y origen 
de todos los demas, infinitamente superior en perfeccion á todos los 
ares finitos capaces de salir de sus manos, etc., etc. Conceptos son 
estos todos, que siempre llevan envuelta en sí alguna comparacion 
por parte de nuestro entendimiento, con la cual enunciamos cuánto 
excede la perfeccion divina, oculta 4 nuestra intuicion, á la perfec- 
cion de todas las criaturas, efectos suyos. 

El misterio de la augustísima Trinidad, por el contrario, nos le- 
vanta mucho más arriba en este conocimiento, manifestándonos, si 
bien por vía de revelacion oscura y al través del misterioso velo de 
la fe, lo que Dios es en sí y para sí en el piélago insondable de su 
realidad absoluta. Él nos dice por una parte que Dios cn la esencia 
es uno, y que, por tanto, la pluralidad de dioses es un absurdo, no 
habiendo más que un solo Dios verdadero y vivo, Criador y Señor 
del universo, omnipotente y eterno, inmenso é incomprensible, do- 
tado de entendimiento y voluntad, é infinito en todo género de 
perfeccion '. 

Pero al mismo tiempo nos añade por otra que en esta. esencia 


+ Concil. Vatic., Const, dogm. De Fiae, e, 1; Concil, Later, 14, e, Firmiter. 
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única, sin el menor detrimento de su unidad simplicisima y de su 
perfeccion absolutísima, subsisten tres personas, íntimamente rela- 
clonadas entre sí, y unidas con estrechísima lazada, Padre la una, 
Hijo la otra, y Espíritu Santo la tercera; que el Padre es principio 
del Hijo y lo engendra eternamente de su propia sustancia, contem= 
plindose y entendiéndose á sí perfectamente; y que estas Jos divi- 
nas personas, mirándose y complaciéndose la una en la otra con 
inefable contento y gozo, se aman infinitamente: de donde resulta 
un amor recíproco y sustancial, llamado Espíritu Santo, el cual pro- 
cede de entrambas como de único principio; que todas tres son 
iguales en todo, eterno el Padre, eterno el Hijo, eterno el Espíritu 
Santo; omnipotente el Padre, omnipotente el Hijo, omnipotente el 
Espiritu Santo; Dios y Señor el Padre, Dios y Señor el Hijo, Dios 
y Señor el Espíritu Santo; sin que por esto sean tres eternos, como 
ni tampoco tres ommipotentes, ni tres dioses, ni tres señores; por- 
que todas tres subsisten en una y misma divinidad, con la cual per- 
fectísimamente se identifican, sin perder empero la mútua y real 
distincion !. 

El segundo de los tres misterios indicados nos da á conocer el 
sapientísimo plan de la divina Providencia en el gobierno de los 
hombres; cosa tan importante para todos nosotros, y que, sin em- 
bargo, ninguna inteligencia criada es capaz de comprender, por la 
alteza suma y profundidad maravillosa que en sí encierra. Por él sa- 
bemos que Dios en tanto grado amó al mundo, que dió 4 su untgé- 
nito Hijo, pava que todo el que cree en El no peresca, sinó tenga la 
vida eterna; porque mo le envió su Hijo para que le jusgase, pidién- 
dole cuenta de sus perversas acciones, sinó para que por Él se sal= 
vase, recibiendo la vida eterna =. Por él somos advertidos del dón 
inestimable de nuestra redencion, por el cual hemos sido sacados de 
las tinieblas á la luz, de la muerte á la vida, del cautiverio de Sata- 
nás á la libertad preciosa de los hijos de Dios, y comprados con la 
sangre y muerte de Aquel que, siendo por naturaleza inmortal, se 
vistió voluntariamente de nuestra carne mortal y pasible, y recibió 
en ella gustoso, clavado en una cruz, el castigo de nuestras iniqui- 
dades, tomando sobre sus espaldas los pecados de todos los hom- 
bres 3. 


* 


y Conseil. Lateran., d. cif.; Símbolo Ambrosiano. 
2 Feam,, cap, UT, vera, 16-17. 
3 £si, cap. LOL, vers. A. 
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Y este exceso de amor y misericordia es lo que se encierra en el 
tercer misterio, el cual se refiere á la redencion del humano linaje, 
mediante la muerte y méritos de Nuestro Señor Jesucristo, y al es— 
tado de perdición en que los hombres yacian á consecuencia de 
aquel primer pecado, que derramó su veneno mortífero sobre toda 
la descendencia de Adan y Eva. En aquella lamentable tragedía, 
que tuvo lugar en los jardines del Paraíso, calmos todos miserable- 
mente de la soberana altura y dignidad á que habíamos sido levan- 
tados en un principio por el divino Hacedor, sin mérito alguno de 
nuestra parte, y sin requerirlo así tampoco la humilde condicion de 
nuestra naturaleza, Porque los bienes grandisimos y sobre toda pon- 
deracion apreciables de que con aquel pecado fuímos despojados, 
dones eran sobrenaturales y al hombre no debidos. Este, de su pro- 
pia condicion, es un sér compuesto de alma y cuerpo, y como tal 
se halla naturalmente sujeto á la influeneia de los agentes externos 
que le rodean. Los movimientos de la sensibilidad, las enfermeda- 
des del cuerpo, los dolores y tristezas del alma, y la misma muerte 
corporal, son efectos naturales del organismo sensible que le cons- 
tituye, y á que vive íntimamente unida su alma. No le corresponde 
por naturaleza el que no se levanten contra su voluntad ciertos sen- 
timientos y afectos en la parte inferior de su sér, á que no le es 
cito rendirse. Estos sentimientos no son sinó los gritos de las 
Potencias sengitivas, que advierten á la razon la presencia de ciertos 
bienes materiales que pueden ser abrazados en algunos casos, para 
que vea ella si en aquellas determinadas circunstancias pueden ser 
por ella honestamente apetecidos. Ellos en sí mismos no son peca 
dos, ni se peca tampoco por padecerlos ó sentirlos, sinó únicamente 
por darles entrada en la voluntad, aprobándolos y complaciéndose 
en ellos, ó ejecutando las acciones á que ellos inducen, cuando no 
es lícito practicarlas. 

Otro tanto se diga de la gracia santificante y de los derechos 
que ella confiere tocante á la posesion de la eterna bienaventuran- 
za, bienes todos puestos muy por encima de nuestra natural bajeza. 
Porque al hombre no corresponde, como premio de sus acciones 
virtuosas, practicadas con las solas fuerzas de su natural aibedrio 
€n esta vida, la vista clara de la divina esencia en la otra con aquel 
gozo inefable que hace felices á los moradores del cielo, sinó un 
conocimiento de la Divinidad muy inferior á esta vision dichosa, 
aunque más perfecto que el presente, y más lleno de gozo y bien- 
andanza que cuantos bienes poseemos en este mundo. 
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Todos estos eran bienes sobrenaturales y no debidos 4 nuestra 
natural condicion. Por lo cual enseñan los doctores con Santo To- 
más ! que aquella sujecion del cuerpo al alma, y de las potencias 
inferiores á la razon, con que fué criado el primer hombre, y con 
que hubiéramos venido todos al mundo á no haber mediado la la- 
mentable desgracia del pecado original, no era debida á la natura- 
leza humana, ni formaba parte de su integridad natural. Y funda- 
dos en este mismo principio, advierten que un hombre puesto en 
el estado de pura naturaleza no se diferenciaría de los que ahora 
vienen al mundo manchados con la culpa original, sinó en una ma- 
nera semejante á la que se distinguen, con respecto á las vestidu- 
ras corporales, dos personas enteramente desnudas, de las cuales 
la una ha sido despojada en castigo de sus maldades, al paso que 
la otra nunca las ha tenido. En cuanto ¿ lo físico que en ellas que- 
da, ambas son completamente iguales: nada les falta de lo natu- 
ral, ambas tienen todo cuanto pertenece á la integridad perfecta de 
su sér; la diferencia sólo está en cierta cosa moral, con que en la 
una la desnudez es una simple carencia de vestidos, y en la otra 
una verdadera Privación, con despojo de lo anteriormente po- 
seido *. 

Si esto es así, como no cabe la menor duda de que lo es, segun 
lo dejamos indicado; ignorancia más que supina demuestra el 
tristemente célebre autor de Los conflictos entre la ciencia y la reli- 
gon cuando, para censurar á ésta porque tiene entre sus doctrinas 
el dogma del pecado original, nos sale diciendo que la mortalidad 
del hombre es una cosa natural. ¿Qué doctor católico ha habido 
jamás en el mundo que haya enseñado lo contrario? Ántes bien, 
¿qué miembro hay de la Iglesia Católica, que no sepa ser al hom- 
bre la muerte un efecto natural, causado por la disolucion del or- 
ganismo corpóreo, y que el dón de la inmortalidad, concedido por 


1 Hé aqui las palabras del Santo Doctor, segun s8 encuentras en su Susa Zeoto- 
gica (3 p. q.95,0, 1): «Manifestum est quod illa subjectio corporis ad animam el 
inferloram virium ad rationem non erat naturalis; alioquin mantisset post peccatum, 
cum etigm ¿o daemonibus naturalia post peccatuea permanserjal, ut Dionys. diclt. 4 
De dío, nom, » 

2 Véase ú Suarez y ú Ripalda; al primero en el Prolegómeno IV d sus libros de 
Gracia, y 0] segundo en sus dos libros compuestos contra los errores de Bayo, y 
Prestos, por vía de apéndice, á sus Dirgutationes de Ente supernaturali, Los Teólo- 
gos disputan sobre l en el estado de la naturaleza fura el hombre sería ménos tenta- 
do por el demonio de lo que lo es en la naturaleza caiga ; pero nada hay de cierto en 
esta parte, Véase £ Sunrez, l. cil, CAP. 1X. 
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Dios á nuestros primeros padres, fué un beneficio enteramente gra- 
tuito, de que se hicieron indignos por su pecado? La existencia del 
pecado original y de los efectos por él causados en nuestra natura- 
leza no es cosa que debamos investigar ton el estudio de esta natu- 
raleza misma, como pretende neciamente el ignorante profesor. Los 
efectos dichos se hallan fuera del órden natural, y por tanto no nos 
puede constar su existencia con el estudio de la simple naturaleza 
humana; la cual hubiera podido muy bien ser criada en un princi— 
pio con las mismas enfermedades naturales, que ahora trae al nacer 
como efectos de dicho pecado. El único medio posible de conocer- 
los es recucrir á la tradicion de los pueblos, fundada en los hechós 
de la revelacion primitiva; por lo cual la Iglesia no puede obrar con 
mayor prudencia y sabiduría cuando, para darnos de ellos noticia, 
nos trae el testimonio de las Santas Escrituras. 

Pero dejemos esta cuestion á un lado, y pasemos á averiguar 
lo que forma el objeto de este capitulo. Tenemos ya expuestos en 
brevísimas palabras los tres principales misterios de nuestra Religion 
sacrosanta. Ahora pregunto yo á todos los Racionalistas del mundo: 
¿en los misterios dichos encuentra acaso la razon humana algo que 
los haga evidentemente reprobables y contrarios á las verdades de 
la sana filosofía? Puédense esforzar cuanto gusten en demostrárnos- 
lo; bien seguros estamos de que no lo conseguirán jamás. L.a razon 
ños «dice, es verdad, que es un absurdo la doctrina del politeismo, 
pero esta doctrina tambien la condena abiertamente la Iglesia Cató- 
lica, proponiéndonos entre sus creencias la existencia de un solo 
Dios. Ella nos dice y enseña que la naturaleza divina es numérica- 
mente una, y que no existe por consecuencia más que un solo Dios 
verdadero. 

A esto añade en seguida que la tal única y simplicísima esencia 
subsiste en tres personas realmente distintas; cosa que nosotros no 
podemos comprender, porque no tenemos intuicion de esta esencia 
perfectísima, sinó una nocion imperfecta, parecida á la que tiene un 
ciego acerca de los colores. Pero, aunque no entendemos el cómo 
de la cosa, bien vernos que no aparece contradiccion alguna en los 
términos, porque los conceptos de esencia y de persona son dis- 
tintos, 

Dirán los Racionalistas que, esto no obstante, echamos por tier- 
ra con el tal misterio el principio de identidad; porque siendo una 
misma cosa la esencia y las personas, éstas permanecen distintas 
entre sí, Pero 4 esto responderemos nosotros que el ta) principio es 
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muy verdadero cuando se refiere á abjetos finitos, en los cuales su 
intrinseca y esencial limitacion hace que el uno no pueda tener la 
misma naturaleza numérica del otro; pero que no há lugar cuando 
se trata de un medio infinitamente perfecta, cual es la divina esen- 
cia; la cual, en virtud de su ilimitada perfeccion, es comunicable, la 
misma en número, á las tres divinas personas, distinguiéndose de 
cada una por cierta manera virtual, no formal ó real. Porque esta 
esencia absolutísima, como unidad perfectisima que es, y orígen de 
toda suerte de variedad, encierra en su simplicidad maravillosa cuan- 
to bueno se encuentra en las criaturas, á saber: el principio de dis- 
tincion y el principio de identidad, identificándose en todo el senti- 
do de la palabra con cada una de las tres distintas personas, y 
distinguiéndose de ellas virtualmente; de manera que viene d ser 
fundamento de verdadera multiplicidad en Dios, sin detrimento de 
su infinita unidad. 

De esta suerte desaparecen de la Divinidad aquella soledad é inac- 
cion que tanto ofenden á los Panteistas de nuestros tiempos. Para 
que Dios no sea un sér solitario y una sustancia inactiva por toda 
la eternidad, recurren estos filósofos á la peregrina idea de suponer 
al mundo emanando perpétuamente de la sustancia divina, al modo 
que los rayos del sol brotan sin cesar de la sustancia y actividad de 
este astro desde el momento en que principió 4 existir. El misterio 
augusto de la Trinidad beatísima nos presenta á estas tres divinas 
personas puestas en perenne € indisoluble sociedad y accion: al 
Padre engendrando perpétuamente al Hijo, al Hijo siendo engen- 
drado del Padre desde toda la eternidad, al Padre y al Hijo unién- 
dose siempre con un estrecho é inefable lazo de amor, y producien- 
do al Espiritu Santo, y á esta Santísima Persona constituyendo el 
vínculo sagrado y estrechisima lazada con que las otras dos apreta- 
damente se abrazan. ¿Qué accion más excelente, ni qué compañía 
más soberana podemos atribuir al Supremo Sér, que la compañía y 
accion profesadas por el Catolicismo? 

Ánte tan admirable y portentosa emanacion, ¿qué viene á ser la 
emanacion panteista? En verdad que si tan sublime y profunda doc- 
trina, cual es la que profesa la Religion Católica en este incompren- 
sible misterio, la hubieran hallado nuestros Racionalistas en loa li 
bros de Platon ó de otro cualquiera filósofo; digo más: si los mis- 
mos Cristianos se la atribuyeran á Jesucristo, teniéndole no más que 
por un puro hombre, dotado de alta penetracion y sobresaliente en 
sus concepciones filosóficas, entónces el misterio de la Trinidad se- 
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ría lo más prande y arrebatador que jamás ha entrado en entendi- 
miento humano. ¡Cómo se deshartan en elogios y alabanzas nuestros 
filósofos para poner sobre las nubes al privilegiado mortal, que tan 
alto supo elevarse en sus especulaciones metafísicas! ¡ Cómo nos ex- 
hortarían, llenos de científico entusiasmo, á que todos admiráramos 
este incomparable portento del genio de la humana filosoflal Pero 
esta idea se dice ser venida de Dios mismo, revelada al mundo por 
la divina sabiduría y no inventada por el hombre... ¡Ah! en este 
caso no presenta ya á la razon humana sinó contradicciones y ne— 
cedades. ¡ Triste razon humana, que así hace cambiar la faz á los 
objetos que contempla, segun cambian los gustos y afectos de 
quien la posee] 

¿Pero en el misterio de la Encarnacion por lo menos no encon- 
trará la mente del filósofo-algun contrasentido? ¡ Dios hombre, Dios 
nacido de una mujer, colgado de los pechos de su madre, llorando 
en un pesebre, clavado y muerto en una cruz! ¿No son todas estas 
cosas eminentemente absurdas? Absurdísimas, si las entendiéramos 
dichas de la misma divinidad, pretendiendo significar con ellas que 
la sustancia divina se ha convertido en humana, y que así converti- 
da ha salido del vientre de una mujer, ha pasado por todas las inco- 
modidades y estrecheces de la infancia, comunes á todos los niños, 
y ha sufrido los dolores de su pasion, acabada en un afrentoso pa— 
tíbulo. Pero el dogma católico no enseña tamaños disparates, sinó 
al contrario, altamente los reprueda. Basta saber el Catecismo para 
conocer con toda evidencia que en el misterio de la Encarnacion 
profesa la Iglesia Católica una doctrina muy diferente. Allí se dice 
á todos los cristianos que Dios, para ejecutar este misterio, de la pu- 
rísima sangre de la Virgen María formó un cuerpo perfectísimo, 
creó un alma de la nada, y á este cuerpo y alma se unió el Hijo de 
Dios, comenzando de esta suerte á ser Dios y hombre verdadero el 
que ántes era sólo Dios. 

El Verbo divino ninguna mudanza sufrió en su divinidad al tomar 
carne en las entrañas de la inmaculada Virgen: en cuanto Dios, tan 
impasible é inmortal se quedó despues de encarnado, como ántes 
estaba; si tuvo madre, si lloró en un pesebre, si padeció hambre y 
sed y cansancio, si fué azotado, coronado de espinas, clavado en 
una cruz y muerto entre dos ladrones, todo esto lo:tuvo en cuanto 
hombre, todo lo recibió en su santísima Humanidad, á que estaba 
hipostáticamente unido, subsistiendo la naturaleza humana y la di- 
vina en una sola persona, cada una segun el modo suyo propio. 
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Qué, en nosotros mismos, ¿no experimentamos que, por razon de 
la union intima y sustancial del alma con- el cuerpo, somos mortales 
é inmortales, terrenos y espirituales, sensibles € inteligentes, y otras 
cosas á este tenor, entre sí opuestas y contrarias? Pues una cosa 
parecida sucedió al Verbo humanado; el cual, por el mero hecho 
de unirse hipostáticamente á su santísima Humanidad, haciendo que 
las dos naturalezas, divina y humana, subsistiesen en una sola per- 
sona divina, recibió en sí las propiedades de entrambas; de suerte 
que, siendo Dias desde toda la eternidad por razon de la divina, 
comenzó á ser hombre en el tiempo por razon de la humana, desde 
el momento en que por un acto de su libérrima voluntad se unió 
estrechisimamente á ella con la union sustancial y física en que está 
puesto todo este misterio. 

¿Qué encuentra aquí la razon humana contrario á sus principios 
naturales? Nada absolutamente. Sus principios naturales no le dicen 
que la naturaleza humana deba subsistir por fuerza en una persona tam- 
bien humana, sin que por virtud divina pueda hacerse to contrario; 
lo que únicamente aseguran, es que en el curso ordinario de los 
acontecimientos los hombres existen con la personalidad humana 
que á su naturaleza corresponde. Pero una cosa es lo matuyal y otra 
lo esencial; sin esto segundo ninguna cosa puede existir en el mun- 
do, pero sí sin la primero, Así, esencial es al fuega ser lo que es y 
no otra cosa; y sin esto jamás podrá existir en la naturaleza, ni áun 
por virtud divina; porque un fuego sin fuego es un absurdo mani- 
fiesto; pero bien puede existir sin quemar los combustibles que se 
le arrojen, por más que esta accion le sea una cosa natural. 

Los Racionalistas confunden siempre estos dos conceptos de 
matural y esencial, fundados en aquel absurdo principio, que niega 
implicitamente á la Divinidad, á saber: Lo que está sobre mi rozan 
es contra mi rason, tn absurdo. La union de la naturaleza humana 
con el Verbo, por la cual es aquélla levantada á subsistir en éste, no 
subsistiendo ya en personalidad propia, es una cosa sobrenatural y 
puesta sobre las fuerzas de nuestra flaca inteligencia, pero no absur- 
da ni repugnante á las leyes inmutables del pensamiento. El absurdo 
estaría en que Dios con esta union recibiese alguna mudanza en su 
propia esencia; pero ya hemos dicho que el Verbo con ella se queda 
absolutamente él mismo: la mudanza no existe sinó en la humani- 
dad, la cual subsiste en el Verbo por una manera indebida á su na- 
turaleza. : 

Pues viniendo ahora á la conveniencia de este misterio, ¿quién 
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puede negar que ella sea grandisima y sobre toda ponderación apre- 
ciabilísima? Porque con él brillan de una manera especial los atributos 
divinos: la caridad de Dios se muestra en su mayor esplendor, lle— 
gando á tan grande exceso por remediar las miserias humanas, como 
es hacerse Dios hombre mortal y pasible. Este misterio es el grado 
de comunicacion suma entre Dios y su criatura; es, por decirlo así, 
el esfuerzo más grande de la omnipotencia infinita, que ha llegado 
asi 4 juntar en uno los extremos más distantes, cuales son lo finito 
y lo infinito; es la manifestacion más sublime, tanto de la misericor- 
día divina como de la justicia, apareciendo en él la grande malicia 
del pecado al mismo tiempo que lo extraordinario de su remedio. 

Además, la Encarnacion del Verbo nos da la clave para soltar 
todas cuantas dificultades se nos presentan en vista de los innume-— 
rables males que afligen al género humano. Porque ella nos revela 
la causa de todos estos males, que es el pecado original; y junta- 
mente tambien la razon de haber permitido el Señor este mismo 
pecado en nuestros primeros padres, cual fué el tomar de allí mismo 
ocasion para hacernos un beneficio sumamente apreciable, el bene- 
ficio de encarnarse por nosotros y redimirnos, levantándonos más 
álto por el misterio de la cruz de lo que nos habla levantado en el 
Paraíso con la vestidura de la gracia. 

Pero esto ya nos conduce á que digamos algo sobre el tercer 
misterio arriba indicado, 4 sea sobre el misterio del pecado original. 
Sabido es, por lo que dejamos escrito en el capítulo anterior, que el 
estado de integridad concedido por Dios á los hombres en la per- 
sona de nuestros primeros padres, Ádan y Eva, era un dón gra- 
tuito y superior á las exigencias naturales del género humano. 

Pero aunque por lo mismo podía Dios nuestro Señor habérselo 
negado desde un principio, y criarlos por esta parte en estado de 
pura naturaleza, no se puede negar sinó que el tal dón era conve- 
niente en gran manera, para que el hombre pudiese practicar la vir- 
tud sin dificultad y conseguir holgadamente el fin de su felicidad 
eterna. Y como Dios suele ser muy liberal en el repartimiento de 
sus dones, y acostumbra conceder á sus criaturas, principalmente 
al hombre, mucho más de lo que es debido á la flaca naturaleza de 
las mismas; de aquí es que se hace muy probable á cualquier filó- 
sofo, que raciocina guiado por los solos principios de la sana razon 
natural, haber concedido el Criador gratuitamente en un principio 
4 los hombres el referido dón, y haberlo éstos perdido despues con 
sus pecados. ETA 
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En efecto; nota muy bien el Ángel de las Escuelas, Santo To- 
más, que mirando al desórden que generalmente reina en la humana 
naturaleza, tal cual hoy día se encuentra en el mundo, se puede in- 
ferir con probabilidad la caída del género humano de un cierto es- 
tado de integridad, en que fuera colocada en un principio. * Peceati 
originalis, escribe en el libro 1v Cont. gen£., cap. Lu, in humano ge- 
nere probabiliter quaedam signa apparent... Si quis recte consideret, 
satis probabiliter poterit aestimare, divina providentia supposita, 
quae singulis perfectionibus congrua perfectibilia coaptavit, quod 
D»us superiorem naturam inferiori ad hoc conjunxit, ut el domina- 
retur, et si quod hujus dominii impedimentum ex defectu naturae 
contingeret, ejus speciali et supernaturali beneficio tolleretur. , 

Por esto los mismos filósofos gentiles, destituidos de la divina re- 
velacion, con sólo mirar este desórden concibieron fundadas sospe- 
chas de que el hombre, al salir de las manos de Dios, no debió 
sentir en sí mismo esta rebeldía € inclinacion al mal, que ahora trae- 
mos todos desde el seno de nuestras propias madres. 

Pues lo que la humana filosofía, guiada por los solos principios 
de la luz natural, llegó fundadamente á sospechar, y jamás pudo 
ver con evidencia abandonada á sus propias fuerzas, esto mismo nos 
lo enseña la Religion Cristiana en el misterio del pecado original, 
en que ahora nos estamos ocupando. Ella nos dice que el estado de 
felicidad existió verdaderamente en un principio, merced á la gra- 
tuita liberalidad de Dios nuestro Señor; pero que el género humano 
lo perdió en la persona de nuestros primeros padres, quedando con 
esto sujetos los hombres á la ley de la concupiscencia, y á todos 
los males traidos por aquel primer pecado. Ella nos enseña además 
que si nuestros primeros padres, Adan y Eva, nos perdieron con 
su pecado, Jesucristo, Hijo de Dios vivo, nos ha salvado con su re- 
dencion, pagando en'la cruz las deudas del humano linaje, y ha- 
ciendo que un hombre santísimo nos trajese la vida de la gracia, así 
como un hombre prevaricador, en me todos pecamos, nos la ha- 
bla quitado. 

¿Quién, al considerar esta enseñanza de la Iglesia, no se asom- 
bra viendo la conformidad de sus dogmas con lo que está recla- 
mando nuestra propia razon en vista de los males que sufre la hu— 
mana naturaleza? Verdaderamente, el que considera sin pasion los 
tres misterios indicados, la admirable armonía en que ellos se en- 
cuentran, lo sumamente razonables que se presentan en su conjunto 
á la razon humana, ¿cómo puede dejar de exclamar asombrado: 
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Digitus Dei est hic, aquí está el dedo de Dios, esto es verdadera 
miente sublime y encantador, esto lleva el sello más marcado de la 
verdad, esto conduce naturalmente á persuadir que los tales miste- 
ríos han sido en efecto revelados por el Dios de las misericordias? 
¡Desventurados los Racionalistas, que, en medio de tanta luz, se 
ciegan temerarios por su propia voluntad, y no quieren ver lo que 
está patente á los ojos de todo el mundo! 

Nosotros entre tanto creemos haber demostrado con la mayor 
evidencia la maravillosa conformidad que reina entre los misterios 
de nuestra sagrada religion y los dictámenes de la razon humana, 
Lo cual, junto con lo que llevamos expuesto en los precedentes 
capítulos, manifiesta con toda claridad, sin dejar lugar á la duda 
prudente de hombre alguno cuerdo y razonable, el divino orígen 
del Cristianismo. Porque una religion tan sublime en sus dogmas 
sobrenaturales, tan verdadera en todo cuanto enseña, sin mezcla 
del más mínimo error; tan altamente benéfica á la humanidad, y 
que cuenta en su favor, para su fundacion y conservacion continua 
en el mundo, con una multitud de hechos maravillosos y sobrena- 
turales, como son los milagros y las profecías, no puede ser sind 
hija verdaderamente del cielo, Los efectos revelan siempre á.sus 
causas naturales y correspondientes; y un efecto tan grande, tan 
sublime, tan sobrenatural y tan divino, como es la Iglesia de Jesu- 
cristo, no puede tener por causa sinó á un agente de la misma 
clase, esto es, la fuerza omnipotente é infinitamente benéfica de la 
divina esencia *. 

1 Sobre los misterios de la Encarnacion y Redencion puede verse, entre otras, la 
importante obra de Tonoso Cortés, titulada: Ensayo sobre el catolicismo, el diberális- 
mo y el sorialisira, en cuyo libro tercero se hallarán cosas muy importantes, si bien 


so siempre tratadas con aquella exactitud teológica que hubiera sido de desear en 
tau delicadas materias. 


CAPÍTULO VI! 


FALSO ORIGEN ATRIBUIDO Á LOS MISTERIOS DE LA RELIGION 
CRISTIANA POR LOS RACIONALISTAS 


OÍ EMOSTRADA ya en los capítulos precedentes la divinidad del 
Y Á Cristianismo, excusado parecería detenerse á refutar el 
ESA falso orígen, que asignan los Racionalistas á sus misterios 
_ demas doctrinas en él contenidas. Sin embargo, creemos conve- 
niente disipar sus vanas cavilaciones de una manera directa y ex- 
presa, porque con ello ganará mucho en evidencia la verdad de 
nuestra demostracion. Dejemos para otro capítulo la nota de paga- 
nismo lanzada por Draper contra la Iglesia Católica, á la cual con- 
sidera él, y con razon, como la verdadera encarnación de ta idea 
cristiana, negando este hermoso carácter á las sectas protestantes. 
En éste y en el sigulente nos ocuparemos tan sólo en los misterios, 
examinando el orígen que los enemigos de la religion les señalan. 

Y comenzando por el autor que acabamos de mencionar, piensa 
el incrédulo racionalista que el misterio de la Santísima Trinidad 
tuvo su orígen en Alejandría con el levantamiento de Arrio y con la 
proclamacion de la naturaleza de Jesucristo puramente creada, é 
* infinitamente remota, por lo tanto, de la naturaleza divina. “En la 
disputa sobre la Trinidad, escribe en el capítulo 1, que estalló. pri— 
mero en Egipto — el Egipto era la tierra de las Trinidades — el 
principal punto del litigio consistía en definir la relacion del Hijo. 
Había en Alejandría un sacerdote, de nombre Arrio, candidato 
desairado para el Episcopado, que tomó por punto de partida de 
su argumentacion que el Hijo no había existido siempre, porque el 
Padre es necesariamente más viejo que el Hijo. 

Semejante idea de considerar á Arrio como el primer promotor 
de las disputas relativas á la Trinidad, y de atribuir, por consiguiente, 
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á los católicos residentes á la sazon en Egipto, la tierra de las Tri- 
widades, la invencion del mencionado dogma, es verdaderamente 
peregrina, y arguye una ignorancia más que mediana en la historia 
eclesiástica y una intencion marcada de negar a priori todo lo so- 
brenatural, Árrio se puede decir que no hizo sinó metodizar y poner 
bajo una forma más ordenada la herejía antitrinitaria sostenida por 
una infinidad de dogmatizadores helénico-judáicos desde el primer 
siglo de la Iglesia. Arrio comenzó á dogmatizar hácia principios del 
siglo ty, y ya en los siglos anteriores habían existido muchos here- 
jes impugnadores de este misterio. En el siglo 111 topamos con 
Noeto, el cual decía ser Cristo el mismo que el Padre y el Espiritu 
Santo, confundiendo en una sola las tres sagradas personas !. Sabe- 
lio en este mismo siglo sostenía que el Padre, el Hijo y el Espiritu 
Santo no son sinó una sola persona com diferentes srombres *. Lo mis- 
mo venía á enseñar tambien en dicho tercer siglo Pablo de Samo- 
sata 2. 

Remontándonos más arriba en los anales de la historia eclesiás- 
tica, hallamos á Esquines y Práxeas; los cuales, segun nos refiere 
Tertuliano +, enseñaban lo mismo que en el siglo siguiente Noeto, 
Sabelio y Pablo Samosateno. Aún más: en el siglo 1, y en tiempo 
de los mismos Apóstoles, profesó esta doctrina herética Simon 
Mago, diciendo que él era quien en tiempo de Moisés habta dado la 
ley d los hebreos en el monte Sinai (esto es, el Padre), quien en tiem- 
po de Tiberio se habla visiblemente mostrado bajo la forma del Hijo, 
J quien vino despues bajo el titulo de Espiritu Santo envuelto en ten- 
guas de fuego *. 

Todos estos herejes querían amalgamar el dogma fundamental 
del Cristianismo con la doctrina judáica de la unidad de persona 
por una parte, y con el platonisme por otra, que ponía en Dios 
ciertas emanaciones virtuosas, por medio de las cuales se unía la 
esencia de la divinidad con la materia, la armonizaba y reducía á 
órden sacándola del cáos primitivo, y hacía, finalmente, de todo el 


San Agustin, lib, De Aaerer., cop, xxxv1; San Epifanio, Aergla 57. 
Toodoreto, lb. 11, Miularum hstreticarma. 

Sao Epilanio, Aerejía 65. 

Tertuliano, lib. De prorseriptionións, cap, 150; lib. Contra Praxeam, cap. T. 

5 San Agustin, lib. De /faerss., esp. 1, in mota. Vésse ú Potavio, De fncarnationt, 
tomo 1, cap. 11, donde se da cuenta de las herejías de Cerinto, Carpócrates, de los 
Ebionitas, Helceseos, ete., nacidas en el primer sigio, por negar la divinidad de Je- 
Hocristo. 
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universo un verdadero hijo suyo, perfectísimo por extremo, y subli- 
mísima manifestacion de su divino sér *. Por esta razon Tertuljano 
se irrita justamente contra las doctrinas de Platon, diciendo que sus 
errores habían ocasionado graves daños á la Iglesia por medio de 
los sectarios imbuidos en ellas, “ Doleo, escribe (lib. De anima, ca- 
pitulo xx), bona fide Platonem haereticorum omnium condimen— 
tarium esse factum. » 

Véase, pues, si el dogma de la Trinidad augusta nació en Ale- 
jandría á principios del siglo tv, al calor de las repugnantes doctri- 
nas del Egipto, la tierra clásica de las Trinidades. Había que dar 
algun colorido á la narracion, y se recurrió al mísero artificio de la 
poesía para ocultar bajo su manto brillante la ignorancia del bisto- 
riador. Debía haber sabido el autor de Los conflictos, que los Padres 
del Concilio Alejandrino, al condenar en el siglo tv á Sabelio, de- 
clan sobre el dogma catdlico de la Trinidad: 4sf lo confesaron los 
Santos Padres, y nos encargaron que lo creyésemos y profesdse- 
mos ”. No debía ignorar este sábio que lo mismo proclamó el con- 
cilio TI de Antioquía, celebrado en el siglo 111 contra Pablo Samo- 
sateno ?; que enseñaron en términos expresos este adorable miste- 
rio ya en el primer siglo de la Tglesia Clemente romano, Papa, en 
su carta primera á los fieles de Corinto; San Ignacio Mártir en su 
carta á los Magnesianos, y en otras no ménos auténticas; y final- 
mente, San Policarpo en su famosa carta, que era leida en todas las 
Iglesias de Oriente +. 

Basta leer el libro de Tertuliano contra Práxeas para ver con toda 
evidencia cuán absurda es la afirmacion de Draper al asentar que en 
Alejandría fué donde se fraguó el mencionado dogma bajo el influjo 
de las doctrinas religiosas del Egipto, Tan acertado anda en esto el 
profesor americano, como en lo que afirma sobre el pecado origi- 
nal. Está visto: la manía de este escritor es la misma de aquellos 
médicos, que allí piensan hallarse el orígen del mal, donde éste se 
manifiesta de una manera palpable. El pelagianiamo tuvo su origen 


r Véase sobre esta materia Á Petavio, De dioñels depmatids, tomo 11, lib. 1, y á 
Prudencio Maran, presbítero y monje de la Congregacion de San Mauro, en lx pegun- 
da parte de su prefacion ú las obyas de San Justino, cap, 1, Zusrología prisga de Mig- 
bé, tomo vt, s 

e Sen Dionisio, en la epístola sinódica contra Pablo de Samossta, Véase á Labbe, 
tomo 1, pág. 854. 

3 Véase á Labbe, tomo 1 de los Concilios, pág. 843. 

4 Eusebio Cesar., lib, 1v, Mistop. eccles,, CAP. XV. 
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en África en tiempo de San Agustin por las imaginaciones de un 
monje inglés, llamado Pelagio. Pues ya esto basta á este sapientí- 
simo autor para escribir que el dogma del pecado original y el de 
la necesidad del bautismo no datan sind del tiempo de San Agus- 
tin. ¿Y lo que nos dice en el Evangelio de San Márcos (cap. xv, 
versículo 16) el mismo Jesucristo con aquellas palabras; E? gue cre- 
yjere y fuere bautigado será salvo, pero el que no creyere se conde- 
nard? ¿Y lo que este mismo Señor nos anuncia en el Evangelio de 
San Juan diciendo: Quien no renaciere con el bautismo y el Espiritu 
Santo, no puede entrar en el reino de Dios (Joan., cap. v, vers. 5); 
el pon que yo daré mi carne es, que yo he de entregor á la muerte 
por la vida y salvacion del tmsndo (Joan., cap. vt, vers. 52)? ¿Y lo 
«que nos pregonan los santos Apóstoles sobre la muerte de Jesús por 
da salvacion del mundo !, sobre la muerte de todos los hombres en 
Adan, y la resurreccion de todos ellos en Cristo ?, sobre que todos 
hemos sido redimidos con la sangre de jesucristo y comprados con 
este precio tan grande 3? ¿Nada dicen todas estas doctrinas sobre 
el pecado original, sobre el estado feliz en que fué el hombre puesto 
«en un principio, y sobre la reposicion en el mismo por los méritos, 
pasion y muerte de nuestro adorable Salvador? Además, si el mun- 
do no necesitaba de redencion, y si este dogma fué inventado en 
tiempo de San Agustin por los Cristianos, contra quienes se levantó 
Pelagio, ¿por qué los Cristianos Jlamaron desde los primeros tiem- 
pos de la Iglesia á su Maestro el Salvador del mundo? ¿Por qué, para 
darse entre sí 4 conocer en aquellos tiempos de persecucion sin ser 
entendidos de los gentiles, recurrían á la pintura de un pez, á causa 
de contenerse el símbolo entero del Cristianismo en el nombre grie- 
go vybu<, con que esta clase de vivientes se significaba, y cuyas le- 
tras eran las iniciales de los siguientes títulos de Jesucristo: "Insow; 
Xproros, Seo vlos, Errp, Fesucristo, hijo de Dios, Salvador +? 


1 ¿Ii Cor., cap. v, vess. 14; / Tím., Cap. 11, vers, Ó. 

2 Romi, CAP. Y) Vers, 12-21. 

3 4Í Cor, cap. vi, vers. 20; $ Petri, cap. 1, vers. 18, 

4 Sobre el jeroglífico del pez (eyBuc), así como tambien sobre otros relativos ul 
Cristianismo, véase la excelente MagiogiyMe de Juan L'Hereux, anotada últimamente 
por el P. Rafael Garzucci, de la Compañía de Jess, autor tambien de naa potabilísi- 
ma obra de esta clase recientemente dada ú luz, Intitulada: Stsría dello arse cristisna 
mal primi secoli dsila Chiesa, — Tertullano cita este jeroglífico en el libro De Boprirmeo, 
eapitulo 1, diciendo: * Sed nos pisciculi secundum cxfuv nostrum Jesura Christum in 
qua nascimur, nec aliter quam ja aqua permanendo salvi sumus. , Véase la erudita 
acta ú este lugar de Tertnliano en Migue, Pat. [af., tomo 1, pág. 1198. 
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Vanamente recurre el desventurado incrédulo al Apologético de 
Tertuliano, diciendo que allí nada se encuentra de estas cosas, y 
que por consiguiente la fe del Cristianismo entónces no abrazaba el 
dogma del pecado original ó de la caída del primer hombre. Aun- 
que así fuera, que nada dijese Tertuliano en su Apologético sobre 
esta materia, nada se concluiría contra el dogma dicho, y no fluiría 
la consecuencia que de esto infiere el desgarbado lógico. Tertuliano- 
podría tener sus razones para obrar de esta manera, y su silencio 
no valdría absolutamente nada en presencia de los grandes gritos, 
que dan sobre este asunto las Santas Escrituras y tambien los San- 
tos Padres anteriores al mismo Tertuliano. Entre éstos dice San 
Ireneo en el lib. 11 Contra las herejías, cap. xv, núm, 3: Á dodos vino. 
á salvar Cristo, dun ú los niños y párvulos que por él renacen á la 
vida de Dios. Y en el libro v, cap. xv, núm. 3: Porque en aquella 
formacion de los hombres en Adan, escribe, Jueron éstos hechos en 
ptcado, por eso necesitaban del baño de la regeneración. Lo mismo 
hablan San Justino * y San Ignacio, mártir ». 

¿Pero es verdad que Tertuliano nada dice de este misterio en su 
Apologéticor Léase el magnífico capítulo xx1 de esta obra, donde 
habla el escritor, africano de la mision celestial de Jesucristo, donde 
enseña abiertamente y en términos expresos la divinidad delas trea 
augustas personas que existen en Dios, constituyendo una sola esen- 
cía, donde prueba con evidentes argumentos la divinidad del Cris-- 
tianismo. Allí, al hablar del motivo de la Encarnacion del Verbo, 
dice estas terminantes palabras: * Vino, pues, el que estaba anun- 
ciado que había de venir á restaurar la disciplina y 4 iluminarla, 
aquel Cristo, hijo de Dios. El maestro, pues, y dueño de esta gra- 
cia y disciplina, iluminador y alumbrador del género humano, era 
anunciado hijo de Dios, , etc. ¿Qué significan las palabras maestro y 
drbitro de la gracia con que somos hechos hijos de Dios; qué las 
otras iluminador y alumbrador del género humano, sinó el oficio de 
Redentor, con que había venido Cristo al mundo? ¿Qué, en fin, la 
mision de restaurar la disciplina antigua, sinó la de sacar al hombre 
del pecado cometido en Adan? Mas si se quieren palabras de Ter- 
tuliano en que se exprese con mayor claridad todavía el dogma del 
pecado original y la salvacion del hombre mediante la redencion de 
Cristo, léanse en el libro suyo De testimonio emnimae, el cap. 1, 


1 $, Jur., Dial., cam Tripñcune, D. $8, 
2 5, Jgnal., Epist. ad Tralllanos. 
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en el otro De carne Christi los capítulos xvi y xvn, en el De yesur- 
rectione carmis el cap. xxxtv, en el libro v Contra Marcion el capí- 
tulo xvt, y finalmente, en el libro De anima, el cap. xxxx1. Para no 
ser demasiado molesto, citaré solamente las palabras del libro De 
testimonio anámae: “Satanam denique, escribe Á los gentiles, in 
omni aversatione et aspernatione et detestatione pronuntias, quem 
nos dicimus malitiae angelum, totius erroris artificem, totius saecu= 
li interpolatorem, per quem homo a primordio circumventus, ut prar- 
ceptum Det extedere!, et propterea in mortem datus, exinde totun 
genus de suo semine infectum, suce etiam damnationis traducen 
Fecít. , ¿Se puede exponer en términos más explícitos el dogma del 
pecado original, y la fe universal del pueblo cristiano sobre el refe- 
rido dogma +? 

Por eso los Racionalistas más avisados no caen en aberraciones 
tan enormes. Palpando la evidencia de la fe universal y perpétua del 
Cristianismo sobre los tres mencionados misterios, se esfuerzan por 
remontarse más arriba que la religion misma de Jesucristo, y averi- 
guar las fuentes de donde tomó, segun ellos imaginan, nuestro ado- 
rable Redentor la idea de los misterios que al presente nos ocupan. 
Renan, en la novela infame que compuso para forjar al gusto de su 
fantasía la vida de Jesucristo, pinta á nuestro udorable Salvador 
como un hombre de elevado ingenio, pero sencillo en extremo y 
falto de la ciencia práctica del mundo, juntando con esta sencillez 
é inexperiencia la hermosura de un alma poética é impresionable. 
Llevaba en esto el racionalista francés el marcado objeto de que su 
personaje ideal, á la vista de los encantadores paisajes de su lugar 
natal, pudiese sentirse vivamente poseido de ideas grandiosas y su- 
blimes, creerse á sí mismo el Mesías, y preteader, por fin, comuni- 
car á su pueblo estos mismos sentimientos suyos, haciendo que le 
reconociesen como el Enviado de Dios anunciado por los Profetas. 
Mas esta teoría eminentemente superficial, que hace de Jesucristo 
un pobre iluso, y funda las concepciones más sublimes del Cristia— 
nismo, nunca soñadas ni imaginadas por los filósofos más profun— 


1 Véanse la disertación de D, Ze Noxrry, puesta en la coleccion de Migue al prin- 
ciplo de los obras de Clemente Romano, En ella, despues de exponer las herejías de 
Simon Mago, de Menandro, de Cerintho, de Ebion y de los Nazarenos, coctáneas ¿ 
los mismos Apóstoles, hace ver este autor, en el cap. 11, cómo por la cundenacion que 
hacía la Iglesia de estas herejías en el primer siglo mostraba tener entre las verdades 
más fundamen!ales de la fe la divinidad de Jesucristo. ¡Tan léjos estuvo la Iglesia de 
crear este de gma en los siglos posteriores! 
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dos, así como tambien la moral más pura y elevada que jamás co- 
nocieron los siglos, en la sola espontaneidad de una imaginacion 
nada ilustrada, no ha merecido generalmente de los sábios, 4un ra- 
cionalistas y nada afectos al Cristianismo, sinó el más alto y solem- 
ne desprecio. 

Los pensadores de Alemania é Inglaterra esperaban algo más que 
una novela para satisfacer sus ánsias de derrumbar el Cristianismo. 
Así es que han creido necesario recurrir á otro sistema, y el inglés 
Ernesto Bunsen ha dado á luz en 1865, posteriormente al famoso y 
harto célebre por desgracia libro Vida de Fesus, una obra en dos 
volúmenes en octavo, cuyo título, traducido al español, es el si- 
guiente: La doctrina secreta de Cristo y la llave de la ciencia, 6 kis- 
toria de los Apócrifos. En la revista intitulada: Revue de Deux Mon- 
des, nos ha dado M. Emilio Burnouf, en el número correspondiente 
al 1. de Diciembre del mismo año, un resúmen de la citada obra 
bajo el epigrate de Les origines du Christianisme P'apres M. Ernest 
Bunsen, haciendo de paso un elogio de la misma, y dando ya por 
demostrada la tésis, que el escritor inglés se ha propuesto poner en 
evidencia al publicar sus pensamientos. Citaremos de cate resúmen 
lo que hace á nuestro propósito, para que se entienda bien la men- 
te del autor, y nosotros le podamos hacer las observaciones corres- 
pondientes. “El Zend-Avesta, dice, encierra de una manera explici- 
ta toda la doctrina metafisica de los cristianos, la unidad de Dios, 
del Dios vivo, el Espíritu, el Verbo, el Mediador, el Hijo engendra- 
do por el Padre, principio de la vida para el cuerpo y de santifica= 
cion para el alma. Él contiene la teoría de la caída y de la reden- 
cion por la gracia, la coexistencia inicial del Espíritu infinito con 
Dios, un esbozo de la teoría de las encarnaciones, la doctrina de la 
fe, la de los ángeles buenos y malos, conocidos bajo los nombres 
de amschaspantas y de darvantas, la de la desobediencia al Verbo 
presente en nosotros y la de la salvacion. En fin, la religion del 
Avesta excluye todo sacrificio sangriento expiatorio, y al pasar á 
los israelitas debía por necesidad suprimir la muerte del cordero pas- 
cual, reemplazándola con una víctima ideal. Esto es, en efecto, lo 
que tuvo en un principio lugar entre los esenios y los terapeutas, y 
despues entre los cristianos. y 

Explicada así, segun se lo imagina el articulista con su idolatrado 
Bunsen, la gran conformidad de ideas filosóficas entre la doctrina 
de Zoroastro y la de Jesucristo, pasa á exponernos el modo en que 
pudo penetrar la doctrina del Iran hasta el más oculto seno de Eu- 
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ropa. Para esto nos habla de la manera siguiente: “En tiempo de 
la cautividad de Babilonia, la religion persa, cuyos dogmás se hallan 
contenidos en el Avrsfa, dió origen á una secta oculta entre los ju— 
díos, cuya doctrina, transmitida por la tradicion oral, se manifiesta 
de tiempo en tiempo, pero de una manera incompleta. La secta 
apareció dos siglos ántes de Jesucristo con el nombre de ssesios, y 
bien pronto con el otro de ¿srapertas, cierta clase de religiosos que 
vivían reunidos en los conventos. La doctrina apareció en un prin- 
cipio en el Libro del Eclesiástico de Jesus, hijo de Sirach, en el L3- 
bro de la Sabidurta, y en las alteraciones introducidas en la Biblia 
por los traductores griegos, llamados los Setenza. La secta y la doc- 
trina hablan adquirido un gran desarrollo bajo los Ptolomeos, cuan- 
do llamaron la atencion un siglo ántes de nuestra era con la lucha 
de Hillel y Schammai. La doctrina secreta había pasado casi ente- 
ra, pero recibiendo alguna alteracion, á los libros del judío helenizan- 
te Filon, el cual vivía en Alejandría en tiempo de Jesucristo. 

» Esta es la doctrina que Jesus enseñó secretamente á sus disci- 
pulos, sobre todo á Pedro, Santiago y Juan, mandándoles tenerla 
oculta para tiempos mejores, miéntras que él mismo, por medio de 
la predicación, preparaba las almas á recibirla. Los Apóstoles la con- 
servaban secreta en Jerusalen, al modo de los esenios de otro tiempo, 
cuando Pablo, que la conocía, se tomó la mision de esparcirla entre 
los gentiles, es decir, entre los griegos y romanos principalmente. 
Recogida por San Liúcas, no comenzó á establecerse con solidez en 
Roma, sinó despues de la destruccion de Jerusalen y de la muerte 
de Pedro y Pablo, e 

»Entre tanto la ignorancia que se tenía de los cristianos did- ori— 
gen á las opiniones disidentes que atacaban la doctrina, negando 
las unas (esiorstas) la divinidad de Cristo, y atacando las otras (smar- 
cionttas) su humanidad. La Iglesia estaba sólidamente establecida: 
llegó el momento propicio para la publicacion del secreto, y entón- 
ces fué cuando, á mediados del siglo n, fué entregado á los fieles en 
su propia lengua el Evangelio segun San Juan. El misterio, pues, 
habla sido guardado en secreto durante setecientos años: todo este 
intervalo había sido necesario para que los pueblos de Occidente se 
pusieran en estado de aceptar los principios de fe legados por Zo- 
toastro, y 

Desde luégo se ofrece contra esta teoría una dificultad gravísima 
que la destruye por completo. Jesucristo, segun ella, no sería sinó 
un feliz impostor, que habría lograde con sus malas artes persuadir 
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al mundo que le tuviese por hijo de Dios; y en esta impostura ha- 
brían entrado tambien sus discípulos como agentes principales para 
hacerla triunfar en el mundo. Ademas, los hechos evangélicos no 
serían sinó una novela compuesta por los mismos Apóstoles para 
mejor persuadir al mundo la divinidad de su Maestro; y por no ex- 
tendernos en otrás consideraciones que molestarían á los lectores, 
San Pablo, sin saberse de qué manera, habría debido entrar en la 
conspiracion, uniéndose á los discípulos de Jesus, y trabajando con 
ellos, para que todos los hombres de la tierra tuviesen por verda- 
dero hijo de Dios á aquel perverso galileo, que jamás hablan visto 
sus ojos en toda su vida. Ahora bien; todos estos hechos así enu- 
merados son absolutamente absurdos, y más increibles mil veces 
que no la fundacion del Cristianismo tal cual la creemos los Cris- 
tianos. 

La persona adorable del Salvador aparta tan léjos de sí toda 
idea de impostura, que el impío Renan no ha podido ménos de re- 
chazar tamaño absurdo. Por eso ha pintado á Jesucristo como un 
iluso. El mismo Rousseau ha visto con evidencia lo absurdo de 
una tal hipótesis, que presentaría al fundador del Cristianismo como 
el tipo más acabado de la hipocresía y de la maldad más abomina- 
ble. Así, nos ha dejado este incrédulo una descripcion tan encanta- 
dora de su vida y virtudes, que nos ha parecido ponerla aquí para 
consuelo de los fieles y baldon eterno de todos los Racionalistas. 
4 ¡Qué dulzura, escribe este impío filósofo pintando á Jesus !, qué 
pureza en sus costumbres, qué gracia encantadora en sus ins- 
trucciones! ¡Qué elevacion en sus máximas! ¡Qué profunda sabi 
duría en sus discursos! ¡Qué presencia de espíritu, qué delicadeza y 
qué exactitud! ¡Qué imperio sobre sus pasiones! ¿Dónde está el 
hombre, dónde está el sábio, que sepa obrar, sufrir y morir sin 
debilidad y sin ostentacion? Cuando Platon pinta su justo imagina— 
rio cubierto de todo el oprobio del crimen, y digno de todos los 
premios de la virtud, pinta rasgo por rasgo d Jesucristo; la seme- 
janza es tan marcada, que todos los Padres la han sentido, y no es 
posible padecer en esto equivocacion. ¡Qué preocupaciones, qué 
ceguera no son necesarias para osar comparar al hijo de Sofronisca 
con el hijo de María! ¡Qué distancia del uno al otro! Sócrates, mu- 
riendo sin dolores, sin ignominia, sostuvo hasta el fin fácilmente su 
papel; y si esta fácil muerte no hubiera sido honrada por su vida, 
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se dudaría si Sócrates con todo su ingenio fué otra cosa que un 
sofista. ¡Dicen que él inventó la moral! Otros ántes que él la habían 
puesto en práctica; él no hizo sinó poner en lecciones sus ejem- 
plos,.. Mas Jesucristo, ¿dónde había tomado entre los suyos esta 
moral elevada y pura, de que él solamente nos ha dado las leccio- 
nes y los ejemplos? Desde el seno del más furioso fanatismo la más 
alta sabiduría se hizo escuchar, y la sencillez de las más heróicas 
virtudes honró al más vil de los pueblos. La muerte de Sócrates, 
filosofando tranquilamente con sus amigos, €s la más dulce que se 
puede desear; la muerte de Jesus espirando en los tormentos, inju- 
riado, burlado, es la más horrible que se puede temer. Sócrates, 
tomando la copa emponzoñada, bendice al que, llorando, se la 
presenta; Jesus, en medio de un suplicio horrible, ruega por sus 
verdugos encarnizados. Sí; si la vida y la muerte de Sócrates son 
de un sábio, la vida y la muerte de Jesus son de un Dios. , 

Así el impío filósofo de Ginebra, cediendo, lo mismo que Renan, 
á los encantos de la persona del Salvador, y no pudiendo concebir 
en ella la más mínima señal de superchería y ficcion. ¿Y qué ficcion 
y superchería había de cometer el que sufrió tan pacientemente por 
sostener la verdad de los hechos que anunciaba, la muerte más hor- 
rible y afrentosa que se le podía presentar? 

Y todavía es más inconcebible la muerte de sus Apóstoles, su= 
frida por la misma causa. ¿Qué móvil pudo impulsar á estos em— 
baucadores (pues tales deben ser los Apóstoles en la hipótesis de 
Bunsen y de Burnouf) á emprender tan difíciles caminos por mar y 
tierra, á sufrir tantas privaciones y fatigas, á padecer en fin la mis- 
ma muerte, en medio de los tormentos más terribles, por amar tan 
perdidamente á su maestrp? Y ¿cómo, entre tantos discípulos como 
tuvo Jesucristo, y que participaban sin duda del secreto de su doc- 
trina, no hubo ni uno sólo que revelára la conspiracion fraguada 
por su ambicioso Maestro? Todos, al contrario, murieron, ó su- 
frieron tormentos suficientes para recibir con ellos naturalmente la 
muerte; y nadie, nadie reveló los pretendidos misterios á ellos solos 
comunicados. ¿Qué es esto, sinó que los tales misterios en realidad 
no existía, y que los Apóstoles predicaron sencilla y francamente 
aquello mismo que de su Maestro habían aprendido, sin celar á los 
fieles cosa alguna ? 

Se ha dicho que Jesucristo tenía sus conversaciones secretas con 
sus discípulos, y que en ellas les comunicaba la ciencia que ocultaba 
á los demás. Pero esto no ha nacido sinó de una mala inteligencia 
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de los Evangelios, y de no haberlos estudiado cual conviene, Jesu- 
cristo, es verdad, tenía sus conversaciones particulares con sus dis- 
cípulos; pero en ellas no hacía más que aclararles las dudas, que de 
las instrucciones generales y públicas se les habían quedado; para 
lo cual les explicaba, como ellos mismos se lo suplicaban, las pará= 
bolas y ejemplos que había propuesto á la multitud. 

Tan léjos estaba el divino Maestro de querer que sus discípulos 
tuviesen ocultas aquellas explicaciones, que, ántes al contrario, les 
encargaba que las hiciesen públicas, diciendo: * Lo que os digo en 
las tinieblas, decidlo á la luz del día; y lo que ols aquí, predicadlo 
sobre los tejados, , esto es, á la faz de todo el mundo '. Por esto 
pudo responder á Anás con plena seguridad y confianza, siendo 
interrogado en juicio: * Yo públicamente he hablado al mundo: yo 
siempre he enseñado en la sinagoga y en el templo, á donde todos 
los judios se reunen, y nada he hablado en oculto. ¿Qué me pre- 
guntas á mi? Pregunta á los que me han.oido qué es lo que les he 
hablado; ellos saben bien cuanto les he dicho ?. , 

No puede ser más infundada por otra parte la hipótesis de supo- 
ner á Jesucristo iniciado en la secta de los Esenios, Jesucristo, en 
primer lugar, había vivido siempre en el hogar doméstico, no habla 
frecuentado las escuelas, ni se había agregado á corporacion algu- 
na. Esto era tan evidente, que todos le conocían como el hijo del 
carpintero, y áun le llamaban tambien así 3, Y porque estaban cier- 
tos de que no había recibido instruccion alguna de nadie, exclama- 
ban llenos de admiracion al oirle decir cosas tan altas: ¿De dónde d 
dste fanta ciencia y virtud sobrenatural de hacer milagras? Y esto 
lo dectan los de su misma patria, los que le conocían perfecta— 
mente, y sabían muy bien que aquello no le había venido de ins- 
truccion humana. Hé aquí las palabras de San Mateo: Viniendo 
(Jesus) á su patria, enseñaba á sus paisanos en sus siñagogas; de 
suerte que, admirados, decian: ¿De dónde á éste esta sabiduria 
y virtudes? 

Acaso no es éste el hijo del artesano? ¿Por ventura no se llama 
Maria su madre, y sus hermanos Santiago, José, Simon y Fudas? 
Y sus hermanas ¿no están todas entre nosotros? ¿De dónde pues é 
éste todas estas cosas? Y esta misma admiracion, segun cuenta San 


1 Mattk,, cap. X, verá. 27. 
2 Joam , cap. XVG, Vers, 20-21. 
3  Mere,, Cap. vi, Yers. 3. 
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Juan *, mostraban tambien los judíos en general, diciendo: ¿Cómo 
sabe éste letras, cuendo uo las ha aprendido? 

Si Jesucristo hubiera estado aliado á la secta de los Esenios, tal 
modo de hablar del pueblo hebreo, y en particular de sus paisanos, 
hubiera sido de todo punto imposible. Porque los Esenios, ántes de 
iniciar á un aspirante á su secta en los misterios de ella, exiglan tres 
años de probacion, lo cual no podía hacer Jesucristo sin saberlo 
todos los de su tierra. 

Además, los miembros de esta corporacion estaban divididos en 
varias clases, y los ancianos entre ellos tenían tanta superioridad 
sobre los jóvenes, que ni siquiera se dejaban tocar por ellos; si esto 
hubiera sucedido alguna vez, se hubieran creido manchados y, ne— 
cesitados de purificacion. Por otra parte, todos estaban obligados 
con juramento á guardar con suma diligencia el secreto sobre las 
cosas de su secta, que al ser iniciados se les exigía, segun cuenta 
Josefo *; y las faltas en esta materia hubieran sido severamente cas- 
tigadas, puesto que empleaban gravísimos castigos contra aquellos 
que se hacían indignos de su profesion, y nada los hubiera hecho 
más indignos de ella que la infraccion de dicho juramento. ¿Cómo, 
pues, hubiera podido Jesucristo, jóven de solos treinta años, que— 
brantar tan impunemente este sagrado acto, publicando el secreto 
puse ampone, reuniendo discípulos y formando escuela aparte de 
, secta, gún que el juicio de los ancianos se hubiera levan- 
tado dosis dl y tíb.que le hubiese aplicado una pena proporcio— 
nada á su delitos bio embargo, de un acto de esta clase no queda 
rastro alguno, tH di Jósdibros de los Cristianos, ni en los de los Ju- 
díos. Fuera de que los Ekegios nó eran gente dada á profundos .es- 
tudios, ni por lo misma «ran capaces de poseer en su seno una 
doctrina tan alta como es la del Cristianismo. 

Cuál haya sido la materia de su secreto es cosa que no se ha po- 
dido averiguar jamás, porque ellos fueron en guardarlo con extre- 
mo diligentes. Quizá formaron parte de ella ciertas doctrinas su- 
persticiosas relativas á los Ángeles, que San Pablo reprueba como 
cuentos de viejas 3, pues Josefo nos cuenta que estos sectarios con- 


1 7o05., CAp, VIL, vers. 15. El Evangelio, siguiendo la costumbre de los hobreos, 
llama Aermonos y hermasas de Jesus á sus parientes. No han faltado, sin embargo, 
algunos necios que, fundados en este lenguaje de la Escritura, hau proferido burba- 
ridades descomunales sobre esta materia. 


2 Antiguit, hebe., lib. xvi, CAp, U. 
3 £ Tim. CAp, IV, vers. 7. 
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servaban consigo los libros de su secta y los nombres de los Ánge- 
des *. Y ciertamente dan fundamento para pensar de esta manera 
los errores sobre los Eeones (ausves), ó sea sobre cierta especie de 
genios nacidos unos de otros, que fueron propalados por los Gmós- 
ticos en los primeros siglos de la Iglesia, segun sabemos por San 
Ireneo +, Porque esta herejía tiene mucha relacion con la otra de 
Cerinto, de nacion judío, el cual enseñaba en el primer siglo de la 
Iglesia, cuando todavía no habla muerto San Juan Evangelista, que 
en Jesucristo se debían distinguir dos cosas, á saber: la persona pu- 
tamente humana, la cual habla tenido orígen al nacer de su Madre 
María, y una cierta virtud celestial, que había venido sobre él en el 
momento del bautismo, y luégo lo había abandonado para volverse 
al cielo al tiempo de su pasion; virtud en la cual, segun él, consis- 
tía el verdadero Cristo. 

Como quiera que esto sea, no puede caber la menor duda, aten- 
didas las razones indicadas, que Jesus no pudo tomar su celestial 
«doctrina de la secta de los Esenios; porque pi Jesus tuvo relacion 
con ella, ni esta secta era capaz de tanta sublimidad de doctrina 
como se encierra en el Cristianismo. Y esto se confirma todavía mu- 
cho más, si consideramos que San Pablo, fariseo de profesion, se- 
gun él mismo nos cuenta >, y por consiguiente, no iniciado en la 
secta de los Esenios, estaba tan instruido en la doctrina de Jesu- 
cristo como los demás Apóstoles sin haber visto en vida al Salva- 
dor, ni conversado con él, ni con sus discípulos, ántes habiendo 
buscado en un principio con grande furia á los cristianos para apri- 
sionarlos y llevarlos cautivos á Jerusalen +. 

Si pues la doctrina de Jesucristo era el secreto robado á los Ese- 
nios, ¿quién faltó nuevamente al juramento de estos sectarios para 
instruir al Apóstol en lo que de otra manera no podía saber? ¡Ah! 
Que San Pablo nos cuenta otra manera muy diferente de venir en 
conocimiento de la divinidad del Cristianismo. Él nos refiere que, 
cuando iba con más furor en perseguimiento de los cristianos, en- 
tónces le convirtió Dios Nuestro Señor, dándole por revelacion di- 
vina claro conocimiento de la verdad. Para que nadie dude de su 
relato, pone 4 Dios mismo por testigo de que no miente 3. 


Joscío, De bello judaícs, lib. 111,829. 
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¿Se querrá decir tambien que el santo Apóstol había entrado en 
la conspiracion de engañar al mundo, haciéndole creer la divinidad 
de un hombre que ni había visto siquiera en vida, y que á sus ojos 
no podia pasar, cn la hipótesis que estamos examinando, sino por 
el más ambicioso y más perverso de todos los hombres? ¡Ah! ¡Bien 
claro testimonio tenemos en el mismo santo Apóstol de que no pro- 
cedía en su predicacion con tan ruines intenciones! Él mismo nos 
dice, todo lleno de candor y sinceridad, que si Cristo no ha resuci- 
tado, es vaña su predicación y vana tambien la religion por él pro- 
fesada*, y que, en tal caso, los cristianos somos los más dignos de 
lástima entre todos los kombres ?. 

Un hombre como San Pablo, que no desea sinó padecer tribula- 
ciones, cárceles, tormentos, porque todos crean en Jesucristo; que 
no tiene puesta su gloria sinó en la Cruz y en los padecimientos de 
su pasion; que quiere ser una cruz para el mundo así como el mun- 
do lo es para él; un hombre de esta clase, repito, no puede obrar 
de otra manera sinó plenamente persuadido de que Jesus, el funda- 
dor del Cristianismo, el maestro de los Apóstoles, con quienes ha 
conferenciado él despues de su conversion 3, es el Mesías anunciado 
por los Profetas, el Hijo verdadero y natural de Dios, como €l lo 
anuncia en sus cartas y lo predica por todas partes. 

Y pues de la doctrina de San Pablo estamos escribiendo, ¿cómo 
€s que los Apóstoles Pedro y Santiago no se levantaron contra él 
al ver que iba, contra el mandato de su Maestro, haciéndole Hijo 
de Dios ántes de tiempo, y no esperando á que los ánimos de los 
fieles estuviesen preparados, como dicen nuestros adversarios que 
hizo San Juan, dejando su Evangelio escrito para que fuese publi- 
cado en tiempo y sazon por los iniciados en los altos misterios del 
Cristianismo? Porque San Pablo, despues de su conversion, y des- 
pues de haber estado predicando durante catorce años la divinidad 
del Salvador, fué á Jerusalen á verse con San Pedro y Santiago y 
conferir con ellos su Evangelio, para que no acaeciese haberse fati- 
gado en vano ó fatigarse de esta manera en adelante. Y conferido su 
Evangelso, fué aprobado de los demás Apóstoles, y así conferido y 
aprobado lo anunciaba á los fieles de la Galacia *. 


Á Car CAP. XV, Vers, £4, 

Za., [bid., vers, 19. 
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Injustamente han pretendido los enemigos del Cristianismo ima- 
ginar diferencias de doctrina entre San Pedro y San Pablo, con 
ocasion de la conducta ménos prudente que usó San Pedro en An- 
tioquía con los cristianos recien convertidos. Lo que hubo alf, no 
fué diferencia de doctrina, sinó diferentes apreciaciones en la reso- 
lucion de cuestiones prácticas tocante á lo que convenía hacer para 
no escandalizar con ciertas acciones, buenas y honestas en sí, á 
ciertos judlos convertidos y débiles todavía en la fe. 

Otro tanto se diga del libro de la Sabiduría y del Eclesiástico, 
que quieren presentar como de diferente doctrina que el Pentateuco 
y los Profetas. La diferencia supuesta no es sinó imaginada, y los 
dos libros dichos eran no ménos venerables en Jerusalen que Ale- 
jandría. Y como es imaginaria la diferencia dicha, tambien lo es la 
oposicion que se finge entre la version de los Setenta y el Antiguo 
Testamento hebreo. Los Hebreos usaron durante muchos años in— 
diferentemente de uno y otro texto, ántes y despues de la venida 
de Jesucristo, sin soñar siquiera la menor oposicion entre cllos. Más 
tarde, al verse apremiados por los Cristianos con los argumentos 
que de la version dicha, como libro más conocido que el texto he- 
breo, sacaban contra ellos, haciendo palpable á todo el mundo así 
el cumplimiento de las profecías en Jesucristo como la divinidad del 
Verbo, comenzaron á recusar la version de los Setenta por inexacta 
€ infiel con respecto al original hebreo. 

Esto es lo que hubo y nada más, aunque el tal recurso poco les 
vale, ni ha valido nunca á los Judíos; porque los testimonios relati— 
vos al Mesías y á su divinidad se hallan todavía con más fuerza y 
energía en el original hebreo que en la version de los Setenta. 

Por lo que hace a Filon, ninguna necesidad tenemos para expli- 
car sus doctrinas, de recurrir á la secta de los Esenios. Vivía en Ale- 
jandria, y allí estudió la filosofla de los Platónicos, que tiene, por 
su idealismo, alguna semejanza con la sublimidad de la Religion 
Cristiana. Aunque, en realidad de verdad, la doctrina de Platon se 
halla muy distante de la cristiana en lo que atañe al Verbo, hijo de 
Dios. El platonismo no es en sustancia sinó el mismo panteismo de 
los orientales un poco pulimentado. El Áoyos de Platon dista inlini- 
tamente del Áoyo cristiano. Aquél es la misma esencia y razon di- 
vina unida á la materia cósmica, animándola, ordenándola y for- 
mando con ella un solo y único sér llamado Kósuoc, ó sea Mundo; 
éste, por el contrario, es la segunda persona de la Trinidad beatísi- 
ma, creadora, juntamente con las otras dos, del mundo y de cuan- 
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tas sustancias en él se encierran, quedándose ella en sí misma y en 
el seno del Eterno Padre, sin unirse en manera alguna á la univer- 
salidad de las cosas 1. 

Y hénos aquí conducidos como por la mano á lo último que nos 
falta todavía que tratar en este capítulo para defender los dogmas 
del Cristianismo, y rechazar las vanas cavilaciones novisimamente 
fabricadas por el inglés Bunsen y por el francés Burnouf en la teoría 
en que nos estamos ocupando. ¿Es verdad que los dogmas del Cris- 
tianismo se encuentran en la doctrina de Zoroastro, y que de ella 
han podido ser derivados? 

La doctrina religiosa de los Iranios fué quizás en un principio más 
pura que la de los otros pueblos, si exceptuamos el hebreo, al cual 
no han llegado ni con mucho los demas *. Mas si la miramos cual 
se encontraba al tiempo en que los hebreos fueron transportados por 
Nabucodonosor á Babilonia, hallaremos que ya la idea de un solo 
Dios estaba sumamente desfigurada. Entónces los Persas admitlan 
el dogíma de los dos principios, uno del bien, llamado Ormusd, y 
otro del mal, llamado AÁriman. Estos dos principios, segun su 
creencia, y segun la doctrina del Zend-Ávesta, eran entre sí indepen- 
dientes y contrarios en todos sus afectos é inclinaciones, Al princi- 
pio del bien, sin embargo, lo consideraban como más poderoso, y á 
él creían que se había de rendir por fin Ahriman en lo último de los 
tiempos. : - 

Como se ve, aquí implicitamente se admitía la doctrina del Dios 
único, porque en el mero hecho de considerar como inferior en po- 
der al principio del mal, ya confesaban que no era verdadero Dios. 
Pero esta consecuencia estaban ellos muy léjos de sacarla; ni la hu- 
biera sacado tampoco el que, yendo á aquellas tierras de otra parte, 
no hubiera llevado ya en sí mismo la idea de un solo principio pro- 
ductor de todo lo demás. 

A entrambos principios supremos atribuían los Persas la produc- 
cion de todos los séres creados, y no á uno solamente; ni consta 
tampoco que la misma produccion de los séres hecha por estos dos 
principios fuese para los Iranios verdadera produccion ex +ékilo, 
sea creacion, 

Aún más: la misma naturaleza de Ormuzd se halla en el Avesta 

tr Véase la Prefacim de Maran é las obras de San Justino, que dejamos indicada 
més arriba, 


2 Hace obecrrar tambien esto el Sr. Ayuso en sa importante obra: Zas ¿ueblos 
iranles y Zorcartre. 
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tan mal definida, ó mejor dicho, tan confundida con la de los otros 
séres, que en realidad no se da allí otra idea de este principio sinó 
la que tienen los Panteistas de la India. Ormuzd es creador, sí, de 
ángeles buenos y de arcángeles, portadores de buenos pensamien- 
tos á los hombres, así como Ahriman lo es de ángeles malos, lla- 
mados devas, portadores de pensamientos malos; pero al mismo 
tiempo tiene cuerpo como los demas séres sensibles y se halla iden- 
tificado con el sol, astro que aparece honrado en el Avesía como lo 
más alto que se puede imaginar. Tiene ademas varias esposas, que 
no se sabe de dónde toman su orígen, y, por fia, viene á conver- 
firse en una misma cosa con una suerte de gerio suyo, el cual no 
parece ser sinó lo más subido de la divinidad, y una especie de 
alma que anima y da vida al mismo Ormuzd, muy diferente por 
tanto del Verbo y del Espíritu Santo cristianos !. 

Ni esto basta tampoco: los elementos, los astros, el fuego, el 
agua, la tierra, el sol, la luna, Sirio, divino conductor de las estre- 
dias, las horas, las diversas épocas del año, eran para los Persas ó 
Iranios otros tantos dioses. Todos ellos tenían tambien su propio 
genio, así como tampoco le faltaba el suyo á cada uno de los hom- 
bres, guardando con cilos ta misma clase de proporcion que en el 
sistema platónico guardan las /deaes, sustantivas y subsistentes en sí 
mismas, con cada uno de los individuos de su especie. De suerte que 
la doctrina del Avesta es, en sustancia, un puro panteismo, como lo 
era en general la de todos los pueblos gentiles, emanando de la Di- 
vinidad cierta multitud, más 4 ménos numerosa, de dioses y de dio- 
sas particulares, más d ménos poderosos, pero siempre independien- 
tes entre sí, y no presentándose esta Divinidad absoluta, fuente y 
orígen de las divinidades particulares, con los caractéres bastante 
definidos para que se la pudiese distinguir de todas ellas +. 

¿Y de esta innumerable multitud de dioses y diosas, de este pan- 


1 Véase cn La Controverse del año 1381, nu, XXTI y XXIV, la refutacion de estas 
ideas de M, Burnouf, hecha magistralmente por el ilusire Profesor de la Universidad 
de Lovalna, Mons. de Harlez, en dos excelentes artículos intitulados: Let origimer 
PAeriunes on Endowes de la Réligionm révéite. 

2 La doctrina de los sacerdotes egipcios, escribe Rohrbacher (MH. meo. de 
d'Eylíze, tomo t, lib. vr), baciondo un oxtracto de las doctrinas de Guignisad , Creú- 
ses y Góerres, así como tambien la de los brahmanes de la Indía y la de los magos 
de la Persia, se presenta bajo ln doble forma de una teogonía y de una cosmogonla; 
está fundada, en sustancia, sobre un pantoismo, oza físico, ora inteloctual, ora mez- 
clado de entrambos. 
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teismo grosero se quiere hacer derivar la doctrina pura y elevadí- 
sima del Cristianismo? ¡A qué cosas no induce el deseo de atacar 
la realidad y existencia de lo sobrenatural! En las religiones de los 
gentiles nada se encuentra que á mil leguas se acerque á los dog- 
mas altísimos de nuestra sagrada Religion; de manera que la misma 
comunidad de doctrinas que, en cuanto al fondo, existe en todos 
ellos respecto de la revelacion primitiva, no puede ser descubierta 
sinó por uno que ya de antemano sepa su existencia. Sin embargo, 
para no afirmar que el Cristianismo es la simple evolucion natural 
de la Religion judáica y de cuanto en los libros sagrados del Anti- 
guo Testamento hallamos ya más ó ménos abiertamente anunciado, 
cosa la más clara del mundo, recurren los Incrédulos á mil inven- 
ciones fantásticas y buscan relaciones que son imposibles de, en= 
contrar. 

¿Se quieren pruebas manifiestas de que las doctrinas religiosas 
del Cristianismo no son más que el desarrollo progresivo de lo que 
ya estaba contenido de uma manera más $ ménos clara en los libros 
del Antiguo Testamento? Pues de ellas taremos algunas. Para 
tracrlas y desenvolverlas todas, sería preciso aducir cuantos argu— 
mentos forman los Teólogos católicos sobre los dogmas de la Tri= 
nidad, de la Encarnacion, del pecado original y de las jerarquías 
angélicas. En el primer versículo del Génesis ya tenemos aquel óe- 
reshás bará Elohsm het ashamaim vehet haarets, en el principso las 
divinidades (Dios) creó el cielo y la tierra; donde se pone el nomi- 
nativo de la oracion en plural (.E/oksm), y el verbo en singular 
(bará ), señal no muy oscura del dogma de la Trinidad, Dios uno 
en esencia y múltiple en personas '. En el tercer capítulo del mismo 
libro hallamos anunciada la caída del primer hombre y la promesa 
de un Libertador. Powdré enemistades, dice el Señor á la serpiente, 
ó bien al demonio, que de ella se había servido como de instrumen- 
to, pondré enemistades entre ti y la mujer, entre tu semilla y la 
suya; ella guebrantará tu cabeza, y tú armarás asechansas d sk 
calcañal *. 

Esta idea de un celestial Libertador era antiquísima en todos Jos 


Et Puede verse bieo tratado este asunto en la obsa ya cltada del P, Perrone, 
vol, 1, cap, 131 Puede verse tambien á Drach. Devxióme leltre d'un Rabin converii aux 
Lsruelites ses pores; tem De E harmenit entre l' Eglise et la Synagogue, t. 1, cap. 1. Al 
gunos no ven en este lugar sind un peral de majestad; pero les falta el fundamento 
para opinar de este modo, pues hingana prucba traen que satisíaga. 

2  (ém61,, CAP, 111, YETS, 15, 
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pueblos primitivos, y dice de ella Plutarco que se la encuentra por 
todas partes sin saber de dónde ha venido !. 

En el mismo Génesis se nos presenta tambien bajo el velo de mis- 
teriosas sombras, en aquella maravillosa aparicion de los tres ánge- 
les hecha por el Señor al patriarca Abraham; en la cual ahora es un 
ángel solo el que allí figura, ahora son tres *. En el salmo xxxn, ver- 
sículo 6, se hace conmemoracion del Verbo con que Dios ha criado 
los cielos, y del Espiridu de ss boca, con que ha establecido la vir- 
tud de los mismos 3. En el primer capítulo del Génesis se habla del 
Espíritu de Dios, que era llevado sobre las aguas, ó que las estaba 
fomentando y vivificando, segun vierten otros +, Y en el cap. xxu 
del mismo libto se le promete á Abraham que de su descendencia 
ha de nacer el que ha de quebrantar la cabeza de la serpienté, y por 
cuyo. medio ha de derramar Dios sus bendiciones sobre todas las 
gentes 5, En el Deuteronomio promete el Señor * suscitar un Pro- 
feta, legislador como Moisés, á quien los Judíos estarán obligados á 
obedecer 6, , En el cix, vers, 1, dice el Padre Eterno á su 
Fijo, el Mesías, que * sexiente á su diestra hasta que ponga bajo su 
escabel á todos sus enemigos. , En Isaías ? dice el Mesías que el 
“ Espíritu del Señor está sobre Él, , que por esta razon “ hále un- 
gido y enviado á evangelizar á los pobres, y á sanar á los contritos 
de corazon. » 

Pero ¿para qué fatigarnos multiplicando textos del Antiguo Tes- 
tamento, que hablan en términos expresos del Padre, del Verbo, 
del Espíritu de Dios, del pecado original, del Salvador y del Legis- 
lador del mundo, etc., etc.? Baste por todos el siguiente lugar de 
Isaías, el cual, por haber existido y muerto en Judea ántes del cau- 
tiverio de Babilonia, no puede manifiestamente haber recibido sus 
magníficas inspiraciones de los libros de Zoroastro, 4 mejor dicho, 
de sus doctrinas; porque es muy incierto todavía si se conserva nada 
de lo escrito por este filósofo, habiendo sufrido tantas alteraciones 
la religion que el profesó *. 


Plutarco, Le £ride e? Osiride, (V. Perrone, De fncarmas., A. 13.) 
Génez,, CAp. XVII. 
Verbo Domini, dice, coeli firmati sunt, et spirita orís ejus omuls virius corum. 
Ghn£t., CAP. 1, VETE. 2. 
Génes., CAP. XXIL, vers. 18. 
Desit,, CAP. XVET, VOM, 15. 
Fsai,, CAP. LXI, YES, 1. 
Vénse el cap. 1 de la obra de Ayuso arriba citada. 
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Dice, pues, el inspirado Isaías en los capítulos 111, Lt y Liv de 
su profecia: * Preparó el Señor su santo brazo, viéndolo todas las 
gentes, y todos los términos de la tierra verán al Salvador de nues- 
tro Dios, Retiraos, retiraos, salid de ahí; no toqueis cosa amanci- 
llada: salid de en medio de ella, purificaos los que traeis los vasos 
dél Señor. Porque no saldreis en tumulto ni en fuga apresurada, 
porque el Señor irá delante de vosotros, y os congregará el Dios 
de Israel. Mirad que mi siervo tendrá inteligencia, ensalzado y ele- 
vado será, y sublimado en grande manera. Como muchos se pas- 
maron sobre tí, así será sin gloria su aspecto entre varones, y su 
figura entre los hijos de los hombres. Éste rociará muchas gentes, 
sobre él cerrarán los reyes su boca; porque le vieron aquellos á 
quienes no se contó de él, y los que no le oyeron le contemplaron. 
¿Quién ha creido lo que no ha oido? ¿y el brazo del Señor á quien 
ha sido revelado? Y subirá como ramito delante de él, y como raíz 
de tierra sedienta; no hay buen parecer en él ni hermosura, y le vi- 
mos y no era de mirar, y le echamos ménos: despreciado y el pos- 
,trero de los hombres, varon de dolores, y que sabe de trabajos; y 
como escondido su rostro y despreciado; por lo que no hicimos 
aprecio de él. En verdad tomó sobre sí nuestras enfermedades, y él 
cargó con nuestros dolores; y nosotros le reputamos como leproso 
y herido de Dios y humillado. Mas él fué llagado por nuestras ini- 
quidades, quebrantado fué por nuestros pecados: cl castigo para 
nuestra faz fué sobre él, y con sus cardenales fuimos sanados, To- 
dos nosotros como ovejas nos extraviamos, cada uno se desvió por 
su camino; y cargó el Señor sobre él la iniquidad de todos nosotros. 
El se ofreció, porque él mismo lo quiso, y no abrió su boca; como 
oveja será llevado al matadero, y como cordero delante del que lo 
trasquila enmudecerá; y no abrirá su boca. Desde la angustia y 
desde el juicio fué levahitado en alto: ¿su generacion quién la con- 
tará? porque fué cortado de la tierra de los vivientes, por la mal- 
dad de mi pueblo lo he herido. Y á los implos dará por sepultura 
y al rico por su muerte; porque no hizo maldad ni hubo malicia en 
su boca. Y el Señor quiso quebrantarle con trabajos: si ofreciere su 
vida por el pecado, verá una descendencia muy duradera, y la vo- 
luntad del Señor será prosperada por su mano. Por cuanto trabajó 
au alma, verá y se hartará: aquel mismo justo, rai siervo, justificará 
á muchos con su ciencia, y él llevará sobre sí los pecados de ellos. 
Por tanto le daré por su porcion á muchos, y repartirá los déspo— 
jos de loa fuertes; porque entregó su alma á la muerte, y con los 
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malvados fué contado; y él cargó con los pecados de muchos, y 
por los transgresores rogó. Regocijate, estéril, que no pares; canta 
alabanza y grita la que mo parías; porque muchos los hijos de la 
desamparada, más que los de aquella que tiene marido, dice el Se- 
ñor. Ensancha el sitio de tu tienda y extiende las pieles de tus pa— 
bellones, no seas escasa: haz largas tus cuerdas y refuerza tus esta- 
cas. Porque te extenderás á la derecha y á la izquierda, y tu prole 
heredará las gentes y poblará las ciudades desiertas. No temas, no 
serás avergonzada, ni sonrojada; pues no tendrás de qué afrentarte; 
porque te olvidarás de la confusion de tu mocedad, y no te acor- 
darás más del oprobio de tu viudez. Porque reinará en tí el que te 
crió, el Señor de los ejércitos es el nombre de él; y tu Redentor, el 
Santo de Israel, será llamado el Dios de toda la tierra *., 

¿Se puede dar un testimonio más claro del Mesías, de su humilde 
venida primera, de su inocencia inmaculada, de su muerte sufrida 
por la salvacion del mundo, de los gloriosos triunfos de su pasion 
con el establecimiento de su Iglesia universal y perpétua, de su di— 
vinidad, en fin, reconocida y confesada en toda la tierra? Cotéjese 
el carácter de Jesucristo descrito por Rousseau con el que en este 
pasaje le atribuye Isalas, y se verá una conformidad tan pasmo- 
sa que deja sobrecogido al corazon de espanto. Isaías, seiscientos: 
años ántes de la venida de Jesucristo, no parece escribir su profe- 
cla sinó sentado á la cumbre del Calvario, despues de haber visto 
morir á su Redentor y de haber presenciado los triunfos de la Igle- 
sia, su Esposa, con el derrumbamiento de la Sinagoga y de la 
idolatría. 

Al leer estas inspiradas páginas del Profeta, cesen ya los Racio- 
nalistas de decirnos que la Religion Católica ha tomado sus dogmas 
de la doctrina de Zoroastro; confiesen, por el contrario, que todos 
ellos no son otra cosa sinó cl desenvolvimiento y explicacion de 
cuanto estaba contenido en los libros de los Profetas, ó bien el cum- 
plimiento fiel de la palabra dada por Dios al pueblo hebreo de man- 
darles un Libertador espiritual, que librase á $us almas del cautive- 
rio del demonio, y lavase con la sangre de su pasion las manchas 
contraidas por todo el género humano con sus culpas, y las que en 
adelante habían de ser contraidas por los pecadores. 

Si hemos de decir que una de estas dos religiones, la hebrea ó la 
persa, ha copiado de la otra (lo cual, sin embargo, ninguna necesi- 


1 Isaias, desde el vers. 10 del cap. Lu hana el vers. 6 del cap, Liv. 
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dad tenemos de afirmar, puesto que ambas pudieron haber tomado 
los dogmas verdaderos de la revelacion primitiva, y los tomaron 
efectivamente); más bien debemos creer que los Persas han sido 
ilustrados por los Hebreos, que éstos por aquéllos. Estos, los He- 
breos, ya ántes de la cautividad de Israel producida por Salmana- 
sar, poselan una religion muy pura y espiritual, como puede verse 
en los libros santos anteriores á aquella desgracia; miéntras que los 
Persas habian ya desfigurado la tradicion primitiva horriblemente, 
introduciendo en su reino el politeismo más absurdo con la multitud 
innumerable de dioses y diosas, que por el mismo tiempo domina- 
ban entre los Asirios y Babitonios, comarcanos suyos. Habían per 
dido la idea del verdadero Dios, nocion tan obvia y conforme á la 
razon; ¿y se habían de conservar entre ellos más claras y expresas 
que en el pueblo hebreo, de contínuo ilustrado por los Profetas, 
otras cosas más dificiles de entender, cuales eran: la creacion, la 
existencia temporal de lo malo, la resurreccion, el destino del alma 
despues de la muerte, la eficacia de las buenas obras, el purgatorio, 
la sabiduria subsistente y otras doctrinas análogas? 

Sabemos que los Persas introdujeron una reforma en su religion, 
corrompida poco á poco con el contacto de los pueblos vecinos. 
¿Cuál fué el orígen de esta vuelta hácia las ideas primitivas? Proba- 
bilísimamente las nociones esparcidas de la religion del pueblo is- 
raelítico, llevado cautivo á Nínive en tiempo de Salmanasar, dos si- 
glos ántes de la victoria de Ciro contra los Babilonios, destructores 
del Imperio de los Asirios ó Ninivitas. El pueblo de Israel se espar- 
ció entónces entre las naciones del Oriente para no volver jamás á 
verse reunido alrededor de la ciudad de Samaria en su antiguo 
asiento; y esparciéndose, llevó á todas partes las ideas exactas de 
la Divinidad y del Mesías libertador que esperaba, con todo lo de- 
mas que pertenecía á su religion, infinitamente más pura que la de 
los otros pueblos orientales, entre quienes se hallaba desparramado. 
Con esto se debieron renovar las reminiscencias de la tradicion pri- 
mitiva entre todos aquellos pueblos, reminiscencias que produjeron 
mayor efecto en el país del Iran. 

Bien puede ser que entónces, y ántes de la cautividad de Babilo- 
nia sufrida por los Judios, se levantase entre los Persas algun hom-— 
bre fuertemente impresionado del deseo de hacer volver á su pue= 
blo á las ideas primitivas, que vela profesar á los israelitas dispersos 
y que este reformador se llamase Zoroastro, el llamado Spitama por 
algunos para distinguirle de otro más moderno en su manera de 
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opinar *. Pero este Zoroastro, si acaso existió, no es ciertamente el 
Zoroastro famoso, filósolo de Persia y fundador de la religion pro- 
fesada por los Arios. El Zoroastro fundador de la religion persa vi- 
vió dos siglos más tarde, en tiempo de Dario Histaspes, sucesor de 
Cambises en el Imperio persa; el cual gobernó despues de Ciro, á 
quien se debe la fundacion de dicho Imperio con la destruccion de 
Babilonia. Los Persas en los siglos uu, 1v y v ántes de la venida de 
Jesucristo, segun nos refiere el Sr. Ayuso apoyándose en escritos 
griegos muy antiguos, preguntados por la época en que vivió el fun- 
dador de su religion, respondían que 4njo el rey Vistaspa 6 Eistas- 
pes *. Ahora bien; el rey Histaspes por excelencia, ó sea el más 
grande y poderoso de este nombre y que debe por lo tanto ser so- 
breentendido cuando se le llama de este modo, es Darío, sucesor de 
Cambises, á pesar de la conspiracion del falso Smerdis para usurpar- 
le el trono, apaciguador de los levantamientos producidos en Su- 
siana, Babilonia, Armenia y Media bajo Fraortes, y derrotador en 
diez y nueve batallas de sus numerosos enemigos. 

El autor que acabamos de citar no tiene por verdadero este jui—- 
cio, fundándose en que Darío Histaspes, segun consta de las inscrip- 
ciones cuneiformes persas poco há descifradas, profesaba la religion 
de Zoroastro con ardor, llamando á Aáxramasdá ú Ormuzd el Gran- 
de, el Omnipotente, el Dios de la sabiduria, de la lus y de la verdad. 
Mas este fundamento sirve de muy poco, á nuestro parecer, para 
apoyar la opinion indicada; porque el celo de Dario por la religion 
antigua y por el culto de Ormuzd se explica perfectamente, diciendo 
que 4 él fué movido por algun hecho extraordinario que no se había 
visto en las edades pasadas, anteriores al advenimiento de Ciro y 
de Cambises, 

Y ciertamente este hecho se presentó muy palpable y visible en 
la persona de Daniel, gran profeta del pueblo judío, y cautivo jun— 


1 La opinion general, sin embargo, es que no ha habido siuó un solo Zoroastro. 
- Todo está lleno de incertidumbre co lo que toca á este hombre célcbre, dice J. B. 
Glaire (Dic, upru. des 3cienc. ecelesiast,, art. Zoreastre). Se podrina contar más de sels 
Zoroastros si atendiéramos ú los diversos autores que sobre esto hna escrito; pero la 
opinion casi general es que no ha habido más de uno, muy antiguo. La mayor parte 
de los escritares- persas y árabes lo creen de origen judio, 6 al ménos cducado en la 
Jades. por alguno de los Profetas. , ¿Quién sabe si es el profeta Danlel, predicador 
del verdadero Dios en Babilonia y Persia á la sazon? No hna faltado quienes han opi- 
nado de esta suerta, 

2 Ayuso, Estudios sebre el Oriente, — Los preblos iranios y Zorvastre, art. 1, pdgi- 
ns 12. 


a los misterios de la Religion cristiana. 123 


tamente con él en Babilonia bajo los reyes babilonios, medos y per- 
sas. Sabemos, por lo que se cuenta en el libro 1 de Esdras, que este 
rey concedió al pueblo judio la licencia para edificar el templo de 
Jerusalen acordada por Ciro, y retirada despues por Artajerjes. Y 
no se contento con esto, sinó que ofreció ademas cuantiosos dones 
para su reedificacion y para el culto del verdadero Dios, á quien no 
dudó llamar Dios del cielo ', 

Los judíos tuvieron gran cabida con los reyes persas, como la 
habían tenido con los babilonios; y eran sumamente respetados por 
su religion y santidad, entre éstos, Daniel, Esdras y Nehemías, como 
consta en los libros de Daniel y de Esdras. Era, pues, natural que, 
con el influjo religioso de estos hombres santos y profetas de Dios 
se moviesen Darío y los Persas en general, á volver á las tradiciones 
antiguas, ya de nuevo alteradas despues de los muchos años que 
habían corrido desde la anterior reforma. 

Este mismo influjo sintieron por entónces los habitantes de la 
China, pues de aquel mismo tiempo son Lao-Tscu y Confucio; el 
primero de los cuales conoció 4 Daniel en Babilonia, y llevó á su 
nacion la noticia de que, dentro de cinco siglos, había de venir “del 
Occidente al mundo la consumacion de toda sabiduria, el Sábio por 
excelencia, el gran Salvador, , noticia que repetía tarnbien Confucio. 

En la misma ciudad debió ver tambien á Daniel Zoroastro; por- 
que entónces Babilonia era el emporio de las ciencias, y á ella acu- 
dían todos los deseosos de saber algo, hasta que fué derruida por 
los Persas. y 

Animado allí Zoroastro á desterrar las novedades introducidas en 
la religion de su patria con lo que veía y oía del pueblo Judío, y en 
especial del gran profeta Daniel, emprendería la reforma religiosa, 
desterrando las absurdidades nuevas, pero dejando otras muy anti- 
guas; para lo cual hallaría proteccion en Dario. Este mismo rey nos 
dice, en la inscripcion de Bisuntun >, que durante la expedicion de 
Cambises al Egipto el pueblo cayó en la impiedad, y las falsas 
creencias cobraron gran pujanza en los paises de la Persia, de la 
Media y de otras provincias. En lo cual muestra el celo que tenía de 
restaurar la religion antigua, relativamente más perfecta, aunque 
idolátrica tambien y fundada en la muitiplicidad de los dioses, cada 
uno propio de un solo país. 


1 Ledres, lb, 1, tap. ví. 
z Puede verse exa inscripcion en Riancey. ist, sapo, Lomo Ls, lib, y, párrafo L* 
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Parece, pues, imaginaria la antigiedad que atribuye Ayuso 4 Zo- 
roastro, diciendo que vivió unos dos mil años ántes de Jesucristo, 
¿Dónde estaban entónces los Histaspes? Darto no pone en la ins- 
cripcion de Bisuntun ya citada sinó ocho ascendientes suyos que hu- 
biesen obtenido el poder real; de ellos sólo su padre era Histaspes. 
Por otra parte, la opinion de que Zoroastro vivió en tiempo de Dario 
es la que generalmente se sigue. Véase á Riancey en el tomo terce- 
ro de su historia (lib. u, cap. 4, pág. 70, edic. París, 1870). El Señor 
Ayuso se ha dejado alucinar por ciertos escritos persas, que parecen 
de época muy antigua, cuando no fueron hechos sinó pocos siglos 
ántes de Jesucristo. Al reformarse la religion persa en tiempo de 
Zoroastro, escribiéronse libros religiosos en el idioma antiguo para 
dárseles más autoridad; lo mismo se hizo más tarde hácia la prime- 
ra mitad del siglo 1 de la Iglesia. Así, para quien no se haile bien 
versado en las antigitedades de la Persia, podrían pasar estos libros 
por antiquísimos y de ¿poca muy anterior á la de la cautividad de 
los judíos en Babilonia, siendo así que en realidad muchos de ellos 
son muy posteriores al aparecimiento del Cristianismo. 

En estas obras, relativamente modernas, se ven no pocas huellas 
de las ideas judáicas y cristianas. Lo cual es muy natural; pues du- 
rante los primeros siglos de la Religion Cristiana floreció mucho en 
Siria la Universidad de Edesa, fundada ó al ménos acrecentada por 
San Efren; y á estaJUniversidad, donde reinaban las ideas cristianas, 
acudían, entre otros, los estudiosos de la Persia. Una de estas obras, 
de composicion bastante reciente, como nota el sábio orientalista 
Le-Hir 1, intitulada MirokAired, ó sea Sabiduria celestial, da mani- 
fiestos indicios de haber ejecutado su autor algunos plagios en los 
libros sagrados de los Cristianos. La armadura espiritual del parsi 
está allí descrita con las mismas palabras de San Pablo en la epístola 
á los Efesios, cap. 1, vers. 13. Allí es donde por primera vez, á jui- 
cio de Spiegel, traductor del Avesta, aparece en los monumentos 
del Mazdcismo la sabiduría subsistente y personal. 

Aun el mismo Avesta dista mucho de la antigitedad que algunos 
le atribuyen. Hé aquí lo que sobre este particular escribe el sábio 
orientalista Mons. de Harlez: “Ya no estamos en aquellos tiempos 
en que se consideraba la composicion del Avesta como anterior en 
doce ó veinte siglos al comienzo de la era cristiana. Se ha llegado 


1 Pueden verse sobre el Mazdeismo los luminosos artículos que escribió Le-Hir en 
su exociente obra Atos biblipues, los cuales nos han servido mucho en esta materia. 
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aun á fijar la data de su redaccion en los primeros siglos de nuestra 
cra. El mismo Avesta lleva en sí ciertas datas, ciertos como jalones, 
que permiten determinar aproximadamente su antigiledad. ,, 

Hé aquí los lugares del Avesta que pueden ser referidos á una 
época determinada: 

« 1 El Fargard I, 22, en el cual el nombre de la ciudad de 
Bákhtri, conservado intacto en las inscripciones de Darío (Beh. I, 16; 
UI, 13), aparece bajo la forma alterada Bakehdhi, no puede subir 
más arriba que el siglo segundo de la era antigua. No es probable 
que este pasaje haya podido estar separado de todo lo restante: por 
lo tanto todo es de la misma época. , 

2.2 “Los $5 130-154 del Fargard TV, que condenan al apóstol del 
celibato y de la abstinencia y que segun la tradicion deben aplicarse 
á Mazdak, sectario que vivía á fines del siglo v p. Ch. En rigor se 
podría ver en ellos una protesta contra el budhismo, que se intro- 
dujo en el norte de la Persia durante el segundo siglo a. Ch.: pero 
ño se puede ir más allá. ,, 

3.7 “El Yagna XIX, donde se dice que la ciudad de Ragha ó de 
Rai no está sometida sinó al poder sacerdotal: esta indicacion nos 
lleva al tiempo de los reyes partos, es decir, á las proximidades de 
la era cristiana. , 

4.” “El Yesht de Mithra (11), el cual en su última redaccion no 
parece que haya podido preceder á la renovacion del culto de este 
Genio y al lustre que le dieron los últimos reyes Aqueménidas, in= 
troductores de este culto en Persia. Por consiguiente, cuando más, 
podrá ser del tercer siglo. y - 

5.7 “El Yesht de Anabhita, el cual se halia en el mismo caso que 
el precedente. Este canto contiene ademas una pintura de la diosa, 
única en su género en el Avesta, y que verosimilmente no es sinó la 
descripcion de la estátua que le erigió Artajerjes Memnon contra los 
principios religiosos de sus súbditos. , 

6.” “ Los pasajes arriba citados, donde se hallan indicios de una 
civilizacion avanzada, puesto que un estado semejante de adelanta 
miento no ha podido recibir su desarrollo sinó con el contacto de 
la Asiria. y 

“ Una presuncion, cuya fuerza no puede ser desconocida, nos es 
casi impuesta por el silencio de dos autores griegos, que tuvieron la 
mejor proporcion para conocer las cosas de la antigua Persia. He- 
rodoto, que visitó la Media y á loa magos, y fué testigo de sus prác- 
ticas; y Jenofonte, que vivió en Persia y procuró por todos los me- 
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dios realzar y hacer admirar la sabiduría persa; ambos ignoran la 
existencia de Zoroastro y de su nombre. Sin embargo, la leyenda 
avéstica no podía entónces estar relegada á las montañas del norte; 
porque los magos, que fueron sus promotores, y en cuyo nombre fué 
contado Zoroastro apénas fué conocido, gozaban ú la sazon de fa- 
vor en la corte de Persia. , 

“ Hay además otro hecho que no permite referir á tiempos remo- 
tos la composicion del Avesta, el cual consiste en la descomposi- 
cion del lenguaje, en que este libro ha sido escrito. Decimos des- 
composicion y no alteracion. El griego de Homero, por ejemplo, se 
halla muy alterado y muy distante de la lengua primitiva, pero no 
en estado de descomposicion: las formas en él son fijas, aunque 
múltiples y á veces tomadas de varios dialectos. Otra cosa muy dis- 
tinta sucede en el Avesta; en él las formas son flotantes y tienden 
á desaparecer, así los temas en K tienca el genitivo de singular en 
aus, ee, 205, VO, Ó vo; el vocativo en 7, an, de, á y ó: el instru— 
mental baja hasta e. Fuera de esto, los casos se confunden unos 
con otros: el acusativo hace veces de nominativo-acusativo, coro 
en esta expresion * yatha dámán graestáis y (tamquam creata pul- 
cherrimis), como las más hermosas criaturas. Este hecho se presen— 
ta con demasiada frecuencia para que pueda ser atribuido á error 
del copista. Ciertamente es preciso no inferir con demasiada preci- 
pitacion del estado de un lenguaje su edad; pero aquí no se pue- 
de tampoco defender que este estado del idioma avéstico date de 
tiempos lejanos. Ni dun el antiguo persa bajo los últimos Aque— 
ménidas llegó á tanto: hállase en él cierta perturbacion en las for- 
mas de radicales, por ejemplo óámám por búmim:, terram; ó la 
supresion de la forma del genitivo, que precede al nombre de que 
va regido: Darayavus khsayathiyahiya, Darius regis filius, pero 
nada más. , 

« Otra fuente de induccion se encuentra en la comparacion de las 
condiciones intelectuales de los demás pueblos. ¿Es creible que el 
Iran septentrional haya sobrepujado á todas las naciones en el ca- 
mino de la filosofía, áun á la Grecia, la cual podía ciertamente pre— 
tender el cetro de la inteligencia? El brahmanismo filosófico no sube 
más arriba que el siglo v; la filosofía griega no comienza realmente 
sino en el siglo vi 6 á lo más en el vi; ¿y se querrá que los habitan- 
tes de los montes del mar Caspio 4 del Korassan se hayan adelan- 
tado en mil y ¿un más años á los sábios de jas regiones más ¡lus- 
tradas? Esto nos parece del todo increible; y si algun autor griego 
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lo piensa es que se ha creido de ligero, fiándose en la simple pala- 
bra de los mágos '.,, 

Con esto ya se ve cuán manifiestamente caen por tierra las vanas 
teorías de Bunsen y de Burnouf sobre la doctrina oculta de los 
Esenios; pues los Persas, léjos. de suministrar á los Cristianos, por 
medio de estos sectarios, la idea de la sabiduria subsistente y perso- 
ral, y léjos tambien, por consiguiente, de haber dado orígen á los 
dos libros de la Sabiduría y del Eclesiástico, no han podido adquirir 
estas ideas sinó en tiempos relativamente muy posteriores, merced 
al contacto que tuvieron con los judíos y los cristianos. 

No quiero poner fin á este capítulo sin aducir un nuevo argumen- 
to convincente en pró de la doctrina que contra Bunsen y Burnouf 
en él he defendido; argumento que expone tambien el gran orienta- 
lista francés de que poco há hemos hecho mencion. Toda su fuerza 
está fundada en la conducta que observaron los Persas en el cuarto 
siglo de la Iglesia con relacion á los cristianos. Sabemos por Sozó- 
meno * la horrible persecucion que en Persia levantó contra los 
cristianos Sapor Jl entre los años 310 y 380 de la era de Jesucristo: 
son innumerables.los fieles que en aquel tiempo perecieron, én me- 
dio de los tormentos más espantosos, por defender la verdad de la 
Religion cristiana, Si la doctrina por ellos profesada hubiera sido la 
misma que venian creyendo los Persas desde un tiempo inmemorial, 
sobre todo entónces que acababan de hacer la reforma religiosa, 
volviendo con tanto ardor á la profesion de las ideas antiguas, ¿hu- 
biera sido posible tan atroz y prolongada persecución? De ninguna 
manera: los Persas hubieran recibido con los brazos abiertos á los 
Cristianos, y léjos de atormentarlos con los tratamientos más horri- 
bles, los hubieran colmado de honores y regalos. Los perseguían, 
porque la doctrina del Cristianismo echaba por tierra cuanto ellos 
habían torpemente adorado y respetado como lo más digno de ado- 
racion, es decir, el dogma absurdo de los dos principios, y la religion 


t La Comtreverse, 16 de Octubre 1881, artículo: * Les prótemdmes oriines persamas, 
etcétera: . de Harlez, 

2 "Cum antem tempore ida escribe en el libro 11, cap. VUI de su His- 
toria, numerus coran (cAririionerum) vehementer cresceret adeo ut conventus agere, 
et Sacerdotes ac dinconos habere coeperint; haec res non mediocriter offendebat nai- 
mos mágorum, qui, velut tribus aliqua aut sacerdotalis slirps, successione quadam, 
rellgionem persaram inde fere ab initio zdministraverant,. Y luégo cuenta lo suce- 
dido en la persecucion levantada por Sapor, el cual estaba empeñado en que los cria- 
tlanor, dejando su Religion, adorasen al sol, 
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grosera de la idolatría. Concluyamos, pues, con lo que dejamos 
asentado al principio de este capítulo, á saber: que los dogmas de 
la Religion Cristiana no tienen otro ortgen sinó el que ella misma 
les señala, el orígen de la divina revelacion. Guste ó no guste á los 
Racionalistas, esta es la pura verdad, y verdad ciertísima, que nadie 
puede negar sin renunciar completamente á su razon, ó lo que es lo 
mismo, sin dejar de ser racional en sus juicios y decisiones. 
/ 


CAPITULO ¿iX 


V 
OTROS ORÍGENES ATKIRUIDOS FALSAMENTE 


POR LOS RACIONALISTAS Á LOS DOGMAS DEJ, CRISTIANISMO. 


fo dicho en el precedente capítulo es más que suficiente para 
e demostrar que los dogmas de la Religion cristiana no han 
EL podido tener su orígen ni en las doctrinas religiosas del 
Iran, ni en las de ningún otro pucblo pagano, que haya florecido en 
el mundo antes de la venida de Jesucristo; sinó que deben ser atri- 
buidos á la revelacion divina manifestada sucesivamente por los Pa- 
triarcas, por los Profetas y por nuestro divino Redentor al pueblo 
hebreo. Sin embargo, para que la demostracion sea más completa 
y tengan al mismo tiempo nuestros lectores algo determinado que 
oponer á los que, en su odio contra todo lo sobrenatural, acuden 
en nuestros días á las fíbulas de la India y del Egipto, ansiosos de 
hallar en ellas los origenes de-nuestra Religion, haremos ver aquí 
brevemente cuán sin fundamento es lo que ciertos Racionalistas han 
escrito sobre este asunto. 

M. Emilio Burnouf, para quien la India es la cuna del género hu- 
mano, y en sentir del cual los Vedas se cantaban ya en aquella re— 
gion miles de años antes que en Egipto hubiese ciudad alguna, en 
uo libro lleno de falsedades y titulado: La ciencia de las religiones, 
escribe lo siguiente: “Los cristianos hablan del Cristo, de su madre, 
de la cruz, del Evangelio, etc. Mas ¿qué cosa es el Cristo? ¿qué su 
madre? ¿qué la cruz? Nada de esto saben ellos y nada pueden res- 
ponder, Nosotros vamos, % por mejor decir, la ciencia se ld va á 

“enseñar. Estas ideas, estas creencias son ecos lejanos de las doctri- 
nas de la india antigua. La madre del Cristo es la madre de Buddha, 
el Cristo mismo es el dios Agni, el dios-fuego de los Vedas; la cruz 
es ma mueva forma de los leños por medio de los cuales producían 
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los Aryas primitivos el fuego del sacrificio., M. Jacolliot, cuya ig- 
norancia y mala fe han sido puestas en manifiesta evidencia por 
Mons. de Harlez en un libro que lleva por título: La Béblia en la 
India ', entre otras impertinencias se ha atrevido á decir que la vida 
y hechos de nuestro Señor Jesucristo están calcados sobre la vida 
y hechos de un fabuloso personaje indio, hijo de Brahma, anuncia- 
do de antemano en los libros santos del Indostan, concebido en las 
entrañas de una virgen, perseguido desde su nacimiento, venido al 
mundo para la redencion del humano linaje y llamado finalmente 
con el nombre de Heseus Chrisina como nuestro adorable Salvador, 
El racionalista aleman, llamado Doctor Mario, suponiendo como 
Jacolliot y Burnouf que la India es la fuente y orígen de todas las 
sociedades humanas, ha tratado de demostrar que en la Trimurti 
indiana compuesta de Brahma, Vishnu y Siva se hallan los prime- 
ros orígenes de la Trinidad cristiana. Otros, finalmente, han apela- 
do á las tríadas de Egipto, señalando la de Isis, Osiris y Horo, como 
la madre de nuestra Trinidad sacrosanta. A los cuales parece ha- 
berse querido arrimar en nuestra patria el tristemente célebre pro- 
fesor Morayta, diciendo en su discurso de apertura pronunciado el 
año 1885 en la Universidad central de Madrid, que “la religion fa- 
raónica no reconoció en sus orígenes la influencia de otra alguna 
más perfecta (pág. 18), y añadiendo que el pueblo egipcio-* adivinó, 
aunque imperfectamente, el monoteismn, y explicó la nocion de la 
Trinidad por tantas religiones admitida (pág. 86).., 

Para refutar brevemente y con el órden debido todos estos erro- 
res, vamos por partes, y preguntemos en primer lugar: ¿Es verdad 
que los Vedas de la India tienen la alta antigiiedad que les atribuyen 
los autores citados? De ninguna manera, “La ciencia séria, escribe 
el sabio Profesor belga, Mons. de Harlez, ha hecho justicia contra 
toda tentativa de señalar á los Vedas una época muy remota. El 
Yajur Veda, que no es el más reciente, está reconocido haber sido 
redactado en el siglo u1 ántes de Jesucristo. El Rig-Vida, que es el 
más antiguo de los cuatro, ha sido compuesto durante un periodo 
de tiempo, que comienza lo más tarde en el siglo xiy y se extiende 
quizás hasta el v. (Véase A. Weber, Alademische Vorlesungen 
tieber die Indische Litteratur Geschichte, 2.* edic., Berlin,-1876, pá- 
ginas 17-43.) En cuanto al libro de las leyes de Manú, probable- 
mente es posterior al siglo 11. En el libro ] se trata de los Palhavas, 


1 La Bible den: [ Inde, pas M. de Harlez. 
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cuyo nombre bajo esta forma no puede ser más antiguo que el se- 
gundo siglo después de Jesucristo. Yafmeisí, á quien Jacolliot hacia 
anterior á Sócrates, vivía despues del gramático Pántni, el cual es- 
cribía al fin del primer siglo de nuestra era. (Véase A. Weber, ap. 
cit, págs. 234, 338, 357.) o 

Véase en qué para la remota antigúedad de los Vedas; el Penta- 
teuco es más antiguo que ellos ciertamente, pues se remonta hasta 
los tiempos de Moisés. Esto sólo basta para demostrar que los dog- 
mas cristianos no pueden tener su orígen en los tales libros. En el 
Pentateuco se hallan ya todos ellos anunciados, aunque de una ma- 
nera obscura, que será después poco á poco declarada con nuevas 
revelaciones, sin que en ello intervengan para nada las doctrinas re- 
ligiosas de los pueblos paganos. La religion de Moisés gira toda en- 
tera sobre la idea de un Mesftas libertador, que es anunciado ya en 
el Génesis + y en el Deuteronomio 3, y forma en todos los tiempos 
posteriores desde David hasta Malaquías el objeto principal de los 
Profetas, Esta idea del Mesfas desenvuelta totalmente por el mismo 
Mesías en persona conforme á lo que estaba ya anunciado en los 
libros del Antiguo Testamento, es la que ha revelado al mundo el 
dogma de la Santísima Trinidad, el de la Encarnacion, el de la Re- 
dencion y todos los demas que constituyen la sustancia del Cristia- 
nismo. Pero vengamos ya á otra cuestion. 

¿Qué razones hay para afirmar que María, madre de Jesus, es la 
misma que Maya, madre de Buddha? Ninguna absolutamente. Bur- 
nouf se funda en la semejanza de entrambos nombres. Pero esta se- 
mejanza es nula: porque el verdadero nombre de Maria es Miriom, 
que así se llamaba entre los hebreos; y Miriam con Maya no tiene 
nada de parecido. Fuera de que la r de María, ó Mariara como la 
llama San Líúcas, difícilmente podrá ser derivada de la y de Maya, 
siguiendo las reglas de la Filología. Mucho ménos se podría apelar 
á la significacion de dichos nombres: porque el de Maya significa 
tlusionr, y el de Maria señora. Y si queremos buscar sus raices, Maya 
viene del sanscrito »á, que significa formar; y Marta, del hebreo 
rise, que quiere decir ser alto, excelso d sublime. Alguno podría 
pensar que María es una copia de Maya, porque tambien de Maya 


1 Harlez, en La Controverse, de 1.2 de Enero de 1882, articulo freremdue origi- 
mes indrues de Ciririlarisme, p. 14. 

2  Génes., UI, 15. 

3 Deuserom., XVYII, 15. 
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se cuenta que concibió sin obra de varon y quedando vírgen al fun- 
dador del buddhismo. Pero semejante pensamiento va totalmente 
fuera de camino. Porque, si bien Buddha ó6 Cakyamuni es anterior 
en algunos siglos á Jesucristo, pero no lo es la leyenda de que nació 
milagrosamente de madre virgen, ántes esta leyenda es posterior al 
advenimiento del cristianismo; y así en el caso de afirmar que hay 
plagio, más bien debemos decir que los Buddhistas copiaron de los 
Cristianos y dieron á su Buddha la perfeccion que oían pertenecer 
á Jesucristo. Lo cual no se hace muy difícil de creer; porque por 
una parte, el cristianismo fué predicado en la India por el apóstol 
Santo Tomás, formándose iglesias que perseveraron despues largo 
tiempo, hasta que se apoderaron de ellas los herejes nestorianos; y 
por otra, los naturales de aquel país han sido siempre muy propen- 
sos á engalanar á sus dioses con todo cuanto han podido idear de 
maravilloso y estupendo. Consta, pues, que la identificacion de la 
Visgen María con la madre de Buddha es una mera puerilidad, que 
sólo puede tener cabida en la cabeza de quien á todo trance se em- 
peña cn poner neciamente entre los personajes fabulosos y míticos 
á nuestro Señor Jesucristo. 

¿Es más fundado lo que asienta Burnouf acerca de nuestro divino 
Salvador, diciendo que Jesus es el dios-fuego de los Vedas? Esta 
es una puerilidad tan grande y áun mayor que la precedente. ¿En 
qué se funda tan extraña afirmacion? Oigamos al soñador raciona- 
lista: “El Cristo, escribe, es el dios-fuego de los Vedas, porque 
este dios se llamaba Agwi y el Cristo ha sido calificado de Agwus 
Det. y ¡Poderoso razonamiento! ¿No sabe cl zurcidor de persona- 
jes ideales que quien le dió esta calificacion, ó sea San Juan Bau- 
tista, no hablaba en latín sino en arameo, y que, por consiguiente, 
no usó la palabra Agaws, sino la de enerok, al llamar á Cristo gor- 
dero? ¿Y qué tiene que ver Agni ó fuego con cordero de Dios, para 
identificar á nuestro divino Salvador con el Dios del fuego? Si San 
Juan llamó á Jesucristo cordero, no pretendió hacer con esto la más 
mínima alusion á fuego alguno: lo que quiso significar solamente 
fué que en el ara de la cruz había de ser Jesus inmolado por los pe- 
cados de los hombres, como verdadero cordero inocente significado 
ya desde el tiempo de Moisés por el cordero pascual de los Judios. 
¿Y por dónde habían de saber los Apóstoles que existiese entre Jos 
Judíos la creencia en semejante dios Agni, para tomar de ella su 
modelo? Fuera de que M. Burnouf, en su argumento, supone que 
Jesus es un personaje ideal, fingido á su talante por los Apóstoles 
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para engañar con él á Judíos y Gentiles. ¿Cabe cn persona de juicio 
semejante suposicion? ¿Tan necios eran los Judíos de aquellos tiem- 
pos, que nunca acudieron á este medio para librarse de la ignomi- 
nia que pesaba sobre sus cabezas con la sola memoria del cristia- 
nismo? ¿Tan despreciadores de la vida eran los hombres en los 
primeros siglos de la era cristiana, que con sólo oir anunciar la 
mentida existencia de aquel hombre fantástico, corrían á bandadas 
á la Iglesia cristiana, abandonando su religion para ir á derramar su 
sangre y perder sus vidas, en medio de horribles tormentos, por la 
defenga de un puro mito, que acababa de ser inventado por unos 
miserables pescadores de Galilea? ¿Tan rematadamente locos eran 
los Apóstoles que, sabiendo ser falso y de pura invencion todo 
cuanto como testigos oculares anunciaban en todas las partes del 
mundo entonces conocido, sin embargo, todos sellaron con su pro= 
pia sangre la verdad de sus asertos, sufriendo gustosos por su fin 
gido Jesus los tormentos atroces del martirio? De suposiciones 
como ésta poco tiene que temer, ciertamente, la Religion cris- 
tiana !. 

Y por aquí se entenderá tambien cuán sin sustancia es lo que 
añade el mismo autor diciendo que la cruz de Cristo no es sinó 
“una nueva forma de los leños con los cuales producian los Aryas 
primitivos el fuego del sacrificio, Si; que Jesus es un personaje 
ideal, que ni ha predicado en Jerusalen, ni ha sido crucificado en el 
Gólgota; y su muerte en el ara de la cruz es una pura ficcion, per- 
suadida sin embargo como cosa verdadera á los Judíos, que ellos 
han visto con sus propios ojos! ¡A dónde llegan los delirios de los 
que con fanático furor se empeñan en declatar la guerra á todo lo 
sobrenatural y en no admitir los indubitables dogmas de la revela- 
ción cristiana! Y si el misterio de la Cruz no es sino un simple mito 
conmemorativo del sacrificio ofrecido al dios del fuego por los an— 
tiguos Aryas, ¿cómo es que la Iglesia el día del sábado santo, al 
celebrar el misterio de la renovacion del fuego sagrado, echa mano 
del pedernal y no apela á los dos leños de que se servían para pro- 
ducirlo los Aryas primitivos? ¿Cómo es que en ese mismo día, al 
cantar en la solemne Angélica los triunfos de su divino Fundador y 


1 Véase sobre esta materla el contundente sermon de la reperrecrion, del P. Cár- 
los Frey de Nenville contra los Incrédulos; sermon que recomendamos 4 los Predica- 
Sures para que se sirvan de él contra los lncrédulos de nuestros días, en nada dife- 
rentes de los del siglo pasado. - 
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su resurreccion gloriosa, nada dice que, ni áun remotamente, se re- 
ficra al fuego de los Aryas? Porque en las ceremonias de dicho día 
la Iglesia sólo canta la resurreccion de Jesus y los bienes que con 
ella ha traido á los hombres el Triunfador divino, comparando la 
noche de la resurreccion con aquella otra noche en que, purificados 
los Judíos con la sangre del cordero pascual, recobraron su libertad, 
saliendo precipitadamente de Egipto. Convénzase, pues, el mal 
aconsejado racionalista de que la gloriosa cruz de los Cristianos 
nada tiene que ver con los inmundos é impúdicos leños de los an- 
tiguos Aryas. , 

Pero vengamos ya al imaginado Jezeus Christna de M, Jacolliot. 
No es ciertamente este autor el primero que ha pretendido ver en 
Jesucristo una simple copia del mitológico personaje Kristna: ya en 
el Diccionario comparativo de todas las religiones, escrito por el 
abate Bertrand y publicado en 1850 por Migne, leemos lo siguiente 
en el vocablo Krichna: * Paralelo de Krichna con Fesucristo. 
Nuestros lectores habrán observado sin duda, sobre todo en el pri- 
mer parágrafo, ciertas analogías bastante extraordinarias entre lo 
que se cuenta de Krichna durante su juventud y los primeros he- 
chos históricos del Evangelio. Esta concordancia y estas semejan- 
zas son todavía mucho más numerosas, cuando se llega á entrar en 
los pormenores de la vida de Krichna: las cuales no han dejado de 
ser advertidas por los indianistas ilustres, sacando de ellas cada uno 
consecuencias opuestas, segun que fuera enemigo ó favorable al 
cristianismo., Pero M. Jacolliot ha querido sobrepujar á todos los 
de su clase en el oficio de inventor. Porque no se ha contentado 
con cambiar el nombre de Xristsa en Cáristna, sinó que se ha 
atrevido además á añadir el otro de Pesesws; para que así juzgasen 
sus lectores que Jesucristo (Fesus Christus) no es sinó el mismo Je 
zeus Christna, adorado por los Indios como octava encarnacion de 
Vishnu, la más célebre y la más popular en la India. Mas ¿qué ha 
conseguido con semejantes falsificaciones? Nada, sinó engañar áal- 
gunos ignorantes. En primer lugar, Jezeus y Christna son nombres 
manifiestamente importados de fuera á la lengua sanscrita de los 
antiguos Indios: puesto que el sanscrito no tiene s ni en, ni permite 
que las letras X'ó CA vayan antes de r; cosas todas que se necesi- 
tarian, sin embargo, para que los dos nombres citados pudiesen per- 
tenecer á dicha lengua. Además, consta positivamente, como nota 
el citado abate Bertrand, que el culto dado á Kristna no comenzó 
sinó en el siglo vi de la era cristiana, después que la Religion de 
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Jesucristo había tenido muchos discípulos y sido muy conocida por 
largos siglos en el Indostan. Lo cual da manifiestos indicios de que 
los Bracmanes, al ver que en su region hacía muchos progresos el 
cristianismo, revistieron de nuevos caracteres parecidos á los del 
niño Jesus á un personaje histórico muy antiguo llamado Xrrckra, 
como lo habían convertido ya en una encarnacion de Vishnu en 
otros tiempos más antiguos para oponerse á la propagacion del bud- 
dbismo. Finalmente, que el personaje Kristna se halla formado so- 
bre el modelo de Jesucristo y no al revés, si bien difiere mucho 
de él en todo el conjunto, es cosa tan evidente, que todos los sá- 
bios lo reconocen, áun aquellos mismos que son extraños á toda 
idea religiosa y más bien hostiles que favorables al cristizuismo. 
Véase por ejemplo á A. Weber *, Ángelo de Gubernatis *, Dow- 
son + y Reinaud *. Pasemos ya á lo de la Trinidad indiana. 

La Trimurti indiana cs una tríada de dioses llamados Braásra, 
Vishru y Siva: de los cuales el primero representa la fuerza creativa 
de la Divinidad, el segundo la conservativa y el tercero la destrue- 
tiva. Estos tres dioses, si bien tanto ahora como siempre, desde gu 
origen, representan entre los Indios tres divinidades perfectamente 
distintas; sin embargo, son considerados como cosas que mútua- 
mente se completan, formando un todo necesario é inseparable; 
razon por la cual aparecen á veces en las estatuas como reunidos 
en un solo cuerpo con tres cabezas, ¿Cuál es el origen de esta Tri- 
murti? Hasta ahora muchos habían creído que era preciso ver cn 
ella una idea desfigurada del dogma de la Santisima Trinidad reve- 
lado por Dios en los primeros tiempos á Adan y Eva, cabezas del 
género humano; y así lo habían enseñado generalmente los defen- 
sores del tradictonalismo religioso. Pero el eminente profesor de la 
Universidad de Lovaina, Mons. de Harlez, hace observar que éste 
es un grande error, debido á las apreciaciones de los primeros sans- 
eritistas; los cuales no estaban en disposicion de distinguir los libros 
nuevos de la India de los más antiguos, “La India antigua, añade, 
no ha tenido jamás la menor nocion de la Trinidad divina: el Dios 
uno y trino no ha sido nunca conocido en ella. La Trimurti ha te- 
nido el origen que dejamos aquí indicado, y ha nacido en la Edad 


Weder Krikna geburts, Fist, Abh. dl, K. Academie, Berlin, 1867. 
Enciclopedio indiana, pág. 242. 

Classical Dictisnary, ot. bishmo Arima. 

Mimoire geogropliique, Ristorique es selemtifoque sur "Inde, p. 19-133. 
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Media. No se la encuentra sinó en los Puranas y en los libros de- 
pendientes de ellos, los cuales datan de la mitad de la Edad Me- 
dia *., En efecto, como observa el ya citado escritor, Vishnu es ya 
nombrado en los Vedas, cuando Brahma no habla sido todavía ima- 
ginado por los Indios: para los cuales Vishnu no era entónces sinó 
un dios secundario, personificación accesoria de la fuerza generatriz 
y conservadora del Sol En la mayor parte de los Brakmanas y en 
las Leyes de Maní, ó sea cu los libros de los Brahamanitas, Vishnu 
es todavía un dios inferior, puesto muy por debajo de Brahma. En 
la Bhagavad-gita, en cl Harivansa y en los demás libros Vishnuitas, 
por el contrario, Vishnu es el dios supremo, el sér universal. Siva 
es desconocido en los Vedas; en los libros posteriores parece con- 
fundirse con el dios de las tempestades llamado Rudra; despues se 
distingue de él y comienza á ser á su vez en ciertos libros la divini- 
dad principal, el sér universal. 

Esto prueba claramente que los tres referidos dioses estuvieron 
separados y sin formar tríada alguna por largos años, hasta que los 
Bracmanes, mucho tiempo despues de la difusion del Evangelio, con 
el fin de juntar en uno todas las sectas, hicieron de ellos una sola 
tríada, dejando á los fieles libertad para que diesen culto á aquel de 
los tres que más les agradase. Esta amalgama, en lo perteneciente 
al punto doctrinal, á los Bracmanes no les importaba nada; porque 
ellos profesaban el panteismo, y así á sus iniciados les decían que 
Brahma, Vishnu, Siva y todos los demas dioses, en realidad no 
eran sinó una misma cosa; y en lo relativo á la práctica, les erá su- 
mamente provechosa; porque así quedaban todas las sectas debajo 
de su jurisdiccion, y cllos permanecían seguros en la sublime altura 
de su casta. Véase, pues, cuán lejos está la Trinidad cristiana de ser 
una derivacion de la indiana, cuando probablemente la noticia del 
Evangelio dió márgen á los Bracmanes para juntar en uno los tres 
mencionados dioses; como se habían aprovechado de él para hacer 
más alegre y más placentero á su ya antes transformado Kerchna. 

Vengamos, finalmente, á las tríadas egipcias. No se necesitan lar- 
gos discursos, ciertamente, para hacer ver que no tienen relacion 
alguna con la Trinidad cristiana. En primer lugar, todas ellas están 
compuestas de un padre, una madre y un hijo, cosa enteramente 
opuesta á la Trinidad sobredicha. En segundo lugar, las relaciones 


1 C,de Marlez, Lo persoualitó historigue du Christ, exc.; artículo publicado ea la 
Comtroverse de 16 de Mayo de 18%. 
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genealógicas entre los miembros de las tales tríadas y los de la 
Santísima Trinidad son tambien muy diversas. En la teogonía egip- 
cia el dios abstracto no es sinó un sér único sin segundo, infinito, 
eterno, inefable, incomprensible, que no ha sido engendrado por 
nadie, pero tampoco se perpetúa sinó á la manera de los hombres, 
esto es, por generacion, haciendo el esposo concebir á su esposa un 
hijo, que es el mismo padre. Por eso en la tríada tebana, primer es- 
labon de toda la inmensa cadena de dioses egipcios, Amoa es el 
marido de su propia madre Muth; y en la tríada compuesta de 
Osiris, [sis y Horo, los cuales formaban el último anillo de dicha 
cadena, Horo es el nuevo Ostris, que ha nacido de Isis para ocupar 
el lugar de su padre. En tercer lugar, las triadas egipcias no son 
tales sinó de nombre; puesto que en realidad forman grupos de 
cuatro Ú más dioses, que tienen íntima relacion entre sí. Así Ostris, 
Isis y Horo están intimamente relacionados con Tifon, hermano de 
Osiris, ton Nephty, esposa de Tifon, con Harpocrates, otro hijo de 
Osíris llamado dios del sidencio, y con Anubis, hijo de Nephty y 
Tifon. Por lo cual el mismo Doctor Mario confiesa que, para obte- 
ner la Trinidad venerada en Egipto, hay que formar la agrupacion 
de los ocho dioses siguientes: Osiris, Tifon, Nephty, Horo, Harpo- 
crates, Amon, Phtha y Kneph, En cuarto lugar, la idea expresada 
por las tríadas egipcias no tiene absolutamente nada que ver con la 
de la Trinidad cristiana; pues toda ella se reduce á significar los 
efectos del Sol y de las tinieblas en la madre Tierra, siendo aquél 
la causa de la fecundidad y de la alegría, y éstas por el contrario, 
las de la muerte y de la tristeza. Osiris es simplemente el Sol; que 
se pone y va á su ocaso despues de haber fecundado á la tierra y 
alegrado á los mortales con su luz y calor. Tifon es el genio de las 
tinieblas, que reinan en la Tierra durante la noche y despues de la 
puesta del Sol, llevando consigo la suspension de la vida y el sueño 
de los vivientes. Isis es la Tierra, que en su movimiento diurno re- 
coge los miembros esparcidos de su marido Osíris y le hace renacer 
en su hijo Horo, Finalmente, el mismo modo con que se fueron for- 
mando en Egipto las diversas agrupaciones de dioses, indica clara- 
mente que las tales triadas son cosa muy distinta de la Trinidad 
cristiana. En efecto, los dioses de Egipto al principio no eran ado- 
rados en todo el país, sinó uno en un roxco particular y otro en otro: 
Amon recibía culto en Tebas; Phta, en Menfis; Rah, en Heliópolis; 
Khem, en Coptos; Osiris, en Them, etc. El mismo Set 4 Tifon en 
un principio no fué otra cosa que un dios dañino y malélico, siendo 


138 Olfros orígenes atribuidos por los ractonalistas 


muy celebrado por los Egipcios por haber dado la muerte á la ser- 
piente Anophis, símbolo del mal y de las tinieblas, como nota 
M. Pierret '. Despues un cambio de dinastia lo derribó de su altura, 
convirtiéndolo los vencedores de dios bueno y benéfico en malo y 
perverso, por haber sido el dios de los vencidos. 

Y ¿por dónde habían de influir las tríadas egipcias en la forma- 
cion de nuestra Trinidad sacrosanta? ¿Por Moisés? En los libros de 
Moisés nada hay que pueda referirse á ellas: en el Pentateuco reina 
un monoteismo porísimo, diametralmente opuesto á aquella innu- 
merable turba de dioses, que inundaba el Egipto al tiempo de salir 
de él ya libre de su esclavitud el pueblo hebreo, ¿Por Jesucristo? 
Jesucristo no pudo aprender nada de los Egipcios: cuando salió de la 
tierra de los Faraones para volver á su patria, era todavía demasia- 
do niño para que humanamente hablando pudiese aprender ciencia 
alguna; y despues no salió nunca de su país. ¿Por los discípulos del 
Salvador? El dogma de la Santísima Trinidad fué ya anunciado 
antes que lo predicaran los Apóstoles; lo anunció el mismo Salva- 
dor, el cual fué precisamente puesto en el ignominioso madero de 
la cruz por los de su nacion, porque se presentaba ante ellos como 
Mesías y verdadero Hijo de Dios; y encargó á sus discípulos que 
bautizasen á todas las gentes en el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espiritu Santo, ó sea de las tres divinas Personas. 

No se cansen, pues, en vano los Racionalistas buscando en los 
dogmas cristianos orígenes que en ninguna manera les correspon- 
den. El Cristianismo todo entero con toda la colectividad de sus 
dogmas no es otra cosa que el desarrollo espontáneo de la Religion 
judáica con el advenimiento del Mesías, que en elia estaba ya mu- 
chos siglos antes anunciado, y con el cumplimiento exacto de las 
divinas profeclas, como dejamos probado en el capítulo precedente. 


y Piezret, Petit Mantl de Myihologie. 


CAPÍTULO X 


FALSÍSIMA IMPUTACION HECHA POR DRAPER Á LA RELIGION 
CATÓLICA DE HABERSE PAGANIZADO CON EL ADVENIMIEN- 
TO DE CONSTANTINO. 


ox lo dicho en los dos precedentes capítulos queda demos- 

trado hasta la última evidencia, si mucho no nos equivo- 

camos, no poderse atribuir á la doctrina de las religiones 
paganas el orígen de los misterios cristianos. Veamos ahora en el 
presente si es verdad lo que el racionalista Draper, con sus queridos 
maestros los protestantes, asienta contra nuestra inmaculada Reli- 
gion, diciendo que al advenimiento de Constantino, con la política 
indiferentista de este príncipe, se fundió con el paganismo y se 
transformó en una religion semipagana, Oigamos al mismo Draper. 
para que podamos examinar mejor la exactitud de sus afirmaciones. 
Dice así en el cap. u del ya varias veces citado librejo: *Hay dife- 
rencia del Cristianismo en los tiempos de Severo al Cristianismo en 
los de Constantino. Muchas doctrinas corrientes en el segundo pe- 
ríodo eran en el primero desconocidas. Dos causas produjeron la 
amalgamacion de la religion cristiana con el paganismo: primera, 
las necesidádes políticas de la dinastía; segunda, la marcha adopta- 
da por la nueva religion para procurar su propia expansion. , 

1.? “Aunque el partida cristiano fué bastante fuerte para dar un 
dueño al Imperio, no fué jamás lo bastante para destruir á su ene- 
migo, el paganismo. El término de la lucha entre ellos fué una fu- 
sion de principios. El Cristianismo no se pareció en esto al maho- 
metismo, el cual aniquiló completamente á sus adversarios é hizo 
reinar sus doctrinas sin mezcla. Constantino hizo ver constantemen- 
te en su conducta que se creía obligado á ser el soberano imparcial 
de todo su pueblo entero, y no quería ser solamente el representan - 
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te coronado de una faccion afortunada. Si elevó iglesias cristianas, 
restauró tambien templos paganos. Si dió oidos al clero, escuchó 
del mismo modo á los arúspices. Si reunió el concilio de Nicea, tri- 
butó honores á la estátua de la Fortuna. Si recibió el bautismo, hizo 
grabar una medalla que llevaba su título de dios, Su estátua, eleva- 
da sobre una grandiosa columna de pórfido en Constantinopla, era 
una antigua imágen de Apolo, cuyas facciones fueron borradas para 
poner en su lugar las del Emperador, y alrededor de su cabeza, fi- 
gurando rayos de gloria, fueron colocados clavos, que se decía ha- 
ber servido en la crucifixion de Cristo. Juzgando que era preciso 
acordar compensaciones al partido pagano, vió con favor el movi- 
miento idolátrico en su corte. Eran los jefes de este movimiento los 
mismos miembros de su propia familia. , 

2,* “El Emperador, como hombre ocupado únicamente en asun» 
tos humanos, y para quien eran de poca importancia las opiniones 
religiosas, pensó que lo mejor para el Imperio, para los partidos be- 
ligerantes y para sí mismo, era que cristianos y paganos se fusiona- 
sen y se dejáran amalgamar lo más posible. Parece que los cristia- 
nos más sinceros no eran, por otra parte, opuestos á esto, Elena, 
madre del Emperador, ayudada en esto por las mujeres de la corte, 
trabajó la primera en operar la amalgamacion. Para contentar su 
deseo se sacaron de una caverna de Jerusalen... la cruz del Salvador 
y las de los dos ladrones, Se comprobó la autenticidad por medio 
del milagro. Se instituyó un verdadero culto á las reliquias. A me- 
dida que transcurrfan los años, la fe.descrita por Tertutiano se cam- 
biaba en otra ménos pura y más cargada de ornamentos. Se fundía 
con la mitología griega. El Olimpo se reformaba; solamente los 
dioses habían cambiado de nombres. Las provincias cuya influencia 
en el Estado era más poderosa llegaron hasta hacer admitir sus 
antiguos mitos. Se comenzó á concebir la Trinidad conforme 4 las 
tradiciones de Egipto. No solamente fué restablecido con nuevo 
nombre el culto de Isis, sinó que reapareció su misma imágen de 
pié sobre el cuarto de luna. La bien conocida figura de esta divi- 
nidad, que tiene entre sus brazos al niño Horo, ha llegado hasta 
nosotros en las bellas creaciones artisticas de la Madonza y del 
Bombino. 

pe tomó todo el aparato del viejo culto; se introdujeron en la 
Iglesia un ritual pomposo, magníficas vestiduras, la mitra:... se ele— 
varon iglesias sobre todas las tumbas de los mártires, se las consa- 
Eró con ritos imitados de los Pontifices de Roma. Las fiestas y las 
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conmemoraciones de los Santos se multiplicaron con los pretendi— 
dos descubrimientos de reliquias. El ayuno se hizo el gran medio 
de ahuyentar al demonio y de aquietar la cólera de Dios. Se erigió 
en virtud de primer orden el celibato. Se hicieron peregrinaciones 
á Palestina y á la tumba de los mártires. Se trajo de los Santos Lu- 
gares polvo y tierra, que se vendía á precios enormes, como antl- 
doto contra los demonios. Se encomió la virtud del agua bendita. 
Se introdujeron en las iglesias imágenes y reliquias, á las cuales se 
rindió culto como hacían los paganos. Se pretendió (ellos tambien 
habían pretendido ) que se realizaban prodigios y milagros en cier- 
tos lugares. Las almas de los bienaventurados fueron invocadas, y 
se creía que vagaban errantes por la tierra, y particularmente alre- 
dedor de las tumbas. Se multiplicaron los templos, los altares, los 
hábitos de penitentes. Se inventó la fiesta de la Purificacion de la 
Virgen para satisfacer á los que echaban de menos los lupercales 
ó fiestas de Pan, El culto de las imágenes, de partículas de la ver= 
dadera cruz, de huesos, clavos y otras reliquias, verdadero culto 
fetichista, fué consagrado. , “La canonización reemplazó á la apo- 
teósis: los santos Patronos sucedieron á las divinidades tutelares. 
Luégo vino el misterio de la transubstanciacion, ó cambio del pan 
y del vino por el sacerdote en cuerpo y sangre de Cristo. A me- 
dida que pasaba el tiempo, la paganizacion se completaba cada vez 
más. » 

Hé aquí el capítulo de culpas formado por Draper á la Iglesia 
Católica, siguiendo en esto, como decíamos, la conducta de sus le- 
gítimos padres, los protestantes; los cuales, á su vez, no hicieron 
en esta materia sinó repetir neciamente las acusaciopes de Fausto y 
Vigilancio hechas á los Católicos en el siglo y, y victoriogamente 
refutadas en el mismo por las dos lumbreras de la Iglesia, San 
Agustin y San Jerónimo. Dos cosas tenemos que vindicar en este 
capítulo: la conducta guardada por el gran Constantino con res- 
pecto á la profesion de fe cristiana, tal cual nos la presentan los 
actos ciertísimos de su vida pública, y la seguida por la Iglesia du- 
rante la dominacion de este principc. Obrando de esta suerte segui- 
remos paso por paso al calumniador racionalista, que se atreve á 
repetir sin vergilenza las calumnias ya por otros lanzadas contra el 
primer protector del Cristianismo y contra la misma Religion Cató- 
lica, y cien mil veces refutadas con argumentos de todo punto irre- 
fragables. . 

Comencemos por la primera. ¿Es verdad que, Constantino el 
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Grande fué un verdadero indiferentista en materia de religion, que 
sólo cuidaba de sus asuntos temporales, y que, no creyendo más 
en el Cristianismo que en la religion pagana, trató de fundir á en- 
trambas religiones en una sola? Si preguntamos á los Racionalistas, 
ellos nos responderán que sí; mas si hacemos esta misma pregunta 
á la historia de los hechos reales y nada imaginarios, la respuesta 
que obtendremos será muy diferente. 

No es Draper el primero de los incrédulos que ha osado echar 
este borron sobre la conducta de Constantino; ya en esto le han 
precedido otros de su clase, que han usado su mismo lenguaje, sin 
duda por el deseo de tener compañeros en la maldad y en la irreli- 
gion. Entre otros, el francés A. Beugnot, en su obra intitulada: 
Histoire de la destruction du pagonisme, al cap. m del libro 1, dice 
tambien, como Draper, que Constantino jamas empleó el poder de 
que disponta para atacar á la religion nacional, y que espera poder 
disipar los errores difundidos como á placer sobre este punto de la 
historia por Eusebio y los que le hen copiado, 

Mas, gracias á Dios, no habrá necesidad de recurrir á error al- 
guno para defender en esta parte á tan religioso principe: los du- 
cumentos públicos y auténticos le defenderán bastantemente. En 
primer lugar, es un hecho cierto y averiguado que la conversion de 
Constantino se debe á la celestial aparicion que tuvo de aquelta cruz 
luminosa formada en el aire, donde se leían las siguientes palabras: 
In hoc signo vinces: con esta enseña vencerás. Es verdad que Mos- 
heim, Chauftepié :, la Enciclopedia ", Mater * y otros modernos han 
osado ponerlo en duda; pero Duvoisin, en una disertacion dada á 
luz en 1744, ha dado pruebas irrefragables que lo demuestran, y lo 
mismo ha hecHo Bergier en su Diccionario Teológico, en la palabra 
Constantino. 

Este príncipe, no bien hubo triunfado de su rival Majencio, cuan- 
do ya al instante comenzó á dar muestras de favor al Cristianismo. 
En 312, de concierto con Licinio, dió una ley en que mandaba cesar 
la persecucion contra los Cristianos, y permitía 4 éstos libertad 
completa para tener sus reuniones religiosas y hacer lo que mejor 
les pareciese para el acrecentamiento de su Religion. Esto fué el 
mismo año en que derrotó á Majencio; y así, se puede decir que 


1 Supplimet au Diction. de Beyle. 
2 Entla palabra Hivism de Constantino. 
3 Histimnio, de la £gleris, vomo 1. 
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ésta fué su primera disposicion ó accion política despues de su en- 
tronizamiento, ejecutada en accion de gracias por el triunfo obtenido 
y en testimonio de su nueva fe, contraria á la religion del Imperio, 
Á comenzar desde el año 3l4 dió públicos y manifiestos testimonios 
del alto desprecio en que tenía al paganismo; desprecio que, en 
sentir del mismo M. Beugnot, ya de muy antiguo conservaba este 
príncipe en su corazon. Como prueba de este desprecio no consin— 
tió que se celebrasen los juegos seculares, en los cuales cifraban los 
paganos la prosperidad de todo el Imperio. Otro tanto ejecutó, pre- 
sentada la ocasion en que, segun las costumbres del pueblo romano, 
debía celebrar las fiestas de Júpiter. Por su clase de emperador y 
pontífice supremo, debía él presidirlas marchando al frente de sus 
tropas al Capitolio, puesto que á la sazon se hallaba en Roma. Cons- 
tantino rechazó con desden tal usanza, y no quiso presentarse á las 
dichas fiestas: dejó, sí, obrar á los sacerdotes paganos para que las 
celebrasen, si quisiesen, por no exasperarlos demasiado; pero pra- 
curó al mismo tiempo que se tornaran todas aquellas ceremonias en 
ridículas *. 

En los años 319 y 321 promulgó leyes muy severas contra los que 
fuera de los templos públicos ejerciesen el arte divinatorio, ó sea 
contra los arúspices, las cuales pueden verse en el Código Teodo- 
sjano, lib, 1x, tít. xv1, 1. 1, 2. La primera de estas leyes, su fecha el 
1.” de Febrero, prohibe á los arúspices, bajo pena de ser quemados 
vivos, la entrada eu cualquier casa particular para ejercer su minis- 
terio de agoreros; y á las personas que les llamen para este mismo 
fin les impone las penas de confiscacion de bienes y deportación. 
Y para que se animen los ciudadanos á delatar á los criminales, el 
acusador es en ella declarado digno de premio. En la dirigida por 
este Emperador á Elpidio se manda á los jueces, á las corporacio- 
nes y á los habitantes de las ciudades que no trabajen los domin- 
gos; encuéntrase en el Código de Justiniano, lib. tm, tít. x31, 1. 3, y 
es del año 321, anterior a la derrota de Licinio. Hállase otra ley del 
mismo, dada en Cerdeña en Junio de 321, aunque más templada en 
la forma que la anterior *. 

Y si tales disposiciones dictaba Constantino cuando se veía pre- 
cisado á tener miramientos con Licinio, compañero suyo en el Im- 
perio y pagano en religion, bien se deja entender cuál sería su con- 
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ducta respecto á la Religion cristiana despues de la derrota y muerte 
de su rival. Así es que todos los escritores convienen en que ésta 
fué desde entónces mucho más favorable á los cristianos. En efecto, 
la victoria obtenida contra este tirano le dejó dueño absoluto del 
mando, y le decidió 4 declararse públicamente enemigo de los falsos 
dioses. Ya en 313 había igualado en dignidad á los sacerdotes cris- 
tianos con los de los ídolos, emprendiendo así poco á poca 3u tarea 
de ir acabando con suavidad y sin tumultos con la antigua religion !. 
Mas despues que con la muerte del pagano Licinio no tenía ya por 
esta parte obstáculos que superar, ni miramientos que guardar, du— 
rante toda su vida, que duró hasta el año 337, colmó de fayores á 
los cristianos, edificando iglesias, dotándolas con rentas sacadas de 
su erario y honrando extremadamente á los sacerdotes, En el Có- 
digo Teodosiano se hallan insertas muchas leyes de esta clase, que 
dan testimonio de la gran religiosidad de este Emperador por este 
tiempo. 

Y no se contentaba con favorecer al Cristianismo, sinó que pasa- 
ba más adelante, y hacía abiertamente la guerra á la idolatría. Él 
migmo compuso un edicto latino, que hizo publicar en todos los 
pueblos del Imperio; en el cual representaba la ceguera que sus pre- 
decesores habían tenido en el culto de los falsos dioses, y exhorta— 
ba á sus súbditos muy extensamente á adorar al único Criador del 
Universo, y á poner su esperanza .en su unigénito Hijo Jesucristo, 
el Salvador del mundo. Tráelo traducido al griego Eusebio, en la 
vida de Constantino, lib. n, cap. xLvn. Vése en él mucha piedad, y 
son admirables las acciones de gracias que allí rinde a Dios. Deja á 
los paganos sus templos y la libertad de seguir sus antiguas menti- 
ras, pero asegurando al mismo tiempo que se duele de su error y 
que desea que todos abracen la verdad. Concluye, en fin, con estas 
memorables palabras, dignas de un príncipe cristiano, y que debie- 
ran ponderar bien cuantos han tenido la osadía de pintarle como 
un hombre político atento únicamente á sus intereses materiales, é 
indiferente por lo demás en materia de religion. ¡Oh! Dénos Dios 
muchos príncipes tocados de esta clase de indiferencia, que no es 
sinó el Catolicismo más puro, más prudente y más sincero. 

Dice, pues, asi: “Por lo demas, nadie se propase á cometer trope- 
lías con los otros, dejándose llevar de sus particulares sentimientos, 
sinó ayude cada uno á su prójimo como mejor le diere Dios á en- 
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tender; y si esto no pudiere, déjelo. Porque una cosa es emprender 
voluntariamente la defensa de la verdad peleando por la inmortali- 
dad, y otra forzar á abrazarla con el terror de los suplicios. He di- 
cho todas estas cosas, y he disertado sobre ellas con mayor ampli- 
tud y prolijidad de la que pedía el propósito de nuestra mansedurn- 
bre, porque no quería ocultar ni disimular la verdad de mi fe. Prin- 
cipalmente cuando algunos, segun llega á mis oidos, dicen que han 
sido, agigipletamente arrancados los ritos y ceremonias de los tem- 
ploy y la potestad de las tinieblas. Esto ciertamente aconsejaria yo 
di todos los hombres, st esta conspiracion y rebelion violenta del per- 
verso error, para ruina y perjuicio de la yeparacion del género hu 
mano, no estuviera demasiado arraigada en los ánimos de algunos... 

Así acaba el gran Constantino su edicto, manifestando á todos 
los súbditos de su vasto Imperio los ardientes deseos que le abrasa- 
ban de aniquilar por completo los ritos y ceremonias de la supersti- 
cion pagana, llamada por él con mucha exactitud potestad de las 
tinteblas, y añadiendo que, á no temer irritar demasiado á los que 
todavía se hallaban tan apegados á ellos, y traer así daños mayores 
al Imperio, ya todos estos ritos y ceremonias hubieran completa- 
mente desaparecido, 

Quien tanto deseo mostraba de acabar con los ritos gentílicos, no 
podía ménos de coartar cuanto pudiese la facultad que los gentiles 
habían tenido de hacer sus.sacrificios y cereraonias religiosas. Así 
es que mandó cerrar las puertas de los templos paganos y no per- 
mitir la entrada en-élios, n.4 los sóldados, ni á los demás ciudada- 
nos; y prohibió todo género de”sactificios gentílicos, segun nos lo 
refiere el mismo Eusebio en el Bb, 1, cap. xx de la vida de este 
principe, vedando á todos con combinmuas leyes y «Cortslituciones sacri= 
ficar d los idolos, consultor enriosamente d los adivinos y evigir tdo- 
dos *. Dió además una ley mandando que cesasen ya:en adelante de 
existir cierta clase de sacerdotes andróginos de Alejandria, los cua- 
les celebraban con torpisimas obscenidades las fiestas del do Nilo. 

Bien es verdad que Libanio, en su oracion ¿pro lempliís, cuenta 
que, no sólo en Roma, sinó tambien en la populosa ciudad de Sera- 
pis, eran permitidos los sacrificios paganos. Pero esto puede muy 
bien conciliarse con lo que escribe Eusebio, diciendo que las leyes 
de Constantino, por cierta prudencia política, no eran ejecutadas en 


1 Euseb,, fist, . <it, cap, xv. Lo mismo escriben Teodoreto, ¿16, v, capitulo xx; 
Oroslo, lib, vt, cap. xxviu, y Sozómeno, lib, s1, cap. KvIt. p 
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todas partes, contentándose el Emperador con que constase su vo- 
luntad á todo el Imperio, y luego advirtiendo secretamente á sus 
subalternos que allí donde su aplicacion hubiera de traer graves in— 
convenientes no se lleyase á ejecucion. Esto es lo que algunos opi- 
nan; mas otros explican las leyes de Constantino en el sentido de 
que sólo se prohibieron con ellas los sacrificios particulares, y no los 
públicos, por no ir de prisa en el aniquilamiento de la idolatría con 
peligro de exacerbar demasiado los ánimos de los gentiles, que to- 
davía formaban un partido respetable, y de ocasionar de este modo 
graves disensiones en el Imperio. 

Cormno quiera que esto sea, siempre se infere con evidencia que 
el ánimo de Constantino estaba muy léjos de mostrarse indiferente 
en materia de religion, sinó que hacía cuanto estaba buenamente en 
sus manos para acabar con la idolatría. Para esto se valió de una 
política sábia y prudente, teniendo siempre puesta la mira en pro- 
ceder por medios suaves, pero firmes y constantes, no dando nun- 
ca ocasion á tumultos populares, y aspirando sin cesar al deseado 
término de acabar para siempre con el error pagano. 

Sin embargo, muy probable parece que esta segunda interpreta 
cion, segun la cual sólo los sacrificios privados fueron prohibidos, 
debe ser completamente rechazada; y de este pareter es tambien el 
gran crítico Tillemont, el cual en el tomo 1 de su Aistoria de Los 
Emperadores, art. tm de la vida de Constantino, se expresa en estos 
términos: “Personas muy hábiles créen que cuando Constantino 
prohibió sacrificar, se ha de entender esto de los sacrificios particu- 
lares que se hacían en las casas, y no de los sacrificios públicos en 
los templos. Pero semejante interpretacion no está tan fundada como 
debiera, porque no se alegan sinó leyes de los años 319 y 321, como 
si Constantino no hubiera podido, una vez llegado á quedar dueño 
absoluto del mando, y ya más fortificada su fe, hacer lo que ántes 
no había tenido valor de ejecutar. Y sin embargo, esto es lo que se 
ve por las mismas leyes que se alegan. Porque él tolera todavía los 
arúspices. Y esto no obstante, no sólo nos aseguran Eusebio, y So- 
zómeno despues de él, que prohibió generalmente con una misma 
ley el uso de los sacrificios y de las adivinaciones, sinó tambien Zó- 
simo dice que trabajó para abolir el arte de predecir las cosas futu- 
ras... Libanio asegura que Constantino nada cambió en la religion 
pagana, que todo se hacía como ántes en los templos, y afirma en 
términos formales que nada había inmutado en los sacrificios. Pero 
á la autoridad de Libanio nosotros oponemos la de los hijos mismos 


a da Religion católica. 147 
de Constantino, los cuales ( Cod. Theod., lib. v1, tít. x, l. 2, pági- 
na 261), prohibiendo la supersticion y aboliendo la locura de los sa- 
crificios, declaran que ellos no hacen sinó seguir la ley de su padre 
y ordenar su ejecucion. Sozómeno dice tambien que, siguiendo ellos 
las leyes y el ejemplo de Constantino, su padre, prohibieron los sa- 
crificios, la adoracion de los ídolos, y cualquier otro ejercicio de la 
religion pagana. , 

Hasta aquí Tillemont, cuyo raciocinio, fundado en las leyes de 
los hijos de Constantino y en el testimonio de Sozómeno, parece 
del todo convincente, 

Parece, pues, cierto que Constantino prohibió, no sólo los sacri- 
hcios privados, sinó tambien los públicos; y si no mandó arruinar 
los templos, esto fué porque la supersticion pagana estaba todavía 
muy arraigada, como observa Teodoreto (lib. v, cap. xx). Mas si 
no los arruinó, los despojó completamente, dejando á los adorado- 
res de los idolos solamente las paredes y los mismos idolos, feos y 
deformes, desnudos de todas sus alhajas, para socorrer la pobreza 
de los. menesterosos. Esto nos consta por lo que escribe Eusebio ' 
y por confesion de Juliano apóstata. 

Aún más: el mismo Libanio lo dice expresamente en la citada 
oracion pro femplés. El despojo fué llevado tan adelante, que hizo 
el Emperador sacar de los templos todas cuantas estatuas de arte 
en ellos se encontraban, para embellecer con ellas a Bizancio, su 
nueva corte, Lo cual fué ejecutado á las mil maravillas por los de- 
pendientes de Constantino; y así se veian en las calles, plazas y sa- 
lones de Constantinopla, y no en los templos, las estatuas más pri- 
morosas y estimadas de los dioses antiguos. Alli aparecían los 
célebres Apolos de Scithia y de Sminthia, los trípodes de Delfos, 
las Musas de Helicon, el famoso Pan consagrado por todas las ciu- 
dades de la Grecia despues de la guerra de los persas. Hizo aún 
mas: demolió los vestíbulos de algunos templos, desmanteló otros 
para que ellos mismos se viniesen al suelo; algunos demolió hasta 
los cimientos. Entre estos últimos los más célebres fueron los de 
Afaco y Heliópolis en la Fenicia, y el de Eges en la Cilicia. Se atre- 
vió á dar este paso, á pesar de la gran celebridad de que gozaban, 
y de la estimación eu que eran tenidos, sobre todo el segundo, á 
causa de sus pretendidos milagros, porque en ellos se cometían obs- 
cenidades horribles, que ni siquiera pueden ser contadas. En los dos 


1 Eusebio, Vida de Comriant., db. 11, Cap. 1. 
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primeros era adorada Vénus; y bien se deja entender qué cosas ha- 
rían los sacerdotes y los adoradores de esta diosa, tipo de la des- 
honestidad, El tercero estaba dedicado á Esculapio, y á él acudían 
las enfermas para que el dios las visitase y curase durante la noche 
en el templo, abusando con este artificio torpemente los sacerdotes 
de la credulidad de aquellas miserables. Dánnos noticia de estos he- 
chos Eusebio !, Sócrates 2, Sozómeno 3, y el mismo Eunapo, sofis- 
ta gentil, el cual dice que Constantino elevó templos á los cristia- 
nos y arruinó los más ilustres de los gentiles. 

Véase, pues, si con todo lo que acabamos 'de escribir de Cons- 
tantino, ciertísimo y fuera de toda duda, tendremos razon para añr- 
mar que este principe no fué cual le pintan los Racionalistas, sinó 
cristiano de corazon y muy cristiano. Y si no le faltaron tampoco 
sus defectos, muchos de ellos empero fueron debidos á su misma 
hombría de bien. No pudiendo juzgar mal de los demas, á todos los 
creía sinceros; y así cometió algunos desaciertos, engañado por los 
hipócritas, que se (ingían amantes de la virtud, estando interior— 
mente llenos de malicia +. 

¿Con qué razon, pues, podrá decir el profesor de Nueva-Y ork 
que Constantino fué indiferentista en materia de religion, y que á 
su política fusionista se debe la paganizacion del Cristianismo? ¿Con 
qué razon asegura que restauró templos paganos, el que derribó 
cuantos pudo; que escuchó á los arúspices, el que dió leyes tan se— 
veras contra los que fueran á consultarles; que tributó honores á la 
estatua de la Fortuna, el que tan irrisoriamente trató á los ídolos; 
que vió con favor el movimiento idolátrico, el que en un edicto pú- 
blico dado á los numerosos súbditos del Imperio exhorta á todos á 
que dejen las tinieblas de la idolatría, encarga á los cristianos que 
hagan cuanto puedan para convertir con 3us razones ¿ los gentiles, 
y afirma, en fin, que con gusto acabaría con todos los ritos y cere- 
monias gentílicas de un solo golpe, si esto no trajera graves tras- 
tornos al Imperio? 


1 Euseb., Praspar. cuangel., Sib, 1, cap. xvs; Vda de Constant, lib, 11, capita- 
los xx V, LVI y 1viU, 

2 Sócrates, lb, 1, cap. xvnt, 

3 Sozómeno, lib, y, cap. x. 

4 Véase sobre este asunto la excelente Pida de Comsterctino (lib, tv, cap, 34), escrita 
el siglo pasado eu italiano por el jesuita Gustá, barcelonés; como Masden, hermano 
suyo cu religion y amigo íntimo, como el mismo Masdcu nos lo cuenta en su Aisteris 
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Abusan torpemente los Racionalistas de ciertos hechos de Cons- 
tantino, que en circunstancias especiales de su crítica posicion no 
podía menos de ejecutar. Constantino, mientras tuvo el mando di— 
vidido con el gentil Licinio, no podía proteger tan-francamente al 
Cristianismo como lo.hizo despues. Aun despues de la muerte de 
este tirano no podía acabar de un golpe con la idolatría, y la pru- 
dencia dictaba que no fuese más violento en atacarla. En el mismo 
Seuado, si bien se encontraban muchísimos senadores cristianos, 
pero tambien había otros muchos obstinados en su gentilismo, los 
cuales en la sala de su reunion tenían la estatua de la Fortuna y le 
tendían culto en corporacion, sin que el Emperador lo pudiese re- 
mediar, ¿Era esto tributar honores á la estatua de la Fortuna? Sí, 
como tributa honores á la usura uno que, forzado de la necesidad, 
se presenta en casa de un logrero á pedirle dinero prestado. Cons- 
tantino jamás tomó parte en el supersticioso culto que tributaban 
los senadores paganos á la referida estatua; antes por el contrario” 
mostró bien á las claras, y en público, que el tal culto era vano y 
digno de reprobacion. Otro tanto se diga de la consulta de los arús- 
pices. El Senado pagano continuaba en sus supersticiones antiguas 
lo raismo que antes del advenimiento de Constantino; una de ellas 
era la de consultar los arúspices: el Senado hacía todas aquellas 
cosas, pero el príncipe nada tenía que ver con ellas; las toleraba, y 
nada más !. 

Es verdad que en las mismas leyes arriba citadas contra los arús- 
pices 3e les permitía ejercer en los templos públicos sus; funciones 
divinatorias, y que en la promulgada el 321 ordenaba el Emperador 
se le diese cuenta de cuanto observaban aquellos agoreros. Peroesto, 
como sapientisimamente observa el ya citado P. Gustá >, léjos de 
probar que Constantino diese oidos á los arúspices, demuestra todo 
lo contrario. Porque en la primera de dichas leyes llama expresa- 


1 Vita di Constantins il Grande, tomo 12, Esame crítico ss diverai fatti della Sto- 
ría di Constamtims, EtC., párrafo 4, Se dogo E apparizione della croce abbla seguitato Cons- 
tontino ad idolatrare, 

2  *No puede ponerse en duda: escribe Baronio al año 312, párrafo 67, que un 
principe que aparece siempre tau celoso por la gloria del Cristianismo no haya trata- 
do de inspirarlo 4 los romanos, en cuanto lo permitía la prudencia, en una ciudad de 
quien se puede docir haber sido. el centro y el asilo de la idolatría. Porque ésta reinó 
Alli, sobre todo entre los senadores, hasta Teodósio el Grando, , * Esto, añade Tille- 
mont ( Pida de Comrtantino, art. 28), obligó d Constantino y Á sus socesores ú tolerar 
muchas cosas que no podían aprobar. . 
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mente superstición al arte divinatorio (supersktiori suae servire cu- 
fientes); en la segunda dice que falsamente piensan los paganos 
fraerles utilidad el tal uso de adivinar; mas, pues tan empeñados 
están en ello, veyan d las aras públicas y celebren alll las solemni- 
dades de costumbre (quod vero id vobis existimatis conducere, adite 
aras publicas el delubra, et consuetudine vestra celebrate solemnta); 
en la tercera, finalmente, quiere Constantino que se le dé cuenta de 
cuantas observaciones hagan los arúspices en las funciones públicas, 
no porque creyese aquellas cosas que él mismo Hamaba en público 
supersticiones, sinó porque quería impedir que con los falsos agile- 
ros de aquellos funcionarios del Senado pagano y enemigos del 
Cristianismo se soliviantasen los ánimos de los gentiles y se produ- 
jese alguna revolucion contra su persona. Ya que no podía impe- 
dirlos en sus funciones divinatorias y supersticiosas, porque así lo 
quería el Senado, trataba á lo menos de refrenar la malicia de los 
agoreros haciendo que pasasen las observaciones por su mano, y 
que de esta manera no abusasen ellos de la credulidad pública con 
peligro de armarse grandes alborotos. Por esta razon de augurarse 
en las tales funciones públicas sobre la misma suerte de los Princi- 
pes reinantes, con peligro de grandes trastornos en el Estado, lle- 
garon á prohibir estas funciones los mismos emperadores paganos 
Tiberio, Alejandro Severo y otros. Constantino no se manifestó tan 
duro, pero supo precayer con mucha prudencia el daño que de alli 
podía resultar. 

Tambien sobre la estatua de la Fortuna han esparcido los enc— 
migos del Cristianismo muchas falsedades contra Constantino. Zó- 
simo dice que hizo fabricar dos templos en la plaza mayor de Cons- 
tantinopla para dos estatuas, una de la Fortuna y otra de Cibeles. 
Serlan dos nichos para precaverlas de la intemperie, si es que no 
miente el autor gentil, no pocas veces cogido en actos de esta es- 
pecie. La crónica de Alejandría cuenta que Constantino, al salir de 
Roma, se llevó el Palladisrr , colocándolo luégo sobre la gran co- 
Jumna de pórfido puesta en medio de la Plaza Mayor; pero seme- 
jante asercion no la funda sinó en el testimonio de algunos bizan- 
tinos, que hablan recibido la cosa por tradicion meramente vaga. 
Tillemont trae ésta y otras cosas semejantes sobre la tal estatua en 
la nota 59 á la Vida de Comstantino. despreciándolas como infun- 
dadas é indignas de crédito. El título que pone á dicha nota es el 
siguiente: Quelgues actions idolátres mal atiribuées a Constantin. 

Mayor dificultad podría ofrecer lo que dicen algunos autores 
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sobre el titulo de Soberano Pontífice atribuido por los gentiles á 
Constantino, Algunos católicos, como Baronio, son de opinion que 
lo tomó efectivamente para pozar en pro del imperio de las gran- 
des prerogativas que este titulo le confería, sin hacer uso empero 
de esta dignidad; por lo cual piensan que no cometió acto de ido- 
latría. Otros, con Tillemont ' y Gustá :, rechazan esta sentencia, 
diciendo que el referido Principe jamás tomó ni aceptó semejante 
título, Ciertamente, las razones que estos dos últimos alegan, prue- 
ban con toda evidencia ser infundada la asercion de sus adversarios; 
porque los argumentos por éstos aducidos sólo demuestran que los 
gentiles siguieron dando este título tanto á Constantino como á 
otros Emperadores posteriores, y áun al mismo Graciano, el cual 
evidentemente lo rechazó, mas no que ellos lo aceptasen y mucho 
ménos que lo tomasen, 

Parece claro además que los Emperadores cristianos jamás acep- 
taron el título en cuestion, por más que apareciese en inscripciones, 
en monedas y en otros documentos públicos levantados espontánea- 
mente por los gentiles; porque Sozómeno escribe de Juliano, como 
una cosa nueva y desacostumbrada, que se atribuyó el oficio de 
Sumo Sacerdote, indicando de una manera implícita que ya con la 
conversion de Constantino á la Religion cristiana había cesado de 
pertenecer aquel cargo á los Emperadores. Lo cual se hace más 
patente todavía considerando que entre tantas leyes imperiales como 
salieron de los Emperadores cristianos, y que se pueden ver en el 
Códice de Teodosio y Justiniano, jamás se apropian ellos el referido 
título. ¿Hubieran procedido los referidos Emperadores de esta suerte, 
si hubiesen aceptado el oficio de Sacerdotes Sumos que los gentiles 
les ofrecian? Cierto, ántes de Constantino bien se arrogaban el 
título mencionado en los documentos oficiales. 

Lo que hizo Constantino, y lo mismo se diga de sus sucesores, 
fué dejar á los gentiles que pusiesen por su propia voluntad el dicho 
titulo en las inscripciones, monedas y otras cosas públicas que ellos 
mismos determinaban, y no aceptarlo él nunca por no parecer mez- 
clarse de manera alguna en sus actos idolátricos. Aunque el oficio 
de Sumo Sacerdote del verdadero Dios, criador de cielo y tierra 
hecha manifestacion pública de que detestaba la idolatría, bien lo 
podía haber tomado con respecto á los gentiles; porque éstos, 


i_ Vida de Constantino, art. 23. 
2 Eseme critica, etc. , pár. citado, 
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como todavía no eran cristianos, estaban fuera del dominio de la 
Iglesia, y cran capaces de tener un Sacerdote Sumo para el culto 
público de la verdadera Divinidad. 

De una manera análoga debe razonarse sobre el otro cargo que 
hace Draper á Constantino, de haber hecho grabar una moneda que 
llevaba el título de dios. Constantino no hizo nunca grabar mone- 
das de esta especie; esto lo haría el Senado ó algun otro entre los 
gentiles, y él los dejaría hacer segun su conciencia obstinada en el 
error, habiendo advertido á todo el mundo que él no reconocía otro 
Dios verdadero y real que el Dios enseñado por los Cristianos. 

Lo que el profesor americano añade de la estatua de Ápolo con- 
vertida en estatua de Constantino con sólo mudarle las facciones 
del rostro, léjos de ir en contra de nuestro propósito le favorece in- 
finitamente; pues con semejante accion quedaría demostrado el 
poco aprecio que hacia el Emperador de los dioses de la gentilidad. 
El hecho empero no parece cierto, al ménos en su totalidad, porque 
de los clavos con que fué crucificado el Salvador escribe Sozómeno 
las palabras siguientes: “Quod ad clavos attinet quibus corpus Chri- 
sti crucifixum erat, memorant imperatorem ex illis sibi confecisse 
galeam et frenum equi *., Más cierto es lo que narra Tillemont, 
apoyado en Eusebio y otros autores, diciendo: “En la principal 
sala del palacio, Constantino hizo poner en el medio del techo una 
cruz, toda de riquísima pedrería engastada en oro. Veiase en la 
Plaza Mayor una estatua de Constantino y otra de Elena, y en me- 
dio una cruz, con esta inscripcion: Pesueristo, sola Santa y soto Se- 
ñor, para da gloria de Dios su Padre ?.y 


1 Sozóm., lib, 11, cap. 1 
2 Tillemont, Vida de Const., art. 65. 


CAPITULO XI 


CONTINÚA LA MISMA MATERIA QUE EN EL PRECEDENTE. DE- 
MUÉSTRASE CÓMO LA IGLESIA NADA HA INNOVADO JAMÁS 
EN 50S SAGRADOS DOGMAS. 


CaBAMOS de ver cuán lirmpio se halla el gran Constantino de 
la mancha que se le imputa de haber paganizado á la [gle- 
sia. Ya es tiempo de que pasemos á tratar de la segunda 
cuestion, mucho más importante que la primera por verse en ella 
atacada nada ménos que la santidad € infalibilidad de la Iglesia mis— 
ma. ¿Es verdad que el Cristianismo en el siglo 1v, deseoso de atraer- 
se á síd los secuaces de la idolatría, se fusionó con esta supersti- 
cion, convirtiéndose en una religion semipagana, como pretenden 
los protestantes, y con ellos sus hijos legítimos, los racionalistas? 
Nada hay más absurdo que esta proposicion, y sin embargo ha te- 
nido eco entre los protestantes merced á los perversisimos medios 
de que se han valido los principales autores del protestantismo para 
propalarla y denigrar á la Iglesia católica. A ser verdad lo que los 
protestantes aseguran, los Racionalistas habrían triunfado, diciendo 
que la religion de Jesucristo es un fenómeno meramente natural, tan 
natural como todos los demas que se encuentran en la historia del 
espiritu humano, y añadiendo que, por lo mismo, debe estar sujeta 
a las mismas mudanzas que las otras cosas naturales, por hallarse 
apoyada únicamente en la frágil y mudable naturaleza humana. 

En efecto: si la Iglesia se hubiera paganizado en el siglo tv, en-- 
tónces mismo hubiera dejado de existir la Religion” de Jesucristo, 
saliendo falsa su profecía de que contra su Iglesia no hablan de pre- 
valecer las puertas del infierno, y de que, á pesar de todos los ata- 
ques de sus enemigos, ella se había de extender por todo el mundo 
y permanecer en la tierra miéntras durase el género humano. Una 
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religion así paganizada y envuelta en los torpes errores de la idola- 
tría no puede llamarse con verdad Religion de Jesucristo; y no ha- 
biendo durante tantos siglos otra religion en el mundo que la pro- 
fesada por los Católicos, es fuerza decir en la hipótesis protestante 
que la Religion de Jesucristo dejó de existir en el siglo tv. 

Dos cosas asientan los protestantes contra la Iglesia católica, 
ambas soberanamente falsas y dichas solamente con la mira de jus- 
tificar su rebelion, fundada en el demasiado amor que los domina 
de vivir á sus anchuras sin freno alguno de Superior que los gobier- 
ne en materia de religion, La primera es que el culto tributado por 
los Católicos á los Santos y á sus imágenes y reliquias es idolátrico 
é ilícito; y la segunda, que este culto idolátrico fué introducido por 
los cristianos del siglo 1. Veamos cómo ponemos en claro la vani- 
dad de tamañas acusaciones, procurando empero la brevedad; por- 
que, á pesar nuestro, nos vamos alargando mucho más de lo que 
quisiéramos. 

Por lo que hace á la primera, la cosa no puede ser más manifies- 
ta. Si nosotros rindiéramos á todas estas cosas el mismo culto que 
rendimos á la Divinidad, tendrían razon los protestantes en acusar- 
nos de idolatría; mas sucede todo lo contrario: nosotros adoramos 
á Dios solamente, y no á los Santos, ni á la Santísima Virgen si- 
quiera. La adoracion es un culto en que reconocemos públicamente 
á Dios Criador y Conservador de todo cuanto poseemos y pode- 
mos poseer, dueño absoluto de cielo y tierra, é infinitamente distan- 
te de todos los Santos, Ángeles, Arcángeles, de la misma Vírgen 
Santísima, y áun de la Santísima Humanidad de nuestro Señor Je- 
sucristo. Este culto confesamos que estamos obligados á tributar á 
la Divinidad todos los séres racionales criados, aun la misma Madre 
de nuestro Señor Jesucristo, y el mismo Jesucristo en cuanto hom- 
bre, ó sea por la parte que tiene comun con nuestra propia na- 
turaleza, criada y finita, y absolutamente dependiente de la Divi- 
nidad. Este culto es absoluto y tributado á Dios por sí mismo,:y 
por su mérito intrínseco absolutamente suyo, y no dependiente de 
otra alguno; pues todo cuanto tiene Dios, de sí mismo lo tiene; y 
ningun otro se lo ha podido dar, siendo Él principio y fin de todas 
las cosas, 

Por eso de suyo no conviene sinó á la Divinidad únicamente, 
porque toda bondad de cualquier otra cosa es siempre una bondad 
criada, cierto destello del divino Sér y una cierta especie de parti 
cipacion suya. Así que, cuando honramos á los Santos y á la San- 
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tísima Virgen, y áun á la misma Humanidad Santísima de Cristo, no 
lea damos un culto enteramente igual, sinó en alguna manera inferior 
y más modesto !. Á los Santos los honramos como á siervos de 
Dios muy queridos y como á amigos suyos, que, por razon de la 
gracia y amistad que gozan en la bienaventuranza del soberano 
Señor de cielos y tierra, pueden alcanzarnos de Él con sus ruegos 
muchos beneficios. 

¿Puede haber en esto alguna idolatría? En reconocer pública- 
mente que los Santos son en el cielo siervos de Dios muy queridos, 
y séres muy encendidos en su amor, adornados de su gracia santi- 
sima, con la cual son y serán perpétuamente inmaculados, exentos 
de todo pecado y felices con la vista y posesion plena del Soberano 
Bien, ¿puede acaso haber sombra alguna de idolatría? Y en rogar- 
lcs que pidan á Dios por nosotros, como buenos amigos nuestros, 
hermanos en Jesucristo y miembros de una misma Iglesia, pues los 
que caminamos al cielo, y los que allí nos esperan deseosos de 
nuestra salvacion, á una sola Iglesia pertenecemos,” 4 la Iglesia de 
Jesucristo, ¿puede por ventura encontrarse la más minima mancha 
del citado error: 

Si así fuera, mucho ménos podríamos pedir aquí en la tierra 
unos á otros que nos encomienden á Dios, que rueguen á su Divina 
Majestad por nuestro bien y por el próspero suceso de nuestros 
negocios; porque los justos de este mundo no viven tan seguros de 
la amistad. y gracia de Nuestro Señor como los bienaventurados en 
el cielo. Sin embargo, San Pablo pide frecuentemente oraciones á 
los fieles, tanto para sí mismo como para los demás miembros de 
la Iglesia, y áun para los Reyes y Emperadores paganos. Reégoos, 
hermanos, escribe á los fieles de Roma :, que me ayudeis con ues- 
tras oraciones delante de Dios. Ruego, pues, ante todo, dice á San 


1 No quiere decir esto, sio embargo, que nosotros no rindamos culto de latría 
á la Humanidad Santísima de Cristo en cuanto hipostítlicamente unida al divino 
Verbo; pues esto seria un error manfficstamente contrario á lo enseñado por los 
PP, del concilio Alejandrino, donde se dice que com uma sola adoracion adyrantes á 
todo Cristo. Lo que sl únicamente significa, es que en esta misma adoracion única se 
enclerra, por parte de nuestro afecto interno, un diverso modo de adorar la divinidad 
y la humanidad de Cristo, Esto es lo que enseña expresamente el Damasceno (oraf. 4, 
Deimag. ) con estas palabras: Non materia, sed materias anclore Gd0rO, qNi proptér 
ue materia facts er... materioma vero, per quen amlki sols parto est, cotere mon ee- 
sanos, non damen 1 Drum; adrit. Veáse ú lugo, De Incorñal., disp. 34, sect.2, mñi- 
meros 32 y 33. 

2 RoM., CAP. XV, VErS, 3O. 
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Timoteo ', que se hagan súplicas, oraciones, peticiones, acciones de 
gracias por todos los hombres, por los Reyes, etc. En el lib. 1 de las 
Reyes, cap. vi, vers. $, vemos que todo el pueblo en masa se en- 
comienda en las oraciones de Samuel, diciéndole: Vo ceses de clamar 
por nosotros al Señor, Dios nuestro, para que nos salve de la maro 
de los filisteos. Lo mismo cuenta la Escritura de Loth, con respecto 
á los dos ángeles que se le aparebieron, diciendo que, posirándose 
en tierra, los adoró y les dijo: Suplicoos, señores, etc. ”. Lo cual 
hizo tambien Josué, como consta en la misma Escritura 3. 

En verdad que los protestantes se empeñan, llevados de su furor 
anticatólico, en destruir uno de los dogmas más hermosos, más 
consoladores y más evidentemente conformes á la razon humana, 
cual es la comunion de los Santos, profesada desde el primer siglo 
de la Iglesia, y puesta en el Símbolo de los Apóstoles como una de 
las cosas que debe saber y profesar todo cristiano. En virtud de 
esta verdad bellísima, y en extremo consoladora, todos los fieles 
somos miembros de un mismo cuerpo místico de Jesucristo: el cual 
cuerpo mistico tiene en la tierra, como quien dice, sus piés y sus 
manos, y trabaja en ella por medio de los fieles, que todavía corren 
presurosos con el ejercicio de sus buenas obras á la Santa Sion; en 
esta patria bienaventurada descansa su Cabeza, Jesucristo, junto con 
los miembros principales y más felices que ya están pozando segu- 
ros de su felicidad, solícitos solamente de la nuestra; en el Purga- 
torio, finalmente, lavan sus culpas hasta obtener su completa puri- 
ficacion y limpieza aquellos que han salido ya de esta vida de prueba, 
y hallándose en gracia de Dios no han llevado la pureza convenien- 
te para presentarse al instante delante de su divino Hacedor. 

¿Qué cosa más bella, sublime y consoladora al mismo tiempo que 
esta doctrina? Por ella los Ángeles y los Santos dei cielo, los justos 
que se hallan acabando de purificar sus manchas en el Purgatorio, y 
los que aquí luchamos, deseosos de alcanzar la virtud, contra la 
concupiscencia de nuestra sensualidad y de nuestras malas pasiones, 
somos ciudadanos de una misma ciudad excelentísima, la Sion y 
lestial; sólo que los unos han llegado ya á ella despues de un pe- 
noso viaje; los otros se esfuerzan por obtener en ella puerto seguro, 
donde descansen de sus trabajos y fatigas; los otros, finalmente, 


1 4 Timplk., Cap. n, vers, 1. 
2  Gémts,, Cap, XIX, vers. 1. 
3 Jesul, cap. v, vers. 15. ¡ 
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están próximos á tomar ya posesion de la misma, entrando felices en 
el lugar de sus deseos. 

¿Qué mucho, pues, que todos estos miembros se unan espiritual- 
mente, se ayuden en sus necesidades por medio de la comunicacion 
mútua de sus deseos y pensamientos, recurriendo unos por otros al 
que está sentado á la diestra de Dios Padre, Jesucristo, cabeza de 
toda la Iglesia, y por Jesucristo al Señor absoluto de todo lo criado 
¡y de la misma Humanidad del Verbo, Dios uno en la esencia y trino 
en las Personas? Pues qué, ¿no estamos haciendo esto continua— 
mente en la sociedad civil, cuando rogamos unos por otros, cuauda 
interceden éstos por aquéllos con el Poder supremo de la nacion, 
sin que por eso á este Poder se le disminuya lo más mínimo su 
grandeza? ¿Por qué, pues, no sucederá otro tanto en la sociedad 
espiritual? ¿Por ventura los Santos no son en ella los próceres que 
asisten de continuo al palacio del principe soberano de la gloria, y 
nosotros los pobres necesitados que vivimos en regiones más apar— 
tadas? ¿Por qué, pues, no podremos hablar con ellos en nuestras 
oraciones, reconociendo y confesando su felicidad y su valimiento 
para con Dios, y pidiéndoles interpongan sus oraciones en nuestro 
favor por los méritos de Jesucristo? 

Nada hay aquí que no sea santo, sublime y consolador al mismo 
tiempo. Confiésalo abiertamente el hombre más grande que han te- 
nido los protestantes, el profundo Leibnitz, el cual en su Sistema 
teológico (pár. 35, edicion de Lovaina, 1845, pig. 94) se expresa con 
estas palabras: “Generalmente debe tenerse que el culto de los 
Santos y de sus reliquias no debe aprobarse sinó en cuanto se refie- 
re á Dios, y ningun acto de religion debe haber que no se resuelva 
en el honor de un solo Dios omnipotente. Así, pues, cuando se tri- 
buta honor á los Santos, esto debe entenderse del modo que se 
dice en la Escritura: Hfomrados han sido, ¡ok Dios! tus amigos, y 
Alabad al Señor en sus Santos. Esto, ni más ni ménos, lo que 
decimos y han dicho siempre los católicos, y esto es tambien lo que 
nota allí el mismo Leibnitz haber sido enseñado por el cardenal Be- 
ltarmino. Véase, pues, si por esta parte podrá haber entre la religion 
y la verdadera ciencia conflicto de ninguna clase. 

Vengamos ahora á lo de las reliquias. ¿Qué cosa puede haber de 
idolatría en el culto que á ellas tributamos? Si nosotros pusiéramos 
en ellas alguna especie de virtud maravillosa para producir efectos 
sobrenaturales, semejante á la gue posee el iman con respecto á 
los fenómenos que todos conocemos, en hora buena que fuésemos 
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llamados fetichistas, idólatras, ú lo que se quiera, Pero nosotros no 
reconocemos en las reliquias de los Santos virtud alguna intrínseca, 
que mo la tengan tambien los restos de cualquier otro hombre 
muerto, aunque haya sido éste un racionalista, ú el jefe más endia— 
blado de la masonería secreta, cuyas almas estén ahora llorando en 
los infiernos las locuras de la vida pasada. 

Un hueso de un mártir, un utensilio que él tuvo en vida, los ins- 
trumentos con que se le aplicó el martirio, /isteamente hablando, 
son lo mismo que un hueso de uno que murió consumido por sus 
vicios, ó que un utensilio de un asesino de profesion, ó que la soga 
con que fué ahorcado el hombre más facineroso del mundo. El apre- 
cio, estima y veneracion que profesamos a los tales restos y reli- 
quias, se funda únicamente en una cosa »oral: en que todo aquello 
fué en otro tiempo propiedad más ó ménos intrínseca de un amigo 
de Dios, que ahora está gozando de la gloria, que lo es nuestro 
tambien, que es nuestro bienhechor, que conserva cierto cariño na- 
tural á lo que fué aquí en la tierra el ¿mstruwmento de sus mérilos 
Para con Dios, que espera ademas unirse á¿ algunos de aquellos res- 
tos en la resurrección universal con la union intima y suma que res- 
pecto de los mismos tuvo en vida, 

¿Qué hay en este aprecio, estima y veneracion, sinó un afecto al. 
tamente racional, sumamente laudable, fundado en las más sanas y 
sublimes leyes de la amistad? Pues qué, ¿no conserva con sumo 
respeto y amor una esposa los utensilios de que se sirviera en otro 
tiempo su difunto marido? ¿No hace lo mismo un hijo amante con 
cuanto perteneció á su tierna y cariñosa madre? ¿No vemos espon- 
táneamente practicada esta misma conducta con todos los restos 
mortales por ¡cuantos hombres pueblan y han poblado en otro tiem- 
po la redondez de la¿tierra? ¿ Quién no se ofenderá al ver que al cuer- 
po de su difunto padre se le trata como al cuerpo de un perro muer- 
to, que se le maltrata, que se le pone á la afrenta pública, como si 
fuese la cosa más abominable del mundo? Pues el motivo de ese 
sentimiento, que se halla fundado en la misma naturaleza, y por lo 
mismo és laudable y no supersticioso, es el mismo que tienen los 
Católicos para tributar honor y veneracion á las reliquias de los 
Santos. Son algo que les ha pertenecido en otro tiempo, que por 
razon de esta pertenencia merece respeto y veneracion, como por 
razon de la misma pertenencia merece respeto el cadáver de un 
hombre honrado y honesto para no ser tratado como el de un perro, 
ó el de un facineroso y enemigo de la república. 
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Pero nosotros nos descubrimos ante las reliquias de los Santos, 
oramos delante de elias. ¿ Y qué? ¿Pedimos con esto algo á aquellos 
restos inánimes? ¿Les tributamos siquiera el mismo género de ve- 
neracion que tributamos á los Santos, sus antiguos poseedores? De 
ninguna manera: nosotros nada pedimos á aquellos séres inanima- 
dos, sinó á los Santos, cuyas propiedades ellos fueron. Nosotros no 
venéramos aquellos restos por la excelencia intrínseca que en si ten- 
gan, sinó por la que tienen sus antiguos dueños. Nosotros en las re- 
liquias veneramos á los mismos Santos, así como á los Santos los 
respetamos y honramos porque son amigos de Dios. De modo que 
la veneracion de las reliquias se resuelve por fin en veneracion y 
culto de la Divinidad, única fuente de toda santidad y fundamento 
supremo de toda venerabilidad, que es lo que pedía el gran 
Leibnitz. 

Lo que decimos de las reliquias téngase tambien entendido de las 
imágenes, ya vengan con este nombre designadas las pinturas, ya 
tambien las estatuas. No ponemos en ellas nada sobrenatural, ni 
pedimos cosa alguna á las imágenes mismas; las respetamos y vene- 
ramos, como respetamos el retrato de un amigo, de un padre, de un 
hijo y de una persona, en general, á quien debemos atencion y 
respeto. 

. No las honramos por sí mismas, ni por su belleza intrínseca, pues 
lo mismo veneramos una imágen mal hecha que otra de mucho mé- 
rito, con tal que ambas representen un mismo objeto. Las honra- 
mos únicamente por lo que representan, veneramos en ellas á los 
mismos representados. Oigamos á los Padres del concilio de Tren= 
to hablar en la sesion 25 sobre esta materia. “Manda, escriben, el 
santo Sinodo á los Obispos y demas personas que tienen cura de al- 
mas, que expongan en los templos á la veneracion de los fieles las 
imágenes de Cristo, de la Madre de Dios y de los Santos, y que se 
les tribute honor y veneracion; mo porque se crea existir en ellas la 
Divinidad é virtud alguna por la cual hayan de ser reverenciadas, 
ó se haya de poner en ellas la confianza (Ps. 134, 18), sinó porque 
el honor que á ellas se les muesira se refiere ú4 los prototipos por 
ellas vepresentados: de suerte que por las imágenes que besamos, y 
en cuya presencia nos descubrimos ó prosternamos, adoramos ú Cyis- 
to y veneramos á los Santos, cuya semejanaa llevan ellas en sí. Lo 
cual ya fué en otro tiempo establecido en los Concilios, principal= 
mente en el Niceno, contra los impugnadores de las imágenes.,, 
Hasta aquí el concilio Tridentino. 
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Lceibnitz alaba por este acto á los Padres del citado Concilio y re- 
comienda su doctrina. “El acto, añade, llamado adoracion de la 
imágen de Cristo, en realidad de verdad es adoracion del mismo 
Cristo, realizada con ocasion de hallarse presente su imágen; hacia 
la cual se vuelve el cuerpo como hacia cl mismo Cristo, para que 
así se haga más patente su presencia, y el ánimo levante más alto 
el vuelo en la contemplacion de su Señor. Porque ninguno que esté 
en su sano juicio dirá con el espíritu de esta suerte: Dinar, imágen, 
lo que pido; gracias te doy, mármol ó leño, sinó que hablará de esta 
otra manera: Á ff, Señor, te adoro: tus niabansas canto... Supuesto, 
pues, que en la veneracion de las imágenes no hay propiamente 
otra cosa sinó la veneracion del mismo prototipo en presencia de 
la imágen, no habrá en la tal veneracion más idolatría que en la ve- 
neracion de los nombres santísimos de Dios y de Cristo. Porque 
tambien los nombres son signos, y ciertamente inferiores á las imá- 
genes en la fuerza que tienen de representar. Cuando, pues, se dice 
que se tributa honor á una imágen, no debe esto entenderse en 
otra forma que cuando doblamos la rodilla en el nombre de Cristo, 
ó bendecimos el nombre de Dios y lo glorificamos *. 

Verdaderamente es necesario estar ciego de furor contra el Ca- 
tolicismo para no ver la sublimidad de su doctrina en esta parte. 
El Catolicismo no ha hecho con el culto de las imágenes, y con la 
veneracion de las reliquias de los Santos, sinó levantar y ennoble- 
cer un instinto natural que hemos recibido todos los hombres del 
Autor de la naturaleza; instinto por el cual nos sentimos inclinados 
á vivir en sociedad, á reconocer el mérito de nuestros hermanos y 
amigos, tributándoles honor de alabanza y respetando todo cuanto 
á ellos pertenece. El Catolicismo ha obrado con admirable sabidu- 
ría aplicando á la espiritual sociedad de los Santos las mismas cosas 
que contínuamente se están ejecutando en la sociedad civil de los 
hombres, instituida por el mismo Dios. 

Hasta los restos de un torero famoso sabe conservar con venera- 
cion un público mundano; ¡ y luégo se nos echa en cara á los cató- 
licos que hacemos esto mismo con las reliquias y las imágenes de 
los Santos! 

Soberanamente ridículos se muestran los protestantes, y con 
cllos tambien los racionalistas, cuando nos dicen con seriedad que 
la canonizacion de los Santos ha sustituido, entre los católicos, á la 


vo Leibnitz. Systema £htol, pár. 34, pág. $4 (Louvajo, 1845). 
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apoteósis de los antiguos paganos, y cuando con aire de burla aña- 
den que tributamos honores divinos á las imágenes, poniéndolas en 
los altares, encendiéndoles luces, descubriéndonos y áun proster- 
nándonos ante su presencia. La apoteósis de los antiguos héroes 
hecha por los gentiles colocaba á los tales en la categoría de vep- 
daderos dioses, miéntras que la canonizacion de los Santos no hace 
más que dar un testimonio público á los fieles de que se hallan en 
la gloria, entre los amigos de Dios y patrocinadores nuestros, aque- 
llas almas justas que con sus esclarecidas virtudes cristianas se han 
hecho en esta vida acreedoras á nuestra imitacion, y con su santa 
muerte han merecido entrar finalmente en el gozo de su Señor. 

¿Dónde está aquí la apoteósis de los gentiles? ¿Dónde las divi- 
midades creadas por los católicos? Los Santos en el cielo son verda- 
deros sicevos de Dios; no dioses, ni dignos del soberano culto de 
datría. El culto de latria lo reservamos únicamente para Aquél que 
es Señor de todos los Santos. De las imágenes nada diremos, pues 
ya hemos visto que en ellas honramos á sus prototipos *. 

Si con todo eso persistiere alguno en su necio empeño de criticar 
á la Iglesia por esta causa, diciendo que la canonizacion de los 
Santos se asemeja en alguna manera á la apoteósis de los gentiles, 
aunque en realidad sea cosa muy diferente; á este tal le responde- 
remos con aquellas hermosas palabras de San Jerónimo, que hicie- 
ron enmudecer á Fausto y Vigilancio: * /dóletras apellidas, dice á 
este último, á esta clase de hombres, No niego que todos cuantos 
creemos en Cristo hemos venido del error de la idolatría. Porque 
no nacemos cristianos, sinó renacemos. Y porque cn otro tiempo 
dábamos culto á los ídalos, ¿no lo hemos ahora de tributar ¿ Dios, 
para que no parezcamos venerarle con honor semejante al de los 
idolos" Aquello se hacia á los ídolos, y debe detestarse; esto se 
hace á los mártires, y debe recibirse. Porque sin reliquia alguna de 
mártires enciéndense luminarias por todas las iglesias del Oriente 
en plena luz del día, cuando se ha de leer el Evangelio, no cierta- 
mente para disipar las tinieblas, sinó para dar señales externas de 
alegría , '. 


Porque la apoteósis sea una cosa detestable, ¿hemos de abando- 


1 Vénse á Belarmino, e Conmrisalione Sermcirram, y Benodicto XIV, De Aeati- 
Aeatisnt Serworim Dei. Quion lea estas dos obras, de seguro no conservará por mu- 
cho tiempo sus preocupaciones contra el culto de los Santos y sus religuías, si es que 
no sa obatina de intento en sostenerlas. RE 

t $5. Hieron,, Conf. Vigifant., ou, 8. (OBA., lib. 11, edit, Migne.) , E 
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nar los Católicos el culto de los Santos en si mismos, y en sus 
reliquias 6 imágenes, siendo esto una cosa en extremo honesta y 
conforme en gran manera á la razon? De esta suerte tambien debe- 
ríamos abstenernos de tributar culto al verdadero Dios, porque exis- 
ten en este mundo criaturas tan infelices, que rinden tributo de 
adoracion á los falsos dioses, y aun al mismo principe de las tinie- 
blas infernales en persona. Míresc únicamente si la cosa es buena y 
honesta en sí misma, y capaz de fomentar la verdadera devocion, 
como lo es ciertamente el culto de los Santos y sus reliquias, tal 
cual lo enseña y manda la Iglesia católica, El no contentarse con 
esto y querer ántes bien andarse en busca de semejanzas traidas 
más ó ménos por los cabellos, señal es manifiesta de un ánimo poco 
amante de la verdad, y deseoso de hallar aparentes razones para 
salirse siempre con la suya. 

Pero si en el culto de los Santos y de sus reliquias queda muy 
limpia de toda mácula la santidad de la Iglesia católica, por lo que 
hace á la honestidad intrínseca de estos actos, ¿se podrá decir otro 
tanto por lo que atañe á la fe revelada por Nuestro Señor Jesucris- 
to? Porque ésta es tambien una cuestion que debe ser aquí ventilada 
con sumo cuidado por nosotros, tratándose en ella nada ménos 
que de nuestras sagradas creencias y dogmas cristianos. El químico 
de Nueva-York, como hemos visto más arriba, no teme asegurar 
en esta parte que la fe descrita por Tertuliano se cambió en otra 
ménos pura, y que muchas doctrinas corrientes en los tiempos de 
Constantino eran desconocidas en los de Severo. Mas el buen señor 
ha debido estudiar muy poco el Cristianismo de los primeros tiem- 
pos, y ocupado en sus retortas sin duda no ha saludado siquiera 
las obras de Tertuliano. Hé aquí cómo escribe el autor “del Apolo- 
gético, en el capítulo 11 del libro De Coroma: “ Oblationes pro de- 
functis, dice, pro natalitiis annua die facimus: die dominico jeju— 
nium neías ducimus vel de geniculis adorare. Eadem immunitate a 
die Paschae in Pentecostern usque gaudemus. Calicis aut panis etiaro 
nostri aliquid decuti in terram anxie patimur. Ad omnem progres- 
sum atque promotum et ad omnem aditum atque exitum, ad cal- 
ceáatum, ad lavacra, ad mensas, ad lumina, ad cubilia, ad sedilia, 
quaecumque nos conversatio exercet, frontem crucis signaculo te- 
rimus. , Lo cual en nuestro idioma quiere decir: * Todos los años 
ofrecemos sacrificios por los difuntos y celebramos el nacimiento 
de los mártires á la vida de la gloria: tenemos por ilícito ayunar los 
domingos y orar de rodillas en ellos. De este trabajo estamos tam- 
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bien libres desde Pascua hasta Pentecostés. Sufrimos con pena que 
se nos caiga al suelo algo del pan y vino, áun ordinarios y no euca- 
nsticos. Para todo movimiento que hacemos, para entrar y salir 
de casa, para calzarnos, lavarnos, tomar el alimento, encender luz, 
acostarnos, sentarnos, y en fin, para cualquier otra obra que prac- 
ticamos, nos persignamos haciendo en nuestras frentes la señal de 
la cruz, » 

¿Qué te parece á Draper de esta doctrina corriente en la Iglesia 
en los tiempos de Severo, segun testimonio del mismo Tertuliano, 
cuya autoridad élinvoca? Y cierto que el presbítero africano no la 
trae como una novedad, sinó como una cosa muy veneranda por 
su antiguedad inmemorial entre los cristianos. 

Aquí quiero advertir de paso á los protestantes, á quienes sigue 
Draper en esta materia, que lean la obra de Tertuliano arriba cita— 
da. En ella encontrarán creidas y practicadas por los cristianos de 
aquelloa remotos tiempos la mayor parte de las cosas que movieron 
á sus antepasados á separarse de la Iglesia católica. Allí veran creido 
el Purgatorio, el dogma de la Eucaristía, el del sacrificio de la Misa, 
el de la jerarquía eclesiástica, y otros varios que tienen.ellos por 
novedades introducidas por los católicos de tiempos posteriores. 
* Eucharistiae sacramentum, dice entre otras cosas, et in tempore 
victus et omnibus mandatum a Domino, etiam antelucanis coetibus: 
nec de aliorum manu quam Praesidentium sumimus.,, 

¿Quiere saber más nuestro flamante teólogo sobre este asunto? 
Pues allá va un texto de la Iglesia de Smirna, el cual fué escrito 
nada menos que en el siglo 11, con ocasion del martirio de San Poli- 
carpo, su pastor: * Viendo el centurion, escriben los presbíteros de 
esta iglesia á todas las iglesias de la cristiandad en el cap. xvm de 
su Carta, que habían dado los judios principio á una contienda, 
quemó el cuerpo del Santo poniéndole. en medio del fuego. Y de 
esta suerte nosotros colocamos despues en lugar conveniente sus 
huesos, más preciosos que las perlas de sumo valor y más estimados 
gue el oro, En este lugar el Señor nos hará la gracia de que celebre- 
mos en la mejor manera posible, juntándonos al efecto, con fiesta 
y regocijo el día de su martirio, ya para memoria de aquellos que 
han muerto peleando por la fe, ya para que los venideros estén dis- 
puestos á una lucha semejante. » 

¿Lo quiere más claro el atolondrado escritor racionalista? Ya ve 
cómo en el segundo siglo de la Iglesia se creía y se hacta aquello 
mismo que él y sus padres legítimos, los protestantes, nos quieren 
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hacer pasar ahora por puras paganizaciones del primitivo Cristianismo. 

Esto bastaría para convencer al más obstinado y sacarle de su 
error. Pero todavía quiero añadir á lo dicho algunas palabras de 
San Cipriano, autor del tercer siglo, por las cuales se pone muy en 
claro la verdad de nuestra proposicion. “ Siempre, como sabcis, y 
escribe hablando de varios mártires que habían dado su vida por 
Jesucristo, * ofrecemos en honor de ellos el sacrificio cuantas veces 
celebramos la pasion y fiesta de los mártires en los días correspon- 
dientes á su martirio '. , Aquí tenemos la misma fiesta de la Misa, 
celebrada en honra y gloria de los mártires que celebramos los ca” 
tólicos. Aquí tenemos tambien la accion sacrificadora del sacerdote, 
que convierte con sus místicas palabras, en virtud del poder omni- 
potente de Dios Nuestro Señor, las sustancias del pan y del vino en 
el cuerpo y sangre de Jesucristo. 

El mismo San Cipriano, en otra parte ?, hace mencion expresa 
de la costumbre que tenía entónces la Iglesia de ofrecer á Dios el 
sacrificio incruento de la Misa por los difuntos, así como ahora lo 
hacemos los católicos. Un tal Germinio Víctor había dejado al morir 
por testamentario de sus bienes á un presbítero, contra lo estable- 
cido en tiempos anteriores por un concilio. Pues bien; el sánto Pre- 
lado, al tener noticia de este delito, manda se aplique al difunto la 
pena decretada por dicho concilio. La pena de que hablamos con— 
sistía en no ofrecer el santo sacrificio de la Misa en descanso del 
alma del dicho difunto, ni hacer en ella oracion alguna por él; lo 
cual manifiestamente significa que entónces tambien, como ahora, 
lo ordinario era aplicar la Misa por los difuntos. 

Pero oigamos las palabras del mismo Santo Padre, que son las 
siguientes: “Los Obispos antecesores nuestros, escribe, con relí- 
giosa consideracion y saludable providencia determinaron que nin- 
gun hermano nombrase al tiempo de morir á clérigo alguno para 
testamentario de sus bienes, y que, si tal hiciese, no se ofrectese 
por el, m se celebrase el sacrificio por el descanso de su alma. y 

En la misma forma se explica el gran Padre de la iglesia San 
Agustin, hablando de ello como de cosa muy sabida. * El pueblo 
cristiano, escribe contra Fausto, celebra con religiosa solemnidad 
las memorias de los mártires, no ménos para imitar su ejemplo, que 
para hacerse participante de sus méritos y ser ayudado de sus ora- 


| San Cipriano, £pist. 3O, U. 3. 
2 San Cipriano, Egúrt, 66, a, 3. 
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ciones. Mas de tal manera las celebra, que nosotros á ningun mártir 
levantamos altares, sinó al mismo Dios; si bien es verdad que los 
construimos en memoria de los mártires. Porque, ¿qué Prelado, 
asistiendo al altar en los lugares de los santos cuerpos, ha dicho 
jamás: Te ofrecemos, Pedro, ó Pablo, ó Cipriano? La oblacion se 
hace á sólo Dios, que coronó á los mártires; y si se eligen para ha- 
cerla los lugares donde descansan las reliquias de estos siervos suyoa, 
la causa de ello está en que con esta accion queremos avivar en 
nuestros pechos el afecto religioso al acordarnos de sus triunfos, y 
procuramos producir en nosotros un aumento de amor, no sólo 
hacia aquellos cuyas acciones gloriosas podemos imitar, sino hacia 
Aquél que nos presta fuerzas para imitarlos , !. 

Enojoso sería recorrer aquí ahora la tradicion de los Padres para 
probar á nuestro confeccionador de drogas antireligiosas la antiquí- 
sima creencia de la Iglesia en los dogmas de la presencia real de 
Jesucristo en la Eucaristía, y de la Transubstanciacion. Citaremos 
solamente algunos que sirven por sí solos para evidenciar la justicia 
de nuestra causa. Y comenzando por el primero de los dogmas 
sobredichos, San Ignacio mártir, discípulo del apóstol San Juan, 
escribe las siguientes palabras: “Los herejes se abstienen de la 
Eucaristía y de la oracion, porque no creen que la Eucaristía sea la 
carne del Salvador, nuestro Señor Jesucristo, atormentado por mtes- 
tros pecados , *. Por estas palabras se ve cómo la Iglesia universal 
en el primer siglo creía, de la misma manera que los católicos en el 
presente, en el dogma de la Eucaristía; pues tenía por herejes á los 
que negaban la presencia real de nuestro Señor Jesucristo en el Sa- 
cramento. : 

San Justino dice tambien en su Apología al emperador Antonino: 
“Como por la palabra de Dios se hizo hombre Jesucristo nuestro 
Salvador, y para redimirnos tuvo carne y sangre, así tambien se 
nos ha enseñado ser la carne y sangre de este misma Jesus encar- 
nado el alimento con que hizo gracias á Dios al instituir la Eucarts- 
fla con su palabra, y con que son alimentadas nuestra carne y san- 
gre, siendo mudadas y transformadas en él, 3. Como se ve, el 
mismo hecho histórico atestigua aquí San Justino, á saber: la creencia 
universal de la Iglesia en el dogma de la Eucaristía en su tiempo. 


1 San Agustin, lib. xx, Contra el siamigiito Fatesto, CAP. XX1. 
2 San Ignacio M., Egíst. ad Smyrainses, Cap. vn. 
3 San juntino, Apetoz. 2.* (8). 1.5), u, 65. 
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Pues San Ireneo no es ménos explícito que estos dos santos már- 
tires y sabios. “¿Cómo dicen los valentinianos, escribe, que no ha 
de resucitar, y que se corrompe para siempre la carne de los cris- 
tianos, cuando esta carne es alimentada com el cuerpo y sangre del 
Señor? Porque así como este pan terreno, en virtud de la consagra- 
cion de Dios, deja ya de ser pan comun, y es Eucaristía compuesta 
de dos cosas, la una terrena (los accidentes) y la otra celestial (e/ 
cuerpo de Fesucristo); así tambien nuestros cuerpos, recibiendo la 
Eucaristía, dejan de ser corruptibles y tienen esperanza de resucitar 
gloriosos, '. Consulten, si gustan, Draper y sus progenitores los 
protestantes, á Clemente Alejandrino >, á Tertuliano *, á Oríge- 
nes +, y á San Cipriano 3, autores todos anteriores al siglo cuarto, y 
verá en todos ellos atestiguada la misma creencia de la Iglesia. 
Nada digo de los siglos posteriores, porque en ellos los testimonios 
de dicha creencia abundan hasta lo infinito, y la hacen más clara 
que la misma luz del día, 

Pues por lo que hace al otro dogma de la Transubstanciacion, 
la fe de la Iglesia en los primeros siglos no puede ser más maniñes- 
ta. Segun Draper, á la apotcósis de los héroes cristianos se siguió 
más tarde la creacion de este dogma; y cierto que hasta el mismo 
calvinista Blondell no se atreve á pasar más arriba del siglo y, sien- 
do lo más comun entre los protestantes creer que tuvo orígen en el 
siglo xt, porque entónces fué impugnado por Berengario. Mas cuán 
grande haya sido el error de los sectarios en esta parte, muéstranlo 
muy bien las palabras usadas por los Padres al hablar de la consa- 
gracion del pan y del vino en la Eucaristía; pues muchos de ellos 
llaman este acto ¿ramselementación, transmutación, comversion del 
pan y del vino en el cuerpo y sangre de Festicristo. Además, Tertu- 
liano dice de Jesucristo, en el libro 1wv contra Marcion, cap. XL, que 
tomando en sus manos el par, que en el Antiguo Testamento habia 
sido figura de su cuerpo, lo convirtió en su Propio cuerpo con aque- 
dias palabras: Este es mi cuerpo. San Cirilo de Jerusalen, en una de 
sus doctrinas á los recien bautizados, les advierte que el pan y el 
vino en el sacrificio de la Misa dejan de serio con las palabras de 
la consagracion, y añade para persuadirles este misterio la razon 


San Ireneo, lb. 1, Conf. Ádéres., CQpo “L 

Clem., Alex., Pordaf., lib, 1, cap. vi. 

Tertal., ib. De ¿eoiolaf., cap. vu, y id, De Resurrect, carnís, cap. VUE. 
Orvig., dfom. 7 ie Nomer., D. 3. 

San Cipriano, lib, .De daprir, O. 15 y 16. 
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siguiente: Mudó en cierta ocasion Cristo el agua en vino, ¿y to será 
digno de que le creamos que convirtió el vino en sé sangre, ?. 

Estos dos escritores fueron ciertamente anteriores al siglo vi, El 
uno griego y el otro latino, ambos dan testimonio de la fe que sobre 
la Transubstanciacion profesaba la Iglesia en su propio tiempo. 
San Ambrosio tambien, para persuadir la verdad de este misterio, 
escribe recurriendo á la divina omnipotencia con estas palabras: “Si 
tan poderosa fué la palabra de Elías, que hizo bajar fuego del cielo, 
¿no lo será tanto la de Cristo que sde la naturaleza de los elemen- 
os? El que pudo hacer de la nada lo que no era, ¿no podrá mudar 
lo que ya es en una cosa que no era? y ?. Pues San Ambrosio tambien 
vivió antes del siglo v:. Como el hablaron San Crisóstomo 3, San 
Gregorio Nigeno + y otros 5, 

De aquí es que, considerando Leibnitz estas y otras semejantes 
palabras de los antiguos Padres de la Iglesia, no dudó en purgar al 
Catolicismo de la vergonzosa mancha de innovacion, con que lo 
querían denigrar los protestantes para cohonestar su rebeldía. A 
este fin escribió las palabras siguientes: “La piadosa antigiiedad, 
<on palabras bastante explícitas, declaró que el pan se muda en el 
cuerpo de Cristo y el vino en su sangre; y frecuentemente recono- 
cen en esto los antiguos la ystastayeuo que los latinos tradujeron 
bien con la palabra trensubstanciacion; aquí tambien, pues, como 
en otras partes, ha de explicarse la Escritura por la tradicion que 
nos ha transmitido hasta nosotros la Iglesia, guardadora de la 
misma, *. 

Vengan, pues, ahora Draper, y sus legítimos padres los protes- 
tantes, á decirnos que la Iglesia católica se paganizó en el siglo y, 
dando entrada en su seno á las gentílicas doctrinas del culto de los 
Santos y de sus reliquias; y que, andando adelante en la comenza= 
da obra de corrupcion gentílica, inventó en los siglos posteriores el 
dogma de la Transubstanciacion. Ya hemos visto cuánta falsedad 
encierran estas afirmaciones, y con cuánta evidencia son desmenti- 
«las con la irresistible fuerza de los hechos, y hasta con el sapienti- 


1 5, Crrill. Elierosol,, Cateches, meys18É., CAP, VI, B 20. 

2 5. Ambros., lib. De imitiandis 304 de my1er., CAP. Xy D. $2. 

3 5. Chrysost,, Hemilia 83, in Martk. (al 32.) 

4 5. Gregor. Nisen., Oral. caterhirt., Cap. XXXVI, 

5 V. Belarmino, Gustrovers., Ub. y CAP. XX. 

6  Lelbnite, System. ¿hcolog., pár. 48. Véase Esslinger, Apelegís de le relig. cotkol, 
Pur der amtitrs prolertames. 
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simo testimonio del hombre más grande y profundo que han tenido 
los protestantes. 

Aún hay más; este eminente sábio confesó en términos explicitos 
ser cierto cuanto defendemos los católicos sobre la antigiledad del 
culto de los Santos y de sus reliquias, y señaló ademas con mano 
previsora el peligro de los grandes daños que ahora están sintiendo 
por haber sostenido lo contrario los mismos protestantes. “Es cierto, 
dice, que ya en el segundo siglo de la cristiana Iglesia eran celebradas 
las fiestas natalicias de los mártires, y que se celebraban sagradas re- 
uniones en sus monumentos ?7.,, “Debe temerse, continúa, que los que 
tienen por idolatría el culto de los Santos abran el camino á la des- 
trucción entera del Cristianismo. Porque si ya desde aquellos tiem— 
pos prevalecieron en la Iglesia horrendos errores, recibe gran re- 
fuerzo la causa de los arrianos y samosatenos, los cuales ponen en 
aquella misma época el orígen del error, y con razones oscuras de- 
fienden que el misterio de la Trinidad y la idolatría tuvieron princi- 
pio á un miamo tiempo... y aún pasará más adelante la sospecha de 
los ingenios audaces, porque les causará admiracion el que Cristo, 
tan largo en promesas para con su Iglesia, haya conoedido al ene— 
migo del género humano que, derrotada la idolatria antigua, entra- 
se otra en su lugar; y de diez y seis siglos que lleva de existencia 
la Iglesia, apénas se encuentre uno ó dos en que se haya conserva- 
do con dificultad Íntegra la fe entre los cristianos, siendo así que 
vemos las religiones judáica y mahometana haber perseverado bas- 
tante puras, segun el propósito de sus fundadores, muchos siglos. 
¿En qué vendrá, pues, á parar el consejo de Gamaliel, que decía 
deberse juzgar de la Religion cristiana y de la volnntad de la Provi- 
dencia por el suceso que aquélla tuviese? ¿Ó qué habría que pensas 
del mismo Cristianismo, que tan mal parado quedaría al ser some- 
tido á la mencionada prueba, *. Hé aquí cómo el gran Leibnitz 
presentía en el seno de la Reforma al hijo nefando de la Revolucion 
€ incredulidad. ¿Desengañaránse por fin los protestantes de buen 
corazon ? 

Si de la antiguedad del culto de los Santos pasamos á considerar 
la de sus reliquias, hallaremos que tambien ella fué grandisima, y 
que comenzó con la misma Iglesia. Ya la Escritura nos cuenta que 
los fieles llevaban los enfermos al príncipe de los Apóstoles, para 


y] Leibultz, ibid, pár. 37, pág. 100. 
2 Ídem, ¡áld,, pár. 57, pág. 102. 
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que los tocase siguiera su sombra y quedáren sanos *, y que se apli- 
caban á los enfermos y endemoniados los pañuelos y fajas que Rha- 
tia usado San Pablo, desapareciendo con esto la falta de fuersas y 
dos malos espiritus *. Y haciéndose esto en vida de los mismos Após- 
toles, claro está que no podían ménos de ser tratados con gran ve- 
neracion los cuerpos de los mártires. 

Ya hemos visto qué hizo en el segundo sigla del Cristianismo la 
Iglesia de Smirna con las reliquias de San Policarpo. Lo mismo su= 
cedió con el cuerpo de San Ignacio Mártir, tambien del segundo 
siglo: recogieron sus restos los cristianos, corriendo grande peligro 
áun en sus propias vidas, y los conservaban conto 3 tesoro ¿mestia 
mable dejado por Dios á la Iglesia. Véanse las verdaderas Actas de 
los Mártires, recogidas por Ruinart, donde se notará este ardiente 
deseo, manifestado siempre por los cristianos, de procurarse reli- 
quias de este género, á veces con grande riesgo de ser ellos mismos 
martirizados. Sabían esto los gentiles, y por lo mismo hacían mu- 
chas cosas para impedirlo, mezclando los cadáveres de los mártires 
con los de hombres facinerosos, y luégo, quemándolos juntos, ú 
arrojando sus cuerpos al mar, y otras veces sus cenizas, etc. >. Mas 
los cristianos se ingeniaban como podían para hacerse con los cuer- 
pos de los mártires, y luégo los colocaban en lugares preparados al 
efecto, los cuales se llamaban aposentos (cubicula ), martirios í mar- 
tyria ), memprias (memorias ), altares (altera ). De ellos escribe 
largamente Baronio al año 226, pár. 7, 12 4, 

Célebres son, entre estos túmulos de mártires, los sepulcros de los 
Santos Pedro y Pablo en Roma, los cuales eran visitados de los ficlea 
ya en los primeros siglos, como puede verse en la excelente obra de 
Gretzer 5. A ellos apela en el siglo m el presbítero romano Cayo para 
opugnar la herejía de los Catafrigas, diciendo á estos sectarios que allí 
tenían en el Vaticano los sepulcros de estos dos Apóstoles, donde los 
podían ver si querían, y donde se mostraban 4 todos los peregrinos *. 

Para distinguir los cuerpos de los mártires de los que no lo eran, 


TU decf., CAP. Y, vers, 15. 

2 ¿dd, Cap, XIx, vers, 12, 

3 V. Trombelli, Dv culín Sonctorws:, diseri. 7 y 8, 

4 Tambien se puede consultas sobre lo mismo D'Agincourt, Sería dell” arte co; 
wpmenecnti. Prato, 1826, vol. 2. 

5 Di Gacris peregrinatienións, Ub, 1, cap. 1, el adibi, 

6 Puédesme ver ente testimonio de Cayo en la Firteria eclesióstica de Eusebio, 
lib, 1, cap. 20cv. 
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solian poner encima de $us sepulcros unas ampollitas llenas de su 
misma sangre, y luégo alguna señal que atestiguase su gloria en los 
cielos, como una palma, una paloma, etc. *. Por fin, para honrar á 
los santos mártires se ofrecía, no á ellos, sino en su honor, el santo 
sacrificio de la Misa, como hemos ya visto en cuanto dejamos es- 
crito sobre el culto de los Santos citando los testimonios de Tertu- 
liano, de San Agustin y otros. Son ademas testigos de esta costum- 
bre las Actas de San Estéban, Papa *, y el libro antiquísimo intitu- 
lado: Las Constituciones apostólicas de San Clemente ?. 

Sería nunca acabar, si hubiéramos de traer todos los documentos 
que comprueban la antigijedad del culto aquí defendida: lea quien 
guste, para extender algun tanto sus conocimientos sobre esta ma- 
teria, el tratado teológico del P. Perrone sobre el culto de los San- 
tos y sus reliquias; él solo basta para adquirir evidencia de la verdad 
de ñuestra tésis, 

Por lo que hace á la antigiiedad de las imágenes, su uso y vene= 
racion se nos presentan hasta en el Antiguo Testamento. Dios mis- 
mo mandó á Moises colocar las efigies de dos querubines de oro á 
dos dos lados del arca del Testamento *, Dios mismo tambien ordenó 
al citado legislador de los Hebreos que fabricase una serpiente de 
bronce y la pusiese en alto, para que cuantos la mirasen sanasen 
de sus heridas 5. De Josué, el gran caudillo de Israel que introdujo 
al pueblo de Dios en la tierra de promision, cuenta la Sagrada Es- 
critura que, rompiendo sus vestiduras, postróse en tierra delante 
del arca del Señor y perseveró asi, tanto él como los ancianos del 
Pueblo, hasta la tarde *. David, arrebatado de su espíritu profético, 
exhorta 4 cantar al Señor y á adorar el escabel de sus piés, porque 
es Santo”. Salomon, en fin, se ocupa en edificar una casa, en la 
¿ual descanse el arca de la aliansa del Señor y el escabel de los piés 
de muestro Dios *. 


1 Véase ú Boslo, Roma sotíerranea , lib, t, cap, xx, y lib. 11; item Arioghi, Roma 
t0tlerranita norissims y tomo 1, db, tv, Cap. XLVIL. 
2 Bolandos, día des de Agosto. 
3 Lib. rv, cap. xxx. Vénse tambien Mamachi, Orígimes ét ontiguitates christiorat; 
tomo 1, lib, +. 
Ezoed., Cap. XXv, vers, 18-19. 
JVAn,, CAP, XXI, veré, 8, 
orut, CAP. VI, Vére, 6, 
Pa, xoviit, vers, 5. 
Paralipom. | CAP, KKVUl, ve. 2. 
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Por donde se ve que el mismo Dios incitaba á adorar el arca 
santa, escabel de sus piés y representacion de su diyina gloria, ó lo 
que es lo mismo, imágen pálida de su grandeza, Es verdad que el 
Señor mandó á los Hebreos no fabricasen imágenes, ni estatuas, 
cuando les dijo que á él sólo adorasen '. Pero, corno interpretan los 
expositores, incluso el mismo protestante Rosenmiiller, con aquellas 
palabras sólo les prohibió fabricar idolos 6 imágenes de dioses falsos, 
advirtiéndoles que á Él sólo debían adorar y no á otro dios alguno. 
“ Con esta ley quiso significar á los israelitas, dice el protestante 
citado en los escolios á esto lugar de la Escritura, que él en ninguna 
manera aprobaba la mezcolanza de varias religiones ni otrp culto de 
dioses que cel suyo. Porque en aquellos tiempos era una supersticion 
muy comun el creer los hombres que podían y debían dar culto á 
otros dioses, además del tributado al suyo propio, al dios de la 
tierra en que habitaban. , Por eso al arca santa, que era el escabel 
de sus plantas y la imágen ó simbolo de su majestad, no prohibe 
cl Señor tributar vencracion, ántes nos exhorta á ello por David 
en el lugar citado; como que la veneración y adoracion del 
arca son la veneración y adoracion del mismo Dios único y ver- 
dadero. 

En el Nuevo Testamento el uso de las imágenes data tambien de 
los primeros siglos; y es esto tan cierto, que con razon ha podido 
escribir el P. Perrone sobre esta materia las siguientes palabras: 
“ Despues de los trabajos llevados á cabo con tanta diligencia por 
los eruditos para investigar é ilustrar las antigiiedades cristianas, se 
ha adquirido sobre esto tal evidencia histórica, que más merecen 
desprecio que refutacion los que todavia persisten en la negativa ?., 
Por medio de las imágenes eran representados en aquellos primeros 
siglos los misterios de nuestra sagrada Religion 3, 

Nada más frecuente en los cementerios de los tres primeros siglos 
que la imágen del Salvador, ora sentado en cl monte y haciendo 
salir de sus plantas cuatro ríos, simbolos de sus gracias y doctrina, 
ora llevando sobre sus hombros la oveja perdida, ora apacentan- 
do sus ovejas. Vése á menudo pintado en el fondo de los vasos 


y Exod., CAP EX, PONS. 4. 

2 Perrone, De cultu Sanctorum, CAP. Y. Lie SHCTOTI EMagimut 15u 50 TEMTa- 
fiene, prop. 3%, o. 118, Barcinone, 1968. 

3 V. Clemente Alejandrino, Aeedogag., lib, 11, cap, 1; item Arioghi, of. «iz, 
lib. 15; y Boonarruotti, Osservasióni sopra alcrmi frommnenti di vosi emtichi ai vetra, 
Fiorenze, 1716: 
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sagrados, que entónces eran de vidrio, de cuya costumbre hace 
expresa mencion Tertuliano en el libro De Pudicitia, caps. vi y X, 
escrito cuando ya era montanista. 

Y no sólo la imágen del Salvador, sinó tambien las de los Santos, 
de los Ángeles y de la misma Virgen María se encuentran en aque- 
llos lugares '. Sobre lo cual es de notar la maliciosa ocurrencia de 
Draper, quien nos asegura que los cristianos de Alejandría en el 
siglo tv fueron los que introdujeron en la Iglesia la imágen de la 
Virgen Marta con el Niño en los brazos, copiando la pintura de la 
diosa lsis. Ya ántes de dicho siglo se pintaba en Roma á la Santi- 
sima Virgen de estelmodo, como se puede ver en la Hagiogtypta 
de Juan L'Heureux y en la Storia dell' arte cristiana del P. Gar- 
rucci. Por otra parte, no era ésta la forma ordinaria en que repre— 
sentaban los egipcios á aquella deidad impura. La diosa de las obs- 
cenidades egipcias, llamada Tsis cn las riberas del Nilo, .4mazfís en 
las llanuras de la Armenia, Astarte en Siria y en África, Mylitta en 
la Caldea, Pracriti en la India, y Vérus en los bosques de Idalia, 
otra forma llevaba, por cierto, que la inmaculada Virgen María. 
“ Lo más común, escribe l. de la Escosura en su Mania! de Mito- 
logia, pag. 256, Madrid 1845, era representarla con cuernos de vaca, 
emblema de la fuerza y de la luna, con un sistro, emblema del mo- 
vimiento, en la mano derecha; y en la izquierda una urna, jeroglífico 
de la fertilidad del Nilo. , “Sus estatuas, dice hablando de Horo 
el mismo autor, le figuran niño y fajado á manera de momia ó bien 
vestido de una túnica abigarrada de losanjes, asiendo una vara ter- 
minada á un extremo en cabeza de pájaro y al otro en látigo 6 
azote. , 

¿Qué tiene que ver esta inmunda deidad con la reina de la pure- 
za, para que este incrédulo destenguado haga derivar el culto de la 
una del culto de la otra? Sin duda, como buen positivista y amante 
Ye lo que se palpa con las manos y se goza con los sentidos, no le 
asienta bien la idea de la pureza inmaculada de Maria, y quiere con- 
fundir á la purísima Virgen con la adúltera Isis ?. Por eso tambien, 


s Y. Mamachi, /. cé2., lb, us, cap. 1; Bottari, Seultura e piitura sacre tsiratia dei 
cimeterii; Boldettl, Osservazióne sópra i cmeteri de santi martéri, Mid, 11, cap. 11; Ciom- 
pini, Hetrra monimenta, parte 1.*, Cap, XVI. 

2 Asíla lama Julio Fírmico en el libro De erroridus profanari ralipiuen, di- 
ciendo que el marido propio y legítimo de Isis no era Osiris, sinó Tifon, y que Isis, 
faltando al deber conyugal, nuduvo enredada en torpes armores con su propio her- 
mano Osiris, de quien tuvo varios hijos. 
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entre las muchas acusaciones que formula contra la Iglesia, se en— 
cuentra la de haber ésta puesto la condicion del celibato á los que 
voluntariamente y por eleccion propia se resuelvan á vivir en el 
santuario. ¡ Tanto le pesa la sublime espiritualidad del Catolicismo! 

Biea es verdad que, segun sabemos por Apuleyo *, Isis era lla— 
mada tambien, como María, reina del cielo. Pero muy diferente 
era el sentido de estas palabras, aplicadas por los paganos á Isis y 
por los cristianos á María. Estos hacen ¿la Virgen reina de los Án- 
geles y de los Santos, ó lo que es lo mismo, reina de los sierros y 
amigos de Dios; mas los gentiles hacian á Isis reina de todos los 
dioses, principio primordial de todas las cosas. María es la esclava 
del Señor, Isis la reina y señora de todos los dioses celestiales, in- 
dependiente de todo otro sér y de ninguno esclava. 

Movido Draper sin duda del mismo horror á la pureza y odio á 
la inmaculada Madre de Dios, asienta que los cristianos, echando 
de menos los lupercales ó fiestas de Pan, instituyeron la fiesta de la 
Purificacion de María. Antes bien para acabar con aquella costum- 
bre, llena de obscenidades, ó lo que parece más probable, para 
desterrar de Roma la fiesta .Imóurbia!, en que los gentiles andaban 
por la ciudad con candelas encendidas en honor de Pluton, que 
creían haber hecho lo mismo para buscar á Proserpina, fué para lo 
que se instituyó en Roma la fiesta de la Purificación 4 Candelaria, 
la cual en la Iglesia griega ya se venía celebrando desde los prime- 
ros siglos !. 

No necesitaba la Iglesia andarse copiando de nadie los ritos ex- 
ternos del culto con que había de honrar á Dios, en sí mismo y en 
sus Santos, teniendo en la vida y actos de su divino Fundador un 
objeto harto sublime y elevado para inspirarse, y en los ritos del 
Antiguo Testamento, determinados por el mismo Dios, una fuente 
perenne de imitacion suavisima. Bastábale recordar la historia de la 
presentacion de la Virgen en el templo, narrada por San Ltúcas 
(cap. 1), y ejecutada por la purísima Señora con objeto de confor- 
marse á lo que estaba por Dios establecido en la Antigua Ley sobre 


1 Lib, x1. * Regina cocli, la dice. sive tu Ceres, alma Írugum parens originalis, 
seu tu cuelestis Venas... sou Phoebi Boro"... triformi facie larvales impetus compri- 
mens, terrzeque claustra cohibens.,, Pignorio cita esta inscripcion de Cápua: Ze e46] 
swna, ques es omnia des leis, Arrios Balbinus, Véase é Visconti, Musto Clieramsnti, 
(César Cantú. Mist, maior, E, 1, lib. 15, Cap. KKU, sete.) 

a Véase en el Dicelonario de Moreri la palabra Zurificasione della D. Verge 
Mario. 
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la purificacion de las paridas, para que concibiese la idea de pintar 
á la Madre con el Niño en sus brazos, y de celebrar la fiesta de la 
Purificacion de María, sin que fuese á inspirarse en una deidad tan 
impura como Isis. Bastábale tambien traer á la memoria lo que 
habia sido el sacerdocio en el pueblo hebreo, la magnificencia del 
templo de Jerusalen, el lujo de riqueza desplegado allí en los vasos 
sagrados y demas ornamentos del culto, para que hiciese ella otro 
tanto luégo que pudiese. 

En las catacumbas se servía de ornamentos pobres y de cálices 
de vidrio, por hallarse perseguida y nada abundante en bienes tem- 
porales. Mas cuando salió de ellas triunfante, y se vió protegida por 
el poderoso brazo de un principe religioso y magnifico, desplegó 
bien pronto, como era natural, gran lujo de esplendor y de magni- 
ficencia en el culto, dejándose llevar de los impulsos de su enarde- 
cido corazon lleno de amor para con Dios y su divino esposo Jesus, 
y no dando oidos á raquíticos pensamientos é indignos de su santi- 
dad y grandeza. ¿Qué necesidad tenía la esposa de Jesucristo de 
andar mendigando fusiones indignas y degradantes con el paganis— 
mo, legado el día de su victoria y triunfo universal en el mundo, 
cuando oprimida, maltratada y perseguida por los tiranos más san- 
grientos, había desarrollado por todas partes una vitalidad tan pro- 
digiosa, una fuerza de asimilacion tan admirable que, ya ántes de 
serle concedida la paz por Constantino, reinaba triunfante y pode- 
rosa, dueña de todo el mundo civilizado ? 

Lo que hizo, sí, la Iglesia, fué practicar una prudencia suma en 
la abolicion de los usos y costumbres gentílicas, condescendiendo 
con la debilidad de los flacos y enfermos, adoptando á veces ciertas 
cosas en sí indiferentes, usadas entre los paganos con espíritu ido- 
látrico, pero santificadas y purificadas por ella con la intencion 
pura de dirigirlas al culto y servicio del verdadero Dios. Por lo que, 
triunfante ya de la idolatría, y no viendo peligro en que permane- 
ciesen en pié los antiguos templos, donde habían sido ofrecidos sa- 
crificios al demonio, no quiso destruirlos, como había, hecho en 
otro tiempo, sinó prefirió conservarlos, para que, purificados y san- 
tificados, sirviesen de lugar de reunion á los cristianos y se ofrecie- 
sen en ellos sacrificios al verdadero Dios '!. Y en este género de 
conducta no hacta más que imitar á su querido apóstol San Pablo, 


1 VW, Haronio en las Notas al Afartirologia romano, día 2 de Febrero, y en lus 
Anales ceferiórticas al 950 45, Dúm. 23 y sigulentes. 
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maestro de las gentes, el cual decía que se había hecho enfersto 
con los enfermos para ganarlos é Cristo, y judio con los judíos para 
que fuesen más los que se salvasen, y todo con todos para ganarlos 
á todos para su divino Maestro (1 Cor., cap. ix, vers. 20-22). 

Por esta razon, allí donde era conveniente admitir y promover 
el culto de las imágenes, lo admitía y promovía; mas donde veia 
peligro de idolatría por la propension idolátrica antigua y no bien 
desarraigada todavía de los recien convertidos, no permitía tal gé— 
nero de actos religiosos. Así, andando el tiempo, permitió se pinta- 
se á los Santos coronados de una aureola de gloria; lo cual antes 
no se podía hacer por la ocasion que con esto se hubiera dado para 
idolatrar viendo pintados á los Santos de la misma manera que lo 
estaban los ídolos del gentilismo. Sobre lo cual dice Cristiano Lupo 
estas palabras: “La extincion del paganismo quitó la ofension y es- 
cándalo, y de esta suerte la costumbre de coronar se hizo, de im- 
pia y gentil, piadosa, religiosa y cristiana ', , Asi tambien, para 
concluir por fin este largo capítulo, el empleo de las estatuas fué 
posterior al de las imágenes de mera pintura, á pesar de que, mi- 
rada la cosa en sí, no se diferencian la estatua y la pintura absolu— 
tamente en cuanto al oficio propio de representar al prototipo. Con 
las pinturas no se impresiona la gente ruda tanto como con las es- 
tatuas, y está ménos expuesta á imaginarse que se encierre en ellas 
alguna virtud sobrenatural, en lo que consistía precisamente el error 
de adorar á los tdolos, y en lo que consiste tambien la supersticion 
de los amuletos y talismanes, practicada por muchos mahometanos 
y judíos. 

Léjos, pues, de recriminar á la Iglesia en su manera de des- 
truir el gentilismo y de echarle en cara un paganismo que nunca 
ha tenido, admiremos, por el contrario, su táctica sapientísima 
en el modo de salvar á todo el mundo sin perderse ella misma en 
medio del inmenso mar de errores que desde su nacimiento la 
han rodeado, forcejeando siempre con gran furia para sumer— 
pirla en su seno. No seamos tan injustos, que nos atrevamos á re- 
prenderla por no haber usado con los vencidos la bárbara feroci— 
dad del mahometismo, cuyos secuaces no han tenido otro modo 
de establecer su religion en el mundo sinó el de llevarlo todo á fue- 
go y sangre. Digamos, por el contrario, que la religion de Maho- 
ma, como hija de las tinieblas y fundada en el error, fué bárbara y 


1 Dissertatio de septima Synodo, UCL. 5, 
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sangrienta con los vencidos, axigustando por completo todo lo que 
entre ellos no era suyo; y que la religion de Jesucristo, como hija 
de la luz y fundada en la verdad, fué suave y civilizadora, astmi- 
téndose todo lo bueno de las civilizaciones pasadas, y 1ransforman- 
do sábiamente en su sér sobrenatural y bajado del cielo todo 
cuanto malo é imperfecto halló en la ciega gentilidad por ella con- 
quistada. 


CAPÍTULO XII 


El. CATOLICISMO Y LA CIENCIA TOCANTE Á LA IDEA 
DEL MUNDO. 


. hon lo dicho en los capítulos anteriores parécenos quedar 
h Acéja harto evidente la imposibilidad de conflicto alguno entre 
AD la religion y la ciencia en cuantd atañe á la idea de Dios, 
que es el primer objeto de la Filosofía. En efecto: en ellos dejamos 
evidenciado que cuanto el Catolicismo enseña en órden á este subli- 
me objeto, es 4 manifiestamente verdádero, por hallarse demostra- 
do con el discurso natural de la humana inteligencia, ó evidente- 
mente creible, ya por contener en sí las señales más claras de vero- 
similitud que en cosas superiores á la razon del hombre se pueden 
descar, ya tambien por hallarse rodeado de toda aquella certeza 
histórica que en materia de hechos se puede exigir. El hecho de la 
revelacion católica es- históricamente tan cierto como pueden serlo 
los hechos antiguos más averiguados que hallamos rarrados en los 
libros de los historiadores, y los dogmas contenidos en este mismo 
hecho son en verdad superiores á la capacidad de la flaca razon 
humana, mas no contrarios á elia, ántes la engrandecen y levantan 
á un órden muy superior al suyo, descubriéndole nuevos horizontes 
de luz, á que ella nunca hubiera podido llegar abandonada á sus 
propias fuerzas. 

Tiempo es ya de que pasemos á la segunda parte del problema 
que forma el objeto de este nuestro trabajo, haciendo ver á nuestro 
incomparable filósofo americano que tampoco puede existir conflicto 
alguno entre la religion y la ciencia en órden á la idea del mundo. 
Para esto es preciso que consideremos todas aquellas ideas funda- 
mentales y filosóficas á que da márgen la vista atenta y reposada 
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de todo ese conjunto de séres sensibles y sujetos á continua varia- 
cioh, designado con el nombre magnífico de sudo *, 

La primera cuestion que en esto se nos presenta es la relativa á 
la naturaleza interna de esta misma universidad de séres. ¿Es el 
mundo una cosa increada, dotada de existencia propia y no recibi- 
da de nadie, ó por el contrario, ha sido producido por un sér su- 
perior á él, y por tanto depende en su existencia de este su autor 
y artífice supremo? En otros términos, ¿es este mundo una cosa 
producida por Dios y distinta de él, ó se identifica con el mismo 
Dios, ora constituyendo todo su sér, como quieren los Materialis— 
tas, ora siendo una simple emapacion suya, y formando uno de sus 
naturales y espontáneos modos de"ser, como place á los Panteistas 
de nuestros días? ¿Qué dicen la religion y la ciencia sobre este 
punto ? ¿Puede existir sobre él conflicto alguno entre una y otra? 

Ciertamente, si por ciericia hubiéramos de entender las necedades 
é implos absurdos excogitados por los Materialistas y Panteistas, 
desde luégo sería preciso afirmar que el conflicto, no sólo es posi- 
ble, sinó real y efectivo; porque el concilio Vaticano ha condena- 
do expresa y formalmente los errores del materialismo y del pan- 
teismo. Hé aquí los cánones dogmáticos relativos á estas inmundas 
doctrinas, segun los hallamos en la Constitucion Dei Filis, pár. 1.2, 
de Deo rerum omuisua creatore: “1. Si alguno negare á Dios, 
único y Verdadero, criador y señor de las cosas visibles é invisibles; 
sea anatematizado. 2.” Si alguno tuviere la desvergienza de afirmar 
que nada existe sinó la materia; sea anatematizado. 3.” Si alguno 
dijere que una sola y misma es la sustancia ó esencia de Dios y la 
de todas las cosas; sea anatematizado. 4.” Si alguno dijere que las 
cosas finitas, tanto corpóreas como espirituales, ó al ménos estas 
últimas, han emanado de la sustancia divina; ó que la divina esen” 
cia con la manifestacion ó evolucion de sí misma se hace todas las 
cosas; ó finalmente, que Dios es un sér universal 4 indefinido que, 
determinándose, forma esta Universidad de cosas dividida en géne- 
ros, especies é'indivíduos; sea anatematizado. 5.* Si alguno no con- 
fiesa que el mundo y cuantas cosas hay en él, así espirituales como 
materiales, han sido sacadas por Dios de la nada en toda yu sustan- 


1 La palabra wwurxdo vienc del latin, y denota una cosa exenta de mancha alguna: 
se aplica á esta universidad de séres visibles para significar el admirable concierto y 
armonía con que todos ellos se hallan entrelarados y hermosamente tienden unidos á 
la consecucion, asi de sus fines particulares, como del de todo el sistema por ellos 
formado. 
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cia; ó dijere que Dios las crió, no con una voluntad exenta de toda 
necesidad, sinó con la necesidad con que se ama á sí mismo; ú ne- 
gare que el mundo ha sido criado para gloria de Dios; sea anate- 
matizado. y : 

Hasta aquí el concilio Vaticano, de cuya oposicion con la ciencia 
moderna en esta parte no se puede dudar un solo momento. 

Mas, por dicha grande de la humana naturaleza, la doctrina aquí 
condenada es tambien rechazada por la verdadera ciencia, la cual 
se goza en extremo de hallar en la idea cristiana la nocion exacta y 
verdadera en órden á la naturaleza del mundo. 

En efecto; nada más evidente que la distincion esencial y absolu- 
ta entre la naturaleza de Dios y la del mundo. Todas las propieda— 
des naturales é inherentes á su divino Sér nos están clamando que 
Dios es una cosa infinitamente más perfecta que todo cuanto grande 
y perfecto se encierra en esta universidad de séres variables y fini- 
tos, que llamamos mundo. 

Prescindo enteramente de si es ó no infinito el número de séres 
finitos que pueblan la variada multitud del universo; prescindo tam- 
bien por completo de si el mundo ha existido siempre, de manera 
que no se le pueda encontrar cabo en su duracion pasada, como es 
imposible hailársele en la que todavía le queda por pasar. 

Cuestiones son éstas que no puede resolver con certeza la huma- 
na filosofía abandonada á sus propias fuerzas, hallándose discordes 
los filósofos sobre si es posible ó no el número infinito de séres 
creados !, y sobre si repugna ó no la creacion ab acterno”. Ninguna 


1 La opinion más comun es que repogra tanto la extension como la multitud in- 
finitas, y por esta parte milita Santo Tomás en la Suma teológica (1. p., q. 7., 02 3 
Y 4). Pero dism mucho de ser improbzble la opinion contraria, peleando por ella el 
sapientísimo cardenal Toledo, jesuita, en su excelente obra teológica recientemente 
deda ú luz en Roma, cuyo título es: Framcisej Toleti e Societate Jesu S, KR. E. prosby- 
teri Cardinalis in Senan Thcologias 5. Thomas Aquinatis enarratio ex authegrapho 
tm dlblistieca Collsgii Romariá nsservato, Militan tambien en favor de esta segunda opi- 
nico Ocam, Gregorio, Avicena, Algacel; llémania probable Durando y Gabriel en los 
Jogares citados por dicho Cardenal en el art. 4.? de la cuestion 7.” arriba menciona”. 
da. Cou Toledo sienten además Vaxquez, Ullos, Benedictis y otros ñilósolos y teólo- 
gos de no pequeña autoridad, entre los cunles blen podemos señtlar tambien Á nues- 
tro Insigne Balmes, pues sólo rechaza el número infinito en cuanto d la cocxistencia 
de estados incompatibles en unos mismos séres: véase su Filosofía fuadamintal, trAta- 
do del Ayfnito, , 

3 La misma variedad de opiniones que sobre la cantidad infinita, contimua ó dis- 
continua, se nota tambien sobre la posibilidad de un mundo a aeferne. Santo Torás 
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de estas cosas necesito para hacer ver que el mundo es cosa distinta 
de la Divinidad, y que ni siquiera puede ser considerado como una 
emanacion de la sustancia divina, ó bien como una propiedad del 
divino Sér, inmanente en Dios al modo que mis pensamientos están 
inmanentes en mi alma que los concibe. Digamos cuatro palabras 
para demostrar esta verdad, comenzando por combatir la absurda 
hipótesis panteístico-materialista. El autor de Los Conflictos tiene 
la palabra para defender la causa de estos desalmados. *¿Debemos, 
pues, deducir, escribe en el cap. ix, tratando del gobierno del uni- 
verso, que el sistema solar y el mundo estelar han sido llamados por 
Dios á la vida, y que es voluntad arbitraria la que ha impuesto las 
leyes por las cuales se ha dignado que estuvieran regidos sus movi- 
mientos, ó bien creeremos que todos estos sistemas se han formado, 
no ya en virtud del fx? divino, sinó por la operacion de la ley?..... 
Si admitimos que la sustancia de que se compone el sistema solar 
ha existido en otro tiempo en el estado de nebulosa, y que se ha- 
llaba en rotacion, todos los hechos en los cuales insiste Laplace se 
encadenan como efectos mecánicos y necesarios. , “En la India cs 
donde el hombre por vez primera, , escribe en el cap. y, tratando 
sobre la naturaleza del alma, “ha comprendido y reconocido el gran 
hecho de la eternidad y de la indestructibilidad de la fuerza. Esto 
implica la idea más ó ménos distinta de lo que llamamos ahora la 
conservacion y la correlacion de las fuerzas. Consideraciones ligadas 
á la estabilidad del universo apoyan esta opinion, supuesto que es 
cierto que, si las fuerzas llegasen á aumentar ó á disminuir, cesaría 
el órden del mundo. Una determinada suma de energía universal 
invariable debe, pues, de ser aceptada como hecho científico. Los 
cambios de que somos testigos no pueden consistir en otra cosa que 
en la distribucion de esta energía. Pero puesto que el alma ha de ser 


sostiene que es posible un mundo de esta clase, notando que sglo por la revelacion 
podemos saber que no haya existido siempre este mundo en que habitamos. ” Mun- 
dum noz semper fujase, escribe en la Suma feológica, L. p., q. 46, 2. 2., sola fide tene- 
tor, el demonstrative probari acu potest.. Y á esto añade la siguiente reflexion: “Et 
hac utile est ut consideretur; ne forte aliquis, quod fidei est demonstrare praesumens, 
rationes non neccasarias inducat, quae precbeant matezlam irridendi infidelibus exi» 
stimantibus nos propter bajusmodi rationes credere quae fadei sent, . Otros deñienden, 
por el contrario, que repugua absolutamente la produccion as acferno de criatura al- 
guna, juzgando que de lo coutrario habríamos de admitir la posibilidad del número 
infinito. Suarez sigue una opinion media, defendiendo la posibilidad de um mundo 
+izmo en cuanto á la sustancia, pero negando que zen posible un tiempo eterno en la 
seric de los momentos yn pasados, Véase su MetaJfrica, tomo 1, disp. 20, sac, 5.* 
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considerada como un principio activo, llamar un alma á la existen- 
cia sacándola de la nada sería necesariamente añadir una fuerza á la 
nueva suma de la fuerza precisamente existente en el universo. , 

“ ¿Hay, pues, una vasta existencia espiritual en el universo, con- 
tinúa en el mismo capítulo, despues de haberse esforzado en demos- 
trar que no hay diferencia esencial entre las fuerzas moleculares de 
la materia, las que gobiernan el organismo de los séres organizados 
y las que constituyen la inteligencia y voluntad del hombre, “como 
hay una vasta existencia material? ¿Un espíritu que, segun la ex- 
presion de un gran poeta aleman, duerme en la piedra, delira en el 
animal, se despierta en el hombre? ¿Se deriva el alma de la una, 
como el cuerpo de la otra? ¿Regresan los dos de la misma manera 
al origen de donde emanan? Si asi es, podemos interpretar la exis- 
tencia del hombre y conciliar nuestras ideas con la verdad cientifica 
J con muestro concepto de da estabilidad y de la iwvariabilidad del 
UNÉVESSO, y 

Es decir que, segun este escritor, Dios no es en sustancia sinó 
esta grande máquina del universo dotada de una cierta cantidad de 
fuerza que se transforma diversamente en la variada multiplicidad 
de séres, y que con esta transformacion pone en movimiento con- 
tinuo, en virtud de su misma espontaneidad, esta gran masa de ma- 
teria de que se componen los astros y demas cuerpos celestes. Por 
eso, dando á esta fuerza universal, perpetua é indestructible, el nom- 
bre de inteligencia infinita, se explica de este modo en el poco há 
citado capítulo 1x: “El universo no es otra cosa que una nube, una 
nube de soles y de mundos. Por grande que nos parezca, no es para 
la inteligencia eterna é infinita sinó una neblilla flotante. Si existe 
una multitud de mundos en el espació, existe tambien una multitud 
de mundos en el tiempo. Como la nube sucede á la nube, el sistema 
estelar — el universo para nosotros — sucede á un número infinito 
de otros sistemas que le han precedido, y es seguido por otra suce- 
sion de sistemas igualmente infinita. La metamorfosis de la materia, 
el encadenamiento de los efectos y de las causas, nó tienen princi- 
pio ni fin. 

No es, como hémos visto más arriba al tratar de la naturaleza de 
Dios, nuevo este sistema, pues lo profesaron los estóicos con el 
padre de todos ellos, el filósofo Zenon de Elea. Su absurdidad em- 
pero no puede ser más palpable, pues introduce en la escena un sér 
enteramente inconcebible € inexplicable, ó sea el mundo material 
llevado por impulso de su propia naturaleza á formar sistemas 
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estelares sin cuento para volverlos 4 deshacer, y condenado á con= 
sumir toda su existencia eterna en tejer y destejer, á guisa de artífi- 
ce que nunca está contento con su obra. : 

En hora buena que todo este sistema estelar, que llamamos el 
wnóverso, haya podido salir de una sola nebulosa puesta en rotacion 
é impulsada á lanzar fuera de sí masas más ó menos considerables, 
que participen del movimiento adquirido y giren alrededor del cen- 
tro de atraccion, siendo ellas mismas á gu vez nuevos focos de otros 
globos por ellas lanzados y puestos en continuo movimiento. Todo 
esto concedido, todavía queda una importantísima cuestion por dis- 
cutir. ¿Quién comunicó ese movimiento de rotacion á la nebulosa? 
Porque esta clase de movimiento, como ni otro ninguno tampoco, 
no es esencial á la materia; ésta, segun consta por la experiencia, 
permanece de suyo indiferente á recibir el impulso y direccion que 
de fuera se le comunique. 

Fácilmente se supone la tal nebulosa agitada con el pretendido 
movimiento de rotacion; pero hay que explicar la causa de ese mis- 
mo movimiento. La materia no se ha podido poner á sí misma, en 
virtud de su propia esencia, en el estado de rotacion dicha; puesto 
que, si asi fuese, este estado le sería esencial, y por consiguiente 
perpetuo é indestructible como ella misma, Toda esencia es nece- 
sariamente lo que es, y no puede ser de otra manera; por donde, si 
de la esencia de la materia cósmica naciese el movimiento dicho, 
éste por fuerza habria de ser inalterable, como es inalterable la na— 
turaleza lumínica de! sol, por ejemplo, que consiste en su inclinacion 
á iluminar, ¿Quién, pues, repito, ha comunicado este movimiento 
rotatorio á la nebulosa, para que de él resulten los innumerables 
astros que en ordenada variedad y armonía constituyen lo que ape- 
llidamos con el nombre de mundo? 

Responderá sin duda Draper, con todos 3us materialistas, que el 
movimiento rotatorio de la nebulosa es el resultado del sistema es- 
telar anterior, resuelto en la nebulosa dicha y producido á su vez 
por otra que tuvo un semejante nacimiento. Porque, como la nube 
sucede d la nube, el sistema estelar —el iniverso para tosotros — 
sucede ú un número imfmilo de otros sistemas que le han precedido. 
Mas esto no resuelve la dificultad; lo que hace es trasladarla toda 
entera 4 los tiempos anteriores, sobre los cuales se puede hacer la 
misma pregunta. Tenemos aquí la cuestion del huevo y la gallina. 
¿Quién produjo el huevo? la gallina. ¿Y la gallina de dónde ha sa- 
lido? de un huevo. Si no saltamos á otro sér que sea causa y orígen 
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de entrambos, estaremos siempre en un círculo infinito de causas y 
efectos que se producen mútuamente sin tener cada una la razon 
suficiente total de la existencia de la. otra. Porque el huevo en tanto 
da la existencia á la gallina, en cuanto que ésta se la concede á él, 
y viceversa; por donde ni el huevo es la causa y razon suficiente 
total de la gallina, ni ésta de aquél, sinó que parte de esta razon 
suficiente la deberán tener uno y otro en sí mismos, dándose por 
consiguiente el huevo la existencia á sí propio, y lo mismo la galli- 
na, y existiendo ántes que hayan existido. Porque para causar es 
preciso ser ántes; puesto que nada puede hacer lo que nada €s. 

Así, pues, demos al profesor americano el número infinito que 
desea de transformaciones acaecidas á las nebulosas agitadas del 
movimiento rotatorio, para que de ellas broten cuantos sistemas so- 
lares se le antojen. Lo cual, sin embargo, nunca pasará de ser.una 
hipótesis gratuita, incapaz por tanto de constituir lo que en buena 
filosofía recibe el nombre de erercia. Con esto no habrá conseguido 
sinó dar una explicacion percial de cada uno de los sistemas este- 
lares, y de las nebulosas rotatorias que se proponga examinar. La 
coleccion total de los sistemas solares y de las nebulasas dichas, 
sea finita ó infinita, siempre quedará sin correspondiente razon 
suficiente, si no se recurre á un ser superior á la nebulosa y al sis- 
tema, que haya dado á entrambos la existencia sin haberla él reci- 
bido de ellos. Como la coleccion total de huevos y de gallinas per- 
manece de todo punto inexplicable y sin debida razon suficiente para 
existir, sea ella finita ó infinita, si no nos remontamos á la causalidad 
de un sér que, no siendo ni huevo ni gallina, haya dado á entram- 
bas la existencia, ora ú la gallina por medio del huevo, ora al huevo 
por medio de la gallina. : 

Es verdaderamente ridículo creer que en un número determinado 
de veinte huevos, por ejemplo, y veinte gallinas, haya habido nece- 
sidad de un sér distinto de éstas y aquéllos para poder explicar su 
existencia; y luégo pensar que, en aumentando la série hasta el in- 
finito, la necesidad de recurrir á un sér distinto de toda ella cesa por 
completo. La necesidad persiste la misma, fundada en que toda la 
serie, sea finita ó infinita, está esencialmente compuesta de séres-pro- 
ducidos por otro, y por consiguiente tambien la séric total es esen- 
clalmente producida, siendo evidente aquel principio de que lo gue 
conviene esencialmente á las partes conviene de la misma manera 
esencialmente al todo. 

Allégase á esto que en la doctrina materialista el mundo, ó mejor 
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dicho la materia y las fuerzas universales de que el mundo se compo- 
ne y que siempre permanecen las mismas, será un verdadero sér in 
creado, no teniendo de producido sinó la infinita variacion de esta— 
dos que en serie continua y nunca interrumpida se suceden, Tendra, 
pues, la materia cósmica, animada así de su fuerza original, todas 
aquellas cualidades esenciales que la razon encuentra en la nocion 
del sér no producido por otro, ó sea en gl sér que existe en virtud 
de su propia esencia. Ahora bien: nada más contrario á las referidas 
cualidades que la naturaleza de la materia dicha, Porque el sér in- 
ureado todo cuanto tiene lo posee en virtud de su misma esencia; 
por ningun otro puede ser modificado ó perfeccionado, debiendo 
tener las modalidades correspondientes á su mismo sér, el cual no 
depende de nadie. Y teniéndolo todo en virtud de su esencia, debe 
tener en acto todo aquello que es capaz de poseer; puesto que nadie 
se lo puede dar sinó €l mismo, y para dárselo es preciso que lo ten- 
ga ántes, Resulta de aquí que el sér increado debe ser acto purisimo 
incapaz de hallarse en potencia para recibir cosa alguna; incapaz, por 
consiguiente, de transformacion de ninguna clase, plenísimo en la 
razon de sér, como que nada puede tener de su contrario, ó sea de 
potencialidad actuable, 

La materia, por el contrario, áun dotada de'aquella fuerza pri- 
raordial que se le supone, está siempre determinada á la recepcion 
de transformaciones diferentes, á la perpetua sucesion de estados, 
al progreso continuo y al aumento de perfeccion en los diversos 
séres que sucesivamente van poblando el universo, ¿Quién no ve, 
pues, que la materia dicha no puede ser en manera alguna un sér 
que tenga la razon suficiente de su existencia en sí mismo, sinó un 
sér dependiente de otro superior á la, de quien recibe el existir, 
así como los determinados modos de su existencia misma? 

Hay ademas fuera de esto una razon manifiesta que pone por sí 
sola en plena evidencia la absurdidad grandísima del materialismo. 
Veo yo un reloj, é inmediatamente concluyo que aquel artefacto 
no se ha hecho á sí solo, sinó que es efecto de una mente ordena- 
dora. Ninguno me'convencerá jamás, ni convencerá tampoco á 
nadie que no tenga perdido el juicio, que la £xesda de Virgilio, por 
ejemplo, y dun el mismo librejo de Draper, son obras de la ciega 
fatalidad, llamada /ey por los materialistas modernos. No; lo que 
está en tinieblas nunca produce la luz; lo que en sí mismo no tiene 
órden, jamás lo podrá comunicar á sus efectos; lo que carece de 
inteligencia, nunca podrá echar al mundo séres adornados de ese 
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hermoso atributo de concebir ideas de órden y armonía, de dirigir 
sus acciones al conseguimiento de un fin, de determinarse á sí mis- 
mo en el ejercicio de su actividad, de ser dueño de sus propias ac- 
ciones con el dón precioso de la libertad. 

Digan lo que quieran los materialistas, el mundo entero "revela 
órden, armonía, belleza por todas partes; nada hay en él que 
esté de sobra, nada que falte. Lo grande y lo pequeño, todo tien- 
de en el mundo á su peculiar y propio fin con una constancia y 
regularidad admirables; y tiende á él de tal manera, que el con= 
seguimiento de su fin en los séres inferiores es verdadero medio, 
respecto de otros más elevados, para que éstos obtengan tam- 
bien cl suyo propio. Los minerales elaboran sus combinaciones 
químicas, y con esto consiguen su propio fin de formar los diferen- 
tes cuerpos compuestos que se encuentran en la naturaleza, La ela- 
boracion de los minerales sirve á las plantas para que su principio 
vital ejecute en ellas operaciones más complicadas y perfectas, que 
serían imposibles sin la prévia elaboracion de los minerales. Los 
animales, á su vez, usan de las plantas como de instrumentos para 
practicar las acciones de su vida propia; acciones que superan en 
perfeccion á las realizadas por las plantas, pero que dependen de 
ellas como de condiciones necesarias para poderlas ejecutar, El 
hombre, por fin, echa mano de los animales para mantenerse y 
conservar su organismo, semejante al de las bestias, y sc sirve de 
este organismo para efectuar las funciones propias de su vida inte- 
lectiva, de esta vida altísima y sublime .por la cual adquiere las 
ideas universales, corrige los errores de los sentidos, contempla en 
su bellísima armonía el ordenado movimiento de los astros, y asiste 
lleno de admiracion á este concierto musical ejecutado á cada ins- 
tante por la maravillosa máquina de este mundo sensible. Todo, 
pues, aparece aquí ligado y artísticamente dispuesto para el des- 
arrollo de un plan concebido en la mente del Artífice divino; todo 
revela en este mundo la existencia de una inteligencia ordenadora, 
que lo ideó y sábiamente lo gobierna. 

¿Diráse que todo esto es el efecto natural y espontáneo de una 
fuerza fatal é irresistible, movida por el ciego impulso de su natu- 
raleza é inclinada á desarrollarse progresivamente en virtud del im- 
pulso mismo que ciegamente la agita? Mas lo que no tiene concien- 
cia de sl mismo, ¿cómo podrá darla á ninguna de'sus obras? Lo 
que carece de libertad, ¿cómo podrá comunicarla a sus naturales 
electos? Afirmesc en hora buena, si se quiere, que este mundo 
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visible es un órgano inmenso en que cada una de las diferentes pie- 
zas contribuye maravillosamente á producir la armonía en virtud de 
las mismas leyes de la materia. Mas digase tambien al mismo tiem- 
po que esas leyes han sido dictadas por un supremo Legislador; 
que esa inmensa máquina ha sido fabricada por un artista de inteli- 
gencia suma; que la sábia disposicion de sus piezas es obra, no de 
la.ciega fatalidad, sinó de la eterna Sabiduria; que el armonioso 
concierto de los sonidos, finalmente, se debe á la portentosa habi- 
lidad del artista que imprime continuamente en el teclado la delei- 
table armonía de su arte. Establecido esto, no habrá ningun incon- 
veniente en que todo el sistema estelar del universo salga, conforme 
á la hipótesis de Laplace, de una grande nebulosa puesta en rota- 
cion, como no lo habrá tampoco en excogitar otras más 4 ménos 
ingeniosas conforme al talento de cada uno !. 

Paro aquí nos encontramos ya con los sectarios de la emanacion 
panteástica, para los cuales este mundo no es otra cosa que una 
manera de ser del mismo Dios. Estos amantes apasionados de la 
unidad absoluta y destructores acérrimos de toda variedad real no 
advierten que en el Sér supremo y absoluto no cabe modificacion 
ni mudanza real alguna, y que todo cuanto está sujeto á variacion, 
no puede ménos de ser una criatura finita sacada por Dios de la 
nada y dependiente de su infinito poder en todos los momentos de 
su existencia. 

Aunque supongamos al mundo, ó á una sustancia espiritual 
finita, existiendo sin término alguno de duracion tanto en el 
tiempo pasado como en el venidero, todavía se hallarán infini- 
tamente distarites de la eternidad perteneciente al Criador de estos 
séres; porque la eternidad de Dios es acto purfsimo, totalidad de 
actualidad, simultaneidad de toda perfeccion, posesion plena y 
acabadísima de una vida interminable; miéntras que los séres suje- 
tos á variacion no tienen en cada parte del tiempo sinó una parte 
infinitamente pequeña de cuantas realidades pueden ir poseyendo 
con sus interminables mudanzas, quedándose en estado de nrera 
Potencia respecto de todas las demás. 

Esta imperfecta vida de perpetua sucesion quieren atribuir á la 
Divinidad los patrocinadores de la emanacion panteística, volviendo 
en estos tiempos de progreso al viejísimo panteismo de la filosofía 


t Y, Hettinger, obra cit., tomo 1, cap. 11, y Reusch, Le Bible et la Natere, loc- 
cion kv. 


tocante dá la idea del mundo. 187 


india. Este es el gran adelantamiento que ha realizado la razon hu- 
mana, despues de haberse emancipado orgullosa de la suave tutela 
que le prestaba la fe cristiana. Incapaz de concebir otra vida más 
perfecta que la que en sí misma experimenta, ha trasladado á Dios 
su mismo modo de ser finito y deleznable, atribuyéndole la perpe— 
tua variacion de sus propios estados; es decir que se ha forjado un 
Dios á su imágen y semejanza, de la misma manera que se lo for- 
jaron en otro tiempo los antiguos paganos al crear sus repugnantes 
Idolos. 

Y no son poco frivolas por cierto las razones que ham movido á 
los Panteístas modernos á pensar de esta manera. Consisten todas 
ellas en miserables equivoquillos, que el hombre ménos instruido es 
bastante á deshacer, si se le presentan en una manera conveniente. 
Dios es, noa dicen con mucho aplomo, el Sér, el Infinito, el Funda- 
mento absoluto de todas las cosas, El Sér, continúan, encierra den- 
tro de su seno todas las especies de séres, el Infinito á todo lo fini- 
to, el Fundamento á todo lo fundado. 

Perfectísimamente. ¿Pero de que sér hablais? responderemos á 
estos señores. ¿Del sér potencial € indefinido? ¿del que para tener 
una realidad efectiva fuera de nuestro entendimiento necesita cierta 
modalidad que lo determine y contraiga á alguna especie determi- 
nada ? Pues éste no es el Sér que llamamos Dios; el Sér divino no 
admite en sí modalidad alguna, no tiene potencialidad, es acto pu- 
tisimo y simplicísimo. Ese sér que vosotros imaginais es una pura 
abstraccion lógica, que no tiene realidad fuera de la mente sinó con 
los límites formales que son esenciales á todas las criaturas, y cuya 
indeterminacion es un mero efecto de nuestra manera de concebir, 
Ese sér, en'sí mismo, ni exige los límites, ni los rechaza; se há in- 
diferente á ellos, ó lo que es lo mismo, no es infinito sinó de una 
manera pegativa; miéntras que el Sér divino rechaza de sí los lími- 
tcs de una manera positiva y formal, porque esinfinito positivamente. 

Así, pues, Dios es tambien el Infinito, pero el Infinito positivo y 
Formal que rechaza de su perfeccion suma y actualísima toda po- 
tencialidad, todo límite, toda indeterminacion, toda modalidad fini- 
ta. Está infinitamente distante del Mdefinido panteístico, que pata 
existir fuera de nuestro entendimiento necesita ser deferstaado, mo- 
dificado, contraido 4 alguna especie de séres con algun aditamento 
extrínseco, y que, por consiguiente, es un infinito »egativo, un 1o- 
finito, un sudeierminado concepto lógico. Dios, como infinito, con- 
tiene en sí la perfeccion de cuantos séres finitos existen y pueden 
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existir, pero sin convertirse en un simple agregado suyo y encerran- 
do en sí la sobredicha perfeccion de una manera eminencial y purl- 
sima, al modo que la razon humana contiene en sí la perfeccion del 
instinto propio de los animales. 

Del mismo modo Dios es el Fundamento de todo lo fundado, 
pero no el fundamento material y pgtencial, sinó el eficiente y acti- 
vo. Porque las cosas criadas no están fundadas en Dios, á la manera 
que lo está el accidente en la sustancia, el acto en la potencia, la for- 
ma en la materia, la modalidad en la cosa modificada, formando con 
ella un solo sér, sinó como los efectos en sus causas, como la estatua 
sobre su pedestal, como la nave sobre las aguas del mar, como el 
rayo del sol sobre la fuerza activa de este astro que lo echa de sí y lo 
muestra resplandeciente en las moléculas del aire; como el báculo, 
finalmente, en la mano del que á su propio arbitrio lo gobierna. 

Dios, en efecto, funda y sostiene con el influjo activo de su ac- 
cion conservadora todas las cosas criadas, influjo sin el cual todas 
ellas se volverían á la nada de donde salieron; mas este modo de 
fundar y sostener es muy diferente del que ejerce la sustancia en 
sus accidentes, la potencia en sus actos y la materia en la forma. En 
el primero, la relacion de lo fundante á lo fundado es relacion de 
perfeccion para el fundante; en el segundo, de perfeccion para el 
fundado. La sustancia se perfecciona con sus accidentes, la poten 
cia con sus actos, la materia con la forma; mas la Causa y Funda= 
mento universal de todos los séres ninguna perfeccion recibe en sí 
misma ton el influjo de su accion, sind que únicamente la infunde á 
sus efectos, los cuales tienen de ella todo cuanto son y poseen. En 
una palabra, Dios es causa eficsente y no material del mundo; como 
causa eficiente, no hace otra cosa que dar a sus efectos el propio 
sér finito y conservárselo continuamente, Los Panteistas hacen á 
Dios causa material del universo, y por lo mismo lo suponen deter- 
minado, modificado, perfecesonado por las cosas criadas, de quienes 
recibe, segun ellos, su última manera de ser, su último estado en el 
tiempo presente. Nada más contrario á la idea de Dios que esta ma- 
nera de sér fundamental fingida por los Panteistas: porque el verda- 
dero Dios es en sí mismo ¿a deierminacion infinita, la actualidad 
sima; y el sér fundamental en cuestion es la imdetermninación mtismuz, 
da potencialidad absoluta. 

Véase sobre esta importante materia la excelente obra del P. je- 
suita Kleutgen, que traducida al italiano lleva el título siguiente: La 
Alasoña autica esposta e difesa. 


CAPÍTULO XII! 


EL CATOLICISMO Y 1.A CIENCIA MODERNA TOCANTE 
AL ORÍGEN DEL MUNDO. 


YA xjamos demostrado en el capítulo precedente que el mundo 
$ ni se confunde con la Divinidad, ni es tampoco una ema- 
2% nacion inmanente de la misma, porque entónces las cria- 
Céns se convertirían en simples modalidades ó accidentes de la 
sustancia divina. Al mismo tiempo, y en el discurso de la argu- 
mentacion, hemos hecho ver á nuestros lectores que todas estas sus- 
tancias, finitas y sujetas á continuas variaciones, han recibido de 
otro su propio sér, y que, por consiguiente, se hallan destituidas de 
la aseidad, En efecto, el sér a se es por su naturaleza actualísimo, 
acto puro, incapaz de recibir en sí variacion alguna *; mientras que 
todas estas sustancias finitas se hallan sujetas á una serie continua 
de mudanzas. 
Resulta, pues, de aquí que cuantas sustancias finitas pertenecen 
á este mundo, ora sean materiales, ora espirituales, han recibido su 
existencia de manos del Criador por via de creacion de la rada, y 
que la accion productora de Dios ha sido en último resultado una 
verdadera erracion. Digo en último resultado; porque no es mi in- 
tento examinar aquí si el mundo material, con el órden admirable 
que ahora conserva, ha salido inmediatamente de las manos del 
Criador, ó solamente la materia caótica sujeta á las leyes que le 


t Necesse est, dice sáblamente Santo Tomás (1. Pp., q. 3-,2.1.), éd, quod est prin 
suo sus, esse in actu el mullo modo in potentia. Licel enim im mo ed codem, qepd exit de 
Polentia la acium, prisss sit polentia quen actws tempora; siupliciter tomen actus priss 
est potentia, quis quad est in potentía non reduciónr in eche xiri ptr ens actu, Con estas 
solas palabras caen enteramente por tierra todas las doctrinas panteistas y matcrialis- 
tas de nuestros filósofos modersos. > 
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marcó su infinita sabiduría, y de las cuales, andando el tiempo, 
haya resultado más tarde el presente órden de cosas. Decimos so- 
lamente que la matería de que consta el mundo, así como tambien 
todas las sustancias espirituales que en él existen, han sido produ- 
cidas por Dios de la nada. 

Pero hé aquí que estas palabras creacion de la nada espantan 
mucho á nuestros Racionalistas; los cuales creen ver en ellas un 
logogrifo inexplicable, y hacen en consecuencia mil aspavientos 
para ridiculizar la doctrina cristiana, En muchos de ellos este es- 
panto nace sin duda de una mala inteligencia de la palabra creacion 
ex nihilo, sí bien en otros muchos estas alharacas no son en reali- 
dad sinó un pretexto para encubrir su materialismo y su increduli- 
dad impía. 

Nosotros en este capítulo, para quitar la máscara á los unos y 
sacar de su miserable engaño á los otros, haremos ver cómo todas 
las sustancias creadas han recibido, en efecto, su sér por verdadera 
creacion ex nihilo, 

Lx palabra creacion suele tomar varios significados: pued si de- 
cimos que cl artista erez sus ideales, que el Rey crea sus Ministros, 
y el Papa sus Cardenales; tambien solemos afirmar que Dios ha 
criado todas las cosas, y que es el Criador de todas ellas. Pero 
todas esas creaciones humanas sor muy inferiores á la verdadera 
creacion ex ríkilo hecha por Dios al dar al mundo la existencia. Se 
le asemejan, es verdad, en cuanto hacen ser real y efectiva una 
cosa que ántes era meramente posióle d factible; pero se apartan 
mucho de ella, por cuanto no producen al sujeto ó materia en que 
tales creaciones se reciben. 

El artista no hace la materia en que escarna su ideal, ni da la 
existencia á su propia mente creadora, donde ese mismo ideal tiene 
su asiento. Dios con la creacion hace efectivo todo el sér posible, 
su materia y su forma, La creacion ex »sAilo es una produccion total 
del sér que por ella es llamado á Ja existencia; hace efectivo al sér 
que ántes no era, ni en sí mismo, ni en parte alguna de los elemen- 
tos que le constituyen. Cuando alguno de los elementos que entran 
en la naturaleza interna de un sér ya existía ántes de constituir á 
este sér, ora aislado de todos los demas, ora formando con ellos 
alguna otra sustancia; entónces el sér por él constituido no ha veni- 
do al mundo por verdadera creacion, sinó por otro género de ao- 
cion, que llamamos generacion, transformagion ó cosa semejante, 
Así un hombre es engeudrado y producido por geseractón, mas no 
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sacado de la nada ó producido por esrsacion; porque la parte mate- 
rial suya, que es uno de los elementos que le constituyen esencíal- 
mente, ya existía en el mundo ántes que él comenzára á sér, se 
la comunicaron sus padres por medio de la generacion: Por el con- 
trario, el alma del mismo hombre es hecha por creacion, y no por 
generacion; porque todo lo que la constituye comenzó á ser cot 
ella misa; nada de lo que pertenece á su esencia existía fisica 
mente ántes de ser ella producida, sinó que toda ella comenzó á 
ser de nuevo, sin recibir parte de su sustancia, de” la sustancia de 
su autor. 

Este comenzar á ser Zotad y completo en cuanto á todos los ele- 
mentos físicos que constituyen la esencia de una sustancia dada, es 
lo que han llamado los Padres de la Iglesia, siguiendo las enseñan- 
zas de la divina Escritura, y con ellos los Escolásticos, creacion ex 
stihilo, creacion de la nada; vo porque quisieran significar que en la 
creacion uno de los elementos constituyentes del sér creado sea la 
nada, al modo que en la generacion lo es la materia de que consta 
el sér engendrado; sinó porque á la produccion de aquel sér ningu- 
na de sus partes constitutivas ó esenciales le precedió en la exis- 
tencia. 

Si cuando los Padres y los Doctores de la Iglesia decían que el 
mundo había sido hecho por Dios de la nada, hubieran querido sig- 
nificar que de la nada, como de materia preexistente, formó Dios las 
sustancias del mundo, al modo que un alfarero hace sus ollas del 
barro de la tierra; entónces sí tendrían razon los Racionalistas para 
afirmar que la creacion es un logogrifo inexplicable, una repugnante 
quimera. La nada no puede ser elemento constitutivo de nada. Otro 
tanto se debería decir, si por aquella palabra ex mikilo entendiéra- 
mos un término positivo, una especie de cavidad vacía, donde se 
hallase depositada la sustancia creada ántes de ser producida; por— 
que la nada no puede ser nada positivo y real; ni puede, por con= 
siguiente, recibir en sí cosa alguna positiva, que luégo se saque de 
allí para ser trasladada á otra parte. Si esto quisiéramos significar 
con los vocablos creación ex nikilo, no indicaríamos produccion al- 
guna de sér, sinó una mera ¿raslacion de una cosa de un lugar á 
otro, siendo así que usamos las sobredichas palabras para manifes- 
tar, no el traslado de una cosa que ya tenía existencia física en algun 
lugar fijo y determinado, sinó la accion de dársela enteramente 
nueva. * Cuando se dice que una cosa es hecha de la nada, escribe 
Santo Tomás, esta preposición DE no designa la causa material, 6 
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sea la materia que entra en la constitucion de la cosa creada”., 
“Cuando afirmamos que Dios ha creado el wiindo de la nada, dice 
San Agustin, no concedemos con esto una existencia d la nado; lo 
que intcamernte intentamos es separar la esencia de Dios de la esen- 
cía de las criaturas y 2. Es decir, que por las palabras de la rada 
queremos decir aquello mismo que hemos demostrado en el capí- 
tulo precedente contra los Panteistas, haciendo ver que las esencias 
fisicas creadas no han sido producidas al modo que es producido en 
mi inteligencia el pensamiento, de suerte que sean modificaciones 
de la esencia divina, propiedades inmanentes suyas, algo de la na- 
turaleza de Dios que esté inherente en Él como en su propio sujeto; 
sinó que su produccion ha sido un acto verdaderamente transeunte 
puesto fuera de la esencia divina, al modo en que el artífice pone 
fuera de sí propio el artefacto por él causado. 

Sucédenos en esta materia lo propio que en las demas cosas su- 
prasensibles, que no conocemos por intuicion sind por conceptos 
abstractos, conforme á nuestra propia manera de percibir todo lo 
espiritual. Los conocimientos que sobre ellas adquirimos envuelven 
siempre relacion á los de estas cosas sensibles, que vemos y palpa- 
mos, y que forman el objeto propio de nuestro entendimiento. Por 
esto no podemos concebir las cosas espirituales sinó negando de 
ellas lo imperfecto que vemos en estas terrenas, y atribuyéndoles 
un género de perfeccion más alto y excelente. Así, al espíritu nos 
lo representamos como una sustancia dotada de actividad yital, 
pero independiente de la materia en sus operaciones y existencia, y 
por consiguiente de una naturaleza superior á la de los cuerpos. Las 
mismas sustancias materiales, por no tener de ellas intuicion inme- 
diata sinó al través de sus manifestaciones extrinsecas, las percibi— 
mos como sujetos de estas modificaciones y como sujetos tales, que 
ellos 4 su vez no se hallen inherentes á otros á manera de acciden- 
tes suyos, 

Del mismo modo la creacion la percibimos con un concepto rela- 
tivo á las demas acciones de que tenemos intuicion, cuales son las 
que introducen mudanzas accidentales ó sustanciales en estos séres 
sensibles y terrenos. Por donde negamos de ella lo que en éstas hay 
de imperfecto, esto es, el no ser una sustancia lo que se produce, 
sinó un accidente, ó el no ser producida de nuevo foda la sustancia, 


1 5, Thorm,, 1. P., q-45., 2. 1. ad 3. 
2 5, Aug., Opus impoí. cont. Fnulien., lib, yv, n. 42. 
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sinó wma parte de la misma; y, por el contrario, atribuimos un gé- 
nero de perfección más alto y más sublime, que no se encuentra en 
estas acciones de cosas sensibles. 

Formamos, pues, concepto de la creacion con la razon pura, no 
con simples intuiciones sensibles; y quien osára rechazarla porque 
no tiene expersencia de ella, este tal se mostrarla bien ignorante en 
materia de filosofía, y más digno de desprecio que de refutacion. 
Sin embargo, los Racionalistas, bien mirada la cosa, ningun otro 
motivo tienen en sustancia sinó el del materialista Broussais, cuando 
decla: “Yo siento, como muchos otros, que una inteligencia lo ha 
ordenado todo; indago despues para averiguar si puedo concluir de 
aquí que todo lo ha creado; mas no lo puedo conseguir, porque fa 
experiencia no me da la representacion de una creacion absoluta... 
En vano se me dirá: “La naturaleza no ha podido hacerse á sí 
misma. Luego es necesaria una fuerza inteligente que la haya hecho. ,, 
Yo responderé: “Sí, mas yo no puedo formarme idea de esta 
fuerza. ,, 

No es la imaginacion, sinó la inteligencia la que ha de formar 
cuncepto de esta accion; y la inteligencia misma, al concebirla, no 
se ha de parar en meros conceptos de cosas sensibles; sinó que se 
debe levantar más arriba y sacar, por la naturaleza del efecto pro- 
ducido, la de la accion misma con que le ha sido dado el sér, El 
efecto producido en la creacion del mundo son las sustancias crea— 
das en la totalidad de su sér; de manera que nada se encuentra en 
ellas que no haya comenzado á existir. Estas sustancias no han sido 
sacadas de la esencia divina, como salen de la mía las diversas cua- 
lidades que la modifican y determinan; no son accidentes 6 modos 
de ser de la sustancia divina, sinó séres reales, absolutos en sí mis- 
os, y sujetos últimos de sus determinaciones, que imitan á su ma- 
nera al Sér Divino en existir en sí mismos sin ser accidentes d mo- 
dificaciones de otro sujeto. 

Por consiguiente, la creacion es una accion que produce la sus- 
tancia toda entera de la nada; esto es, sin que haya sido. necesaria 
materia alguna preexistente de que haya sido formada, y sin que 
haya sido sacada de la sustancia del sujeto que la produce, coma 
sucede en la accion con que los padres aquí en la tierra sacan de su 
sustancia al hijo producido, ú% en aquella con que el alma saca de 
la suya los modos de ser que la determinan. Esto quiere decir la 
palabra ex mikilo, ó de la nada: y como se ve, no indica sinó nega- 
cion de todas estas clases de acciones propias de las causas finitas, 
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que nosotros conocemos y experimentamos, juntamente con una 
perfeccion superior á todas ellas. Porque en la creacion el agente no 
depende de las condiciones de la materia ó del sujeto que ha de re- 
cibir la existencia, como sucede en las acciones de los agentes fini- 
tos; los cuales en todas sus operaciones requieren por necesidad 
una materia ó un sujeto preexistentes, que no producen y que tan 
sólo pueden transformar. En la creacion Dios llama á la existencia, 
con un acto de su voluntad omnipotente, á la materia de que cons- 
tan las sustancias corpóreas y á la forma, á los accidentes de una 
sustancia y á la sustancia misma. : 

Lo único que requiere el principio creante, es que no haya re- 
pugnancia intrínseca por parte del sujeto en ser producido, y que 
haya una mente creadora que conciba primero con su fuerza inte- 
lectual la idea de ese mismo objeto para que la voluntad pueda 
decir: Quiero que exista. Lo cual no indica dependen cia alguna del 
Criador con respecto á la cosa criada; porque, aunque la omnipo- 
tencia de Dios requiere, por parte del objeto que ha de llamar á la 
existencia, la posibilidad de ser llamado á ella; pero esta posibilidad 
tiene su fundamento en la misma esencia divina; y así, con aquella 
especie de dependencia no se signiíica otra cosa sinó el que la om- 
nipotencia de Dios sólo puede producir aquello que la esencia le 
presenta como capaz de imitar en algun grado su perfe ccion infinita. 

En este sentido no habrá inconveniente alguno en afirmar que 
Dios no hace de la nada las cosas, sinó de su potencia objetiva y del 
arte divino que se las representa como factibles, Porque con esto se 
quiere decir tan sólo que entre las condiciones prévias para la crea- 
cion de un sér ha de contarse la posibilidad de este mismo sér, ó 
lo que es lo mismo, la imitabilidad de la esencia divina en aquel 
grado de perfeccion determinado, y la causalidad de la idea ejemplar 
que Dios, como artífice inteligente, debe formarse primero de la 
obra para poderla llamar á la existencia. Pero este modo de hablar, 
á saber: que Dios no crea de la nada, sinó de la potencia objetiva 
de las cosas y de su arte divino que las representa como factibles, 
no es usado entre los filósofos, ni encierra tampnco exactitud en el 
lenguaje. Porque la potencia objetiva de las cosas no envuelve cau- 
salidad, sinó la idea de mera condicion; y la causalidad del arte di- 
vino no es material, sinó ejemplar; siendo así que la partícula de en 
todas las producciones indica la materia de que es fabricada una 
cosa. Por eso, aunque la esencia divina sea fundamento de la posi- 
bilidad de las cosas, y su imitabilidad ad extra sea condicion esen- 
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cial para que la Omnipotencia las pueda producir; no se puede decir, 
sin embargo, que Dios hace las cosas de su propia esencia ó de su 
misma omripotencia; porque ni la esencia ni la omnipotencia entran 
como constitutivos del sér creado, sinó solamente como requisitos 
Ó como causas eficientes del mismo. 

¿Qué hay, pues, en esta idea de la creacion que pueda ser recha- 
zado por la sana filosofla? Nada absolutamente, ántes bien la filo 
sofía no puede ménos de estar acorde en esto con lo que acabamos 
de explicar, Porque la tal doctrina es una verdad del órden natural, 
demostrada con sólo los principios de la sana razon contenidos en 
el raciocinio siguiente: “ El mundo es un sér criado, puesto que to- 
das sus propiedades naturales nos están revelando que no puede 
tener la existencia de sí mismo, sinó de una fuerza inteligente que 
lo ha ideado y producido. Ahora bien: es imposible que esta fuerza 
inteligente lo haya sacado de su propia sustancia, en tales términos 
que ésta sea el sujeto propio al cual esté inherente el mundo como 
lo está el accidente al sujeto, 4 el modo de ser á la sustancia, Luego 
el mundo ha sido hecho por Dios de la nada, ó sea de ninguna ma- 
teria y de ningun sujeto preexistente., Nada hay que resista á esta 
demostracion; y así, el dogma católico, que enseña haber Dios cria- 
do el mundo de la nada, está tan léjos de poder excitar conflicto con 
la verdadera ciencia, que ántes bien la ciencia, para serlo en realidad, 
debe admitir como una verdad evidentemente demostrada con sólo 
los principios naturales la doctrina sobre la creacion ex m6/ilo. 

Con razon, pues, escribe el doctor Reusch en su excelente obra 
La Biblia y la Naturalesa *, citando la doctrina de Herman Ulrici, 
las siguientes palabras: “Un sábio filósofo de nuestro tiempo, Her- 
man Ulrici *, partiendo precisamente de los resultados de la geología 
moderna, infiere de ellos que Dios es el principio creador de la na- 
turaleza. Él prueba que la geología moderna, muy léjos de trabajar 


E Reusch, La Bible et la Natstre, traducida al francés de la segunda edicion alema- 
Da por el abate Javier Heltel, Páris, 1867. leg. v. La créatiom es mihila, Lástima que 
este hombre, despues de haber merecido tan bien de la Iglesia con esta óbra, haya 
abrerado la secta de los católicos viejos. Dios nos conserve con su diviaa misericordia, 
haciendo que no nos dejemos Jleyar del orgullo, que tante fuerza suele tener en los 
hombres para precípitarlos en el abismo de la incredulidad, conodo no tienen cuidado 
de juntar virtud con letras, Áviso á los que en sus estudios buscan la gloria vana de 
este mundo, Ó se dedican con demasiado afso Á saber lo que quizá les conviniera 
ignorar. 

2 Horman Vlrici, Coti und die Nater (Leipiig, 1862), pág. 255 y siguientes, 327 
y tiguientes, 
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en pro del panteismo, del materialismo y del ateismo, conduce ántes 
bien, tanto por sus resultados como por sus principios, á una con- 
clusion enteramente opuesta. Y en particular demuestra que la teo- 
ría más en boga hoy día sobre la formacion de la tierra, á la cual se 
la supone salida de un estado primitivo gaseoso, no tiene explica 
cion sing por medio de un poder distinto de la materia y de las fuer- 
zas de la naturaleza, poder que domina todas estas fuerzas y ele- 
mentos materiales, y, por consiguiente, no puede en manera alguna 
pertenecer á una sustancia del mundo material.,, 


CAPÍTULO XIV. 


El. CATOLICISMO Y LA CIENCIA RESPECTO Á LA ANTIGUEDAD 
DEL MUNDO Y PARTICULARMENTE DE LA TIERRA. 


1 el mundo fuera una emanacion espontánea de la divina 
esencia, como pretenden los Panteistas, ó bien si toda 
esta universidad de cosas que conocemos con los sentidos 

constituyera al Sér por excelencia, llamado con el nombre de Dios, 
como nos dicen los Materialistas, entónces fácil nos seria determi- 
nar con fijeza y precision la antigiedad de este universo sensible, al 
ménos en lo que atañe á las sustancias de que se compone. Estas 
sustancias en tal caso serían eternas, conforme al gusto del tantas 
veces citado profesor americano, y al de todos los materialistas y 
panteistas de su escuela. Porque las emanaciones de una esencia son 
propiedades naturales y necesarias de la esencia misma, y deben 
por lo tanto ser tan antiguas como ella; lo cual, tratándose de la 
esencia divina, es lo mismo que afirmar que son eternas, porque el 
primer Sér no puede ménos de ser eterno, repugnando á su natu— 
raleza lo mismo el principio que el fin en la existencia. Pero nos- 
otros ya hemos demostrado con argumentos clarísimos, tomados 
de la ciencia filosófica, ser falsas y absurdas las dos hipótesis enun- 
ciadas, deduciendo de ellos con evidente consecuencia la verdad de 
la doctrina enseñada por la Iglesia en órden á la creacion *x niétilo 
del mundo. Por otra parte, si la razon humana fuera capaz de pro- 
bar con alguna clase de argumentos convincentes la repugnancia de 
la creacion 26 arfermo, podriamos concluir con todo derecho que 
este mundo no tiene una existencia interminable eu el tiempo que 
lleva transcurrido, ni dun en cuanto á la materia y sustancia de que 
consta. Pero ya hemos notado tambien más arriba las opiniones en- 
contradas que los filósofos cristianos sostienen en esta parte. Resul- 
ta, pues, que la razon humana, abandonada á sus propias fuerzas, 
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no puede resolver, por falta de datos suficientes, con certeza el pro- 
blema relativo á la antigitedad de las sustancias creadas. 

Mas donde acaba la razon, allí comienza la fe; y la revelacion di- 
vina nos ha dado noticia de lo que nosotros no podíamos saber. 
Ella nos enseña que el mundo ha tenido principio en la duracion de 
su existencia y que por lo mismo no puede ser eterno por esta par- 
te, El concilio Lateranense IV, en el capítulo Firméiter, enseña como 
dogma de fe á todos los fieles cristianos, no sólo que Dios es cria— 
dor de todas las cosas, visibles € invisibles, corporales y espiritua- 
les, sinó tambien que cox su omnipotente virtud crió de la nada des- 
de el principio del tiempo tanto las unas como las otras", la cual 
doctrina está tambien repetida en el concilio Vaticano (Const. dog- 
mat. De Fide, cap. 1), y de ella hizo una saludable aplicacion el Papa 
Juan XXI, condenando las siguientes proposiciones de Ekkardo: 
Tan pronto como Dios exsstió, crió el mundo. Se puede conceder 
que el sido ha existido 06 aeterno. En el momento mismo ent que 
Dios existió y engendró al Veróo, coecual suyo y coeterno, creó tam: 
bien el mundo *. Por donde se ve que, segun la doctrina de la Igle- 
sia, el tiempo ha tenido principio, y por consiguiente, no siempre 
ha existido, 

Sobre esto notan oportunamente San Ambrosio y San Agustin 
que el mundo más bien debe decirse haber sido creado con ef fiem- 
po, 6 el tiempo con el mundo, que no en el fiempo. Porque el tiem- 
po no existía ántes del mundo, siendo por el contrario una cosa que 
hacen las mismas sustancias creadas con sus continuas variaciones. 
[nu principio temporis, escribe el primero de los dos Padres dichos 3, 
Deus coelum el terram fecit. Tempus enim ab hoc mundo, non ante 
niundien, y San Agustin *: Procul dubio, dice, non est facts rss- 
dus in tempore, sed cmwn tempore, denotando que el tiempo es una 
propiedad de las cosg4 creadas y producida por ellas mismas. 

La revelacion nos enseña ademas que Dios crió el mundo con 
un acto libérrimo de su libertad. En el decreto dirigido á los Jaco- 
bitas por el concilio Florentino se escribe que la Iglesia cree firme- 


1 Qui sua omnipotenti virtate simul ab initio temporis utramque de nihilo eondi- 
dit craaturamo, spiritualem et corporalem ( Comcil. Later., lec. cit, ). 

2 Vénnse estas preposiciones en el Enzásridion de Denzinger, mapual sumamente 
util para toda persona estudiosa que desea conocer á fondo los dogmas del Cato- 
licismo, 

3 5, Ambr,, in Aexaemer., lib. t, Cap. vI, 

3 3, August, lib. 1 De Cuit. Dei, Ckp. Yi 
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mente y publica ser Dios criador de todas las cosas, y que las crió 
cuando quiso. Y enseñando esto mismo el concilio Vaticano, en el 
lugar poco há citado, advierte que Dios con su bondad y omnipo- 
lente poder, 10 para aumentar su propia bienaventuransa, mi para 
adqusriría, sino para manifestar su perfeccion por medio de los bi8- 
nes que toncede á sus ertaturas, creó de la nada con libérrima deter- 
minación ambas clases de sustancias, á saber: la espiritual y la mate- 
rial, ó sea la angélica y la corpórea, y ademas la lmnana, comun á 
entrambas en cierta manera, y compuesta de cuerpo y espirita?. 

Esta importante doctrina la ha querido Dios nuestro Señor reve- 
lar expresa y terminantemente al género hurano, para que todos 
supiésemos por una parte agradecerle tan grande largueza, y pu- 
diésemos por otra vivir siempre preservados de los pestilentes 
errores del panteismo. Porque si el mundo lo crió Dios con un acto 
libre de su omnipotente voluntad, es imposible que sea una espon- 
tánea evolucion de la divina esencia; y si lo crió cuando le plugo 
darle la existencia, ya por esto mismo se ve abiertamente que no 
por necesidad ha debido existir desde la eternidad, sinó que ha po- 
dido muy bien tener principio en su duracion sucesiva, 

Por lo demas, la misma filosofía con la lumbre de la. sola razon 
natural demuestra que la creacion del mundo es por parte de Dios, 
no una accion natural ó necesaria, sinó completamente libre; ni á 
propósito para granjear perfeccion alguna al mismo Dios, sinó para 
comunicarla á sus criaturas, haciéndolas, segun la medida limitada 
y diminuta que sufre la capacidad de cada una, felices á su modo y 
particioneras de la bienaventuranza divina. 

Dios, en efecto, se basta Él sólo á sí propio para ser feliz, y no 
necesita para ello de cosa alguna que no sea Él mismo. Si pues se 
comunica á sus criaturas, esto no lo hace porque necesite tal ac- 
cion para su propia bienaventuranza, sinó porque en su altísima 
sabiduría tiene por conveniente darse á conocer á las mismas en el 
grado que libérrimamente ha escogido para que de ellas sea glori- 
ficado, y conozcan y alaben su infinita grandeza. Ussversa propter 
semetipsum operatus est Dominss, dice la Escritura ”. Todo otro fin 
hubiera sido indigno de la divina Majestad; y así el Criador no se 
podía proponer, al sacar de la nada á sus criaturas, sinó la glorifi- 
cacion de sus propios atributos, perfectísimos y eternos. 


1 Cone. Vat., Const. Dei Filis, c. 1. Coucil, Later. 1V, cap. Firmiter. 
2 Prev., Cap. XVI, vers. 4. 
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Mas volviendo ¿ nuestro propósito, resulta de todo lo dicho que, 
dependiendo de la libérrima voluntad de Dios el que el mundo 
haya tenido una edad más ó ménos avanzada en la serie de los si- 
glos, siéndonos á nosotros naturalmente ocultos los actos interiores 
de la libertad divina, nos es de todo punto imposible determinar a 
priori el número de siglos que han debido transcurrir despues que 
las cosas criadas comenzaron á existir en virtud del libérrimo y 
omnipotente fas de su Criador. Por la misma razon debemos decir 
otro tanto del modo que tuvo en eriarlo; pues Dios fué compieta- 
mente libre en elegir la forma que más le agradó, como ea dueño 
todo artífice de comunicar á sus obras el género de perfeccion que 
dá él le place. : 

Por tanto, en lo que atañe á la duracion de los siglos que cuenta 
la existencia de este mundo, no nos queda otro recurso sinó, ó sa— 
carla por induccion, considerando los efectos que han producido las 
cosas materiales desde el momento que han comenzado á existir en 
la naturaleza, 4 acudir á las fuentes de la revelacion divina, si es que 
el Señor en esta parte se ha dignado manifestarnos alguna cosa. 

La revelacion divina empero nada dice, al ménos con claridad y 
de una manera cierta para nosotros, respecto de la longevidad del 
mundo, ni en lo que toca al tiempo desde que fué creada la materia 
con sus fuerzas y virtudes naturales, ni en lo que pertenece á la 
disposicion particular que ahora presenta en los diversos cuerpos 
celestes del universo. Al querer Dios hablar á los hombres, no se 
ha propuesto hacer un tratado de astronomía, hi de geología, ni 
cosa alguna científica que no tuviese relacion directa con la perfec- 
cion de la voluntad kumana y con nuestra salvacion eterna, El fin 
de la revelacion divina ha sido siempre religioso y moral, y nada 
más. Así como Nuestro Señor Jesucristo vino al mundo á formar 
santos y no comerciantes, ni economistas, ni políticos; así tambien 
Moises recibió la mision divina de instruir 4 su pueblo en lo que le 
importaba saber para hallar el camino del cielo con el conocimiento 
de su Criador, y con la práctica de los deberes morales y religiosos. 
Para desempeñar esta mision celestial, le inspiró el Señor todo el 
caudal de verdades morales y religiosas, que hallamos mandadas 
guardar á los descendientes de Abraham en el Pentateuco, De esta 
suerte enseñó Dios á su pueblo en el Génesis el órden de la creacion, 
no para hacerle sabedor de verdades curiosas, que poco ó nada le 
importaban para el conseguimiento de su salvacion eterna, sinó 
para que supiese las obligaciones que del hecho de la creacion le 
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resultaban, y para que observase la ley del sábado que le quería 
imponer, El dogma de la creacion y el de la semana divina, en que 
Dios estuvo como trabajando en el mundo para formarle y perfec- 
cionarle y hacer de él así una digna morada del hombre. á cuyo 
servicio lo quería destinar, son las dos verdades fundamentales que 
se propuso el Señor inculcar á su pueblo, para que tuviesc muy 
presente la gravísima obligacion que le incumbía de amarle y ser- 
virle con suma diligencia por tan grandes beneficios. 

Cuando contaba con tanto cuidado los días de la creacion hasta 
el número de siete, tenía puesta la mira el inspirado legislador 
Moises en que el pueblo escogido descansase tambien de sus tra- 
bajos corporales al fin de cada semana, á imitacion de su Criador, 
y dedicase todo aquel día á las divinas alabanzas y al cumplimiento 
especial del gravísimo deber religioso de servir y glorificar á su di- 
vmo Bienhechor *. 

De aquí es que estas dos verdades tan sumamente importantes 
para la práctica de la religion aparecen en el primer capítulo del 
Génesis y principios del segundo con una evidencia clarísima, porque 
ellas eran lo que principalmente quería inculcar el Señor, como base 
y fundamento que son del gran deber que tenemos todos de servir- 
le y guardar su santa ley. En todo lo demás, 'como hacía poco al 
caso saber el modo con que la creacion y el ornato del mundo se 
hablan verificado para que el hombre tuviese bien presente la refe- 
rida obligacion, y como por lo mismo no entraban estas cosas como 
objeto directo y primario en la revelacion divina; el Señor, de in 
tento, no habló de ellas con claridad. Y si bien en sus palabras no 
se puede encontrar cosa alguna contraria á la realidad de los hechos, 
que tuvieron lugar en el mundo hasta la creacion del primer hom-— 
bre *; pero tampoco tiene nada de extraño el que no arrojen ellas 


1 * Habiendo. establecido el sábado, exeribe Reusch ( Loc, eis., lece. x1), y querien- 
de motivar esta institucion, Dios debía revelar al hombre que la semana de aqui 
abajo, que se termina por el sábado, ticne su tipo original ex una semana divina 
compuesta de seis períodos sucesivos, duránte los cuales Dios ha ejercido su actividad 
creadora, y de otro periodo séptimo, el del reposo, Esto es todo lo que Dios deháa 
revelar: decir más era cosa lodtil, xl quería conservar á la revaluación su carácter rell- 
Eiosa. Mas si Dios, sin dar más campo á su revelacion, y sin precisar ln duracion de 
las diverses unidudes de tiempo empleadas en laz obras de la creacion, querla, sin 
cmbargo, hacer resaltar la importancia especial del número setenario, debía desig- 
Dar estas unidades de la misma manera que lo están en la semana de aquí abajo, la 
cunl es copla de ln semuna divina, empleando la palabra día. ,, 

2 Los libros del antiguo y del uuevo Testamento los tienc por sagrados y canó- 
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de sí un pensamiento tan claro y preciso, que no se presten á di- 
versas interpretaciones probables. 

De aquí es que, miéntras sobre la revelacion de las dos verdades 
indicadas han estado siempre acordes los intérpretes católicos, en 
todo lo demás ha reinado siempre entre ellos gran diversidad de 
opiniones desde los primeros siglos del Cristianismo hasta nuestros 
días, sin que haya experimentado ninguno por parte de la Iglesia 
la menor oposicion que pusiese coto á su libertad de opinar en este 
punto. San Agustin, cuyo extenso tratado sobre la interpretacion 
del Génesis atestigua bien á las claras sus profundas meditaciones 
acerca de esta materia, confiesa francamente la suma dificultad que 
existe en averiguar el verdadero sentido de la Escritura en las palabras 
de la narracion mosáica. Tan ardua empresa le parece este descu- 
brimiento, que ni siquiera se atreve á decir que ya se han pasado 
los dias de la creacion, sospechando que, léjos de ser pasados, son 
quizá por el contrario una cosa inherente á las sustancias criadas, y 
por lo mismo duradera hasta el fin de los siglos. “ Arduo es cierta- 
mente, escribe *, y dificil á las fuerzas de nuestra inteligencia, pe- 
netrar con la vivacidad del ingenio lo que el escritor quiso expresar 
en estos dias... difícil es indagar si ya pasaron aquellos dias, ó por 
el contrario permanecen en las mismas condiciones de las cosas, 
roiéntras se van con incesante revolucion mudando los tiempos. 
Y la misma dificultad confiesa en otro libro, que escribió tambien 
con maduro estudio y atenta meditacion, diciendo: “De qué con- 
dicion sean estos dias, nos es sumamente difícil y áun imposible el 
pensarlo, ¿cuánto más el explicarlo >? , 

Por eso en el escoger de las opiniones sobre esta materia inculca 
mucho el santo Doctor que se tenga cuidado con dos cosas: prime- 
ra, que se guarde firmisimamente la verdad de la Sagrada Escritura; 


nicos la Iglesia, no porque habiendo sido compuestos con sola industria humana hayan 
sido despues aprobados con su autoridad, ni por la sola causa de contenerse en ellos 
ls, revelacion sin mezcla de error, sinó porque, escritos con la inspiracion del Espí- 
rita Santo, tienen 4 Dios por autor y como tales le furron entregados á la Iglesia, Esta 
es la verdad católica enseñada por la Iglesia en el Concilio Vaticano (Const. Dog- 
mat, Dei Filis, cap. 2): y de ella se infiere mnniñiestamente que los autores inspi- 
rados, al escribirlos, no pudieron proferit error alguno, nj grande nj pequeño, ora 
versase sobre materias doctrinales, ora sobre simples. hechos de cualquier clase narra» 
des por ellas como verdaderos; porque la narracion lo ex, 0 8Ólo de los dichos auto- 
res, sino tambien del mismo Dios. 

1 San Agustin, lib, 1 De Ceneri ad bift., cap. t- 

2 ldem, De Civitate Dri, lib. x3, Cap. vt 
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y segunda, que prestándose ésta en la narracion de los días gene- 
síacos á diversísimas interpretaciones, ninguno se apegue con tan 
decidido empeño á su propio parecer, que siga defendiéndolo áun 
despues de demostrada su falsedad con evidentes argumentos. Y 
añade, en comprobacion de su doctrina, que es preciso obrar de 
esta manera para que no tomen de aquí los infieles ocasion de ridi- 
culizar la Santa Escritura, y no se les cierre á estos infelices la 
puerta de la fe regeneradora '. 

Nada temía el Santo en la interpretacion de estos misteriosos 
días tanto como el desprecio de la divina Escritura por parte de los 
infieles, á'causa del grande peligro que con esto naturalmente se 
les había de ofrecer de quedarse para siempre en la triste noche de 
Sus errores. Por esto, para alejar de la Iglesia este peligro cuanto le 
fuese posible, ideó una interpretacion atrevida que, aunque poco 
conforme en apariencia con las palabras del texto sagrado, como 
escribe Santo Tomás, ha merecido sin embargo la aprobacion de 
varios Padres de la Iglesia * y del mismo Doctor de Aquino 3, Con- 
siste esta interpretacion en suponer que Dios nuestro Señor no creó 
las cosas de este mundo sucesivamente, como pafece indicarlo la 
Sagrada Escritura mirada sin reflexion y á la ligera, sinó todas de 
una vez. Con esto los días genesfacos no eran ya para el santo 
Doctor diversas creaciones reales, sinó distintos y sucesivos cono- 
timientos angrélicos de cada una de las partes de la creacion entera, 
producidos por Dios en estas sublimes inteligencias con la luz ves- 
pertina de las especies infusas y con la sratutina de la Esencia in- 
finita, Los conocimientos naturales é imperfectos de las cosas cria— 
das, vistas en sí mismas directa é inmediatamente, merced á las 
ideas infusas de las mismas, representaban, en sentir de San Agus- 
tin, las tardes de cada día genesíaco, por ser estos conocimientos 
pálidos y oscuros, decoloratiores el vespertiní, como él mismo los 
llama, en comparacion del otro más alto y más sublime con que 
estas mismas cosas són vistas por los bienaventurados, como en 
tersísimo cristal, en la divina Esencia, y que por esto mismo repre- 
sentaba las mañanas de los referidos días. 


1 ldem, lib. iv, De Genesi od ditterem, cap. 1; y lib. 1x De Civitate Dei, Ap, VR, 

2 Clem, Alej., lib. vi Strema?., cap. 1v1, edit. Poter, pág. 313; Origea., libro vi 
Contra Cela, », 50; San Atanasio, orat, 3 Contra oríenos, D, 29. San Gregorio, 
lib. mi Afora?,, cap, x11, dice que las sustancias creadas todas fueron producidas á un 
mismo tiempo, y que sólo hubo creaciones sucesivas en el ornato del mundo, 

3 Santo Tomás, 2. Sent, dist. 12, q. 1,1. 2, 
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Por aquí se ve cómo esta opinion del santo Obispo coincide con 
la de aquellos que no ven en la narracion mosáica sucesion alguna 
de días creadores, sinó tan sólo representaciones parciales de un 
objeto total creado por Dios en la manera que más le plugo escoger 
á su infinita sabiduría. 

Entre los Escolásticos, San Alberto Magno, Santo Tomás, Sixto 
Senense y otros se adhirieron á esta explicacion del Obispo de Hi-= 
pona; pero la mayoría optó por las creaciones sucesivas, é hizo los 
dias de la creacion de veinticuatro horas, como los nuestros. No es 
necesario empero advertir que los defensores de esta segunda sen— 
tencia no sostenían su parecer como cierto, ni mucho ménos. Res- 
petaban demasiado la autoridad de San Agustin para atacarle tan 
fuertemente, que juzgaran ser falsa é improbable su doctrina. Por 
otra parte, tenían muy presente la juiciosa observacion, hecha por 
este santo Doctor, de no defender en este género de cuestiones 
ninguna interpretacion como cierta; por donde ya se ve que, en 
resumidas cuentas, no hicieron los Escolásticos sinó defender como 
más probable una opinion, que así les parecia en el estado imper- 
fecto de las ciencias de aquellos tiempos, en lo cual nadie puede 
ver cosa alguna vituperable ni indigna por lo tanto de la más sana 
y severa crítica. 

Los modernos, con los descubrimientos que ha hecho en estos 
últimos tiempos la ciencia geológica, han recibido nueva luz para 
emprender nuevas clases de interpretaciones sobre el mismo asunto, 
sin que la Iglesia les haya puesto el más minimo obstáculo en este 
género de estudios sagrados. Es esto tan cierto, que la Iglesia ha 
dado permiso expreso para imprimir este linaje de libros presenta— 
dos á su censura, diciendo que nada aparecía en ellos contrario á los 
sagrados dogmas del Cristianismo, Entre otros autores católicos, el 
difunto P. Pianciani, de la Compañía de Jesus, profesor de celebrada 
nombradía en el Colegio Romano dolorosamente extinguido por los 
impíos secuaces de la Revolucion, publicó no há muchos años un 
libro intitulado: Comosgoria naturale comparata col Genesi, donde, 
defendiendo en sus partes sustanciales el sistema de Laplace, en 
cuanto á la formacion de la tierra y de los demas cuerpos celestes, 
atribuye á nuestro globo innumerables años de existencia, y explica 
los días de la semana mosáica tomándolos por otras tantas épocas 
de una extension inmensa y para nosotros desconocida. Su libro 
salió en Roma, y con permiso de la autoridad eclesiástica; la opinion 
en él sostenida podrá ser más d menos fundada científicamente, cn 
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razon de los argumentos intrínsecos que en su favor se aduzcan; 
pero bien segura puede estar por lo que toca á la autoridad de la 
Iglesia !. 

Otro de ellos, el sábio cardenal Wiseman, ha sustentado por su 
parte -, y no le han faltado por cierto entre los católicos respetables 
partidarios, que la tierra, despues de su formacion y ornato, despues 
de haber producido las infinitas plantas y animales que con el pro- 
ceso de los siglos llegaron á poblarla en una manera semejante á la 
que tiene lugar en nuestros días, sufrió una inmensa catástrofe, en 
que fué por completo asolada y reducida aljestado informe de su 
primitivo orígen. Esta doctrina piensa el referido Cardenal hallarla 
contenida de una manera bastante explicita en aquellas palabras 
del primer capítulo del Génesis, en que, inmediatamente despues de 
haber contado el inspirado autor del Pentateuco que Dios crió en el 
principio el cielo y la tierra, dice de esta segunda que se hallaba 
sane y vacia, como vierte la Vuégata, ú confundida y desolada, co- 
mo dice literalmente el texto original hebreo. Y añade el ilustre es- 
critor que Moises no cuenta por menudo en su narracion sinó lo que 
plugo á Dios nuestro Señor hacer en los tiempos posteriores á di- 
cha catástrofe, porque esta segunda creacion es lo único que se re- 
fiere al estado presente de los hijos de Adan, y la que por lo mismo 
nos importa á nosotros conocer bien y circunstanciadamente para 
darle gracias por los insignes beneficios en ella recibidos. 

Esta opinion tambien, como la del P. Pianciani, tiene libre curso 
en la Iglesia, sin que haya dado la autoridad religiosa láú menor 
muestra de juzgarla contraria á las sagradas Escrituras ó á los dog- 
mas del Cristianismo; y á ser verdadera, dejaría muy ancho campo 
á la multitud innumerable de siglos que 4 manera de montañas in- 
mensas colocan, uno sobre otro, nuestros modernos sabios para dar 
una explicacion satisfactoria de los diferentes fenómenos geológicos. 
Con ella bien seguros podrán estar los geólogos de que no les fal- 
tará tiempo por parte de la divina Escritura para la formacion de los 
terrenos en que se encuentran las faunas y las floras de las edades 
primitivas. 

Sólo que esta hipótesis del referido Cardenal se halla ya muy 
desprestigiada entre los sabios, los cuales no admiten hoy tal gé- 


£ "Véanse el pár, 3.* de la primera parte, pág. 3z y siguientes, ed, de Roma, 1362. 
2 Wiseman, Sulía commess. delle sciuar colla relig. rivil, Raginamenti; 5.* edic. 
Milano, 1856, pág. 209 y siguientes, 
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nero de cataclismos que hayan hecho cesar por completo, siquiera 
sea momentáneamente, la vida en nuestro globo, aislando unas ge- 
neraciones de otras. Pero esto allá se lo entenderán ellos con su 
ciencia; que la sagrada Biblia se halla muy por encima de todas 
estas interpretaciones, y su misma oscuridad la hace invulnerable 
en esta parte. 

Otros escritores han recurrido á otra clase de sistemas para ex- 
plicar los mencionados días, y ellos también gozan de perfectísima 
libertad para opinar de este modo por parte de la Iglesia católica; 
la cual deja correr libremente sus escritos, porque en ellos quedan 
completamente intactos los dos sobredichos dogmas, y nada se ad- 
vierte que huela á racionalismo en el modo que tienen de interpre- 
tar la Escritura, 

Nosotros no nos detendremos ni en exponerlos siquiera, por no 
dar excesivas dimensiones á esta obra; nos contentaremos solamen- 
te con enumerar las diversas opiniones defendidas entre los católi- 
cos sin el menor obstáculo por parte de la autoridad eclesiástica, 
trayendo al efecto unas palabras del doctor Reusch, en que se hallan 
brevemente enunciadas. Dice asi el referido escritor 1: “Hemos visto 
hasta aquí cinco interpretaciones diferentes de los seis dias: 1.* Los 
seis dias son espacios de tiempo de veinticuatro horas, y comienzan 
inmediatamente despues del primer acto creador; de suerte que todo 
el tiempo antehistórico (antersor á la creacion del Nombre) no com- 
prende sinó seis veces veinticuatro horas. 2.* Los seis dias son es- 
pacios de tiempo determinados por una sucesion sola de luz y de 
tinieblas, y por consiguiente á lo ménos de veinticuatro horas para 
los tres últimos; pero ántes del día primero puede haber transcurri- 
do un tiempo de una duracion indeterminada, 3.* Los seis días son 
pertodos cuya duracion deja el Génesis indeterminada; podrían ser 
espacios de tiempo de veinticuatro horas, 4 de una duracion más 
ó ménos considerable, pero reciben el nombre de días á causa de la 
analogía que guardan con los seis días de trabajo de la semana. 
4* Los seis días no pertenecen sinó á la forma exterior de la narra- 
cion del Génesis, y designan directamente sólo las fases principales 
de la actividad creadora de Dios; por tanto, la sucesion de los días 
no es rigurosamente cronológica, sinó del todo ó al ménos princi- 
palmente lógica, 5.* Los seis días no pertenecen sinó á la forma en 


1 Rensch, doc. est,, lecc, XU, págs. 172-173. Véase la obra del P. Matiguon, S. J., 
intitulada; La Zibert£ de l'espric main dems la foi cathel,, pág. 186, 
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que fué revelada al hombre la historia de la creacion. No se puede 
decir en manera alguna que sea inadmisible, excgéticamente ha- 
blando, alguna de todas estas opiniones. y 

Pregunto yo ahora: con amplitud tan absoluta como deja en esta 
parte la Iglesia y permite la narracion genesfaca en órden á las opi- 
niones geológicas, ¿puede haber conflicto alguno entre la religion y 
la ciencia acerca de la formacion y orígen de la tierra? Multipliquen 
los geólogos cuanto se les antoje los siglos transcurridos desde la 
creacion hasta nosotros; hagan salir, si les parece, de una nebulosa 
cualquiera todo el sistema estelar que denominamos con los nombres 
de mundo y universo: sus sistemas estarán más ó ménos fundados en 
la imaginacion ó en los hechos, serán más 4 ménos admisibles en el 
tribunal de la ciencia geológica; pero nada tendrán que ver con los 
dogmas del Cristianismo, que dejan ámplia libertad á todo el mundo 
para que razone como mejor le parezca en esta parte. La misma 
sagrada Escritura nos dice expresamente que Dios ha concedido 
sobre esta clase de materias, enteramente curiosas y cuyo conoci- 
miento nada importa para la salvacion eterna, una libertad ámplia 
y absoluta, diciéndonos que Dtos ha entregado el sundo á las dis- 
putas de los hombres *. 

¿Con qué cara, pues, nos vicne el autor de Los confíictos entre la 
ciencia y la religion pintando á la Iglesia como defensora de las 
doctrinas más disparatadas que han imaginado jamás Jos hombres 
en materia de cosmogonía? Si alguno de los que pertenecen por su 
le religiosa y profesion católica á la Iglesia verdadera de Jesucristo, 
siguiendo sus particulares concepciones, ha dicho despropósitos en 
geología, ¿qué tiene que ver la Iglesia con gu manera privada de 
razonar en cosas que á ella nada le importan? ¿Responde la ciencia 
acaso de los disparates y Jocuras en que haya dado por desgracia 
alguna vez alguno de sus aficionados, Hlevado de su excéntrica ma— 
nera de ver las cosas? ¿Pues por qué se han de atribuir á la Iglesia 
las particulares opiniones de sus hijos, relativas á asuntos en que 
deja pensar á cada uno como le parezca? ¿O se querrá que la Igle- 
sia haya recibido de su divino Fundador la mezquina mision de for- 
mar geólogos, astrónomos, ingenieros de minas, colectores de con- 
chas y fiaestros de Historia Natural? 

Dejen los geólogos á la Iglesia en su propio y elevado cargo de 
conducir á los hombres al cielo, enseñándoles los caminos de la 
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religion y de la moral, y no la metan en cosas que á ella nada le:in. 
teresan. Lo que deben hacer estos señores es guardar á la Iglesia el 
respeto y miramiento que. ella por su parte.suele guardar :oon: dili- 
gepcia suma á todos los verdaderos sabios. Así fueran ellos tan. mi- 
rados y cireunspectos en lo perteneciente á.la religion: y á los 22- 
grados dogmas, como lo es:la Iglesia en las cuestiones propias de 
la ciencia. No tendríamos entónces que-deplorar-la triste ceguera 
preocupacion de várioa de ellos, ni la perversa intencion de otros 
muchos, al vernos precisados á rebatir sus torpes y maliciosas cas 
lunpnias. Por. atacar á la Iglesia se salen muchos de ellos, arrebatas 
dos de su incredulidad y materialismo, fuera-de la órbita que come 
á geólogos les pertenece, y se meten á definir. ex catedra que el 
mundo ha existido siempre, sin principio en la duracion, yosin causa 
alguna distinta: de él «mismo que lo haya producido y: ordenado: 
¿Son estas cuestiones de geología? ¿Qué tiene que ver-el geólogo 
coz «ellas, cuando no pertenecen sinó al dominio exclusivo de la 
metafísica? 

Pero no faltará quien al observar el fino iS de k 
Iglesia en órden á la ciencia geológica lo atribuya á: una política hu- 
mana, juzgando que la Iglesia disimula en esta parte. por mo verse 
confundida por los sabios, y teniendo por vano:este disimulo ¿ causa 
de la abierta contradicción que se gora hallar:entre Jas demostra= 
ciones de la geología y las -enseñanzas de la Biblia. Este es cabal» 
wecnte-el juicio que se ha atrevido á estampar en su obra el mal 
aconsejado Draper, diciendo que con la derrota sufrida en la causa 
de Galileo la Iglesia ha aprendido á proceder con cautela en esta 
clase de materias, dando en consecuencia libertad á sus añliados 
para discurrir á su manera, pero que la narración mosiica está en 
abierta oposicion con los dictámenes de la ciencia. 

Dejemos á un lado la causa de Galileo, en que nos ocuparemos 
más adelante. ¿Dónde aparece aquí la humana política de la Iglesia? 
Ya hemos visto cómo ella en todos tiempos ha permitido á sus 
hijos opinar libérrimamente en la interpretacion de los días gene- 
slacos, por no hallarse en las palabras de la Escritura suficiente clas 
ridad para que fuesen entendidas y explicadas de uma sola manera. 
¿Dónde, pues, ha dado muestras de retroceder, dando ú sus fieles 
una libertad que ántes no concediera, y aprendiendo en sus derro» 
tas nuevas lecciones de prudencia; ¿No se ve en la sobredicha aser- 
ion del fisiólogo materialista, 6 una insigne ignorancia de la con- 
ducta siempre observada por la Iplesia, ó una marcada intencion de 
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manchar con sus calumnias á quien no puede confundir con sus ar- 
gumentos? 

Pero la Biblia está en abierta pugna con las demostraciones de la 
geología. — En primer lugar y ante todo, ¿cuáles son estas demos- 
traciones? No negaré á la geología los resultados ciertos que los de- 
dicados á esta ciencia han sacado por fin de sus estudios continua- 
dos y prolijos. ¿Pero son ciertas y evidentes las doctrinas que en 
este ramo nos dan muchos de ellos por conguistadas á la ciencia, 
«como ellos dicen? Mirense con imparcialidad, y se verá que todavía 
no han salido del terreno de lo probable. Es generalmente seguida, 
y con razon, la hipótesis de Laplace, segun la cual la tierra, en su 
estado primitivo, fué una nebulosa gaseiforme que en virtud de su 
propio peso tomó naturalmente la forma esférica, y puesta en rota- 
cion por un impulso cualquiera, se aplanó algun tanto por los polos 
é hinchó por el Ecuador. Luégo, andando el tiempo, por la diferen- 
cia de temperatura entre ella y los espacios planetarios se fué en- 
friando, y con el enfriamiento se redujo á menor volúmen, crecien- 
do con esto en ella la velocidad de rotacion, recogiéndose cada vez 
más hácia el centro de la faja ó anillo que por el Ecuador constan 
temente la ceñía. Este anillo había constituido en un principio la 
parte más exterior de la sobredicha nebulosa; pero más tarde se 
quedó separado de ella, y siguió pirando en torno de la misma con 
aquella velocidad que la nebulosa tenía en su superficie al tiempo 
de verificarse la separacion dicha. Roto despues por la parte más 
delgada, y reducido á la forma esférica por haberse ido retirando 
dos cuernos resultantes hácia la parte más hinchada del mismo, sigue 
girando en torno de la tierra con el nombre de ¿ena ó satélite, y 
emplea en recorrer su trayectoria el mismo tiempo que empleaba la 
tierra para dar una vuelta entera sobre su eje cuando su masa llo 
naba todo el espacio comprendido dentro de la órbita de dicho 
satélite. ¿ 

Esta es en sustancia la hipótesis de Laplace, ingeniosa en extre- 
mo y la más apta de cuantas hasta el presente se han encontrado 
para explicar los fenómenos celestes. A convertirla en tésis cons 
piran: 1.” La misma figura de la tierra, aplanada por los polos y 
ensanchada por el Ecuador; lo cual parece que ha debido sen efec- 
to de su movimiento rotatorio, cuando todavía no había tomado la 
forma consistente que ahora tiene. 2.” La figura de los demas pia- 
netas, los cuales se asemejan en todo á nuestro globo, á saber: en 
su forma esferoidal, aplanada por los polos y ensanchada por el 
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Ecuador, en su raovimiento de traslacion alrededor del so), y ens 
movimiento rotatorio, ú sea verificado en.torno de sus propios ejes, 
3% Los expérimentos de M. Plateau, el cual ha, obtenido en una 
masa de aceite, puesta en' circmstancias análogas á las que se ur 
pone haber estado. sometido. el sol al tiempo «de dar. origen Á sus 
satélitos, los mismos efectos que había de producir dicho -astro, ¿4 
ser: verdadera la hipótesis del. astrónomo francés. E 121 

-.Mas aunque la tal doctrina .sez verdaderamente. plausible; y ae 
halle adornada de todas las dotes.que bastan para. ponerla -en la 
categoría de las. opiniones probables, ¿ha llegado acaso 4.mereser 
un asenso firme y. exento de razonable duda; -por más que. ande 
muy: en, boga entre loz sabjos?. De ninguna. manera. -* Por más plau- 
sible que-parezca esta hipótesis, escribe ..Pozay. ?, ha dado, sin em 
bargo; higará: objeciones de: gran peso. Segun. M. Dalmas, la 
hicandescencia de da oostra mineral del globo por eoxidacior ex- 
phica:tan bien'como.la mencionada teoría los - fenómenos. aquí «indi 
cados. (V.: Annalrs de la. Société giologigue de France, sesion 
de 16 de Febrero de 1852. ) Ademas, hay hechos.que.en esta teoría 
quedan sin explicacion. Tales son los cometas y-el movimiento re- 
trógrado de los satélites de Urano..Sin embargo, entre todas las 
tentativas de elicacion, ella. es, sin con digen alguna,-la más 
plausible y cs 

->Hesta:aqubeb ilustre geólogo. mácén, á cuyas JE tener 
evo »nosptros que 'añadir.on hecho sumamente ruidoso observado 
desde Washington por el profesor Asaph Hall ¿mediados de Agosto 
de 1877, y opuesto, al ménos en apariencia, á la sobredicha teoría de 
Laplace. Esta teoría, en efecto, se resume en la siguiente conctusion 
formulada por el mismo Laplace: “Habiendo sido.-formados todos 
los cuerpos que: circulan alrededor de un planeta, .segun esta hipó- 
tesi, por las zonas que su atmósfera ha abandonado. sucesivamen- 
te, y siendo cada vez más rápido el movimiento de este mismo pla- 
neta, el tempo empleado por: el en ejecutar su. completa: revolucion 
debe ser menor que al empicado par: los satélites susortichos; y ¡Esta 
se veriñica dela misma manera. cn el sol con respecto .á sus. plane= 
tas. , Ahora bien; el hecho observado por Hall va directamente 
contra esta conclusion. :Ha)l descubrió ea 1877 dos satélites de Mar- 
te, el mayor de los cuales y más cercano al. planeta ejecuta .alre- 
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dedor de'éste- revólucion en-un: tiempo más que tres veces me» 
nbr:que el empleado por: stanismo Marte para dar una vuelta.entera 
sobre:su eje. .Ebte fenómeno. ha llenado naturalmente de sorpresa á 
los astrónomos, quiénes en consecuencia han tratado de hacer par- 
Sicularés estudios sobre el taso, empleando todos sus esfuerzos para 
conoiliarlo con la dóctrina del sabio: francés. Las explicaciones em- 
pero dadas por ellos:hásta el presente distan: mucho de -llevar al 
ánimo la evidencia que fuera de desear. Uno de ellos, el profesor 
Daniel Kirliwood, despúes: de- haber pretendido explicarlo por lo 
queracaece d-tmo delos anillos de Saturmnoy que tambien ejecuta su 
revolucion en.ménos tiempo. que el:mismo-: Saturno, :.escribe:do el- 
gañtate:* No es imposible que algo: semejante É -esto se, haya: reali 
zado en el primer. perfodo: del: sistema de ¡Maste: Si_no:,se- puede 
dár ma explicacion; semejantecA ésta, el.corto- período del satélite 
interios.será,mirado sn duda -como:un argumento en contra de la 
hipótesis nebular , -'.-Así es. que por: estas y otras fuertes razones 
ro faltan entre.los mismos sabios: quienes se oponen -abiertamente 
ála opinion indicada, acogiéndose á otros sistemas: pará explicar 
eb origesa de da:tierra.-. > E mts bra 
: El estado: de ignicion «de toda la 10352. ' qtorriieatca 056 ptimeros 
tiempos de nuestro globo y de su núcleo central:en el preseñte;.es 
otra hipótesis sumamente plausible como la anterior é Íntimamente 
relacionada cor ella; razon por la cual es tambien generalmente se- 
fuida-de los sabios, si'bien no faltan tampoco. entre ellos personas 
de resonocida ciencia, 'y. muy esclarecidas ¡por $us escritos, que la 
comivaten. La probabilidad: de esta hipótesis.:se. halla: fundada pri» 
meramente en las razones aducidas.«para apoyarla anterior. En se- 
gundo lugar tieáden:á persuadirla: 1-?,..el: constante! aumento: de loz 
grados. de calor 4.medida que se va penetranda -por:medio de cx 
cavaciones en el interior de la: tierra; 2.”, la eustencia de volcanes 
esparcidos por todas las partes del. globo, así.en el presente coma 
en los más remotes tiempos de la artigiiedad; 3. finalmente, la sar 
lda'de aguas-termales, que se notan tambien én las diferentes par-— 
tes:de la tierra, algunas de las cuales sor sumamente cahéntes. Dodo 
esto: parece probar que nuestro globo en.un principio se: halló toda 
entefo:en estado de incandescencia; que despues, con el transcurso 
de los siglos, se fué enfriando en su suporficio, de-cúyo enfriamiento 
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resultaron has rocas graníticas, que siempre se- encuentran debajo 
de las otras capas cuando se hacen excavaciones en la tierra; y fmal- 
mente, que el núcleo de ésta es una masa flúida € incandescente; la 
cual se halla encerrada dentro de las rocas graníticas-que acabamos 
de mencionar, teniendo comunicacion con el exterior por.medio de 
los volcanes que le sirven de respiraderos. 

Pero si bien es muy plausible la referida hipótesis, no faltan tam- 
poco á sus adversarios tos neptunianos razones muy poderosas para 
rechazarla. Á lo de ir aumentando el calor de la tierra, responden 
loa tales, combatiendo uno por uno los argumentos de los plutonis- 
tas, que esto puede ser atribuido á cansas electro-químicas, sio ner 
cesidad de recurrir á la hipótesis de un fuego central. Á lo que aña- 
den que el tal aumento no es regular ni aniforme, porque en ciertas 
minas amnenta: el calor un grado por cada 42 piés de profundidad, 
y en otras, para obtener este mismo resultado, es preciso ahondar 
hasta 355 piés; fuera:de que este mismo aumento de temperatura se 
ha notado en las minas situadas muy por encima del nivel del mar, 
y por consiguiente más distantes del núcleo incandescente de donde 
habían de recibir el sobredicho calor. Y áun cuando fuera regular y 
uniforme, añaden, no demostrariamos con él la existencia de un 
fuego central, porque nadie sabe si hay un máximum de aumento 
ántes de llegar al centro de la tierra, siendo- infinitamente insignifr 
cante respecto del diámetro terrestre la más honda profundidad de 
smuestrag minas. Á estos argumentos negativos nada despreciables, 
agregan otros positivos de gravísimo peso, los cuales están tomados 
de la constitucion intrínseca de las rocas graníticas, y parecen indi- 
car que no han podido éstas ser formadas por el fuego, como. pre- 
tenden los partidarios del fuego central, sino por la via húmeda del 
agua. Gigamos al ya citado Pozzy,'que los propone. brevemente, 
añadiendo hallarse todavía por decidir la causa .entablada por plu- 
tonistas y neptuniarios en órden á la manera con que ha sido for- 
mada la:costra de la tierra. ' 

“La explicacion, escribe, que acabamos de indicar, supone que 
lá masa fúida primitiva era ignea. Esta hipótesis, aunque peneral- 
mente admitida, no lo es sin embargo universalmente. Existe toda 
una éscuela de geólogos, llamados neptunianos, los cuales ven en 
el granito un producto 4cuoso. Sus principales razones son las si- 
guientes: primeramente, la imposibilidad de reunir en una masa 
ízmnea, por una parte el feldspato y la mica, que se funden á una 
moderada temperatura, y por otra el cuarzo, que es casi infusible; 
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y en segundo lugar, sobre todo, el haber sido descubiertas con el 
auxiho del microscopio algunas particulas de agua en el cuarzo, en 
el feláspato y áun en la misma mica. Adkuc sub judice les esta *. 

En éfecto; tiene razon el ilustre geólogo en decir que la causa 
todavía está por sentenciar. Porque toda la cuestion entre neptunia- 
nos y plutonistas está reducida á determinar cuál haya sido el orígen 
de las rocas graníticas, conviniendo unos y otros en que así el agua 
como el fuego han intervenido grandemente enla produccion de 
otras muchas rocas que se hallan ahora formando la costra de la 
tierra. Si- existe el fuego central, como pretenden los plutonistes, 
las rocas graníticas que se hallan en inmediato contacta con. él no 
har podido ser formadas por el agua; .y por: cl contrario, si á este 
elemento deben su formacion, es consecuencia evidente el decir que 
no existe un tal fuego central, ni ha existido jamás en la tierra, de- 
biéndose atribuir la existencia de los volcanes á otras causas parti- 
cutares, distintas de esta general falsamente supuesta. 

Lo que sí parece cierto, sin tomar para nada en cuenta Jo que 
dejamos escrito sobre las dos hipótesis sobredichas, es que, aten- 
diendo á los hechos claros y patentes esparcidos por.todas las par- 
tes del globo, la tierra, en la formacion de su costra exterior, ha 
debido emplear un numero incalculable de siglos, y que par consi- 
guiente es mucho más antigua de lo que hasta aquí se la habían 
maginado generalmente los hombres, Es esta una proposicion en 
que hoy día convienen todos los Geólogos, sta cual fuere la escue- 
la á que pertenezcan, ora sostengan con los plutenistas la primi- 
tiva incandescencia de la tierra, ora aboguen con los neptunianos 
por el estado lúteo y ácuoso de sus primeras formaciones; de suerte 
que la Civili4 cattolica, en el mámero correspondiente al 2 de Abril 
dé este mismo año 1887, no duda en tener por usa cosa insensala 
el pensar lo contrario ». En combatirla no parece que hayan pro- 
cedido con mucho acierto Keil, Veith, el P. Bosizio y otros, que 
han querido defender la doctrina antigua de los Escolásticos in- 
troduciendo el pirronismo en la Geología. Es verdad que los Geó- 
logos confiesan á las claras y sin rebozo la imposibilidad de deter- 
minar á punto fijo, y áun á veces hasta aproximadamente, el aúme- 
ro de años que han debido emplear las fuerzas de la naturaleza para 
la formacion de un determinado terreno. Pero. todos ellos convie— 
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nen, sin abrigar el mettor género de duda, 'en que este número: lia 
debido ser:mvuy saperior: al supuesto por estos autores; los cuales, 
to conosdietido al mundo sinó unos seis mil años de dsracion; no 
pueden'señalar para la formacion de los estratos. anteriores ál dilu» 
vio sinó un petfodo de unos veinte: ó treinta siglos, tosa muy:in- 
significante para lo que muchos de ellos necesitan. - - .:0. 75: 
* Yo ignoro, escribe Reusch: refutando ¿ Bosizio, dba diles 
contiene la biblioteca de nuestra Universidad, así como tambien me 
es desevtiocido cuánto vale, Y si varlos. peritos en la máteria'qui- 
sieratí fijar él número de volúmenes y el precio de tóda la coleccion 
despues de haber ectrado una simple ojeada-por las salas, es pro- 
bable queno convendrian exgetamente en sus cálculos, y que-nira- 
rían las cifras corrio inciertas y fondallas en simples conjeturas. Sin 
embargo; no:sé- puede dudar sinó que la biblioteca dela Universi 
dad cuenta dh número de volúmenes mayor que la ita, y quesu 
precio es súperidi al de todos: mis bienes. Sea, pues, tual: fuere el 
desacuerdo de los Geólogos en la evaluacion del tiempo necesario 
para las fortnaciónes de que se trata, y por muy inciertas que pas 
rezcan, por confesion de ellos mismos, las cifras que ellos aduce; 
siempre estarán todos acordes en afirmar con la: mayor-seguridad, 
aparte de algunas insignificantes Pers es pe río pe ea 
esto dos ú tres mil años, !. 5 
' Srestos iebtratos-ó capas terrestres se bubieran bulto de re- 
peta; y ono de uha manera lenta y sosegada, entóndes podrlan ser 
attibuidos á catástrofes momentáneas, sefiejantes ¿la acaeción en 
el diluvio de que hacen mencion los libros santos. En este: gasb no 
necesitarlamos gran número de siglos para explicar las formaciones 
que aparecen en la costra de la tierra. Pero la interna constitución 
de estas mismas formaciones nos está indicando todo lo contrario: 
ella nos dice que las referidas capas se han ido sobreportieado len- 
tamente (tas sobre otras, hasta formarse grandes- depósitos eñ el 
fondo delos inares; y q0e éstos se han ido luégo retirando poto á 
poco, 'y han-dejado en seco áquellas localidades. Dé- está manerd se 
halla formada, en su inmensa mayoría, la superficie de todos los 
continerttes; lo cual es prueba manifiesta de que da realizacion de 
todos estos fenómenos no ha podido tener lugar ginó en el trans- 
curso de un incalculable número -de siglos, «Con razon escribe Fede- 
vico-Plaff: “Si consideramos la estructura de las rocas formadas en 
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el'apua y por el agua,.los múltiples teyantamientos y hundimientos 
de:la costra terrestre, los cambios importantes realizados en el sena 
de la tierra ¡en ¡virtud de estos movimientos, que haa transformado 
el fondo de los mares. 2 tierras y viceversa, y finalmente, la-accion 
ejercida por las corrientes de las aguas en esas masas salidas de. la 
mar; parece indudable que, para dar lugar á todas estas mudanzas, 
es preciso admitir espácios de tiempo de una grandeza inmensa, *. 
Qigamos al señor de la Vallés Poussin, profesor de la Universidad 
católica de Lovaina, desarrollar cón más amplitud este mismo ar- 
gumerto. “¿Qué dicen los hechos? , escribe. -* Lo que dicen es 
que la,mayor parte del suelo de-los.continentes está: compuesta de 
inmensas placas ó capas minerales; :apiladas unas sobre otras,. pres 
sentando un espesor enorme. Cada una de estas placas ó: yacimien, 
tos minerales, ora esté compuesta de arena, de piedra arenisca, de 
arcilla, de esquistos, de margas, de calcárea ó de otra sustancia, 
contiene casi siempre, sobre-porciones más d méno3. considerables 
desu extension superficial y á casi todas las alturas, acumulaciones 
danumerables de organismos marinos. Si se ponen, en paranggn 
estos organismos con sus análogos de hoy: día, sa advierte, ya sea 
pot su estado de-conseryacion, ya por la posicion: :qUE OJUPAn, que 
da mayor parte de ellos han vivido, poco más.ó o cl mismo 
His donde ahora se encuentran. : 

De. estos hechos universalmente reconocidos; en: términos que 
cada mo, si lo necesita, puede cerciorarse de ellos 'en el mismo 
dugar donde. habita,:6c IE ar EA las siguientes eos 
Cuencias;- " a “4 2 

(1% £La tofalidad- id: PARA RO: E 
«composicion de las terrenós y tdo. IA en. el seno de-los 
mares. ., se 

2.” “Una parte muy a a e de mb continentes pol 
so A explorados, á saber: Europa, las dos Américas, una 
buena parte del Asia, de la Australia y de las islas, el Norte y 
Mediodía de Africa, han estado bajo las aguas del mar, ye de ei 
han quedado más; tarde emergentes. , 

3." “ Los depósitos sedimentales marinos, que read -pan- do 
pe el fondo de. dos países habitados por el hombré, en su con” 
junto total han debido efectuarse de una mantra lenta. Es imposi- 
ble atribuir su orígen á una precipitacion rápida de materi4s Japídeas 
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ú terrosas venida del beno del océano: umiversal. que haya estado 
poblado de séres vivientes; y la. idea de relacionarlos, en cualquier 
manerá que 983, -co0, un cataclismo tan corte comoset mencionado 
por. Ja Biblia:bajo.el mombre de diluvio, no vendrá jamás á-quien 
tenga, conocimientos de los hechos. Porque los. lechos conchiferos; 
sucesivamente-innorporados con las capas, han constituido, uno e 
pes de otra, el fondo de la mar; Ja cual, por consipuiente, ha de- 
hido- permitir en ellos la estabilidad suficiente pára que pudiesen 
crecer y-desasrollarse los moluscos, los pólipos y los otros séres 
marinos, no- pudiendo éstos vivir fuera del agua, y teniendo que 
perecer irremisiblemente sj de repente. los «cubre álguna sustancia 
mineral. Estas pruebas y otras anflogas de una marcha muy poco 
acelerada en las. acciones sedimentarias, se: repiten 4 cada instante 
en la série estratificada. Esto indica que, sacadas algunas excepcio- 
nes locales. y momentineas, el fondo de los océanos : primitivos se 
iba llenando, por regla .gencral, con lentitud, y que les: depósitos 
dosde hay pruesos lechon de fósiles han necesitado ur tiempo muy 
considerable para formerse hoja á hoja. Por lás mismas: razones las: 
capas profundas han debido ser alí depositadas ántes que-las «otras. 
mas superficiales; de forma que la sucesion vertical de estas mismas: 
capas nos da la sucesion ds los hechos ó SiN órdet pros des de 
los mismos yt . “0 

- El mismo argumento ql Each funlándolo en sólo los ter- 
renos. aleros, «los cualen, por-la inmensa. multitud de vegetales 
sucesivamente desarrollados en grandes comarcas donde han tenido 
en otro tiempo su. existencia, y por el grán número de capas de 
sustancias minerales con que se hallan incorporados, necesariamente 
han debido formarse en un período, de. tiempo mucho más largo, 
sin comparacion, que el que pueden eenceder los defensores de la. 
opinign sostenida por el P. Bosizio.-“ El. espesor ordinario de los. 
lechos hulleros, escribe, varía entre algunas pulgadas y veinte piés;. 
pero bablapde en particular , Dambrowa, en la Polonia rusa, posee: 
un-decho de 43 piés-de espesor, el cual se continúa sin interrupcion 
en un espapio de más. de 7.090 piés. Hánse hallado lechos de 
lignita mucho más gruesós; cerca-de Zittau Jos hay de 180 piés de: 
espesor. Ordiaariamente- los lechas considerables de hulla se en-. 
cuentran separados por, otres depósitos de arens y esquisto, -qué: 
yacen intercalados coa ellos, y son mas óménos voluminosos, aun= 


1 Fene des puertos sciemtifiques, Jarvier 1379, pági. 26-27, a 
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que siempre sopera con mucho su grosor á los de la halla. En New- 
castle, sobre el Tyne, hay 40 lechos de hulla de mediarto espesor; 
los cuales yacen una sobre otro, separados alternativamente por 
lechos de esquisto y arena. El espesor total de la formacion hulle+ 
ra en el sud de Hundsruck es de 338 piés y de 500 en Colebrogk- 
Dale, país de la Inglaterra occidental. En esta region se extienden 
por la superficie de la tierra en una longitud de 15 á 20 millas geo- 
gráficas con una latitud de 5 á 10, miéntras que por debajo de la 
tierra continúa hasta unas 50 millas, con dimensiones mucho más 
considerables. Toda la Inglaterra ocupa, en más de 3.000 minas, 
uños 300.000 hombres, los cuales extraen por año niás de 1.000: 
millones de quintales: de hulla. En: ciertas regiones de la América 
del Norte el terreno ocupado por las minas de hulla es todavía más 
cossiderable. y, : 

* Ha sido, pues, necesario quela masa enorme de vegetales ne— 
cesarios para la formacion de estas capas carboníleras haya brota= 
da en estas regiones y haya sido convertida en carbon; ha sido ne- 
cesario ademas que los montones de arena, arcillá, barro, etc., 
necesarios para la formacion de estos lechos, que alternan Con los 
de hulla, hayan sido aglomerados sobre estos lugares y se hayan 
consolidatio en ellos; ha sido necesario, finalmente, que se formá- 
ran las capas que recubren á los terrenos hulleros. Ahora “bien; yo 
no/puedo creer que todo esto haya tenido lugar en el espacio de 
dos ú tres mil años, por más que la turba aumente rápidamente 
cuando las circunstancias le son favorables; por más que G3pper 
haya cambiado: en lignita:ó-en halla, en el espacio de uno dos 
años, un puñado de plantas tenidas día y nocite ext una temperata- 
ra de 60.4 100 grados centígrados; por' más que grandes inurda 
ciones, finatmente; amontótien algunas veces e muy poco tiempo: 
masas. considerables de sedimentó, *. “Añádase á esto, continúa 
en el mismo lugar, que el terreno hullero ho es sinó uno de los ter 
renos estratificados, y, por consiguiente, dos Úú tres mil años serian 
bien poca cosa para poderse formar la série entera de-los miémos. 
Se ha hecho subir hasta 40,000 piés el espesor de los terrenos pa= 
leozóicos.- Este cálculo naturalmente no es ciertó; pero hé dqui'¿I 
gunas cifras apoyadas en hechos averiguados: La arenisca rojk, ino 
de log terrenos de la formacion permiana, se divide en el Mansfeld y: 
enla Turingia en tres pisos de 500 á 800, de 200 y de 80 á 300 piés 


1 Reusch, La Bible el la Natera 3eq. XVII, 
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de espesor, La arenisca de los Vosgos, queforma un piso de las tres 
divisiones del trias ; tiene en los Y osgos:1.200 piés de espegor; ati 
piso tiene 150 en algunas comarcas, y en otrás más de 400.7 055 

«A, este último argumento, ' comunmente admitido entre" los peó 
logos, responden dos patrocinadores de la opinion escolástica que: lá 
formacion sucesiva de los diversos: terrenos es.cosa que está todavía 
por probar. Aunque esto fuera así, todavía quedaría completamente 
cierta la doctrina-de los Geólogos, contráriz á esta opinion en lo 
que hace:¿ la ántigiiedad del mundo. Porque el espesor de cada ter- 
reho; y dos elententos que él encierra: en sus entrañas; dan 'elarab 
muestras de-haberse empleado: en: su formacion omchos más años 
de los que pueden conceder los defensores «de los seis días genesia 
<os semejantes á log nuestros. Pero-al dut esto se les: debe cohcts 
der, porque Bo parece se pueda poner en-duda: la referida .forma- 
cion; lo cual, sinvembargo, mo quiere decir quexett- todas las partes 
del. mundo, los. terrenos de posterior formación: hayan venido des 
pues de-alguno determinado perteneciente á los antiguos. No es éste 
hoy dia el sentido de los Geólogos al clasificar los:terrenosien prio 
marios, secundarios, terciarios y cuaternarios; pues ellos 16 Iablan 
de la antigiedad absoluta de ninguno de ellos. -Lo-que: únicamente 
quieren decires que, en una region dada, por regia goneral, al so- 
<cundario:$e ha fundado despues del primario, 4 el serciano despues 
del sovundaño; ausque; ebeolotamente: hablañdo,' sea qhizá »el: se- 
<undaribode' una regian posterior al terciario de otra, Nótalo muy 
bien Creduer en suiinportante tratado de geología y paleontología 
«con estas palabras: “El cambio dé los mundos vegetal y animad, ex 
la carrera de los periodos que 'se suceden, no ba tenido lugas ¿l 
mismo tiempo en todo el globo. Por: una parte, las:condiciones:lo- 
cáles de trarisformacion”' y de inmigracion eran más 'ó ménos lavo! 
rables; podr otrx pasábanse grandes intervalos ántes que Hegaseo 
las nuevas 'formas'á irradiar de su patria 4 las comaroas vecinas; y! 
finalmeste, el desenvolvimiento de los habitantes de un continente 
aistado ó'de'un-lago cerrado se hacía con independencia completa 
«de los otros continentes y lagos. De aquí resulta que tl carácter or- 
gánico de la superficie de la tierra en estas épocas antiguas presen 
taba: tambisa' diferencias: locales, y. que el desenvolvimiento. del 
conjento de los organismos podía ir muy adelante en ur punto, 

1: El Sr. Credner es partidario dol transforinismo; y por esto habla aqui mguieudo 
la doctrina y: Itoguaje de los tromslormistes; pero esta falsá opinica usada RÓS an 
el valor del argumento que forma en este lugar la cronología geológica. 
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miéntras que en obras partes se quedaba estacionario. A pesar de lá 
identidad á da :semejanaz extraordinaria de sus caractéres pateanto> 
lógicos, puedén muy-bien no ser. sincrónicas las formaciones; ' sinó. 
haber áates bien adquirida simplemente, más tarde ó más tempra- 
20, un mismo grado de desarrollo. con entera independencia entre 
sí Si.se dice, por consiguiente, que la formacion cretácea se en- 
cuentra ex el Narte de Alemania y en California, esto no quiere 
significar: sinó que en ambos países se encuentra un ramo depósito 
de.rocas que contiene fósiles idénticos á muy semejantes;. lo cual 
da.motivo para considerarlos komálopos ó equivalentes. En otros :tér- 
mihos, no representan sinó: un «mismo :grado:en la historia del des= 
cavolvimiento de la tierra, y la cuestion -de:si son $. no de la mismá 

edad:no-puede con esto decidirse; * : 
- “Ea confusion que amenazaba caer sobre la geología cert 
fica con ¡este hecho-iroportante, recientemente averiguado, de que 
laz formaciones semejantes no son necesdriamente de una misma 
edad, en 2l fondo no es sinó aparente. La marcha del «desenvolvi= 
miento ha sido, de una manera general, la.misma portodas partes, 
y da todas ellas ha pasado por estados semejantes: asf:se puede ob- 
servar que las formaciones se suceden regularmente y ep armonia 
en palsés muy apartados los nos de los :otros. Y. esta' es la razon 
de que las formaciones equivalentes tengan uta.misma edad retati- 
va. En todas partes. dondese la.conooe, la formacion devoniana: es 
más. reciente que la silúrica y. más antigua que la carbonifera; es. 
decir, queen todos los. lugares donde:se hallan juntos: estos tres 
terrenos, el deyoniano está:situado entre dos ótros.dos. En Asia, en 
América y en Europa el terreno terciarioes. la formacion nrás ros 
ciente, y e):gneis laurenciano la: tmás antigua;' y; por consiguiente, 
la que está debajo: de todas ellas. Ahora, el saber .si-la formacion 
devoniána de la: América del Norte, por ejemplo, tiene algunos mj- 
llones de:años más 4 ménos que la devoniana de nuestros países; 
es cosa que á nosotros nos puede ser indiferente: en la historia del 
desenvolvimiento de la tierra no tenemos punto alguno de partida 
para calcular el valor absoluto de. pertodo. SEDES: z, Hasta aqui: el 
referido geólogo. -: az 
* Ciertamente, el hecho universal, constantemente obacttado en la 
aparicion de los terrenos, de que cuantas veges se los encuentra 

'E> ¡Credner, Traité de pralegia et or. poliemiclorio traduit; sur ía troisióma édilion 
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juntos en algun Ingar siempre guardan el mismo érden'de superpo- 
sicion, indica con bastante claridad que la marcha del desenvolvi- 
miento terrestre 'ha sido por todas partes la misma, y que en una 
region determinada todos los terrenos geológicos han venido "al 
mundo uno en pos de otro. Si no, ¿cómo explicar esta regularidad? 
Si en una misma region se han formado sincrónicamente terrenos 
de diferente naturaleza, ¿por qué no habían de aparecer. en un órden 
invertido al q% constantemente observan? La - regularidad univer 
sal, poes, en el proceder indica que la tierra en todas partes ha se— 
guido la misma marcha, y que en una region determinada ban ¡do 
formándose los diferentes terrenos en el mismo órden que viene de- 
signado por los geólogos. Esto basta para decir que la-tierra há de- 
bido emplear inmensos siglos para la formacion de todos estos ter. 
renos, y que, por consiguiente, ella misma es de una duración :an- 
tiquísima por extremo. 

Pero volviendo ahora á la dijo ántes propuesta, ¿sufre con 
esto algun detrimento la yerdad del texto bíblico; en órden á la 
manera con que fué hecho este mundo? No, ciertamente. Digo más: 
aunque demos á la geología como verdades demostradas las des 
hipótesis sostenidas generalmente por los geólogos, é indicadas más 
árriba, sobre el estado nebuloso de toda la: masa terrestre en ún 
principio, y sobre la presencia del fuego central al presente, ningun 
daño sufrirá por cierto la verídica narracion del Génesis. Mas ¿qué 
digo daño? ántes con esto la haremos mucho más natural y ménos 
misteriosa, En efecto: despues de comenzar su narracion el inspira- 
do autor, diciendo que en el principio crió Dios el cielo y la tierra, 
á renglon seguido escribe de esta segunda, que estaba lo4w vabohn, 
informe y desnuda, ú bien ddpamixad YAn, segun vierten los Seten- 
ta, lo cual quiere decir en nuestra lengua que se hallaba savrsióle y 
desordenada. ¿No tenemos aquí el estado caótico de la materia ter— 
restre, ora forroara entónces parte de la nebulosa solar, ora se ha- 
llara desprendida del sol y ciñéndolo á manera de 2ona, ora estu- 
viera ya reducida á la forma esférica que ahora tiene? A este estado 
de 'timeblas y de confusion se sigue la creacion de la luz, segun el 
Génesis, cón aquel sublime: ya? dur, que pone en boca de Dios 
Nuestro Señor el caudillo del pueblo hebreo, y esto es precisamente 
lo que dice la segunda hipótesis. 

Antes de Laplace, los astrónomos atacaban estas palabras de la 
narracion mosáica diciendo que en ellas se profería un absurdo, 
porque se suponia' la luz anterior al sol. Ahora la apáricion de la 


respestodá la antigiiedad del mondo. 231 


luz ántes que.el sol es una cosa muy sabida de todos los astróna- 
mos, y se.sigue naturalmente de las dos hipótesis en cuestion. Por- 
que la nebulosa de oscura pasó á ser brillante y lucida, despues de 
inmegsas combinaciones químicas que producían ráfagas luminosas 
y grandes resplandores; y el sol mismo, ántes de poder ser sol para 
nosotros, 6 aca ántes de ejercer con nosotros el oficio de ¡iluminar 
y de medir el tiempo, lo cual comenzó ¿ practicar mucho más tarde, 
ya en si mismo por espacio de muchos siglos fué verdadera luz, 
como lo es-en la actualidad. Aún más:-en la misma tierra al estado 
caótico y de tinieblas siguió inmediatamente, segun la hipótesis 
arriba indicada, el de luz brillantísima, convirtiéndose nuestro globo 
en un verdadero sol; por donde tambien en ella se cumplió al pié 
de la letra el fia? lux que sigue inmediatamente á la presencia de 
las tinieblas; ME . Ds: : 
Esto con respecto á las dos hipótesis mencionadas. Mas ¿qué di- 
remos de los dias de la creacion en vista del incalculable número de 
años que con razones, á lo que parece incontrastables, exigen los 
Geólogos para la formacion del mundo? ¿Qué? Diremos, óiganlo 
bien los enemigos de la Biblia, diremos que la doctrina de las gran- 
des periodos hace más admisible y racional, áun exegéticamente 
hablando, la interpretacion del capítulo del Génesis, que-la contra 
ría, sostenida en otro tiempo por los Escolásticos y en el nuestro 
por Bosizio. Los Escolásticos ng creyeron lo mismo,. porque se ha» 
Maban imbuidos en las doctrinas aristotélicas en órden á la consti- 
tucion del mundo; pero.no dejaron de advertir la grande multitud 
de misterios á que daba lugar su interpretacion bíblica, misterios 
que desaparecen ahora por completo.con la exigida por la cienpia. 
En efecto: en la interpretacion escolástica quedaba lleno de misterio 
el que hubiese habido tres dias, cada uno de veinticuatro horas, sia 
que todavía existiese la causa natural de los dias y: de las noches, 
que es la aparicion y desaparicion del sol: permanecía tambien mis: 
terioso.el que el dia sétimo, dia del descanso del Señor, fuese, no 
de veinticuatro horas como los demas, sinó de una duracion inde- 
terminada, pues no ha de acabar hasta el fin del mundo: era ade, 
mas misterioso:el que, habiendo puesto el escritor sagrado 103. sp" 
bredichos días, concluyese su narración com aquellas palabras en 
que decía: * Estas son las generaciones del cielo y de la tierra, en 
el día en que hizo Dios el cielo y la tierra y '. . o 
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Este dia. de que habla aquí Moises, na: puede ser.-de veinticuatro 
horas, eomeznota muy .bien Origenes, sinó ana época:en que están 
comprendidos:todos los dias de la creacion: entera, : Oligamos al 
a3smo Orígenes, el cual, refatando :4-Celso, escribe las. siguientes 
palabras: “ Quoniam vero clara sibi et accurate intellecta videntar 
quae  objicit..de creationis. mundi diebus, quorum. adji. coeli, solis, 
hunze, «stellarum .creatiorem praecesserint,- alii eubsecnt; sint;: hoc 
unam ex lo .quaesiorion, num. fogerit Moysem :ante ab ipso dictunr+ 
Íusse: Lesezdiebus perfectus est sendos ; aura sui oblitus addide- 
riteEie est. liber generadionis honcium-ia dia quo-fecit colin el 
terram. At vullo modo probabile est-Moysem, post: factam de sex 
diebua rrentioner,. nullo corsilio. disse: Que die: creovit Deas' tor 
diteo ed derrame Kuod si qua haco existimet veferri posse.ad:'istud: 
ln principio creavitDens coebim: el terram, sciat is. ante hoc; Mas 
tus, el acia est bir, et gnteistud: Vocevit Des A diem, Abad 
fuisos. he principio: erenast Ders voclum et lers as. *. al: 

-.Finalmente, presentaba tambien la sobredicha. explicacion uñ 
misterio impenetrable en la manera extraña con.que-se:iban- suce 
diendo las creaciones unx:á otra en-el.término:de veinticuatro horas 
por una cierta especie de accion como de mágia, poco.digna dela 
Majestad soberana, Porque en la opinion.d que. nos referimos ,' las 
cosas. hubieran pasado.en esta fovma: 'Dios,.por'un decreto:de su 
amnipotente volhuitad;erea lá materla;osótica; alinstante, en virtud 
de:otraxdecreto; produce la luz, Pasadas: veinticuatro horas, forma 
las mubes de nuestra: dtmóslera y deja cubierta de agua toda la sus 
perfcie de la tierra: Al cabo de otro.espacio igual de empo, :rstira 
las aguas á deterouwmdos lugares, secala tierra en uá mornento, y' 
la hace brotar toda clase de vegotales hasta los más perfectos. Pa= 
sadas. otras veinticuatro horas-purifica de repente la atmósfera, y 
aparecez el sol y la duna, y las estrellas: Luégo, de la misma manera; 
emveinticagtro horas puebla de peces “la mar y el aire de aves; lo 
exal ejecutado, llena-al diz siguiente de animales la tiesra-con la 
reisma rapidea-del relámpago, cria-21 hombre fuera del Paraiso, lo 
traslaga alH, te envía un suóño misterioso , y entre tanto: forma de 
su costilla ¿la mujer. ¿Quién no ve que toda esta manera de proce- 
dér encierra un no sé qué de fantasmagórico, indigno, por lo 
niéños en aparertcia, de lá soberana grandeza de Dios? Para hacer 
las” Cosas: toh tanta pao. y de manera que Ya obra de yn 
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dia :mo-fue»e disposicion próxima: para da del día siguiente; ¿4 qué 
fin:emplear diversas creaciones? Por eso los grandes ingenios, como 
SancAgustin, .Octgenes. y otros, no estaban por. esta: opinion, y 
echaron mano de otras esca ménos sota á las a 
de loa incrédulos.. 

.: Pues/bien;:todos estos misterios y: md esta snultitud Acce: 
pigotes gravisimos cesan entendiéndose las palabras de la Escritura 
en. el ¿evtido reclamado hoy dia por la ciencia geológica. Si los. dias 
de'la creación referida por Moises no.son dias de veinticuatro horas, 
sinó «periodos de tiempo más .ó ménos largos; entónces. la mamicion 
dol Génesis aparece llana y sencilla, almismo tiempo que. llena: de 
magnificencia y esplendor, por. razon de la. admirable conformidad 
que: guarda con los hechos de la geología. En efecto; tanto ésta 
como la Biblia, entendida en el sentido que muchos le atribuyen; 
creyendo. ver en ella Ja narracion: cronológica de los fenómenos 
geológicos, establecen el mismo órden de sucesion en Ja formacion 
de los. terrenos y en el desarrollo. de la vida, La creacion: de la ma- 
teria caótica es lo primero; luégo viene la produccion de la luz tos 
la reduccion de la nebulosa primitiva al estado -de incandescencia> 
a esto. se sigue la produccion de la atmósfera terrestre y de una 
gran cantidad de vapor acuoso, merced al gradual enfriamiento: de 
la tierra; cuyo calor primero se oponía 4.la formacian- del agua. 
Més. tarde, -enfriándose- todavía más la tierra, debió. condensarse- 
sobre su superfole una gran parte dej agua que se hallaba en esta- 
de de vapor en la atmósfera, con lo cual se hizo la. separacion de 
las aguas señalada en el Génesis; de suerte que las unas se queda» 
ron sobre las nubes, -y laz otrasan los: mares, mediando -entre am- 
basJa, atmósfera, lamada eztension y cielo porda Biblia". 0: 
: Apdlando.el tiempo, miéntras los. recios. vapores de las nubes te» 
niam.encapotada la tierra, y no permitizn todavía en ella la aparicion» 
del sol, de la luna y de las estrellas; las aguas del mar, que al prin- 
cipio habían cubierto toda la: superficie terrestre, se fueran recagien- 
do á ciertos y determinados lugares. Con esto fué saliendo de. las: 
aguas. la A y se pobló por todas partes de exuberante a 
50) 
1 aj , cap, 1, vera El El-interprete os: po los Setenta; rado 
Pulabra hebrea radiadk, que signiñica extension, por la palabra firmemente, Pero. 
tacto el orepliosa de los Setenta como el frmamertum del intérprete latino. fueron 
vabucciones imperfectas, hijas del error vulgar á la sazon que atribuía á la extensión 
de los tielos un estado sólido, La Biblia hebrea no dice que el cielo sea Pr sinó. 
ECÍ2 mente cxtemdido. ; 
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cion, que ha dado orígen al terreno hullero. Asi sucede que aquella 
época del globo terrestre con razon ha merecido ser llamada la 
ápoca de las plantas, en conformidad con la Sagrada Escritura, que 
pinta 4 la tierra vistiéndose de verdura, y cubriéndose de árboles 
apénas acabó de salir de las aguas. 

En verdad, no todas las plantas vinieron al mundo ántes de la 
aparicion del sol; pero basta que hayan comenzado algunas de ellas 
á existir en tan grande abundancia y con tan exuberante lozanía 
ántes de la aparicion de este astro, para que podamos decir con 
verdad que la época de las plantas es anterior la completa purlfi- 
cacion de la atmósfera y al descubrimiento de los astroa, conforme 
al relato de Moises. Las otras plantas fueron entónces producidas 
virtualmente, digámoslo así, porque su produccion ya estaba conte- 
mida de una manera general en el decreto divino creador de la ve- 
getación entera. Por fin, aclarándose la atmósfera penetró el sol en 
da tierra, y entórices comenzaron á ejercer en ella el sol y la luna el 
oficio de iluminarla y de marcar los días, meses y años, conforme á 
lo que vemos por la experiencia y hallamos relatado en la divina 
Escritura. 

Entónces las aguas del mar, que hasta la aparicioñ del sol no ha- 
bían producido en sus profundidades sinó algunos zoófitos, crustá- 
-ceos y moluscos, pudieron ser morada conveniente de los verdade- 
ros peces y cetáceos, así como tambien la atmósfera ó cielo lo fué 
de las aves y de todo género de volatería, Por donde la creacion 
asi de los peces como de las aves fué posterior á la produccion de 
las plantas, sin que en esto discrepe un punto la Biblia de la Gealo- 
gla. Porque los zoófitos, crustáceos y moluscos que hallamos en las 
-capas superiores del sistema cámbrico, y por todas las del silúrico. 
anteriores, segun parece, á la produccion de las plantas terrestres. 
en el lenguaje vulgar no se llaman peces; y la Biblia no habla cien- 
tificamente, sinó con el lenguaje vulgar propio de su fin religioso y 
moral. Añádase á esto que, como nota muy bien Santo Tomás tra- 
tando de los dias de Ja creacion ', Moises hablaba á un pueblo ig- 
aorante; y así, acomodándose á su rudeza, no escribió en la Biblia 
sinó las cosas manifiestas á los sentidos. ¿Qué hablan de saber aque- 
dlos campesinos y pastores de zoófitos y crustáceos criados en el 


1 « Cousideraodum est, escribe el Doctor de Aquivo (r. p, q. 68, 1. 3, e,), quod 
Maoyses radi populo loguebatur, quorum imbeclllitati condesceadens, ¡llo solum els 
proposult, quae manifesto seasal apparent. . 
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fondo de los ares? Llamaban peces solamente á los-animales ver- 
tebrados que. pueblan la mar, como boy dia tambien los llamga 
comunmente la gente no dedicada á la historia natural. Í 

De éstos, pues, habló únicamente Moises. cuando escribió que 

fueron criados en la quinta época de la creacion, despues de, haberse 
becho visible el sol sobre la tierra; y su narración concuerda admi- 
rablemente con los descubrimientos de la Geología. Fuera de que, 
si quisiéramos apellidar con este nombre á los animales menciona- 
«dos; tampoco nos faltaría fundamento para decir que Moises habló 
de ellos antes de habec narrado la produccion de la luz. Porque po- 
driames sostener con el geólogo Pozzy * que aquellas palabras: del 
Génesis: El spiritus Dei ferebajur super aghas. 2, se refieren á la 
fecundación de las. aguas hecha por Dios.en la tierra, cuando toda- 
vía se hallaba ésta eu completas tinieblas, para que desde entónces 
diesen principio á la introduccion de la vida en el fondo de los 
mares. 
-. Ciertamente el Angélico Doctor, refutando la ppinion de aquellos 
que no ven en estas palabras de la Escritura sinó un viento fuerte; 
viene á indicar en sustancia esta misma idea del geólogo francés; 
« Spiritus Domini ín Scriptura, dice, nonuisi pro Spiritu Sanctocon- 
suevit poni, gui aquis superferri dicitur, nan corporaliter, sed sicul 
valuntas artificis superfertur materias quam, vult formare y +. Pero 
no tenemos necesidad de apelar á este medio, aunque aceptable; 
bástanos lo dicho en las dos explicaciones anteriores. 

Finalmente, tanto. ta Biblia como la. Geología enseñan que los 
últimos en la série de las diversas creaciones vienen los animales 
terrestres perfectos, y entre éstos el hombre, el cual pone 61 ¿ to- 
das ellas, Y esto no puede ménos de causar admiracion suma: 4 quien 
considera la multitud de siglos que han debido transcurrir. paca -que 
los hombres amigos de la ciencia hallaran en los estratos terrestres 
la marcha de la creacion divina, hoy día averiguada, y tanto bempo 
há expuesta por el inspirado caudillo del pueblo hebreo, 

Sin embargo, á pesar de tan admirable conformidad como guar- 
da con la Geología la narracion mosáica, interpretada en el sentido 
indicado, no pocos teólogos se han inclinado en nuestros tiempos 
á la opinion de los Escolásticos; ya porque temían dejarse llevar de 


1 Porrp, La Tirre er le ricil bibligue de da cróatiaa, lib, 1g CEP. 1V. 
3 CHNtS., CAP. 1, Vr, 2. 
3 5, Tomás, t. p. q. 66, t ad 2. A cars 
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la novedad en la interpretacion de la Escritura, ya tambien porque 
les parecía hacerse con la exposicion moderna alguna violencia á 
las palabras dia, mocke y mañana, empleadas por el Génesis; ya, 
finalmente, porque na veían claro el argumento aducido por los 
Geólogos en pro de la doctrina contraria. Y este último era el mo- 
tivo principal que les impulsaba á quedarse en la opinion antigua, 
Porque, por lo demas, ya sabían lo que dice San Agustin en esta 
materia, y cuál es el cánon general que todos debemos seguir en la 
exposicion de la Escritura; no empeñándonos en sostener una ex- 
plicacion cualquiera, cuando consta con certeza que la tal explica- 
cion pugna con alguna verdad averiguada. Llegada empero la cien- 
cia geológica a la altura de nuestros días, ya no parece que ninguno 
pueda fluctuar razonablemente en este asunto, y seguir adhiriéndose 
á la doctrina de los Escolásticos. El temor de la novedad por otra 
parte en esta clase de interpretaciones, á ninguna persona media- 
namente instruida en teología podía arredrar áun ántes de haber 
sido patentizada la suma antigiiedad de la tierra; ya porque á bus- 
car una interpretacion seva en órden á los dias de la creacion nos 
excita San Agustin ', ya tambien porque no se trataba sinó de cosas 
muy secundarias y no relacionadas sinó de una manera indirecta 
con el fin propio de la revelacion. 

u Si para hacer ver, escribe sabiamente el P. Pianciani *, que en- 
tre la verdad natural y la revelada rema aquella concordancia que 
"no puede faltar entre dos hijas de la Verdad primera, fuese necesa- 
rio dar una nueva, pero no absurda, interpretacion á algun lugar de 
la Biblia, en el cual al fin no se trata ni de dogma, ni de moral, ni 
de culto, y sobre cuya inteligencia no están ácordes los antiguos 
Padres de la Iglesia, ¿sería éste un gran mal? Parece que no. En los 
autores priegos y latinos más fáciles se encuentran tambien á veces 
dificultades insuperables; que al fin vienen a ser resueltas, cuando 
aparece el verdadero sentido del autor con el descubrimiento de un 
monumento cualquiera, ya geográfico, ya histórico, ya, finalmente, 
propio de la historia natural. , 


r  * Quisquis ergo, escribe el Santo Doctor (De Generi ad ditt., lib, 14, CAP. XX VIH), 
Lon cam quam pro modulo nostro vel indagare vel putare potujmus, sed aliam requl- 
rlt tn iflorurn dieram enomeratione senteníam, quae non in prophetia figurate, sod 
io hac orenturaram couditione proprie melinsque possit Intelligi; quaerat, et divivitas 
adjuntos invevjal. , 

2 Pianclani, Conmogowio natural: comparata col Gemesi. Toirod., pár, 1, píg- 15. 
Roma, 1862. 
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Lo que dejamos escrito del temor de la novedad, debe tambien 
tenerse entendido acerca de la violencia que se temía hacer al texto 
hebreo, tomando la palabra día en un sentido ménos estricto y poco 
usual. San Agustin y Orígenes, al dar sus explicaciones poco con 
formes á la exterior apariencia de las cosas, no se habían detenido 
por este género de escrúpulos en una cosa que no afectaba nada al 
dogma ni á la moral. Además, la palabra día no dejaba de quedar 
tambicn con su significacion estricta en la nueva exposicion del Gé- 
nesis, siquiera fuese tomada en un sentido más lato y ménos rigu— 
roso. Porque el fin del escritor sagrado en la enumeración de los 
dias genesíacos no son los dias mismos, sinó la semana divina; la 
cual había de servir de modelo á la semana de aquí abajo para que 
los hombres trabajasen durante seis períodos de tiempo consecuti- 
vos, y descansasen el sétimo, á imitacion de lo que había hecho 
Dios nuestro Señor en la creacion del universo. 

Para que la semana divina sirviese de modelo á la humana, ¿qué 
importaba el que los dias fuesen períodos de veinticuatro horas ú 
de vienticuatro millones de siglos? Lo que hacía al caso era que en 
la sernana divina hubiese verdaderos períodos de tiempo á que se 
pudiesen aplicar los normbres propios de la nuestra ; y estos perlo- 
dos realmente existían en la semana divina, sea cual fuese la dura- 
cion de cada uno, ora fuesen todos iguales, ora no; ora compren- 
diesen gran cantidad de siglos, ora un muy pequeño número de" 
horas. Cada uno de estos períodos contenía su Akereó y su boker, 
ó sea su oscuridad y su luz, su confusion y su distincion, su desnu- 
dez y su complemento, como lo tienen los dias de nuestra semana. 

Por lo demás, harto daba á entender Dios nuestro Señor, en el 
misterio con que nos presentaba envueltos aquellos dias admirables, 
que los tales dias no debían haber sido de la misma condicion que 
los nuestros. Por eso el gran Doctor de la iglesia San Agustin, en 
el libro 1 sobre el Génesis, escrito contra los Maniqueos, capitu- 
lo xv, n. 20, á esta misma explicacion recurrió, diciendo: * Restat 
ergo ut intelligamus, in ¡psa quidem mora temporis, ipsas distinctio- 
nes Operum sic appellatas, vesperam propter transactionem con= 
Summati operis, et mane propter inchoationera futuri operis, de 
similitudine scilicet humanorum operum, quia plerumque a mane 
incipiunt et ad vesperam desinunt. Habent enim consuetudinem 
divinae Scripturae de rebus humanis ad divinas res verba transíerre. y 

Sea dicho todo esto, no para zaherir á los Católicos, á quienes 
un temor demasiado excesivo de violentar el texto sagrado ha im-— 
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pudido en estos últimos tiempos pronunciarse por la interpretacion 
moderna, sinó para responder de antemano á las réplicas que nos 
opondrán seguramente los patrocinadores del racionalismo, diciendo 
que, forzados por la evidencia de los hechos, hacemos nosotros á 
la vez violencia al texto del Génesis, para sacar de todos modos á 
flvte su inspiracion divina, No, hinguna violencia inferimos á la Sa- 
grada Escritura al explicarla en esta forma: la exposicion que de 
ella damos ya la había dado en sustancia hace muchos siglos el gran 
Obispo de Hipona; sólo que él la ofreció como una hipótesis, y nos- 
otros la debemos presentar ya como una tesis, en vista de la verdad 
luminosa que sobre la grande antigiiedad del mundo ha puesto en 
claro la Geología. 

Lo que al presente queda todavía de hipotética son las opinio- 
nes que se pueden emitir sobre los dias de la semana divina, inqui- 
riendo si el escritor sagrado ha querido hablar cronológicamente, 
y de manera que su intencion al anunciar los sucesos haya sido de 
narrar tambien el mismo órden cronológico con que tuvieron lugar 
en la tierra, ó si, por el contrario, sólo pretendió hablar /iLosófica- 
mente, ó sea prescindiendo de este órden, y no atendiendo sinó á 
las diversas partes de un todo visible dividido metódicamente en siete 
épocas distintas, sea cual fuere el órden con que se hayan verificado 
en la série de los tiempos. 

Yo por mi parte no dudo en pronunciarme por esta segunda 
opinion, no obstante la admirable conformidad que reina entre los 
dias de la creacion, entendidos cronológicamente, y las doctrinas 
de los Geólogos. Y muévome á pensar de este modo; ya porque el 
órden cronológico de los sucesos de nada servía para el fin pura- 
mente relipioso y moral, que tuvo el divino Hacedor en manifestar 
á los hombres la semana celestial de sus obras; ya tambien porque 
á ello me incita la misma consideracion del texto sagrado; el cual, 
entendido de esta manera, resulta sumamente bello y maravilloso. 
Para explicar mi pensamiento, diré algo brevemente sobre las dos 
razones que acabo de apuntar, Y comenzando por la primera, €s 
evidente á todas luces que, para imponer á los hombres el precepto 
del descanso religioso fundado en el descanso de la semana divina, 
ninguna necesidad tenía el Señor de narrar el órden cronológico de 
la creacion. Bastábale para esto dividir metódicamente todas sus 
obras en el número de seis, y luégo irlas contando con los nombres 
de primera, segunda, tercera, etc., conforme al órden ideal que El 
mismo hubiese escogido en su altísima sabiduría. Cada uno de estos 


respecto á la antigiiedad del mundo. 229 


dias encerraría entónces su Akerebó y su doker, ó sea sus tinieblas y 
su luz, su confusion y su distincion, su vacuidad y su plenitud, en 
una palabra, su farde y su mañana, en que dividimos nosotros cada 
unp de los dias naturales de nuestra propia semana. Porque en todas 
las obras de los dias mosáicos hallamos aquellas dos partes de 
tiempo de que habla San Agustin en las palabras próximamente 
citadas, como lo haremos ver dentro de poco exponiendo la segun- 
da de las razones indicadas. Si pues le bastaba al Señor proceder 
de esta manera, ¿por qué hemos de decir que se puso á contar á 
los hombres una cosa curiosa que nada les importaba para su salva- 
cion eterna, haciendo con ellos oficio de sabio geólogo ? 

Podia hacerlo ciertamente; pero entónces la Biblia ya hubiera 
tomado un carácter cientifico, muy distinto del puramente religioso 
y moral que en realidad de verdad le conviene. Luego, si no se 
opone á ello el sentido natural y obvio del texto sagrado, así debe- 
mos afirmar que procedió el Señor en la enumeracion de los dias 
genesíacos. ¿Hay esta oposicion por parte de la Biblia? Tan léjos 
está de haberla, que precisamente el contexto mismo de la narracion 
mosáica es el que principalmente me ha movido á sostener esta in- 
terpretacion, Veamos lo que dice el inspirado autor del Génesis en 
6rden á la creacion del universo. 

Comienza su narración diciendo que en el principio creó Dios el 
cielo y la tierra ', con lo cual ya tiene asentada la verdad funda- 
mental que en toda ella quiere inculcar, á saber: que Dios, como 
criador y dueño de todas las cosas, es sumamente digno de nues- 
tras adoraciones; y que, por consiguiente, es muy justo dedique el 
hombre algun tiempo á rendirle este tributo, máxime habiendo 
Dios criado todas las cosas del órden sensible para servicio del 
mismo hombre y para que le ayuden en la prosecución de 5u propio 
fin sobre la tierra, como explica más adelante. Enunciada así em ge- 
xeral la creacion de todas las cosas comprendidas bajo los nombres 
de cielo y tierra, pasa el escritor sagrado á hacer una enumeracion 
detallada de las mismas; para que de esto infieran los hebreos la 
gran conveniencia de la ley dictada por Dios nuestro Señor sobre 
la celebracion del sábado. 

Viniendo, pues, á esta narracion circunistanciada, refiere en pri- 
mer lugar el estado caótico de los elementos, advirtiendo implícita- 
mente á su pueblo lo mucho que todavía faltaba á la tierra en el 


E Gfnmesis, Cap, 1, ver, 1. 
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momento de su creacion para ser digna morada del hombre. En el 
Principio, los dice, creó Dios el cielo y la tierra, La lierra empero 
estaba informe y desnuda, y las timieblas se cernian sobre la fas del 
abismo, y el Espiritu de Dios era llevado sobre las aguas *. En otras 
palabras les quería decir que la tierra, para ser digna morada del 
hombre conforme al plan sapieutisimo del divino Hacedor, necesi- 
taba de muchas cosas al tiempo de ser criada; porque en ella no 
había el órden admirable que en los seis dias de la creacion produjo 
el Señor: no había luz que alternase con las tinieblas; no había un 
firmamento ó cielo donde se formasen las nubes portadoras de las 
benéficas lluvias, y que impidiese con su peso la total evaporacion 
de los mares, no había en la tierra partes secas aptas para la vege- 
tacion y el cultivo, cubriéndola toda la inmensa masa de las aguas; 
en el cielo faltaban las dos hermosas lumbreras que habían de pre- 
sidir respectivamente los dias -y. las noches, asi como tambien el 
innumerable ejército de estrellas que sirven de adorno á la bóveda 
celeste y envían su luz á la tierra; en el aire no cantaban las aves, 
ni se movían los peces en las aguas; los continentes, finalmente, 
que despues se formaron merced á la virtud creadora de Dios om 

nipotente y benéfico, no abrigaban animal alguno ea su seno, Todo 
esto es lo que queria decir el escritor sagrado con aquellas concisas 
palabras: La tierra empero esiaba informe y desuuda, las tinteblas 
se cernian sobre ía fas del abismo, y el Espiritu de Dios era llevado 
sobre las aguas. 

Índicadas,.pues, esta confusion de los elementos y esta carencia 
absoluta de ornamentacion de la futura morada del hombre, pasa 
luégo el inspirado autor á narrar las obras divinas con que atendió 
el Señor á una y otra necesidad, poniendo al mundo en el estado 
actual antes de criar á nuestros primeros padres. Seis fueron estas 
obras-divinas, y ellas constituyen otros tantos dias de la semana 
misteriosa, que había de ser tipo de la nuestra. Tres de ellas perte- 
necen á la obra de la distincion: las otras tres á la¡obra de la orta- 
mentación. En las tres primeras son distinguidas la luz de las tinie- 
blas, las aguas superiores de las inferiores, y los mares de los con- 
tinentes, los cuales brotan al instante una vegetacion lozana. En las 
tres segundas recibe el cielo su ornato con la aparicion de l49 astros, 
engendradores de la luz, y con la presencia de las dos lumbreras, 
reinas de la noche y del día, y reguladoras de los tiempos; es tam- 


Y Géresis, CRD. ly VEIS. 2. 
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bien adornado el lugar de las aguas, asi superiores como inferiores, 
con la produccion de las aves y de los peces; y se introduce, final- 
mente, en los continentes la hermosura de la vida con los infinitos 
animales que los pueblan, y con la presencia del hombre, rey de la 
creacion entera. , 

¿Quién no ve en esta narracion, tan metódicamente dispuesta, la 
distribucion filosófica de un todo en sus partes, segun el fin que el 
narrador se ha propuesto al haceria, sin contar para nada con el 
órden cronológico de los sucesos? Todo da en ella á conocer el 
órden racional y filosófico seguido por el escritor; nada hay que in- 
duzca á creer que tuvo en su mente al escribir aquellas líneas la idea 
de trazar una cronología. Primero se indica la obra de la creacion 
en gencral: luégo se apuntan en globo las cosas que era necesario 
éjecutar para hacer de la tierra una digna morada del hombre; y 
despues se cuentan las obras de distincion y de ornato, con que 
lleva á su último cumplimiento el divino Artífice su idea. A los tres 
dias primeros, en que se describe la distincion de los elementos, cor- 
responden respectivamente los otros tres pertenecientes á la orna- 
mentacion. Si en el primer dia de los tres primeros es.creada la luz, 
para que con ella nazca la distincion entre las tinieblas y la claridad 
de los dias; en el primero tambien de los tres segundos son hechos 
los diversos focos de luz, reguladores de los tiempos. Si en el se- 
gundo de los tres primeros se dice haber sido hecha la atmósfera, 
para que tenga divididas las aguas del cielo de las aguas de la tierra; 
en el segundo de los tres siguientes se afirma haber sido criados 
por Dios los habitantes del cielo, donde moran las aguas superiores, 
y los habitantes de los mares, asiento de las aguas inferiores. Y 
finalmente, si en el tercer dia de la creacion aparecen los continen- 
tes, retirándose de ellos los mares; en el sexto, ó sea tercero de la 
segunda série, son poblados estos mismos continentes de multitud 
innumerable de animales y del mismo hombre. 

Todo, pues, se halla en esta narracion artísticamente dispuesto; 
todo, por consiguiente, revela en ella un órden de descripcion filo- 
sófico y ajeno de toda idea cronológica. Hasta la manera con que 
son contados los dias y las noches conspira á la manifestacion de 
este mismo objeto. En todos ellos dice Moises: Y fué tarde y fué 
mañana, etc.: vayehi hhereb, vayehí boker, Es decir, que en cada 
una de las creaciones, as! propias de la distincion como de la orna- 
mentacion, Éubo un Ahereó y un boker, 6 sea una cierta especie de 
oscuridad y de claridad, una tarde y una mañana, En el primer dia 
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la tarde está representada por aquellas palabras; Li tencórae erant 
super faciem abyssi*; la mañana por aquellas otras: 4% facta est 
fuz 2, El segundo lleva indicada la tarde en las siguientes: Es Spt- 
ritus Det ferebatus super aquas >; y la manaña en éstas: El fecit 
Deus firmamentum, divistique aquas quae erant sub firmamento, ab 
his quae erant super firmamentem. La tarde del tercero se halla en 
estas palabras: Terra ayiem erat inanis et vacia, y la mañana en 
estas otras: Congregentur aquae in locum unint el appareal arida. 
El factan esk loo... . -. El protulit terra hertam 
'virentem *. La tarde de los tres últimos dias, finalmente, se halla 
representada por la carencia de todas aquellas cosas que son en 
ellos producidas por el Señor con su accion sobrenatural y divina, 
la cual por lo mismo forma su mañana respectiva. 

Así se ve claramente por qué el historiador pone ántes la tarde 
que la mañana en cada uno de los dias, Á saber: porque, en gene 
ral, por la tarde viene significada la carencia de aquella perfeccion 
que produce el Señor con su virtud omnipotente, y por la mañana 
esta misma perfeccion así producida, que es precisamente jo que en- 
seña San Agustin con aquellas palabras arriba citadas: “Restat ergo 
» Ut intelligamus in ipsa quidem mora temporis ipsas distinctiones 
. Operum sic appellatas, vesperam propter inchoationem futuri ope- 
y Tis, de similitudine scilicet humanorum operum, quía plerumque a 
, nane incipiunt et ad vesperam desinunt 5. ,, 

El séptimo no tiene tarde ni mañana, porque no se produce en 
él cosa alguna, sino que, como dice la Escritura, en este dia des- 
cansó el Señor de todas las obras que había producido: Et reguievit 
die septimo eb universo opere quod patrarat*, Y es que este dia 
representa el complemento y perfeccion de las obras de Dios: Coss- 
plevitque Deus die septimo opus suse, quod feceras 7, en las cuales 
no puede haber desórden ó confusion alguna, ó sea el vaycAl hke- 
reb de la divina Escritura, Porque las obras del Señor están hechas 
todas ellas tn sumero, pondere, el mensura, Ó sea perfectamente; y 
por eso el mismo Señor, despues de haberlas criado, vió el conjun— 


ÚEMES., CAP. 1, VETE. Z. 

dese, ibid, , vers. 3. 

Jaen, ihid., vers, 2, 

Ldens, tbld., vers. 9-12. 

S. August, /de Genesi comt. Afanichacos, Mb. xv, Cap, 1, 0, 20, 
GEES, CAP. 11, VETA, 2, 
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to de todas ellas, y halló que eran cosa muy buena: vidit Dens cut- 
cla quas facerat. et erant valde bona '. Fuera de que el descanso 
del Señor significa tambien la eternidad bienaventurada del mismo- 
Dios; y en aquel dia felicisimo no hay tarde ni mañana, sinó puro 
mediodía, exento de toda sombra y de toda vicisitud temporal, 
como nota el apóstol Santiago en su epístola canónica ?. 

Finalmente, no sólo la manera de contar jos dias poniendo en 
cada uno de ellos una tarde y una mañana, sinó la misma forma en 
que acaba la narracion entera de las acciones creadoras, está dicien- 
do que allí el escritor no lleva la idea de describir cronológicamen— 
te los sucesos, sinó de disponer sistemáticamente una serie de crea- 
ciones apta para hacer brotar en el ánimo de los lectores el juicio: 
sobre la gran conveniencia de la institucion divina del sábado. stare 
sunt generationes coebi el terrae, escribe el caudillo del pueblo he— 
breo, terminando su narracion genesíaca, quando creata sunt, in die 
quo fecit Domiínus coelum et terram., Al conjunto de todos los dias 
de la creacion se le llama en estas palabras ¿nm soto dia, para dar á 
entender que la creacion entera, mirada en su sintesis general, 
constituye tambien un verdadero dia semejante á los demas, y com- 
puesto de su Akereó, ó sea carencia absoluta de séres ántes de ser 
éstos criados por Dios, y de su ¿oker, ó bien produccion de estos 
mismos séres en virtud de un decreto de la divina Omnipotencia. 

Nadic puede negar que esta interpretacion de los dias gene- 
slacos es racional en extremo, y con ella aparece la nasracion mo- 
saica bellísima, ya por razon del método admirabiemente filosófico 
que en ella resplandece, ya tambien por el arte sumo con que es: 
conducida por el historiador para que de ella resulte el fin religioso: 
y moral propio de su mision divina. En el fondo, si reparamos bien, 
ninguna otra se asemeja tanto como ésta á la interpretacion de San 
Agustin; si bien en algunos detallez se aparta de ella para ganar 
mucho en sencillez y naturalidad. 

Ya Santo Tomás en su Swnra Teologica (1. p., q.70, 2. 1, y q-71, 
a. 1) la había preludiado cn alguna manera dividiendo la obra ente- 
ra de la creacion en las tres partes fundamentales de: simple crea— 
cion de las cosas, distincion de las mismas, y ernato; y añadiendo 
que los tres primeros dias pertenecientes á la distincion se corres- 
ponden con los otros tres relativos á la ornamentacion. 


1 Ídem, CAP. 1, VOS. 31. 
Jacob, cap. t, vers. 17, 
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Entre los modernos no han faltado autores respetables que han 
sido del mismo parecer. “Se puede, siguiendo el ejemplo de algu- 
nos modernos, escribe Reusch, desenvolver el pensamiento que ha 
servido de base al raciocinio de San Agustin, y dar una nueva in- 
terpretacion á los seis dias del Génesis exegéticamente admisi- 
ble '., Luégo, despues de haber expuesto brevemente la opinion 
por nosotros defendida, concluye en esta forma: “Sin vacilacion 
alguna vuelvo á decir que esta interpretacion de los seis dias gene- 
slacos es teológicamente admisible, *. Y á estas palabras añade las 
siguientes en la nota: “Tal es tambien el sentir de Waterkeyn, de 
Michelis, Natur und off. (1, 100; 2, 87,3, 299), de Schultz die 
Selwpfungsgech, p. 329); de Walworth ( Bratunsom's Revieto, 1863, 
218) 3., 

A nuestro juicio esta interpretacion no es sólo admisible teológi- 
camente, sind mucho más natural y óbvia que todas las demas, 
razón por la cual creemos que debe ser preferida á todas ellas, te- 
niendo ademas la incomparable ventaja de señalar al escritor sa- 
grado su fin propio y peculiar de instruir a los hombres en lo per- 
teneciente á la salvacion eterna, y de preservar á la Biblia de todo 
ataque por parte de loz Racionalistas, á que siempre queda ex- 
puesta en las otras opiniones. En la actualidad existe verdadera» 
mente maravillosa conformidad entre los dias de la Biblia, inter- 
pretados cronológicamente, y las afirmaciones de los Geólogos 
sobre la marcha primitiva del globo en la formacion de los terre- 
nos; ¿mas quién sabe lo que puede suceder más adelante? No que 
la Geología pueda jamás destruir lo que ya tiene sólidamente edi- 
ficado sobre la antiquísima existencia de la tierra, pues en esto ya 
parece que han salido los Geólogos del terreno de las probabili- 
dades; sinó que el órden cronológico de las edades geológicas es 
tablecido por los sabios puede quizá sufrir alguna variacion con los 
nuevos descubrimientos. — 

Tomen, pues, los Geólogos cuantos miles y millones de años les 
sean necesarios para la explicacion de los fenómenos terrestres, se- 
guros de que, por mucho que aumenten esta cifra, jamás se pon— 
drán en pugna con la Biblia; porque la Biblia, al describir los dias 


UV V,Reusch, La Bible et la Nature, le. xt, pag. 166, deuxleme édit, Pa- 
ale, 1367. 

2 Loc, cil. pág. 168. 

3 Loc. cit. 
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de la creacion, prescinde por completo de la cronología; y solamen- 
te enseña á los hombres la verdad religiosa y moral de que todo 
cuanto existe en el mundo ha sido hecho por Dios Nuestro Señor 
para bien y servicio del hombre. 

Solamente se pondrían en pugna con ella si, en lugar de quedar- 
se en el campo de la geología, contentándose con el número finito 
de años necesario para la explicacion de las épocas geológicas, se 
trasladasen al terreno de la metafisica, asignando á la materia una 
eternidad que jamás podrán probar con todos los argumentos del 
mundo. Porque sabemos por la revelacion divina que todas las sus- 
tancias finitas han sido de hecke criadas por Dios, no en la eternidad 
sinó en el tiempo; ó bien; diciendo lo mismo con otras palabras, 
que todas ellas tienen Principio en la duracion de su sér, y por tanto 
no vienen existiendo desde la eternidad. | 

Pero procediendo de este modo ya no obrarían como geólogos. 
Snó como filósofos, y como Blósofos de mala índole; porque quien 
pretenda probar 4 priori que la materia del mundo es eterna, este 
tal está muy cerca de afirmar tambien que no ha sido creada por 
Dios, y por consiguiente que no existe otro Dios en el mundo sinó 
el monstruo repugnante de los Materialistas y Panteistas. 

En vista de las reflexiones emitidas en este capítulo, bien puede 
todo geólogo suscribir con plena seguridad la declaracion hecha á 
fines de 1364 por más de doscientos sabios ingleses para confesar 
públicamente la imposibilidad de conflicto alguno entre la Biblia y 
la ciencia. Esta declaracion nosotros la pondremos aquí tomándola 
del doctor Reusch :, el cual á su vez la copió del Ateneo de 17 de 
Setiembre, pág. 375. Dice así: * Nosotros los naturalistas abajo fis— 
mados expresamos con este acto el verdadero pesar y disgusto de 
que algunos en nuestros dias hagan uso de la ciencia natural para 
impugnar la verdad y la autenticidad de la Sagrada Escritura. Mira- 
mos como imposible toda contradiccion entre la palabra de Dios im- 
presa en el libro de la naturaleza, y la contenida en la Escritura 
Santa, sea cual fuere la diferencia que pueda parecer existir entre 
ellas. No olvidamos que la ciencia natural no ha llegado todavía á 
sus últimas conclusiones, que hasta el presente no se halla sinó en 
vias de progreso, y que en la actualidad nuestro espíritu no puede 
ver sinó en enigma y como en un espejo. (1 Cor., cap. xt, vers. 12.) 
Estamos en la firme persuasion de que llegará un dia en que será 


€ Reusch, La Dible et la Notre, leg vi, 
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reconocido el acuerdo completo de entrambos hasta en sus mínimos 
pormenores. No podemos ménos de lamentar el que miren muchos 
con desconfianza la ciencia natural sin haberla estudiado, sólo por- 
que algunos hombres mal avisados la ponen en contradiccion con 
la Santa Biblia. Somos de parecer que todo naturalista está obli- 
gado á estudiar la naturaleza con el solo objeto de que brille en todo 
su esplendor la verdad; y si encuentra que alguno de sus resultados 
parece oponerse á la Biblia ó al sentido en que él la entiende (sen- 
tido que puede ser erróneo); no debe afirmar con seguridad que su 
conclusion es exacta y falsa la doctrina de la Biblia, sinó por el con- 
trario, debe poner ambas doctrinas una junta á otra, hasta que tenga 
Dios Nuestro Señor por conveniente manifestarnos la manera de 
conciliarias entre sí, Entre tanto, en lugar de ponderar las contra- 
dicciones que parecen existir entre la ciencia y la Biblia, pensamos 
que sería más acertado apoyar nuestra fe en los puntos en que am- 
bas convienen. 

» Esto es lo que debe hacer todo hombre que quiera proceder 
por razon, y no guiado de bajos y aviesos intentos, La verdad y 
autenticidad de la Biblia son dos hechos históricamente ciertos, de 
que ningun hombre medianamente instruido en materia de religion 
puede razonablemente dudar; y como tales, es imposible se hallen 
en pugna con los hechos escritos en el libro de la naturaleza. Dios 
mismo es el que nos ha dejado escritos ambos libros, el libro de la 
revelacion sobrenatural que tenemos en la sagrada Biblia, y el libro 
de la revelacion natural que hallamos abierto dia y noche en las 
obras admirables de la creacion universal. Siendo, pues, Dios el 
autor de entrambas revelaciones, es imposible pueda existir con- 
tradiccion alguna entre eilas, porque Dios no puede negar con una 
palabra lo que afirma con otra. ,, 

La presente declaracion, como se ve, se halla redactada en la 
hipótesis de que la Biblia cuenta tambien el órden cronológico de 
los sucesos geológicos; y bajo este supuesto, con muchísima razon 
se afirma que no puede haber pugna entre ella y la ciencia, siendo 
Dios autor de entrambas, verdad infalible que ni puede engañarse 
ni engañarnos, Pero ya hemos observado nosotros que la Biblia en 
la descripcion de los dias genesíacos prescinde por completo de la 
eronología, dejando esta cuestion curiosa, y nada necesaria para la 
salyacion eterna, á las disputas de los hombres. 

Por consiguiente, la armonía entre la ciencia y la Biblia en esta 
parte es completísima, y jamás podrá ser perturbada, por más que 
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varien al infinito las opiniones de los sabios acerca de la cronología 
geológica; porque esas opiniones nada tienen que ver con la Biblia. 

Otra cosa sería si los gedlogos, dejando su terreno propio, se 
metiesen á filósofos, afirmando, como hemos dicho más arriba, la 
eternidad del mundo, ó sosteniendo que las cosas materiales no han 
sido hechas para servicio del hombre. Entónces sí que se hallarían 
los que tal hiciesen frente á frente con las enseñanzas de la Biblia; 
mas es preciso advertir que en este caso la pugna no existiría pro= 
piamente entre la religion y la ciencia, siná entre aquélla y algunos 
individuos particulares que, sin razon alguna, ántes contra toda ra- 
zon, se habrían arrogado cl título «de representantes de la ciencia; 
pues la verdadera filosofla no está por ninguna de las dos proposi- 
ciones enunciadas, sinó ántes bien altamente las condena, 


CAPÍTULO XV 


EL CATOLICISMO Y LA CIENCIA EN ÓRDEN AL FIN 
DE LA CREACIÓN DEL MUNDO. 


AND £ acabar el precedente capítulo dejamos observado que la 

$ Religion se pondría efectivamente en pugna con todo el 
RJJA que negase haber sido creado el mundo en beneficio del 
Hombre: Esta actitud de la Iglesia, depositaria de la revelacion di- 
vina, escandalizará sin duda á los que dan por cierto hallarse habi- 
tados por séres racionales los demás globos celestes que andan mo: 
viéndose como la tierra en la inmensidad del espacio. Los partida- 
rios del racionalismo han creido, en efecto, sorprender á la Iglesia 
en un error muy grave sobre esta materia con las demostraciones 
que últimamente se han dado sobre el movimiento de la tierra, y 
con los últimos descubrimientos verificados por los astrónomos so- 
bre la posibilidad de ser habitados como el nuestro otros muchos 
globos del mundo. Oigamos al abogado de esta gente, al tantas 
veces mencionado Draper, razonar á su modo sobre este supuesto 
error. “Tengo ahora, escribe dando principio al cap. vi de sus ima- 
ginarios conflictos, que dar cuenta del conflicto que surgió sobre el 
tercer gran problema filosófico: la naturaleza del mundo. Una ob- 
servacion superficial y no crítica de la naturaleza nos hace concebir 
la tierra como una superficie plana que soporta lx cúpula de los cie- 
los, con un firmamento que separa las aguas inferiores de las aguas 
superiores; nos muestra los cuerpos celestes, el sol, la luna, las es- 
trellas, siguiendo su curso del Este al Oeste, en un movimiento len- 
to alrededor de la tierra inmóvil, y proclamando con su pequeñez 
comparativa su inferioridad en este concepto. De todas las formas 
orgánicas que rodean al hombre, ninguna le iguala en dignidad; y 
de aquí parece autorizado á deducir que todo ha sido criado para 


El Catolicismo y la ciencia, etc. 239 


su uso, el sol para alumbrarle durante el dia y la luna durante la 
noche. La teología comparada nos hace ver que tal ha sido la con- 
cepcion que se tenta de la naturaleza en cierta época de nuestra his- 
toria intelectual. Tal es la creencia de todas las naciones, en todas 
las partes del mundo, en los albores de la civilizacion; creencia geo- 
céntrica, pues hace de la tierra el centro del universo; antropocén= 
trica, pues supone que el hombre es el principal objeto de la erea— 
cion. Y estas ideas no son solamente consecuencias ligeramente 
sacadas de una observacion superficial; son tambien el fruto filosd— 
fico de las diversas revelaciones que de tiempo en tiempo se ha 
dignado Dios hacer á la humanidad. Estas revelaciones añaden que 
encima de la cúpula cristalina del firmamento hay una region de 
eterna dicha y de eterna luz, á la cual llaman el cielo, morada de 
Dios, de-las cohortes angélicas, acaso tambien del hombre despues 
de su muerte, y que debaja de la tierra hay una region de eternas 
tinieblas, de eterno dolor, morada de los malos. Se crec ver en el 
mundo visible el mundo invisible. Más de un gran sistema religioso 
ha sido fundado en estas ideas respecto á la estructura del mundo; 
por consiguiente, grandes intereses materiales se han encontrado li- 
gados á la conservacion de aquéllas, y éstos las han defendido al= 
gunas veces con el crimen y la muerte, no queriendo permitir que 
se tocara á la localizacion del cielo y la tierra, y tampoco á la pree- 
minencia del hombre en el universo. , 

Al leer estas lineas todo el mundo entiende que se habla en ellas 
expresa y determinadamente de la Religion cristiana, por más que 
el escritor americano haya querido disfrazar su pensamiento echán- 
dola de filósofo y extendiendo á todas las religiones en general lo- 
que supone constituir la base de las ideas cristianas. Más adelante, 
hablando en el mismo capitulo del sistema de Ptolomeo, se expresa 
en estos términos: * El sistema de Ptolomeo era, pues, un sistema 
geocéntrico. Dejaba á la tierra su posicion en el mundo, y por esta 
razon no hizo sombra á los teólogos cristianos 6 mahometanos., 
Despues, habiendo narrado el viaje de Gama y los fenómenos ob= 
servados por este marino al pasar la línea ecuatorial, los cuales se 
avenían perfectamente con la teoria de la esfericidad de la tierra, 
hace esta reflexion, muy conforme con el carácter distintivo de los. 
Racionalistas, profundamente implo y continuamente calumniador: 
“Las consecuencias políticas que se siguieron de todo esto coloca- 
ron al Papado en una situacion muy dificultosa. Sus tradiciones y su 
política le prohibían admitir que la tierra pudiese ser otra cosa que 
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una superficie plana, supuesto que así lo habían revelado las Escri= 
turas, Por otra parte, imposible negar ú ocultar los hechos. 

Luégo da fin y remate á la historia de la expedicion emprendida 
por Magallanes y por su segundo, Sebastian de Elcano, con estas pa- 
labras: * La Santa Victoria había vuelto al punto de partida, nave- 
gando siempre al Oeste. Las doctrinas teológicas acerca de la figu- 
ra de la tierra estaban decididamente derribadas. , “ La autoridad 
eclesiástica, prosigue en el mismo capítulo, se había decidido cier- 
tamente, por consideracion de las consecuencias á que debía llevar 
el sistema Copérnico, á denunciarlo como contrario á la revelacion, 
Arrancar á la tierra su importancia preeminente en el sistema del 
universo, darla co otros astros sus iguales y superiores, parecía dis- 
minuir sus derechos ante Dios. Si cada una de las innumerables es- 
trellas del firmamento era un sol rodeado de satélites, poblado de 
séres responsables como nosotros; si nosotros hablamos caido tan 
fácilmente y no habíamos podido ser rescatados sinó á costa de lu 
muerte del Hijo de Dios, ¿qué era de todos aquellos séres? ¿Parn 
ellos no había habido caida? ¿Para ellos no había habido Salvador?, 

Vése, pues, por todos estos lugares del citado autor que en su 
sentir toda la doctrina cristiana sobre el fin de la creacion del mundo 
descansa en que la tierra es una superficie plana que soporta la in- 
mensa cúpula del cielo, y ha sido constituida por Dios centro in- 
móvil de todos los cuerpos celestes; los cuales se mueven en derre- 
dor suyo dia y noche, á guisa de humildes servidores, para hacerle 
la corte y rendir vasallaje al hombre que la habita. Y que sea esta 
la idea comun entre la gente enemiga de la revelacion se deduce 
claramente, tanto de lo que escribe en el ya citado capitulo el men- 
cionado autor, trayendo en confirmacion de sus afirmaciones la ob- 
servacion de wwuo de los més grandes matemáticos modernos , como 
de lo que dicen otros escritores de la misma estofa. La no há mu- 
chos años fundada revista belga, cuyo titulo es Revue des guestios!s 
scientifiques, publide par la société scientifique de Bruxelles, en la 
segunda entrega (Abril 1377), nos presenta á M. Camilo Flamma- 
rion hablando en la misma forma que Draper en su Histeria del 
cseto. Para refutar sus aberraciones se escribió allí el artículo que 
lleva por epigrafe las siguientes palabras: Comment sest formé 
Funivers. 

Antes que estos proclamadores de la incredulidad habia hablado 
el impio Strauss en los mismos términos, diciendo: “ La astronomia 
moderna ha hallado ser absurdo, no sólo el que nuestro planeta 
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haya sido creado antes que el sol, el cual es el centro de su movi- 
miento, mas tambien el que la sucesion del dia y de la noche por 
una parte, y por otra la separacion de los elementos y la produccion 
de los vegetales, hayan tenido lugar antes de la produccion del sol. 
Ella acusa de falsedad á la Biblia, cuando cuenta que cinco días 
enteros han sido empleados en crear y organizar la tierra, mientras 
que un sola dia ha bastado para crear el sol, todas las estrellas 
fijas, los planetas y sus satélites. Espántase principalmente de que 
todos los otros cuerpos celestes, que los últimos descubrimientos 
nos muestran ser esferas, con frecuencia mucho más grandes que 
la tierra, sean representados en la Biblia segun la idea que de ellos 
se formaba la antigiiedad y se forman aún hoy día las gentes poco 
instruidas; es decir, como cosas accidentales, como lumbreras y 
cronómetros puestos al servicio de la tierra , *. 

Ya tenemos, pues, á los partidarios de la incredulidad escandali- 
zados de que haya presentado la Bíblia á todo el mundo con su in- 
menso cortejo de astros y planetas puesto al servicio del hombre, 
como si éste fuera la criatura más principal del universo; y ya los 
vemos tambien saltar llenos de júbilo y de placer creyendo que 
toda la doctrina cristiana se ha venido al suelo con inmenso fragor 
mediante la venturosa demostracion heliocéntrica que destierra del 
mundo el absurdo sistema geocéntrico, y con él al mismo tiempo 
la doctrina antropocéntrica. Verdaderamente, con dificultad se po- 
drá encontrar gente más precipitada que esta clase de personas en 
la formacion de sus teorías. De ellas se puede decir con toda razon 
que se hallan tocadas de la misma enfermedad que el Ingenioso 
Hidalgo; pues su loca manía de impugnar á la Iglesia les hace forjar 
por todas partes trasgos y fantasmas, para gozarse en seguida con 
el sabroso placer de partirlos por medio de un solo mandable. ¿No 
tenemos aquí el mismo caso de los cueros de vino, presentados ante 
la imaginacion calenturienta de Don Quijote como un ejército de 
Bigantes los más desaforados del mundo? 

Se acusa en primer lugar á la Biblia de haber enseñado á los 
hombres ser la tierra una superficie plana que soporta la cúpula de 
los ciclos, Mas ¿dónde han encontrado los Racionalistas que la Es- 
critura contenga una doctrina semejante? Moises, á cuya narracion 
genesíaca se alude en las palabras de los Racionalistas citados, nada 


1 David Strauss, Les doctrines du Christiemirme dans lenr diveleppement Eistorigos 
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dice sobre la superficie de la tierra, ni sobre la pretendida cúpula 
del cielo. No enseña otra cosa sinó que Dios hizo el cielo y la tierra; 
que á ésta le formó luégo una atmósfera, ó extension destituida de 
cuerpos sólidos, á la cual dió el nombre de cirto, y que en esta at- 
mósfera ó cielo hizo aparecer dos luminares, el uno mayor para 
que presidiese al día, el otro menor para que presidiese á la noche, 
y entrambos para que sirviesen al hombre de cronómetros en la 
division de las dias, de los meses y de los años. 

¿Hay algo en esta narracion que indique ser plana la superficie 
de la tierra, ni que soporte ésta cúpula alguna? Si algo pudiera in- 
ducirnos á creer que en el sagrado texto se habla de la referida cú- 
pula, sería sin duda la palabra frmamesto, que para significar el 
cielo ó atmósfera terrestre usa la Vulgata, siguiendo la version de 
los Setenta. Mas la palabra hebrea rakizk, de que usó Moises, no 
significa propiamente firmamento, sinó extension ó espacio vacio 
de cuerpos sólidos, y corresponde con mucha exactitud al xoikov 
griego y coction latino, los cuales indican la extension de este espa- 
cio vacío que vemos sobre nuestro horizonte. 

Bien puede ser que tanto los Setenta como San Jerónimo, al 
interpretar el texto hebreo, participaran de las opiniones astro- 
nómicas comunmente recibidas en aquellos tiempos, y que por eso 
se hayan servido los primeros del término etestuya, y el segundo 
del otro, firmemente, para traducir el original rafia. Pero de 
esto no tiene ninguna culpa el texto de Motses. 

Mas áun suponiendo que en el Génesis se hallára precisamente 
la misma palabra firmamento, no hay derecho alguno para concluir 
de esto que con ella se enseñe ser este cielo que vemos extendido 
sobre nuestras cabezas una cúpula cristalina encajada sobre la super- 
ficie de la tierra. Ya lo hemos notado en el capitulo precedente, y 
aquí lo volveremos á repetir: El Señor, al revelar por medio de su 
siervo Moises á su pueblo el orígen del cielo y de la tierra, no in- 
tentó darle un tratado de Astronomía, ni de Geologla, ni de ningu- 
na ciencia de este mundo, puesto que, como él mismo nos advierte 
por el Eclesiastes *, Dios entregó el mundo ú¿ las disputas de los 
hombres para que no hallen la obra que El hizo desde el principio 
hasta el fin. 

Lo que pretendía era instruirle en las verdades religiosas y mora- 
les, Jas cuales únicamente se hallan relacionadas con la salvacion 
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eterna de los hombres. Las materias de pura curiosidad las dejó 
para el estudio privado de eada uno, si es que por su propia volun- 
tad quiere tomarse el trabajo de examinarlas. Por eso se contentó 
con enseñarle que todo cuanto veia, ajre, cielo, mar, tierra, sol, 
luna y estrellas, lo había producido libremente, queriendo hacer con 
todas estas cosas otros tantos beneficios al hombre para que de 
ellas se sirviese en la prosecucion de su propio fin, en el cual está 
cifrada la salvacion eterna. Para inculcarle todas estas cosas se sir— 
vió del lenguaje comun á la sazon entre los individuos de) pueblo 
hebreo, y se acomodó al estado intelectual que en materia de cien- 
cias tenían entónces, hablando á aquel pueblo ignorante como ha- 
blaria hoy mismo un sabio ú gente ruda si quisiese tratar con ella 
de cosas ajenas á la ciencia. 

Hé aquí cuán sábiamente se expresa Keppler sobre este punto en 
su Epitome de la astronomía copernicana *: “La Astronomía, dice, 
enseña á conocer las causas que obran en la naturaleza, y rectifica 
ex professo las ilusiones de óptica. La Santa Escritura, que enseña 
verdades más sublimes, se sirve de las locuciones usuales á fin de 
ser entendida; ella no habla sinó por incidencia de los fenómenos 
de la naturaleza; y cuando lo hace, -emplea los términos de que se 
sirve el comun de los hombres. Y la Escritura no se hubiera expre- 
sado de otro modo, áun cuando todos los hombres conociesen la 
causa de las ilusiones de óptica. Porque nosotros los astrónomos 
no perfeccionamos la ciencia astronómica con la idea de modificar 
el uso del lenguaje, sinó intentamos abrir las puertas á la verdad 
sin atentar contra la lengua. Nosotros decimos como el pueblo: 
Los planetas se detienen, vuelven... El sol se levanta y se pone, sube 
hácia la mitad del cielo, etc. Nosotros hablamos como el pueblo, 
expresamos lo que parece acaecer á nuestra vista; aunque nada de 
esto sea verdadero, todos los astrónomos convieuen en esto. Debe- 
mos ser tanto ménos exigentes en este punto con la Sagrada Es- 
critura, cuanto que, abandonando el lenguaje ordinario para tomar 
el de la ciencia y hablar en términos oscuros é ininteligibles de 
todo punto para aquellos á quienes intentaba instruir, hubiera des- 
concertado á los fieles sencillos y no hubiera conseguido el óbjeto 
que se proponía. , 

En la misma forma discurre el Austand (1861, pág. 410), dicien- 
do: “Supongamos que un fundador de religion como Moises hu- 


1. Epitome astronomias Copernicar, pág. 138. 
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biese estado ya en posesion de los conocimientos más recientes que 
ahora se tienen sobre Astronomía y Geología, ¿no le hubiera sido 
mucho más nocivo que útil hablar la lengua de Copérnico, de 
Newton, de Laplace, de Werner, de L. de Buchon, de sir Charles 
Lyell? Durante dos mil años no hubiera ciertamente sido entendi- 
do, y se hubiera juzgado mal de él; y esto por dar una satisfaccion 
particular al siglo diez y nueve, porque el vigésimo no hubiera ya 
experimentado la misma satisfaccion , '. 

Si Strauss, Flammarion , Draper y todos los demas racionalistas 
hubieran tenido presente esta idea tan sencilla, al par que óbvia y 
racional, sobre la mision puramente religiosa de la Iglesia santa de 
Jesucristo y de la Sagrada Escritura; no hubieran proferida cierta- 
mente tantas sandeces é inepcias, echando sobre sí mismos el ri- 
dículo con que pretendían oprimir á una y á otra. Ántes de ponerse 
á manchar con sus inmundos labios la Sagrada Escritura, debian 
haber aprendido de San Jerónimo que multa in Seripturis sanctss 
dicuntur tuxta opinionem illtus temporis quo gesta referuntur, el non 
turta quod veritas rei continebat *, y debieran haber leido en Santo 
Tomás que la Escritura habla segun la opinion del pueblo: Fuste 
opénionem populi logusitur Seriptura >. 

¿Qué le importaba al inspirado autor del Géncsis para su mision 
exclusivamente moral y religiosa, y lo mismo á la Iglesia católica, 
que el so), la luna y las estrellas fuesen mayores 6 menores que la 
tierra, que ésta estuviese quieta € inmóvil en el espacio, y que todo 
se moviese en derredor suyo, ó que girase ella sobre su eje y se 
moviese alrededor del sol? ¿Que los astros estuviesen enclavados 
en la bóveda celeste á manera de finisimos diamantes, y formasen 
con ella una vistosisima cúpula á la tierra inmóvil y plana, ó que 
todos ellos giráran como la tierra misma en torno de sus propios 
centros, haciendo sus revoluciones en la inmensidad del vacio? 

Lo que sí importa mucho para la mision dicha es que los hom- 
bres tengan bien entendido haber criado Dios libremente los cielos 
y la tierra, y haberlos dispuesto de manera que toda esta máquina 
sensible tienda por su misma naturaleza á prestar su ayuda y sus 
servicios al hombre: la tierra sustentándole y ofreciéndole su ab- 
mento; los mares abriéndole los inmensos depósitos de sus aguas 


r Véase Reusch, obra cit,, le. ta 
2 San Jerón., xxvm, 10 (Migne, Put. /al. tomo xxtv, pág. 855). 
3 123.98, art 3. nd 2. 
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para que, formándose con sus vapores las nubes, lleven luégo la 
fecundidad á los campos; el sol y la luna sirviéndole de esplen- 
dentes y luminosas antorchas que alumbren su habitacion dia y 
noche, la vistan de verdura y lozanla, y trabajen para sazonarle 
los frutos que le han de prestar alimento; las estrellas, finalmente, 
embelleciendo y adornando su morada derramadas como finísimos 
diamantes por toda la extension del horizonte, y ofreciendo á su 
contemplación un espectáculo sublime que levante su espiritu á ad- 
mirar la grandeza y majestad del Criador, y le mueva á prorrumpir 
en un himno de perpetuas alabanzas y de cordialísima accion de 
gracias en retorno de tan incomparables beneficios. 

¿Quién no ve que, mirada toda esta universidad sensible desde 
este punto religioso y moral, único elegido por Dios en la revela- 
cion del Pentatenco, los objetos se presentan á la consideracion hu- 
mana expresa y determinadamente tales como se hallan descritos 
en el Génesis? El sol y la luna entánces no pueden aparecer sinó 
como las dos grandes antorchas del cielo, como los reyes del dia y 
de la noche, infinitamente superiores en importancia á las estrellas; 
la tierra misma, á pesar de ser insignificante su valor astronómico 
en presencia del sol y de otros astros muy superiores á ella en mag- 
nitud, deberá ser tratada como la parte más principal del mundo, 
porque la parte principal para cada uno es la casa en que vive. 

De aquí el que el inspirado autor del Génesis, colocado en este 
punto de vista religioso y moral con respecto ¿ los habitantes de la 
tierra, para quienes él únicamente escribe, pase con rapidez por 
todo aquello que se halla fuera de nuestro globo y de su atmósfera, 
sin decirnos nada de los dias que pudieron emplearse en la forma= 
cion del sol, de la luna y de las estrellas, y no hablándonos de to- 
das estas cosas sinó por razon de los servicios que prestan á los ha- 
bitantes de la tierra, á causa de su posicion relativa en el espacio, 
De la tierra, por el contrario, nos cuenta muchos más pormenores, 
de su parte seca, de los mares que la cubren, de la atmósfera que 
la rodea, de las nubes cargadas de aguas que fecundan, convertidas 
en lluvia, los campos; de los animales, en fin, terrestres, volátiles 
y acuáticos, porque todas estas cosas tocan mucho más de cerca á 
los hombres para quienes él escribe. Y aún más: ¿no hace esto mis- 
mo al trazarnos la historia del género humano, y al describirnos los 
diversos puntos habitados de la misma tierra? Las cosas más insig- 
nificantes relativas al pueblo hebreo tienen para él mucha más im= 
portancia que las grandes naciones del mundo. 
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Mueve verdaderamente á compasion y lástima ver á los Racio- 
nalistas prorrumpir en tan solemnes necedades por no haber podido 
salir de su subjetivismo astronómico y naturalista para considerar la 
doctrina del Génesis en su verdadero sentido, atribuyendo por esta 
causa al autor del Pentateuco una mision científica que jamás se le 
pasó por las mientes al describir los dias de la creacion. ¿Qué ma- 
yor aberracion puede concebirse que considerar la doctrina religio- 
sa y moral del legislador hebreo fundada en que la tierra sea una 
superficie plana y el cielo una superficie convexa? ¿Por ventura las 
ideas de mansion de los bienaventurados y de cárcel horrenda de los 
pecadores se fundan en semejantes ridiculeces de que la tierra es 
plana ó esférica, y de que el cielo es cóncavo ó convexo? ¿No sa- 
ben los enemigos de la Religion que los Teólogos católicos y los 
Padres de la Iglesia ban distinguido siempre muy bien entre la doc- 
trina dogmática relativa á la eternidad de las penas y de los pre- 
mios en la otra vida, y la que pertenece al lugar material donde go- 
zan los buenos y padecen los malos? ¿ignoran acaso que sobre la 
primera de estas doctrinas la Iglesia no ha vacilado nunca, miéntras 
que sobre la segunda deja opinar á sus hijos como mejor les pare- 
ce, sin meterse á decidir cosa alguna? 

No esté el infierno en las entrañas de la tierra; lo tendrá Dios en 
otra parte, donde paguen su merecido por eternidad de eternidades 
los que ahora desprecian su santa ley y quieren vivir á sus anchu= 
ras. No vivan los bienaventurados en el cielo emplreo que se ima- 
ginaban los antiguos, guiados por Aristóteles y Ptolomeo, y no por 
Moises ni por escritor alguno sagrado ó por las enseñanzas de la 
Iglesia; ¿le faltará al Omnipotente lugar en la inmensidad del espa- 
cio donde se manifieste á sus escogidos en la grandeza y majestad 
propias de su divino sér? 

Cuando esperamos los Católicos una vida feliz y bienaventurada 
con la vision intuitiva de aquella soberana lumbre que ilumina las 
inteligencias, y tememos la desgracia sin par de la condenacion 
eterna, no nos acordamos ciertamente de si es plana ó esférica la 
superficie de la tierra, ni de si soporta ésta ó no la cúpula de los 
cielos, sinó de aquellas palabras que dirá nuestro adorable Salvador 
el día más solemne y más grandioso de cuantos ha habido ni habrá 
jamás en la tierra ': Vensd, benditos de mi Padre, al reino que os está 
preparado desde la constitucion del mundo: 1d, malditos, al fuego 
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eterno. Estas palabras, y aquellas con que cierra el celestial Maes- 
tro su sermon del juicio final, diciendo que los malditos irán al su- 
plicio eterno y los justos á la vida eterna *, no la forma plana de la 
tierra ni la cúpula de los cielos por ella soportada, son la base y 
fundamento de la religion de Jesucristo. 

¿Y qué diremos de la consecuencia moral sacada por el gran ló— 
gico de Nueva-York, el Sr. Draper, cuando dice: “En Astronomía 
queda completamente por el suelo el sistema geocéntrico: luego 
tambien en moral y religion el antropocéntrico. , ¿En qué escuela 
ha aprendido el profesor americano semejante manera de discurrir? 
Porque la tierra se mueva alrededor del sol, ¿ya el mundo no ha 
sido hecho para uso y beneficio del hombre? Porque la tierra sea la 
que se mueve, y no el sol, como creían los antiguos, ¿dejará el 
hombre de percibir de la tierra, del sol, de la luna y de las estrellas 
los mismos bienes que ántes? ¿Dejará, por consiguiente, de estar 
igualmente obligado á su Criador y Bienhechor? 

¡Que puede haber tambien séres vivientes en los demas globos 
celestes! En hora buena que los haya. Pero dado todo esto á los Ra- 
cionalistas, ¿dejarán el sol, la luna y las estrellas de servir de an- 
torchas en el dia y en la noche á los habitantes de la tierra? Pues 
si esto no dejan de hacer, quedará en pié, como estaba ántes del 
siglo xut, la doctrina antropocéntrica en el órden moral y religioso, 
enseñada por el autor del Pentateuco y por la Iglesia con respec- 
to al mundo fisico. 

Ni el Génesis ni la Iglesia hablan nada de habitantes que pueda 
haber ú no en los demas globos celestes. Cada uno puede opinar en 
esta parte como mejor le diere á entender su ilustrada razon, sin 
temor de que por ello sea molestado por la autoridad eclesiástica, 
Católicos hay que piensan ser la tierra el único globo habitado; ca- 
tólicos hay tambien que opinan todo to contrario. Entre estos últi— 
mos sólo citaré dos autores notables por la profundidad de sus co- 
nocimientos científicos, y conocidos en todo el mundo por sus 
luminosas lucubraciones. Los dos han sido profesores en el famoso 
Colegio Romano; los dos han ilustrado con sus obras la perseguida 
Compañía de Jesus, á que se gloriaron de pertenecer miéntras se 
hallaron en el apogeo de la gloria; los dos han pasado tambien á 
mejor vida y se hallan ahora gozando del fruto de sus penosos tra- 
bajos, como podemos piadosamente creer, vista la excelencia de sus 
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religiosas virtudes. Uno de ellos, el sabio P. Tongiorgi, despues de 
aducir las razones que hacen probable la doctrina dicha, se expresa 
en estos términos: “Nótese que esta hipótesis, al paso que se com- 
pagina perfectamente con la nocion de Dios, no se opone en mane- 
ra alguna á los dogmas de la Religion cristiana, como lo confiesan 
ya con gusto los teólogos. En verdad, no enseña la fe cristiana que 
todos los hombres posibles ó todos los séres inteligentes semejantes 
al hombre deben tener su orígen en Adan, sinó solamente los que 
en la tierra nacen de otros hombres. Y si á los hombres de este hu- 
milde planeta, que en tan grande multitud de mundos apénas pue- 
de parecer cosa, Dios les ha amado de tal suerte que les ha dado su 
wnigónito Fijo, ¿qué concluir de aquí? No ciertamente que la tierra 
es la única morada de séres inteligentes, sinó, hecha primero la sal- 
vedad de que Dios es libérrimo en dispensar sus dones, sólo debe- 
vos inferir lo siguiente, á saber: que si en los celestes globos hay 
habitantes, á ellos tambien los ha amado Dios con la caridad que á 
él le corresponde por maneras admirables en verdad é impenetra- 
bles á nuestra razon. Porque la divina bondad ni es más estrecha 
que su inmensidad, ni inferior á su poder, *. 

Asi el profesor de Filosofía en el Colegio Romano hace muy po- 
cos años. Oigamos ahora lá su coléga y hermano en religion, el 
renombrado P. Secchi. Poco ántes de la conclusion con que pone 
fin á su excelente obra Le Soleil, escribe las siguientes palabras 
(tomo u, pág. 480, París, 1877): “¿Qué decir de esos espacios in- 
mensos y de Jos astros que los ocupan? ¿Qué pensar de esas estre- 
llas, que son sin duda, como nuestro sol, centros de luz, de calor y 
de actividad, destinados como él á conservar la vida de una multi- 
tud de criaturas de toda especie? Por lo que á nosotros toca, nos 
parecería absurdo mirar estas vastas regiones como desiertos inha- 
bitados: deben estar pobladas de séres inteligentes y racionales, ca- 
paces de conocer, de honrar y de amar á su Criador, Y quizá estos 
habitantes de los astros son más fieles que nosotros á los deberes 
que les impone el reconocimiento para con Aquél que los ha saca- 
do de la.nada: plácenos abrigar la esperanza de que no se encuen= 
tran entre ellos esos séres infortunados que ponen su orgullo en ne- 
gar la existencia y la inteligencia de Aquél á quien ellos mismos 


it Tongiorgi, Cosmología, núm. 253. Bruxellis, 1864. Véanse tambleo sobre csta 
materia la obra de fules Boltena, Letives ú un moterioliste, París, 1876, principal- 
mento el articulo Ó carta velntitres, cuyo titulo es el siguiente: Le dogma cirbtimm 
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deben, no sólo su propia existencia, sinó tambien la facultad de co- 
nocer tantas maravillas. , ¡Oh, si fuera éste el discurso de todos los 
astrónomos! : 

Si acaso es verdadera la opinion sustentada por estos autores, la 
doctrina general y cierta de que este mundo sensible ha sido criado 
en beneficio y utilidad del hombre, léjos de padecer algun detri- 
mento, recibe, por el contrario, gran amplitud y esplendor. Con 
ella los innumerables mundos que se hallan sembrados por la in— 
mensidad del espacio no prestarán su servicio al hombre solamente 
en cuanto ofrecen un objeto magnífico de contemplacion á su inte- 
ligencia, y sirven de adorno y de brillantes antorchas á su habita— 
cion, sinó tambien en cuanto le proporcionan el sustento conve- 
niente para mantener su cuerpo y conservarle la vida, que debe él 
consagrar á la gloria y servicio de su Criador. Los séres inteligen— 
tes que habiten los diversos mundos estarán dotados tambien de 
sensibilidad como nosotros, serán compuestos de un cuerpo 3ensi— 
ble y de una alma racional; y asi entrarán en la clasificacion gené- 
rica de Aombres, $ea cual fuere la diferencia que puedan tener con 
respecto á los hombres de la tierra, Cada astro hará, con respecto 
á los séres racionales que sustente, lo propio que la tierra con res- 
pecto á nosotros; y servirá de antorcha más ó ménos brillante á los 
habitantes de los demas, segun sea mayor ó menor la distancia que 
lus separe de ellos. 

Asi, multiplicados los séres inteligentes en todos los mundos ha- 
bitables, la naturaleza corpórea cantará mejor las divinas alabanzas, 
habiendo más séres racionales que lean en todas sus páginas la 
gloria y magnificencia de quien las escribió; y llenará de este modo 
más plenamente el fin natural que lleva en su interna y esencial 
condicion, á saber: el fin de manifestar la gloria de su Hacedor á 
quien es capaz de estudiarla y contemplarla, Porque la naturaleza 
insensible por sí misma no puede alabar ni engrandecer al divino 
Artlfice que la sacó de la nada, siendo las alabanzas propias y ex- 
clusivas de los séres racionales, y careciendo ella del precioso é 
inestimable dón de la inteligencia. Lo que puede hacer únicamente 
es servir de libro magnifico á las inteligencias creadas, para que 
éstas vean, en el órden admirable de todas sus partes, en la mul- 
titud prodigiosa de los séres que la constituyen, en la variedad, 
belleza y armonia de todo su conjunto, en la grandiosidad, final— 
teente, y excelencia sublime de ¡todo su sér, la suma sabiduria, y 
poder, y magnificencia de quien la crió. 
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Estas inteligencias, para quienes sirve naturalmente de libro la 
naturaleza, no son las inteligencias puras, destituidaa de cuerpo y 
llamadas vulgarmente espirifus ó árxgeles; porque el objeto propio 
de estos séres sublimes es el mundo espiritual y suprasensible, 
mucho más perfecto que este material y accesible á los sentidos. 
La naturaleza corpórea es el libro de los séres racionales al mismn 
tiempo que sensitivos; los cuales, por razon de su corporeidad y 
espiritualidad, forman una como especie de anillo admirable con 
que se continúa el mundo corpóreo con el espiritual, participando 
de las cualidades de entrambos, como nota sabiamente el concilio 
Lateranensc IV -*, y no pudiendo contemplar lo espiritual sinó en- 
carnado, por decirlo así, en lo material y sensible de las cosas 
terrenas. 

Hé aquí, puea, cómo la Filosofía viene á comprobar por medio 
de sus razonamientos naturales lo que la Religion nos dice acerca 
del fin propio de este mundo material y corpóreo. La naturaleza es 
por su propia condicion el libro del hombre; del hombre, digo, 
donde quiera que él se encuentre, del hombre habitante en la tierra 
ó en el sol, ó en los astros más remotos, si es que en ellos se ha 
dignado el Supremo Hacedor criar séres intelectivos semejantes á 
nosotros. El mundo entero, por consiguiente, ha sido hecho para 
el hombre, y tiene por fin propio y peculiar suyo ejercer toda su 
actividad en beneficio del hombre, ayudando á éste con todas sus 
fuerzas y acciones á cantar y engrandecer la infinita sabiduría, 
bondad y poder de su Autor, fin natural de la creacion entera. 
Esto es lo que nos dice la lumbre natural de nuestro entendimiento. 

No quiero dar fin á este capítulo sin poner el debido correctivo 
á una injusta apreciacion del ya muchas veces citado profesor de 
Nueva-York, tocante á la universidad de Salamanca en el negocio 
de Colon. Dice este autor, siguiendo indudablemente ¡ ciegas á 
Washington Irving, ó para hablar con más exactitud, exagerando 
extraordinariamente la relacion de este escritor, que el comcidio de 
Salamanca condenó como irreligiosa la doctrina del marino genovés. 
Nada más injusto que este modo de discurrir. 

Pase lo del concilio, aunque concilio no se reunió en ninguna 
parte para poner en tela de juicio las ideas astronómicas y geográ- 
ficas, entónces poco fundadas, del citado marino. ¡Pero decir que 
los teólogos salamanquinos condenaron la doctrina de Colon por 
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irreligiosa! ¿De dónde ha sacado Draper tamaña especie? La Uni- 
versidad de Salamanca ningun juicio dió contra ella. Lo que suce- 
dió, sí, en la Universidad citada, como era natural en aquellos 
tiempos en que dominaban las doctrinas filosóficas de Aristóteles, 
fué que algunos doctores se debieron mostrar adversos á las ideas 
nuevas de Colon. Y no podía ménos de suceder asi; porque la idea 
del marino genovés era extraordinariamente nueva á la sazon, y, 
por otra parte, no se hallaba apoyada en sólidas razones. 

Esta falta de solidez en los argumentos que aducía Colon para 
justificar su aserto, fué causa de que en su propia patria fuese tenido 
por un visionario, y desatendido en la corte de Portugal, donde 
se cultivaban las ciencias geográficas y astronómicas, ardiendo los 
ánimos en deseos de nuevos descubrimientos; y áun no faltan quie- 
nes dicen que esto mismo le acaeció en todas las cortes de Europa, 
excepto la Española. Oigamos al Sr. Cavanilles, cuya crítica, en lo 
que pertenece á la historia, no tiene nada de crédula ni de apasio— 
nada, y merece por tanto nuestro respeto y aprecio. 

4 No se sabe, escribe, que de órden superior fuese Colon á Sala- 
manca á consultar con aquella Universidad, que era entónces una 
de las más famosas del orbe; no hay documento alguno que así lo 
diga. Mas si no fué por real precepto, iría por su voluntad; pues es 
lo cierto que se hospedó en el convento de dominicos de San Es- 
téban; que en él, y en una granja que tentan los religiosos, se ce— 
lebraron las conferencias, y que fueron los dominicos los más en- 
tusiastas protectores de Colon. Es sabido que entónces ejercian los 
Padres de esta Órden presion sobre el claustro, y no se concibe 
que la Universidad diese un voto negativo. El gran protector fué 
el P. Fr. Diego de Deza, confesor del príncipe Don Juan, catedrá- 
tico á la sazon en Salamanca, uno de los hombres más eminentes 
de su tiempo, á quien, segun el mismo Colon, se debe el descubri- 
miento del Nuevo-Mundo. No habría sido tal vez unánime el dictá- 
men; pero sin duda hubo muchos votos en favor, y la Universidad 
de Salamanca no merece la nota con que quiso afearla, sin dato 
escrito, sin apoyo histórico, Washington Irving. El protegido por 
la Reina y por los frailes no podía abrigar tal recelo, y considera- 
mos esto como una vulgaridad; que hasta entre los sabios hay 
vulgo , !. 

Con la misma injusticia han discurrido los extranjeros, tratando 
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de ignorantes á nuestros compatricios porque no se rindieron luégo 
á las razones de Colon. Quiero traer las palabras del mismo autor, 
citado, porque pone muy en claro la verdad de nuestro aserto. 
“ Los sabios, dice en el mismo lugar, no lo entendieron, Y en 
verdad, esto nada tiene de extraño: trataban de mares no surcados, 
de paises no conocidos; eran comunes los errores cosmográficos: 
padecíalos el mismo Colon, que colocaba, siguiendo á Marco Polo, 
al Japon mucho más oriental de lo que se encuentra, que ignoraba 
la verdadera magnitud del grado terrestre, siguiendo en esto á Al 
fragano, cosmógrafo árabe, que iba á buscar la India y no podia 
prever que habla de encontrar un continente intermedio. Y si esto 
pasaba al hombre que de si mismo dice: * Desde muy pequeña 
edad entré en la mar navegando, é lo he continuado hasta hoy. Ya 
pasan de cuarenta años que voy en este uso. Todo lo que fasta hoy 
se navega todo lo he andado, Trato y conversacion he tenido con 
gente sabia, eclesiásticos é seglares, latinos y griegos, judíos y 
moros, con otros muchos de otras sectas. El Señor en la marinería 
mé fizo abondoso, de astrología me dió lo que abastaba, y ansí de 
geometria y aritmética; y engenio en el ánimo y manos para debu- 
jar esfera, y en ellas las cibdades, rios y montañas, costas y puertos, 
todo en su propio sitio; , ¿qué extraño que dudasen y vacilasen 
hombres teóricos, sin tanto motivo de conocer á fondo estas ma- 
terias? j 

n Sirve, sin embargo, á extranjeros indoctos la repulsa que algu- 
nos cosmógrafos dieron 4 Colon para tacharnos de ignorantes. ¿Sa- 
blase más entónces en el mundo? Génova, la ciudad marítima 
¿tenía mayores conocimientos? ¿Tentalos acaso Portugal, el país 
más adelantado en esta clase de ciencias? Y si, como ordinaria- 
mente se cree, á Francia é Inglaterra fué Colon ofreciendo en vano 
su empresa, y si recordamos cuándo empezó la importancia ma- 
rítima de ambás naciones, ¿podremos figurarnos que estarian mucho 
más adelantadas? , 

Tan léjos estuvo el marino extranjero de ver condenada como 
herética su doctrina entre los doctores de Salamanca, que precisa- 
mente de las conferencias celebradas con ellos le resultó el ser te- 
nido en grande estima por los españoles, especialmente por Sus 
Majestades los Reyes Católicos, quienes le agregaron en este con- 
cepto á su real comitiva, honrándole con este acto de singular apre- 
cio, á pesar de ser él un desconocido y extranjero. “ No alegándose 
(en aquellas comferencias ), escribe Muñoz, por una ni otra parte 


en órden al fin de la creacion del mundo. 153 


pruebas demostrativas, no es de maravillar que los ignorantes per— 
sistiesen en sus preocupaciones, y que los doctos, unos suspendie— 
sen el juicio, y otros se dividiesen en varias sentencias, Pero la 
misma division y el calor de los partidarios sirvieron para dar nom- 
bre y consideracion al sujeto y aumentar el número de sus proter— 
tores. Y fué así que 2 Colon se reputó, no ya como un arbitrista 
vano, sinó autor de un designio conducente al bien de la Repúbli- 
ca. Por este concepto se le agregó á la real comitiva, honrándole 
con la recomendacion y las franquicias en alojamientos, caminos y 
posadas que solían concederse á los que seguían la corte , '. 

El mismo Irving confiesa que /as réplicas de Colom fuvieron gran- 
de peso para con muchos de sus exainadares ?, y del: dominico 
Deza añade lo siguiente: “Entre muchos á quienes convencieron 
los raciocinios é infamó la elocuencia de Colon', se cuenta Diego 
de Deza, digno y docto religioso del Órden de Santo Domingo, 
entónces catedritico de Teología del Conveáto de San Estéban y 
despues arzobispo de Sevilla, Este hábil y erudito sacerdote poseía 
un entendimiento libre de estrechas preocupaciones "y sutilezas es- 
colásticas, y apreciaba la sabiduría aunque no saliese de labios doc- 
torales, No fué, por consiguiente, espectador pasivo de esta confe- 
rencia, sinó que tomando un generoso interés en la causa de Colon, 
y favoreciéndola con todo su influjo, calmó el celo ciego de sus 
preocupadas compañeros, y pudo conseguirle una apacible, ya que 
No una imparcial audiencia. Con sus unidos esfuerzos ge dice que 
atrajeron á su opinion á los hombres más profundos de las es- 
cuelas , 3, 

Por lo que hace al honor que de estas conferencias resultó á 
Colon, escribe Trving en el mismo sentido que Muñoz, añadiendo 
que la causa de las dilaciones sumas en examinar á fondo el pro— 
yccto del citado genovés estuvo en que andaban muy ocupados a 
la sazon los Reyes Católicos en sus guerras con los moros +. Por 
donde se ve que el mismo Irving no difiere mucho en sustancia de 
lo que asienta el citado Cavanilles, y que, léjos de poder avergon- 
zarse la Religion católica con el descubrimiento del Muevo-Murndo, 


UL Muñoz, ¿Histeria del Nuevo-Mundo, Vb, U, PÁR. 59. 

a Vida y viajes de Cristóbal Coloss, escrita en loglés porel caballoro Washington 
Irving, y traducida al castellano por 0». José Garon de Villalta, Madrid, 1833, lib. 1, 
capitulo ty, pág. 190, 

3 £, cit. pág. 393. 

4 ld., lugar citado, cap. Y. 
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en él, por el contrario, encuentra una sublime página de gloria, 
Los frailes fueron los que protegieron a Colon en el adelantamiento 
de su empresa: Fray Juan Perez de Marchena, Guardian del con- 
vento de la Rábida, le favoreció en la corte; Fray Diego de Deza 
en el claustro de Salamanca. Sin estos dos protectores suyos pro- 
bablemente el marino genovés hubiera sido llevado al sepulcro sin 
ver jamás cumplido su deseo. 

El mismo Colon y la misma reina Isabel, que le prestó elementos 
para realizar su idea, ¿á qué pensamiento obedectan al querer inten- 
tar tamaña empresa? El celo de la Religion católica fué el móvil 
principal que puso en movimiento aquellas dos almas sublimes. 
¡Tan léjos estaba la doctrina de Colon de ser condenada como 
irreligiosa en parte alguna de las escuelas sostenidas por los cató- 
licos! “ Uno de los praudes motivos, escribe Irving, que animaban 
á Colon en su proyecto, era la propagacion de la fe cristiana , '. 
Isabel, continúa, se llenaba de piadoso celo á la idea de realizar 
tan grande obra de salvacion , 2. 

Es muy fácil que en el claustro universitario de Salamanca hu- 
biese en tiempo de Colon algunos espíritus bastante estrechos para 
creer que la idea del gran marino fuese opuesta á los sagrados 
dogmas. Espíritus de esta clase se encuentran en todos tiempos, y 
sin ir más adelante, no sería difícil encontrar tambien en el nues- 
tro hombres semejantes, siempre llenos de pavor á cualquier ade- 
larrtamiento de la ciencia, y recelosos con demasía de todo lo que 
en materia de doctrinas, ¿un las no relacionadas con el dogma y la 
moral, tiene algun viso de cosa nueva y no enseñada por los anti- 
guos. Pero la Iglesia, asi en los tiempos de Colon como en el nues- 
tro, no participa de estas estrecheces: segura de su verdad, no teme 
á la ciencia por sus descubrimientos, si bien procura, y con razon, 
que todo sabio en sus estudios proceda siempre bajo el supuesto de 
que, cuanto ella enseña como revelado por Dios, es necesariamente 
verdadero y en ninguna manera opuesto á las demostraciones de la 
ciencia. 

Y eate espíritu ancho de la Iglesia no falta tampoco á aquellos 
sabios católicos que, inspirándose en las sublimes enseñanzas del 
Cristianismo, saben juntar en uno el estudio de la Teología con el 
cultivo de las letras y demás ciencias profanas. El P. Marchena, 


1 Lrvimg, £ el£., pág. 240. 
2 Ídem, d, cót., pág. 242. 
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que tanto favoreció á Colon, era uno de estos sabios, pues el mismo 
Irvimg asegura que el Guardian de la Rábida era un hombre de vas- 
tfisimos conocimientos, y que se habia dedicado algo al estudio de la 
Geografia y de la Náutica”. 

No todos empero son capaces de levantar tan alto el vuelo de 
los conocimientos humanos; y muchos, ya sea por cierto encogi- 
miento natural, ya por el aciago conjunto de circunstancias que les 
rodean, yacen desgraciadamente en la mísera clase del vulgo, que 
tambien entre los sabjos hay vulgo, como nota muy bien el ilustre 
autor de la Historia de España, ántes citado. Los que opusieron á 
Colon razones escripturisticas, eran seguramente de esta clase de 
sabios vulgares, y no de los otros; si es que, en verdad, apelaron á 
la Escritura para combatir la idea del marino genovés *. 

Lo que yo creo que opondrían, no sería propiamente la Escritu- 
ra, sinó el dogma del pecado original; no hallauado modo de expli- 
carse á sí mismo, con las erróneas ideas que tenían tacerca de la 
tierra, cómo habían podido pasar los descendientes'de Adan al he- 
misferio opuesto, razon por la cual se movió tambien San Agustin 
á negar la existencia de los antípodas. Á esto añadirían, para cor- 
roborar su opinion, la autoridad de dicho Padre y la del retórico 
Lactancio; el cual, aunque muy buen literato, en esta cuestion de 
la existencia de los antípodas, lo mismo que los grandes sabios 
Eratóstenes, Polibio, Strabon, Lucrecio y otros antiguos, no dis- 
curria mejor que la gente ignorante del vulgo, si bien al opugnar la 
existencia de los antípodas de niguna manera la juzgó contraria al 
dogma 3. 


rt Tdem, /, esf., plg. 253. " 

2 La Escritura, léjos de oponerse ú la redondez de la terra, parece, por el con- 
trasio, indicarin, En efecto: el Eccleziastes, en el capítulo 1, escribe: Orituer sal, el 
uccidilt, es ad loción susim revertiter; lo cúal parece dar á entender que el sol acaba su 
vuelta por el lado opuesto de la tierra al que visita cuando sale, Ademas, el Eclesiós- 
tico, en el cap. xxav, iutroduce, así hablando, á la Sabiduria; (syrum corli circuru 
sela: lo que, en términos bastante claros significa lo mismo que el texto anterior, 
Pero cón palabras mucho más expresivas lo haliamos escrito en el Hbro de Job, capi- 
tulo 1x, v. 13, donde se dice: Sud quo curnantar qui portant orbe, Aquí se pinta á la 
tierra como un globo llevado en hombros por los séres invisibies, los cuales, á su vez, 
son mantenidos en su existencia por el Rey y Señor de todo lo criado, 

3 “Quid lili, escribe en €l libro 11 De divimir Mestitutionibes, CAP. XXIV, qui se 
contrarios vestigiis nostris antipodas putant, ¿num aliquid loquuntur? ¿Num est quis. 
Quem tam ineptus, qui credat este homines, quorum vestigla siot superiora quem 
capita? ¿aut ibi quae apad nor jacent superiora pandere? ¡ Ímges et arbores deorsom 
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San Agustin, sí, rechaza esta doctrina arrastrado por ta falsa 
idea de que, para admitirla, sería necesario afirmar que la Sagrada 
Escritura nos ha engañado contándonos la propagacion del género 
humano como venida de un solo hombre y una sola mujer. Porque 
los hombres de este hemisferio, decía, no pueden atravesar la in- 
mensidad de los mares, ni por consiguiente situarse en el hemisferio 
apuesto, y así aquellos hombres no vendrían de Adan. 

El P. Cámara, en su excelente refutacion de Draper, cap. 1, pár- 
rafo 1, págs. 212-216, pretende probar que el Santo Doctor no negó 
propiamente la existencia de los antípodas, sino el solo derecho de 
afirmarla, por carecer los hombres á la sazon de suficientes prue- 
bas para emitir este juicio. Pero la apreciacion de este esclarecido 
escritor nos parece manifiestamente equivocada, y así les ha pare- 
cido tambien á los anotadores de Lactancio y de San Agustin, como 
puede verse en las notas a las palabras de estos dos autores, segun 
se hallan en la edicion de Migne. / 22. ¿af., tomo yl, pagina 435, y 
tomo xi, pág. 487.) 

El P. Cámara hace muy bien en refutar la calumniosa inculpacion 
de Draper, quien habia presentado á San Agustin discurriendo en 
materias puramente fisicas con el solo criterio de la Escritura, cual 
al ésta fuese le rica fuente de verdad áun en el terreno de la cien- 
cia. Su objeto lo tiene perfectamente conseguido haciendo ver con 
las mismas palabras del Santo Doctor que San Agustin no negó la 
existencia de los antípodas por la sota razon de que no los hubiese 
nombrado la Escritura, sinó porque tanto ésta como las historias 
profanas, fundadas cn la observacion de los hechos, pasan en si- 
lencio la tal clase de gentes, Pero hace caso omiso de otra tercera 
razon apuntada por el Santo, en la cual precisamente funda éste su 
argumento para negar en absoluto la existencia de los tales indivi- 
duos. “Nimisque absurdum est, escribe, ut dicatur aliquos homines 
ex hac in illam partem, Oceani immensitate trajecta, navigare ac 
pervenire potuisse, ut etíama illic ex uno ¡llo primo homine genus 
institueretur humanum, *, 


versus erescero? ¿pluvias el uives, et graudinem sursum vézsus cadere in tersam? 
Como se ve, Lactancio ignoraba las. leyes de la gravedad y nada más; uo combatiá 
la existencia de los antípodas coú razones tomadas de la Escritura, sinó con otras 2n- 
tarales zucadas de su falsa fisica, Discurría como un álósolo cualquicra de su tiempo 
y de los posteriores, en que se ignorabaz las loyes fisicas, hoy Jía conocidas de todo 
«el mundo, 

€ San Agustia, De Cluit. Def, 13b, xyt, cap. 14, 
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Le parecía demasiado absurdo al Santo Doctor que hubiesen po- 
dido los hombres atravesar la inmensidad del Océano para pasar 
de un hemisferio á otro; y así consiguientemente, negó la existen— 
cia de los antípodas, instruido como estaba por la fe en que todos 
los hombres de la tierra vienen de una sola pareja criada por Dios 
para que de ella se propagase todo el género humano, 

Estas, pues, serían las dos autoridades que aducirían en favor de 
su opinion aquellos sabios vulgares que dejamos apuntados más 
arriba. En lo cual, si bien se mostraron ignorantes y ménos adver— 
tidos que otros teólogos mejor informados de las cosas, no merecen, 
sin embargo, las burlas y el desprecio con que habla de ellos el es- 
critór americano. 

¿Qué sabio hay, por muy grande que sea, en el mundo, que no 
tenga sus preocupaciones más 6 ménos nocivas, las cuales le hagan 
"desviar del verdadero camino en alguna cuestion no relacionada 
esencialmente con su ciencia favorita? Preguntad á ciertos matemá- 
ticos por la fuerza demostrativa de algunos argumentos morales 
fundados en el sentido comun, ó en la ciencia y veracidad de tos 
testigos, y los vereis encogerse de hombros, dando á entender que 
ellos no conocen otra evidencia sinó la producida por los números, 
Hablad á un diplomático de sinceridad en las relaciones internacio- 
nales, y no entenderá una palabra de todo vuestro discurzo. Decid 
á un general que confle en el valor y arrojo personal de sus solda- 
dos para que no tema entrar en batalla contra un enemigo que le 
€s muy superior en número: todos vuestros esfuerzos se estrellarán 
contra la roca viva de sus preocupaciones, que le tienen oscurecido 
el entendimiento y no le permiten ver en sus batallones sinó otros 
tantos grupos de materia inerte puestos en movimiento con la fuer- 
za de su palabra. 

¿Pues por qué se ha de querer que los teólogos del siglo xvi cs” 
tuviesen exentos de toda preocupacion, y juzgasen de las materias 
geográficas y astronómicas como juzgaría en nuestros tiempos un 
hombre que hubiese pasado toda su vida dedicado á estos estudios? 
¿Tan exentos se hallan de preocupaciones nuestros racionalistas, 
que tanto las critican y zahieren en los sabios de los pasados siglos? 
Ciertamente la loca manía, que á todos ellos generalmente les per- 
sigue, de no juzgar á los hombres de otras generaciones sinó por 
las ideas y costumbres de nuestro propio siglo, es una preocupacion 
de las más vituperables, y que será sin duda censurada con severi- 
dad en las páginas de la historia venidera. 


. 
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Dejemos á cada siglo con sus virtudes y con sus imperfecciones, 
y no ridiculicemos la memoria de los sabios pasados porque no 
gustaron de pasar toda la vida, como los nuestros, entregados á la 
ciencia de los números d al materializador escudriñamiento de las 
cosas naturales con el poco noble fin de dar abundante pábulo á 
las bajas pasiones de los sentidos; ántes cifraron toda su gloria en 
saber levantarse á especulaciones mucho más elevadas y sublimes, 
que colocan el alma en la region de lo sobrenatural y divino, hacién- 
dola semejante á los Ángeles. Con tanto preconizar el estudio de la 
materia, no vengamos á despreciar los goces purísimos del espíritu 
y á convertirnos en verdaderas bestias, como vemos acaecer tama- 
ña desgracia á los implos racionalisths de nuestros tiempos. Esto 
sería ciertamente algo más grave que negar la existencia de los an- 
tipodas por no haber cultivado sinó la Teología. 


CAPÍTULO XVI 


IMAGINADA VICTORIA DE LA CIENCIA CONTRA LA RELIGION 
ACERCA DEL MOViIMIENTO_DE LA TIERRA. 


Galileo con ocasion de la doctrina sostenida por este astrónomo en 
órden al movimiento de la tierra. Habíase propuesto el ilustre flo- 
rentino á principios del siglo xvu arrancar á Ptolomeo el imperio 
que venía ejerciendo en las inteligencias de casi todos los doctos des- 
de el siglo u, merced á su inmensa reputacion y á la gran habilidad 
desplegada en su Mecánica celeste. Para conseguir su objeto, des- 
pues de hacerse público partidario del sistema copernicano, enseña- 
do ya en los tiempos antiguos por Pitágoras, y resycitado no mu- 
cho tiempo había por Nicolás de Cusa y Copérnico, Cardenal el 
primero y Canónigo el segundo de la Iglesia católica, ambos muy 
honrados por ésta á causa de sus conocimientos astronómicos, pu- 
blicó en 1610 un libro titulado: Nasrcio sidéreo (Nuntius sydercus), 
en el cual daba cuenta de sus descubrimientos, señalando en ellos 
todo cuanto le parecía, á su modo de ver, acomodado para demos- 
trar la rotacion de la tierra. Este libro hizo mucho ruido en el mun- 
do, valiéndole á su autor el título de primer profesor de Matemáti- 
cas y de Filosofía, que le confirió el gran duque de Toscana, y so— 
licitando el rey de Francia el favor de que se pusiese por nombre 
Borbox á la primera estrella que fuese descubierta, En Roma tam=- 
bien tuvo buena acogida; pues consta que, habiendo ido á esta cip= 
dad Galñleo poco tiempo despues de haberle dado á luz, fué suma- 
mente agasajado de los Cardenales y hasta del mismo papa Paulo V; 
el cual, contra lo que se hallaba prescrito en el ceremonial acostum- 
brado, no consintió que Galileo le hablase de rodillas. Fué tan bri- 
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liante el suceso que obtuvo el autor del Nuncio sidéreo en esta su 
primera ida á la ciudad eterna, que el cardenal del Monte, uno de sus 
más apasionados patrocinadores, pudo escribir el 31 de Mayo de este 
mismo año al gran duque de Toscana lo siguente: * Galileo ha dado 
y, segun creo, recibido tambien mucha satisfaccion durante su viaje 
porque ha tenido tan buena ocasión de mostrar sus descubrimien- 
tos quetodos los hombres instruidos de Roma los consideran, no sólo 
como muy verdaderos y muy reales, sinó tambien como sumamente 
maravillosos, *. El mismo Galileo da cuenta á sus amigos de esta 
tan favorable acogida, escribiéndoles las siguientes palabras: “He 
sido recibido con favor por muchos Cardenales, Prelados y diversos 
Príncipes, los cuales han querido conocer mis observaciones, *. “Por 
lo que hace á mis negocios particulares, todos los entendidos los 
miran con buenos ojos, y en especial los Padres Jesuitas, 3. Estos, 
en efecto, al revés de lo que han escrito los enemigos de la Religion 
para desacreditarlos, habían reconocido y confesado la verdad de 
las observaciones hechas por Galileo; pues interrogados por el car= 
denal Belarmino los astrónomos del Colegio Romano, que á la sa- 
zon eran los Padres Clavio, Griemberger, Malcozzo y Lembo, sobre 
las estrellas fijas, la via láctea, la naturaleza de Saturno, el cambio 
de figura de Vénus, la superficie desigual de la luna y el número de 
estrellas móviles alrededor de Júpiter, dieron una respuesta confor- 
me á las observaciones escritas en el Nuncio sidéreo 1. 

Sin embargo, era muy natural que las ideas manifestadas en el ci- 
tado libro sobre la rotacion de la tierra tuviesen tambien sus impug- 
nadores, siendo por una parte nuevas y contrarias al torrente comun 
de los doctores, formado con las aguas de tan larga y pacífica pres- 
cripcion del sistema de Ptolomeo y hallándose por otra todavía léjos 
de la evidencia, á pesar de todos los razonamientos de su autor. Por- 
que ha de saberse que Galileo jamás presentó en sus escritos hi €X- 
plicaciones un solo argumento concluyente en favor de la rotacion 
de la tierra: las razones por él aducidas no eran más que probables, 
y algunas de ellas no llegaban á tanto siquiera. “ La teoría de Copér- 
nico, dice con mucha razon César Cantú hablando de Galileo $, no 


t_ Opera di Galileo Galiles; tomo viu, pág. 145. Fireosc, 1842-1856. 

2 ¿bid., tomo Vi, pág. 157- 

3 Jed., ibid.- , 

3 J3id., tomo vu, pág. 160-161. 

5 ¿Fisterla runto,, traducida de la sétima edicion al español por 1, Nemesio 
Fervandez Cuesta, tomo y, pág. 384-335, Maérid, 1856. 
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podía tenerse por indudable segun los conocimientos de entónces, 
cuando no se habían observado aún los fenómenos de la aberracion, 
la depresion de la tierra por los polos, el levantamieñto de las aguas 
en el Ecuador, ni la variacion del péndulo segun varía la latitud; 
ántes bien' se dudó de los experimentos, hasta que se pensó que la 
atmósfera de la tierra gira con ella. Grandes dificultades ofrecía, sin 
embargo, en tal sistema la maravillosa distancia de las estrellas fijas 
porque faltaba todavía paralaje anual, No olvidaremos decir que 
Copérnico creía, como sus contemporáneos, que la órbita de los as- 
tros era necesariamente circular; por lo cual, si bien explicaba la 
alternativa de las estaciones mediante el paralelismo que conserva 
todo el año el eje de la tierra, se veía precisado á atribuir tal con- 
servacion á un tercer movimiento. Descartes negó en algunos pun 
tos la doctrina copernicana; Gassendi no se atrevió á proclamarla; 
Bacon se burló de ella como repugnante á la Filosofía natural, y el 
mismo Galileo dudó en abrazar aquel sistema, siendo de hotar que 
las razones que en apoyo de su opinion aducia eran falsas. "He 
leido, continúa el mismo autor en la nota ', en el riquísimo archivo 
de Rinuccini, de Florencia, un autógrafo de Galileo de los últimos 
años de su vida, en el cual, sea cual fuere la causa, se separa de la 
teoría de Copérnico, dando las razones físicas que le inducían á ello. 
Y á la verdad, eran tales que no podían dejar satisfecho á ningun 
sabio >; así como hoy serta imposible dudar de aquella teoría en vis- 
ta de los argumentos de irrecusable evidencia que ignoraban los 
contemporáneos de Galileo. , 

En efecto; los argumentos demostrativos de la rotacion de la 
tierra estaban reservados á los trabajos posteriores de Newton, 
Bradley, Laplace, etc., y al novisimo experimento de M. Foucault, 
practicado con el péndulo en Santa Genoveva. Riccioli, en su Aé 
magestum so0vsm, publicado en 1653, examina los que entónces se 


3 ¿id., pág. 385, nota. 

2 Más clara nos parece que hubiera sido presentada la iden del texto original si 
el traductor le hubiera conservado le misma forma que alKí tiene, El texto italiano di- 
ce asi: * Mette ín evideoza gli argumenti fisici che ve lo indussero. E per veritá erano 
tall che un savlo non pozeva acchetarsi del tutto in questa sentenza., Estos últimas 
palabras significan que l24 razones traidas en aquel escrito por Guljleo eran tan pode- 
rosas que oingun seblo al comalderarlas podía quedarse tranquilo en la sentencia co- 
peroicana, En la version este pensamiento no parece capresado con la debida claridad, 
y algun leetor irredexivo podría imaginarse quieá, por el contsario, que Á ningun sa. 
blo podían dejar satisfecho de su propio valor, 
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aducian por Galileo y sus secuaces, y hace ver la falsedad áun de 
aquellos que se consideraban más fuertes, y que eran dados como 
enteramente cónvincentes é irresistibies. Sin embargo, todo esto 
no hubiera perjudicado nada á la opinion de Galileo si, permane— 
ciendo éste siempre en el terreno propio de las ciencias naturales y 
astronómicas, no se hubiera metido á explicar la divina Escritura 
echándola de teólogo sin haber cultivado este estudio, queriendo 
corregir la plana á toda la inmensa multitud de Escolásticos y Pa- 
dres antiguos de la Iglesia sin razones suficientes para ello, y dic- 
tándoles leyes de interpretacion que no estaban conformes con el 
criterio católico y verdaderamente justo. Lo que debiera haber he- 
cho el autor del Nuncio sidéreo era no meterse en interpretaciones 
de la Escritura, sinó reforzar tnás y más sus raciocinios naturales, 
presentando nuevas y más luminosas observaciones físicas y astro- 
nómicas hasta conseguir demostrar la rotacion de la tierra de una 
manera irefragable, De esta suerte habían corrido con plena liber- 
tad, en tiempos no muy lejanos al suyo, las doctrinas de Nicolás 
de Cusa y el libro de Copérnico De revolutionsbws orbium: coele- 
sitio, en, que se enseñaba la rotacion de, la tierra, alrededor del sol; 
porque ha de saberse que este libro no fué puesto en el Índice ro- 
mano en vida de Copérnico, sinó más tarde, con ocasion de haber 
sido delatado Galileo á la Inquisicion romana. Pero el ímpetu y ru- 
deza natural de este grande hombre en su manera ordinaria de ata- 
car á sus contrincantes, no le dejaron mantenerse firme en su terre- 
no propio. Bien es verdad que merece alguna disculpa en esto, pos 
haber sido sus adversarios los que le indujeron á ello. Un religioso 
llamado Sizi, en un libro titulado Diaxoia astrorontica, fué el pri- 
mero en apelar á los argumentos de la Escritura para refutar la 
doctrina copernicara. Bien pronto sus ideas y modo de discurrir se 
propagaron á otras personas ménos jostruidas, y la gran duquesa 
Cristina, ayudada de algunos profesores, sostuvo contra el bene- 
dictino P. Castelli, amigo íntimo de Galileo, que la doctrina de éste 
era contraria á la Sagrada Escritura. Encendida ya así la disputa 
en el terreno de la Teología, un fraile dominico, llamado Caccini, 
cometió la imprudencia de lanzar desde lo alto de la cátedra sa- 
grada, en una de las iglesias de Florencia, acerbas diatribas con- 
tra la referida doctrina, nombrando á Galileo por su propio 
nombre, y diciendo que allí mismo, en aquella ciudad, la enseña- 
ba, siendo contraria á la Sagrada Escritura. Empero, á pesar de 
todo esto, el matemático y astrónomo no debiera haberse dejado 
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alucinar, emprendiendo un camino escabrosísimo y nuevo en su 
modo privado de interpretar la Escritura. Bastábale, por esta par- 
te, con la satisfactoria respuesta que, el General de los Dominicos 
le había dado en contestacion á una carta suya, en que se quejaba 
del mal comportamiento guardado por el P. Caccini. En efecto, 
el Rdo. P. General de la Religion dominicana, en carta de 10 de 
Enero de 1615, le manifestó el gran disgusto que le había causado 
la conducta de dicho Padre, escribiéndole entre otras cosas lo si- 
guiente: “ Aunque conocía el carácter del individuo, fácil en mudar 
de opinion, y la categoría de quien le había inducido quizá á ha- 
blar, jamás hubiera creido que llegase á tanto su locura, Ésta sali- 
da ha sido reprobada por todos los hombres prudentes, é impedirá, 
á lo que pienso, que el P. Caccini sea teólogo del cardenal Arrigo— 
ni, cargo que intentaban procurarle sus parientes. Ya en otra oca— 
sion había hecho con una accion semejante, predicando en Santo 
Domingo de Bolonia, que el cardenal Jn, á la sazon Legado 
en esta ciudad, le obligase á retractarse , !. 

Pero Galileo no era hombre que se contentase en estas materias 
con cualquier género de satisfaccion: había impugnado siempre á 
los peripatéticos con una rudeza extrema, creándose con esto mu= 
chos enemigos y haciendo no poco daño al triunfo rápido de sus 
propias ideas. Ahora, al verse acometido por esta parte, quiso per- 
seguir tambien á sus adversarios en el campo mismo que ellos se 
habían elegido. Escribió primero una carta al P. Castelli, en que 
pretendía rebatir las razones de Caccini, protestando contra las in- 
terpretaciones de la Escritura comunmente aceptadas, y asentando 
como principios otros modos nuevos de interpretar. Esta carta llegó 
á manos de otro dominico, el P. Lorinj, quien se creyó en el 
deber de delatarla al Cardenal presidente de la Congregacion del 
Índice. Luégo dirigió otra del mismo tenor á la gran duquesa Cris- 
tina, la cual, como dejamos ya observado, creía ser la nueva opi- 
nlon contraria á las Santas Escrituras. Por otra parte, manifestaba 
siempre un ardor tan desmesurado por que todo el mundo opinase 
como él, que con razon se podían temer graves daños para la Igle- 
sía, segun se iban envenenando los ánimos de los contrincantes. Los 
Cardenales del Monte, Borghese, Orsini, y otros vários miembros 
de la Congregacion del Santo Oficio, le habían recomendado la 
moderacion en la manera de defender sus ideas, diciéndole ademas 
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que, sí queria conservar su opinion, podia guardarla en pas, pero 
que no hiciese tantos esfuerzos para comvenzer d los demas y hacér- 
seta adoptar *. Mas todo esto era perder miserablemente el tiempo. 
“ El se exalta en su opinion, escribía Guichardini, á la sazon minis- 
tro de Toscana en Roma; tiene en sus modos una violencia extre- 
ma que no puede domeñar, ha hecho más caso de su parecer que 
del de sus amigos. , 

¿Qué había, pues, de suceder, dado el estado de gravedad á que 
las cosas habian llegado? El papa Paulo V juzgó que era ya tiempo 
de intervenir en el asunto, y encomendó el negocio al Tribunal del 
Santo Oficio, á quien por su propia condicion pertenecía. Pues ya 
no se trataba propiamente de materias científicas, sinó de religiosas 
y pertenecientes á la fe. El resultado de esto fué que la Congrega- 
cion dicha encargó á los teólogos calificadores el exámen de la 
doctrina delatada, y éstos la calificaron de absurda en flosofla y 
formalmente herética, ó cuando ménos errónea en materia de fe. 
Oido lo cual, mandó el Papa á Galileo, por medio del Cardenal Be- 
larmino, que se abstuviese en lo sucesivo absolutamente de enseñar 
6 defender la tal doctrina, 6 tratar de ella, J dispuso que fuese en- 
carcelado sí rehusase obedecer el precepto *. No hubo necesidad de 
recurrir á este medio extremo: Galileo obedeció, y prometió guar- 
dar fielmente lo ordenado por Paulo V; empero estuvo muy léjos 
de cumplir lo prometido, Pidió en primer lugar que el Papa y el 
Santo Oficio declarasen el sistema de Copérnico fundado en la 
Biblia >. Ademas, no contento con defenderlo como mera hipótesis, 
y sin meterse en el terreno de las Santas Escrituras, segun le había 
sido permitido +, lo volvió a enseñar nuevamente como una verdad 
cierta é inconcusa en su Diálogo sobre los dos sistemas principales 
del mundo, habiendo engañado para su impresion al Maestro del Sa- 
grado Palacio, y presentado probablemente en él, bajo la persona 


% Opérz, tomo Yi, pág. 227-228, 

3 Mummse. del procaro, lol, 378. 

3 Dispaccio dí Guicchardini de rót9. 

4 Bartoli en la Vida del Cardenal Belarmimo. Decroto del 5 de Marzo prohibiendo 
la lectura de la obra de Copámnico demi cerrigatur. Sobre este decroto cscrihe 
Riccioli en su Almagestum sovim, tomo 3, pág. 496, lo siguiente: * Scripta Coper- 
nici probibenda esse censuerunt es rátione, quia principia de motu et situ terreni 
globi, Sacrae Scripturas ejusque veras et catholicas interpretationi repugnantia, quod 
in homine chsicstiano minime tolerandum, non per hypothesim tractare sed ut verlsyl- 
ma adstruere non dnbitat, . 
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de un necío llamado Simplicio, al mismo papa Urbano VIII, que 
tan aficionado se le había mostrado siempre y tantos favores le ha- 
bía dispensado. * En 1632, escribe César Cantú en el lugar arriba 
citado, publicó con aprobacion del Maestro del Sagrado Palacio, 
aprobacion que si no fué obtenida con violencia, lo fué con aquellos 
artificios que conoce demasiado el que tiene que habérselas con la 
censura, el Diálogo en que se discurre en cuatro dias de reurion 
sobre los dos mayores sistemas del mundo, el de Plolomeo y el de 
Copérnseo, y defiende este último... Los intrigantes envidiosos con- 
siguieron volver en su contra la benevolencia de Urbano VIH; y 
éste, ofendido de que Galileo, que había sido tan bien tratado por 
él, faltase á las consideraciones debidas y á su promesa, y de que 
acaso le pintase en su Diálogo en el grosero personaje de Simplicio, 
encomendó su exámen á un Consejo de Cardenales, y éstos le re- 
mitieron á la Inquisicion. Del proceso aparece claramente que la 
Iglesia prohibía sostener la inmovilidad del Sol como tésis, pero no 
como hipótesis, en atencion á que, si la demostracion hubiera sido 
evidente, se hubiera convenido en explicar con arreglo á ésta los 
pasajes de la Escritura, al paso que no habia necesidad miéntras no 
pasase de ser una mera opinion. Galileo tuvo conocimiento de la 
prohibicion, pero no se cuidó de ella, y entónces el Tribunal, pro— 
cedió segun se acostumbraba en aquel tiempo. , Este Tribunal, en 
efecto, despues de los correspondientes exámenes conforme al for 
mulario acostumbrado, puesto que en todos ellos negaba el reo ha- 
ber creido en su interior ser verdadera la doctrina copernicana, re- 
probada ya ántes en 1616 por la Congregacion del Índice como 
contraria á las Santas Escrituras, lo di ó vehementemente 903 
pechoso de herejía, y en consecuencia le obligó á hacer delante de 
los mismos inquisidores profesion de fe y á abjurar los errores en 
que, segun ellos, había incurrido al defender el sistema de Co- 
pérnico. 

La malignidad de los hombres enemigos de la Iglesia y del Santo 
Tribunal de la Inquisición se ha complacido en esparcir la grosera 
calumnia de que Galileo recibió malos tratamientos en las cárceles 
del Santo Oficio, y á esta idea ha dado acogida con avidez el in- 
crédulo Draper, diciendo en el capítulo ví de su mencionada obra 
que á Galileo, despues de haber hecho el infeliz la abjuracion man- 
dada, se le voluió á conducir en seguida á la prision, donde fue tra- 
tado con rigor infumano durante los dies últimos años de su vida,. 
J chaudo murió se le negó la sepultura en tierra santa. Empero 
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nada más falso que semejante acusacion: Galileo, durante todo el 
tiempo que duró el proceso de su causa, vivió en el palacio del em- 
bajador Nicolini; de alíl era llevado en una litera al Tribunal del 
Santo Oficio siempre que se le había de tomar declaracion, y ésta 
verificada, inmediatamente estaba de vuelta á su morada. Hiízose 
esta excepcion con él en atencion, no sólo al gran duque de Tosca- 
na, su protector, sinó tambien á la dignidad de su misma persona, 
tan ilustre por sus descubrimientos científicos; y además porque, á 
causa de su edad ya avanzada, no podía ser tan bien cuidado en lá 
cárcel, adonde había sido conducido cuando comenzaron loa inter- 
rogatorios. Y no se crea que el brevísimo tiempo que estuvo Ga- 
lileo encarcelado le tuvieron oprimido en las mazmorras, como se 
complacen en pintárnoslo los que tienen por arma la mentira; Gali- 
leo habitó en los aposentos mejores y más cómodos, segun lo ha- 
bía ordenado Urbano VIII :, Acabado el proceso, y pronunciada la 
sentencia, el Papa al punto le conmutó la pena decretada por el 
Tribunal en otra más benigna, dándole por cárcel el mismo palacio 
del embajador Nicolini, donde se hallaba. Luégo recibió la órden de 
trasladarse á Siena, donde moró por espació de cinco meses apo- 
sentado en el palacio del arzobispo Piccolomini, muy afecto y de- 
voto á su persona, recibiendo de este Prelado excesivas muestras 
de cariño, benevolencia y cortesía, como el mismo Galileo nos lo 
<uenta ”. 

Por fin se le dió por cárcel definitiva su misma quinta de Arcetri, 
donde se hallaba comodisimamente, segun consta de sus mismos 
escritos 3, Y áun de alli hubiera sido trasladado bien pronto á Flo- 
rencia, por la que él suspiraba, si un amigo suyo, llevado de un celo 
imprudente en favor de su causa, no hubiera esparcido por la ciudad 
de Siena, en un impreso anónimo que publicó al efecto, que el ar- 
zobispo Piccolomini, no sólo estaba enteramente en las ideas de 
Galileo, sinó que además decía haber sido injusta la sentencia de la 
Congregacion *. Este impreso, puesto en noticia del referido Tribu- 
nal, impidió que el ilustre reo pasase pronto á vivir en Florencia, 
como él lo deseaba, hasta que al cabo de cinco años, yendo un in 
quisidor á informarse del estado de su salud, y dando al Tribunal! un 
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informe del gusto de Galileo, fué trasladado éste á su amada Flo- 
rencia, donde vivió todavía tres años, siendo visitado de sus ami- 
gos !. Murió á los ocho años despues de haber sido condenado por 
el Tribunal de la Inquisicion, y no á los diez, como dice el intré- 
pido en toda clase de mentiras señor Draper, para que se vea que 
nada hay de verdad en sus calumniadoras palabras, Oigamos al 
raismo Galileo contar toda la historia de sus infortunios en una 
carta escrita al famoso P. Ranieri, discípulo suyo: “Despues de 
la publicacion de mis Didtagos, le dice, ful llamado á Roma por 
el Santo Oficio: y habiendo llegado á aquella ciudad el 10 de Fe- 
brero de 1632, ful sometido á la suma clemencia de aquel Tribunal 
y del soberano pontífice Urbano VINIL, el cual... me creía digno de 
su estima...; fuí arrestado en el delicioso palacio de la Trinidad de 
los Montes, en casa del embajador de Toscana. Al dia siguiente 
vino á verme el padre comisario Lancio, y llevándome consigo cn 
coche, me hizo por el camino varias preguntas. Entre estos diálogos 
llegamos al palacio del Santo Oficio... Al punto fuí presentado por 
el comisario á Mons. Vitrici, asesor, y con él hallé dos religiosos 
dominicos. Ellos me intimaron cortésmente que produjese mis ra- 
zones cn plena Congregacion, y que se darla lugar á mis disculpas 
en el caso de ser juzgado reo...; finalmente, fuí obligado á retrac- 
tarme de esta mi opinion, y en pena me fué prohibido el Diálogo; 
y licenciado de Roma á los cinco meses, me fué dada por cárcel 
con generosa piedad la habitacion del amigo más querido que tenía 
en Siena, el señor arzobispo Piccolomini, de cuyo finísimo trato gocé 
yo con tanta quietud y satisficcion del ánimo, que allí volví á em- 
prender mis estudios, encontré y demostré gran parte de mis con 
clusianes mecánicas sobre la resistencia de los sólidos con otras es- 
Peculaciones;, y pasados cerca de cinco meses, cesado que hubo en 
mi patria la peste, me fué conmutada por Su Santidad la estrechez 
de aquella casa en la libertad del campo, tan agradable para mí, de 
donde me volví á la granja de Bellavista, y despues á Árcetri, don- 
de todavía me encuentro respirando este aire saludable, vecino de 
mi cara patria Florencia, y 

Pasado que hubo á la otra vida este hombre célebre, los florenti- 
nos quisieron levantarle inmediatamente una estatua dentro de la 
iglesia de la Santa Cruz, en Florencia. Mas el Papa se opuso á ello 
Por no parecerle bien que un hombre condenado por la Inquisicion 
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fuese así honrado, y dió aviso de ello al embajador Nicolini !. Ade- 
más, el inquisidor de Florencia, de órden del Cardenal Barberini, 
dió algunas disposiciones por escrito acerca de las exequias que se 
habían de hacer al difunto, del epitaño y de la oracion fúnebre, con 
el objeto de impedir el fausto y pompa excesivos, que en aquellas 
circunstancias hubieran podido parecer una especie de protesta 
contra el Tribunal del Santo Oficio. De aquí nació la fábula, inven- 
tada por los enemigos de la Iglesia y acogida con fruicion por Dra- 
per en su infamante libelo, de que no se consintió enterrar en lugar 
sagrado el cadáver de Galileo, sinó que se mandó arrojarle á un 
muladar. Bien se ve que los Racionalistas son tan amantes de la 
moral como de la religion, 

Ahora bien; en todo el proceso de esta causa, ¿qué cosa se puede 
encontrar que con razon pueda ser llamada victoria de la ciencia 
contra la religion? Ninguna absolutamente. Las demostraciones 
dadas posteriormente sobre el movimiento de la tierra alrededor del 
Soi prueban que tanto la Congregacion del Índice en 1616, como la 
de la Santa Inquisición en 1633, se engañaron juzgando ser falsa y 
absurda en Filosofia, y errónea ó contraria á la Sagrada Escritura 
en Teología, la opinion de Copérnico sobre el movimiento de la 
Tierra. Hé aquí lo único que ha obtenido la ciencia: ha sabido más 
que los dos tribunales dichos, ha corregido su error, y en esta parte 
los ha vencido. ¿Mas es esto vencer á la misma Iglesia? Los decre- 
tos de las dos Congregaciones salieron en nombre de ellas mismas: 
no era el mismo Papa quien hablaba en ellos á la Iglesia universal, 
sinó únicamente sus delegados, y el dón de la infalibilidad no lo ha 
prometido Dios á los delegados del Papa, sinó al Papa mismo. Y 
aún más; este dón de la infalibilidad no lo tiene el mismo Papa en 
todo cuanto obra ó enseña, como algunos neciamente se lo han 
imaginado, sinó sólo cuando, al «jercer el oficio de Doctor y Pastor 
de todos los cristianos, define, en virtud de su suprema autoridad 
apostólica, que debe ser tenida por la Iglesia universal alguna doc- 
trina de fe ó costumbres. Esto es lo que ha definido la Iglesia mis- 
ma en el concilio Vaticano *, y de esta misma manera se había en- 


1 Opere, MOMO XV, PÁZS. 403, 404. 

2 Coust. dor. De Eccles, Cárirts, cop. 1V. Las palabras del Concilio son estas 
* Docemus et divinivus revelatum dogma esse definimus: Romanum Pontificem, CUM 
ex cathedra toquitur, id est, cum omnium christizuorum Pastoris el Doctoris mtnert 
Tungeos pro suprema sua auctoritate, doctrinam de fide vel moribus ab universa Ec- 
clesin tenendam definit, per assistentiam divinam, jpri in beato Petro promissam ca 
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tendido siempre la infalibilidad del Papa; pues todos los teólogos 
han creido en todo tiempo que el Papa puede equivocarse cuando 
discurre, obra 4 enseña como doctor particular, porque para estos 
casos no tiene prometido el auxilio del cielo. 

Lo3 enemigos de la Iglesia, viendo que entendida así la infalibili- 
dad del Papa todos sus triunfos vienen á convertirse en meras idea- 
lidades y vanos fantasmas, claman contra este modo de proceder 
de los Católicos, y dicen que ellos no entienden de semejantes su- 
tilezas. Á esto les responderemos nosotros que, si no entienden la 
doctrina católica, no se pongan á hablar contra ella; y si la entien- 
den (como es lo cierto, que muy bien saben, por lo ménos muchos 
de ellos, lo que decimos y creemos), no calumnien torpe y villana- 
mente, llamando Iglesia lo que no es tal. Con semejante manera de 
corabatir no conseguirán otra cosa sinó manifestar su mala fe y la 
perversidad de sus corazones. Los Católicos saben muy bien á qué 
atenerse: cuando se habla de Zglesta docente, saben que por ella se 
entiende el Concilio universal de Obispos legítimamente presidido 
por el Papa, ó el Papa mismo hablando ex cathedra, esto es, ha- 
blando él mismo, y no sus oficiales; y hablando, no de cosas cua- 
lesquiera, 'sinó de las pertenecientes á la fe y costumbres; y áun de 
éstas hablando, no como doctor particular, sinó como Pastor uni- 
versal que ejerce el oficio de enseñar á todos los cristianos, y les in- 
tima, en virtud de su suprema autoridad apostólica, la obligacion 
que tienen todos ellos de tener por revelado ó cierto lo que él como 
tal les presenta. ¿Á qué nos vienen los Racionalistas con tamañas 
vaciedades, diciendo que ellos no entienden de sutilezas porque de- 
cimos los Católicos que ni el Supremo Tribunal de la Inquisicion ni 
el del Índice son el Papa mismo hablando ex cathedra) ¿Por ventu- 
ra la Sala última de Audiencia en un reino es lo mismo que el Rey 
de la nacion? ¿Sus decretos no son todavía reformables por éste? 
Pues lo que es la última Sala de Audiencia en un reino, esto mismo 
son los tribunales de la Inquisición y del Índice en la Iglesia, cada 
cual en su género. Juzgan con autoridad suma, pero delegada; juz- 
gan en nombre del Papa, ó sea en virtud del nombramiento ejerci- 
do por el Jefe supremo de la Iglesia, pero con responsabilidad pro- 
Pía, y no del Papa. Por consiguiente, si se equivocan en sus juicios, 
No es el mismo Papa quien se equivoca, sinó unos dependientes 


infallíbilitaye pollere, qua divinus Redemptor Eceleslam suam in definicaoda doctrina 
de fide vel moribus instroctam esse voluit., 


270 La Religion catolica 


suyos, como en el caso de equivocarse la Suprema Audiencia no 
es el Rey, sinó ella, quien padece la equivocacion. 

Se dirá quizá que el Papa no corrigió el juicio de sus delegados, 
ántes obró en consecuencia de él, ratificando la pena por él decre- 
tada y conmutándola luégo en otra más benigna. Mas esto nada 
perjudica á su infalibilidad; obrando así, nada enseño á la Iglesia: 
se remitió solamente al juicio dado por los miembros de los Tribu- 
males nombrados por él, y dió por legítimo lo que legitimamente 
habían ellos ejecutado, sin ponerse él á examinar la causa ni á ense- 
ñar nada á la Iglesia en materia de doctrina. ¿Cuántas veces hacen 
esto mismo en las causas civiles los Reyes ó supremos gobernantes 
del reino? ¿Han de examinar ellos por sí mismos todas las causas? 
Sentenciadas por sus Tribunales, las dan por legítimamente senten- 
ciadas y mandan se ejecute lo decretado en ellas, Pero claro está 
que aquel juicio no es absolutamente último, y que falta todavía el 
del Poder supremo. Se replicará que, a lo ménos, no debiera haber 
consentido el Papa que á Galileo le exigiese el Tribunal del Santo 
Oficio la retractacion franca y sincera de lo que él falsamente con- 
sideraba como un error, sabiendo que el Tribunal se podía equivo- 
car en sus sentencias, y que, por consiguiente, obligando al reo á 
profesar como verdadero lo que podía ser un error, le obligaba ú 
participar de la misma equivocacion. No han faltado católicos cier- 
tamente á quienes ha parecido haberse extralimitado en esto el San- 
to Oficio, exigiendo una profesion de fe que, segun ellos, no podía 
exigir por no estar dotado del dón de la infalibilidad. Pero el error 
de éstos es refutado plenísimamente por el P. Franzelin, el cual en 
el tratado De divine Traditione *, hace ver con la mayor eviden- 
cia que tambien las Congregaciones del Indice y de la Inquisicion 
pueden obligar á recibir sus decisiones com asentimiento énitrio, 
aunque no tan perfecto y absoluto como el que corresponde al acto 
de fe sobrenatural, sinó con otro de un órden inferior é intrínseca- 
mente falible, como fundado, no precisamente en la autoridad di- 
vina, sinó en un motivo humano de prudencia, En efecto: el asenti- 
miento interno puede tener un grado de adhesion más ó ménos 
perfecto: cuando el maestro que enseña es infalible, el asenti- 
miento debe ser firmísimo, como fundado en la veracidad del mis- 
mo Dios infalible, que le ha dado la infalibilidad. Cuando empero 
no tiene esta infalibilidad, la prudencia dicta que nos sujetemos 


1 Thes, xt: Schol. priocip. vi, coroll, 2, pág, 123 et seq. Romae, 1875. 
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á sus decisiones en cuanto podamos y con la firmeza de asenti- 
miento que nos sea posible, siempre que no veamos com evi—- 
dencia que es un error lo que se nos manda profesar como una 
verdad, ó que es una verdad lo que se nos manda detestar como 
un error, 

Cuando la Congregacion del Santo Oficio exigió de Galileo la 
retractacion dicha, entónces la doctrina del movimiento de la Tier- 
ra distaba todavía mucho de la evidencia, no era más que proba- 
ble; y así el Tribunal, aunque falible, estaba en su derecho al de- 
mandar al reo la retractacion dicha; y éste á su vez, no teniendo- 
evidencia de que el Tribunal se equivocaba en su juicio, estaba 
obligado á adherirse á él en cuanto con su bena voluntad pudiese. 
Y por aquí se verá tambien la prudencia con que procedieron uno 
y otro Tribunal en esta causa, por más que entrambos se hubieron 
equivocado, porque juzgaron segen la ciencia que se tenta entónces. 
La Sagrada Escritura decía en algunos lugares que el Sol gira alre- 
dedor de la Tierra, saliendo en Oriente y poniéndose en Ocrciden- 
te; por otra parte, la prudencia dicta que en el interpretarla nos 
atengamos siempre al sentido material, á no ser que razones graví- 
simas y evidentes nos obliguen en algun caso á tomarla en sentido 
metafórico. Este es un cánon de interpretacion dictado por la pru— 
dencia, puesto que de otra manera no quedaría nada cierto en la 
Escritura, y sería ésta una revelacion enteramente inútil. Este cánon 
lo hablan observado religiosamente todos los Padres de la Iglesia 
al interpretar el sagrado texto, y lo guardan siempre los jueces de 
las sociedades humanas en la interpretacion de las leyes que les 
sirven de regla en sus juicios. Por tanto, miéntras que la razon no 
demostrase con sus argumentos naturales que la Tierra 5e movía 
alrededor del Sol, los del Tribunal debían decir que la doctrina 
copernicana era contraria á la Escritura; porque en esto no afirma- 
ban sinó la purísima verdad, esto es, que la tal doctrina era contra- 
ría al sentido material, único admisible en el estado en que entón-— 
ces se hallaba la ciencia. Por eso su juicio po era enteramente 
absoluto, ni estaba concebido en tales términos que no permitiese 
discurrir á los sabios acerca del movimiento de la Tierra por via de 
Áspótesis, hasta que esta hipótesis se convirtiege en ¿Asís, andando 
el tiempo, con las nuevas observaciones. Asf, el papa Urbano VUI, 
en una conversacion particular tenida con el cardenal Hohenzollern, 
dijo las siguientes palabras: “Jamás ha condenado la Iglesia, 
ni condenará tampoco, la opinion copernicana como herética, sinó- 
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solamente como temeraria, '. Porque, en efecto, era á la sazon te- 
merario apartarse del sentido literal de la Escritwra, no presentando 
la ciencia todavía razones convincentes que obligasen á explicar el 
sagrado texto en el sentido que ahora se le atribuye. Y el P, Grassi, 
jesuita muy entendido en materias astronómicas, contemporáneo 
de Galileo, á quien había refutado en su libro intitulado Libra as- 
tronomica, y nada ignorante en lo perteneciente al dogma, no dudó 
en proferir las siguientes palabras: “ Cuando se encuentre una de- 
mostracion de este movimiento, entónces se deberá explicar la Es- 
ctitura de un modo distinto del presente: ésta es la opinion del 
cardenal Belarmino , ”. Lo mismo expresaba el P. Fabri, peni- 
tenciario mayor de Roma, al escribir el año de 1661, poco despues 
de la condenacion de Galileo, las líneas siguientes en un opúsculo 
sobre Saturno: * Cuantas veces se ha preguntado á vuestros cori- 
feos si tenían alguna demostracion sobre la cual se pudiese fundar 
«el movimiento de la Tierra, ellos no han osado responder ajirma- 
tivamente: nada se opone por tanto á que la Iglesia entienda estos 
textos en el sentido literal; y declare que se les debe entender asi 
hasta que venga á establecerse lo coritrarto con alguna demostración. 
Y si por casualidad llega el día en que vosotros imaginais una, lo 
cual se me hace muy difícil. de creer, la Iglesía no dudará un ins- 
tante en declarar que estos pasajes deben ser entendidos en un 
sentido figurado é impropio, como estos versos del poeta: Terrae- 
que Urbesque recedunt. y 

Esto es precisamente lo que hizo la Congregacion del Índice: 
«cuando la demostracion del movimiento de la Tierra fué dada por 
los Astrónomos; entónces, al instante, levantó la prohibicion que 
había dado de leer los libros en que se defendía como tésis la doc- 
trina copernicana, y todos los cristianos fueron libres en escribir 
sobre esta materia cuanto se les antojase. Había cesado de ser te- 
merario interpretar los textos de la Escritura en un sentido metafó- 
rico é impropio con la demostracion que obligaba á abandonar el 
sentido material, y alzó en su consecuencia la prohibicion hecha 
en 1616, apoyándose en el mismo cánon de interpretacion escritu— 
raria que la había motivado. Porque el cánon que manda interpretar 
el sagrado texto, ateniéndose al sentido material, manda tambien al 
mismo tiempo que esto no se haga, sinó ántes bien se recurra al 
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metafórico, cuaudo el material pugna con alguna verdad natural 
evidentemente demostrada, ó con algun dogma evidentemente en— 
señado por la Iglesia. 

¿Los Racionalistas quisieran que los Católicos abandonásemos por 
completo las Sagradas Escrituras, y no tengamos para con ellas 
miramiento alguno en nuestras investigaciones científicas. Pero mién- 
tras no nos demuestren que nuestra Religion sacrosanta no viene 
de origen divino, y que las Sagradas Escrituras no han sido inspi- 
radas por Dios, lo cual no podrán hacer jamás, nosotros obraremos 
con sanísima prudencia conservando al texto sagrado el respeto que 
se merece, y siguiendo el cánon de interpretacion. sapientísimo ob- 
servado en todos tiempos por la Iglesia Católica, Con esto tendre- 
mos por enemigos á los Racionalistas, pero no á la razon ni á la 
ciencia +. 


t Sobre esta materia pueden verse los importantes articulos de la Reverse des gues- 
tisms seientifiques, esccitos por M. Ph. Gilbert, profesor en la Universidad católica de 
Lovaina, los cuales nos han servido mucho para este capítulo, Posteriormente La 
Cima Cristiana ha dado á la loz pública en nuestra patria, traduciéndolo del 
aleman, un excelente trabajo del P. BM. Grisar, S. J., que puede verse en los tomus 
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CAPÍTULO XVII 


EL CATOLICISMO Y LA RELIGION CRISTIANA 
RESPECTO AL' DILUVIO. 


a 


YA > los capítulos vi y vu del libro del Génesis se halla referi- 
¿Es K do el gran cataclismo del diluvio universal, ejecutado por 
: Dios con los hombres á causa de sus muchos pecados; 

diluvio en el cual descargó el Señor la terrible inundacion en que 

fueron anegados todos ellos, excepto Noé con su familia y con los 
animales que por órden de Dios habían sido introducidos en el arca 
salvadora. Esta narracion es considerada por los Racionalistas como 
una de tantas fábulas de las que se leen en los libros de la mitología 
pagana, y contra su verdad se leyantan orgullosos en nombre de la 
ciencia. Hovelacque se expresa acerca de ella en estos términos: 
“ Ey un mito el diluvio universal, una fábula, una leyenda... En nin- 
guna parte se han hallado vestigios geológicos de un verdadero 
diluvio , *. Lo mismo escribe nuestro héroe americano, añadiendo 
que el estado del mar y de la atmósfera hace imposible semejante 
catástrofe. Sin embargo, la tradicion de todo el género humano, la 
cual en materia de hechos históricos vale por cierto algo más que 
las simples negaciones de un incrédulo cualquiera, enseña con toda 
evidencia que el tal cataclismo ha tenido lugar efectivamente en el 
mundo. De él nos dan cuenta los Babilonios >, los Fenicios *, los 
Frigios +, los Sirios *, los Persas *, los Chinos ?, los Indios !, los 


Letiva sur Homme préhistoriqur, Pág. 6, 1875. 

Beroso (edic, Richter), pág. 52; item Syncello, Cáremagraf., pig. 29. 
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Luciano, De des Siro, Cops, x81 y XML. 

Boundehesch, tomo t11, pág. 7. 
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Griegos !, los Egipcios *, los Mejicanos >, los Peruanos *, los habi- 
tantes de Tahiti *, del Orinoco y de la América del Norte *, los 
Japoneses ?, los Celtas €, los Germanos ?, y, en fin, los Romanos '*. 

Ya Josefo en su tiempo escribía que ésta era la tradicion comun 
de tados los pueblos, y luégo cita en comprobacion de ella á varios 
escritores antiguos, pertenecientes á distintas naciones del mundo. 
En nuestros dias han sido descubiertas entre los escombros de Ní- 
nive unas tablillas de barro cocido, verdaderas hojas de Jos libros 
usados por los asirios, en las cuales se halla tambien descrita la 
tradicion del diluvio. Formaban parte de la gran biblioteca del rey 
Assurbanipal 4 Sardanápalo, y en ellas se halla escrito haber sido 
tomada toda aquella relacion de la biblioteca real de Babilonia. 
Draper hace tambien mencion de estas tablillas; y en tugar de infe- 
rir de ellas, como era razon, la verdad de la narracion mosáica, ha 
concluido todo lo contrario, diciendo que aquello tambien es una 
leyenda, y ha proferido ademas la profunda sentencia de que ha 
sido tomado de alli cuanto se cuenta en el Génesis. Cada uno ve las 
cosas como se le antoja. Sin embargo, si el sapientísimo escritor 
hubiera querido tomarse el trabajo de comparar narracion con nar- 
racion, hubiera visto con la mayor evidencia que entrambas tienen 
en verdad un fondo comun, y vienen, por consiguiente, de la tra- 
dicion primitiva, originaria de la familia de Noé, pero que difieren 
demasiado entre sí en los pormenores para que pueda decirse copia- 
da una de otra. Por lo demas, si hubiéramos de pensar esto último, 
más bien debiéramos decir que los babilonios copiaron de los he- 
breos, que no éstos de los babilonios, porque en la descripcion ba- 


s Burmanbo, obra cit. 

2 Platon, Timaro, pág. 25, y Diodoro, tomo £, pág. 10. 
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5 W. Elis, Fotywesien Rescarcá, Léndres, 1830, tomo 1, pág. 57. 
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bilónica se encuentra la misraa turba de dioses y de diosas innume- 
sables que en todos los demas países antiguos; y, por otra parte, 
nada se presenta en ella que revele la creacion del mundo, miéntras 
que el Dios del Génesis es único y criador de cielos y tierra. 

Tiene gracia la ocurrencia del profesor americano, dirigida á re- 
chazar la autenticidad del Génesis, pues dice que, á ser de Moises 
este libro, no se viera en él puesto el Mediterráneo al Occidente, 
sinó al Norte. ¿Quién ha dicho á nuestro profundo observadoF que 
Moises escribió su libro en Egipto, como supone, y no en el desier- 
to, al Oriente del mar Mediterráneo? No pensaba así su gran pa- 
triarca Voltaire, cuando para negar la autenticidad dicha escribía que 
en el desierto no podía haber papiro para el efecto. Así se retuerce 
siempre la incredulidad, deseosa de hallar algun arrimo para no 
creer lo que no le agrada. ¿Faltarían á Moises tablillas de barro en 
el desierto ? 

Es tan clara y maniñfesta esta tradicion de todos los pueblos en 
órden al diluvio, que hasta los mismos impíos, Bailly, Fréret, Bou- 
langer y otros, á pesar del odio inmenso que profesaban á la Reli- 
gion cristiana, no han podido ménos de sucumbir á su irresistible 
fuerza, y han rendido tributo abiertamente á la veracidad de la Es- 
critura. * ¿Por qué, dice Bailly en sus Cartas sobre las ciencias, el 
derramamiento del agua forma la base de todas las fiestas antiguas? 
¿Por qué estas ideas de diluvio, de cataclismo universal? ¿Por qué 
estas fiestas, que no son sinó conmentoraciones? Los caldeos tienen 
su historia de Xixutro, que no es sinó el Noé desfigurado; los egip- 
cios decían que Mercurio había grabado los principios de las cien- 
cias en columnas que podrian resistir al dihevio. Los chinos tienen 
tambien su Perrun, mortal amado de los dioses, que se libra de la 
inundación general en una barca. Los indios cuentan que el mar ha 
inundado la tierra, excepto una montaña situada hácia el Norte; 
una sola mujer con siete hombres se retiró á ella, donde se salvaron 
igualmente dos animales de cada especie. , * La idea del diluvio, 
dice Fréret, tal como la encontramos entre los diferentes pueblos, 
es la tradicion de un hecho histórico. No se trata en manera alguaa 
de perpetuar la memoria de un hecho que nunca ha sucedido. Estas 
historias, diferentes en la forma é idénticas en el fondo, en las 
cuales aparece siempre un mismo hecho, aunque siempre transfor- 
mado; este consentimiento unánime de los pueblos es, en mi pare— 
cer, una prueba de la verdad de este hecho., Y Boulanger: * Es 
preciso, escribe en su Ánfigiedad descubieria, ver en estas tradi- 
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ciones de los hombres un hecho cuya verdad sea reconocida. ¿Qué 
hecho es éste? Yo no veo otro cuyos monumentos sean más gene- 
ralmente atestiguados que el de esta revolucion fisica, la cual se 
dice haber cambiado en otro tiempo la faz de nuéstro globo, y ha 
dado orígen á una renovación completa de la sociedad humana. En 
una palabra, el diluvio me parece la verdadera época de la historia 
de las naciones... 

Esto mismo repite en La Antigiiedad justificada, diciendo que 
seria preciso ser el más limitado y el más pertinas de los hombres 
para dudar de este hecho, si se consideran los testimonjos de la Fi- 
sica y de la Historia, y el grito universal del género humano. Este 
grito del género humano es el que movió al sabio Cuvier á escribir 
las siguientes palabras: * Diversos pueblos han conservado un re- 
cuerdo más d ménos confuso de edta catástrofe, donde comienza de 
nuevo por necesidad la historia de los hombres, en la forma que ha 
podido llegar hasta nosotros. Y lo que merece muy particularmente 
nuestra atencion, es que los pueblos más aislados entre si en órden 
á las relaciones sociales concuerdan, sin embargo, en colocar este 
suceso, poco más ó ménos, en el mismo tiempo, ó se2 cuatro Ó 
cinco mil años ántes del presente (1820) , '. No de otra suerte que 
los escritores anteriores se expresa A. de Humboldt, diciendo: 
” Estas antiguas leyendas de la especie humana, que nosotros halla- 
mos esparcidas por la-tierra como restos de uu gigantesco naufragio, 
presentan un vivo interés al filósofo que profundiza en el estudio de 
la humanidad. Por todas partes nos ofrecen las tradiciones cosmo- 
gónicas de los pueblos una semejanza tal en la exposicion y en las 
ideas, que excita nuestra admiracion en el más alto grado, Las di- 
ferentes lenguas habladas por tribus que parecen enteramente aisla- 
das unas de otras, nos refieren los mismos hechos. Los datos reales 
relativos á la dispersion de las tribus y á las catástrofes de la natu- 
raleza ofrecen pocas variantes; sólo que cada pueblo imprime á su 
relacion un carácter particular. Tanto en lo interior de los continen- 
tes como en la más pequeña isla del Océano pacífico, la montaña 
más alta de cuantas aparecen allí cerca es el lugar adonde se refu- 
Elaron para preservarse de la inundación algunos individuos de la 
raza humana, los tínicos que quedaron en salvo. Cualquiera que es- 
tudie con atencion las antigiiedades mejicanas en la época que pre- 
cedió al descubrimiento del Nuevo-Mundo, si conoce, asi el interior 
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¿e los bosques del Orinoco como las costumbres de las tribus inde- 
pendientes, y luégo compara todo esto con la estrechez y pequeñas 
divisiones de nuestras instalaciones europeas, se convencerá de que 
no es posible atribuir esta aproximacion en las sobredichas creen- 
cias de los diferentes pueblos al influjo que sobre ellas hayan podi- 
do ejercer los misioneros con las máximas del Cristianismo, ?. 

Si de la tradicion pasamos á la Geología, hallaremos en ella al- 
gunos hechos que parecen significar el paso de este cataclismo uni- 
versal. Las cavernas osíferas nos suministrarán algunos de esta 
especie, No todas ciertamente nos pueden servir para este efecto; 
algunas de ellas se conoce haber servido de vivienda al hombre, y 
otras de sepulcro. * La mayor parte de las cavernas de Francia, 
escribe Godron *, de Alemania y de Inglaterra, en las cuales se han 
encontrado huesos pertenecientes'á nuestra especie, contienen tam- 
bien productos de su industria, mezclados, como ellos, con restos 
de animales, Al lado de estos objetos, los más groseros de la época 
céltica, tales como hachas de piedra, puntas de flechas siliceas, 
agujas de hueso, collares de conchas y de dientes de animales, se 
han hallado tambien en dichos lugares objetos de orígen incontes- 
tablemente romano; por ejemplo, pequeñas estatuas y lamparas de 
bronce y de tierra fina, vasos de barro rojo con relieves, fragmen- 
tos de tejas con bordes elevados, vasos recubiertos de esmaltes 
pintados de color, brazaletes de jade ó de metal Se encuentran 
ademas allí mismo objetos de una industria más reciente todavía. 
Por consiguiente, estas cavernas han sido frecuentadas por el hom- 
bre en diversas épocas. Las cavernas del Quercy y del Périgord 
tienen las marcas más evidentes del trabajo y de la morada de las 
antiguas tribus de los Pefrocorsos y de los Cadurcos, que habitaban 
esta parte de la Gaula, y se encuentran á la entrada de las grutas 
vestigios de fortificaciones de piedras brutas amontonadas 3. Hánse 
observado medios análogos de defensa en la parte exterior de las 
grutas del Vivarais +. M. Alfr, Fontan * ba hallado en las cavernas 
osiferas de Massat (Ariége) cenizas, carbon, un puñal de hierro y 
dos medallas romanas, una de las cuales lleva la imágen de Gor- 


1 Humboldt, Arise in die Aquinectial Gezenden, tomo 11, pág. 408, 

2 D,A. Godron, Dr l'espéci gl des roces dans des ¿res orgamirós, etc., deuxitme 
cake, Paris, 1872, tomo |, Cap. VU, PAgS. 292-294. 
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4 De Malbos, Bulletin de la Societó géologigue de Franca, tomo X, 1839. 
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diano. La Historia misma nos proporciona documentos que com- 
prueban la morada de los hombres en las cavernas de Périgord. 
Floro ' cuenta que César mandó á su teniente Crasso encerrar á los 
astutos habitantes de la Aquitania en las grutas adonde ellos solían 
retirarse. Aguitani, callidumm genus, dice, in speluncas se reciptebant, 
Caesar jussit include. El historiador Eginhart * cuenta que el rey 
Pipino, despues de una lucha prolongada contra los aquitanos y los 
vascones, se hizo dueño de la mayor parte de los castillos, rocas y 
cavernas en que se defendían los súbditos de Waifre, último, duque 
de Aquitania. » 

“Las grutas, continúa el mismo Godron, han servido tambien 
algunas veces de lugares de sepultura. Así, Rosenmiiler » ha 
averiguado que en la gruta de Gaylenreuth, Franconia, existían, 
entre varios huesos de osos de las cavernas. y de otros mamiferos 
diluvianos, esqueletos humanos enteros, cuyos huesos no se halla- 
ban esparcidos y dispersos, como sucede siempre con todos los 
habitantes antiguos de estas guaridas subterráneas. Los hombres á 
quienes pertenecen estos restos habian evidentemente sido sepulta- 
dos allí +, En la gruta de Povyland, en Inglaterra, se ha encontra- 
do casi entero un esqueleto de mujer, con objetos de adorno muy 
bastos y del todo semejantes á los que se hallan en los antiguos 
sepulcros bretones; Buckiand * ha observado que la presencia de 
este esqueleto en esta caverna ofrecía los caractéres de una sepul- 
tura antigua cavada en el barro osífero. La caverna de Burringdon, 
tambien en las Islas británicas, contenía tan grande número de es- 
queletos humanos, colocados de una manera regular, que ha sido 
preciso considerarla como un lugar de sepultura antigua *. La gruta 
de Miallet (Gard), explorada con una sagacidad exquisita par 
M. Teissier ?, ha mostrado á este observador huesos hurmanos de 
tal suerte amontonados, que presentaban todas las apariencias de 
haber sido depositados en una fosa excavada al efecto en un terreno 
cascajoso, donde abundaban los huesos de oso. Estos hechos pare- 
cen demostrar que los esqueletos humanos hallados en algunas ca— 
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vernas son de tiempos posteriores á la época diluviana, que sepultó 
en ellas los restos de otra clase de mamíferos, á pesar de que ahora 
se encuentran todos juntos en un mismo terreno. , Hasta aquí el 
citado Godron. 

Pero hay tambien otra clase de cavernas adonde evidentemente 
los huesos humanos han sido acarreados de fuera por un fuerte alu- 
vion juntamente con cascajo, barro, piedras y huesos de otros ani- 
males; pues todo este amasijo de cosas se halla revuelto en grande 
confusion, conociéndose bien haber sido precipitado todo ello por 
las hendiduras de la cueva con grande estruendo, á manera de es- 
pantosa cascada ó de furiosa avenida. Oigamos al mismo Godron, 
que continúa de esta manera en el lugar citado: * Por otra parte, se 
encuentran tambien con bastante frecuencia huesos humanos en las 
cavernas de tal manera confundidos en el cascajo diluviano, que 
¡parecen haber sido introducidos allí al mismo tiempo. Esto es lo que 
ha observado M. Schmerling ' en las grutas de Engis y Chokier en 
Bélgica. Las observaciones hechas en las cavernas del Mediodía de 
Francia han parecido igualmente favorables á esta manera de ver, 
y explican la opinion de algunos sabios naturalistas que las han ex- 
plorado. Los huesos humanos de la caverna de Bize han parecido 
además á M. Tournal ? presentar el mismo estado y la misma alte- 
racion que los huesos de los mamíferos antiguos, que se hallan alli 
mezclados. , 

Ninguna de estas cavernas ha podido ser morada de hombres, 
ni lugar destinado para sepulcro de cuerpos muertos. En una de las 
que exploró Schmerling hay que entrar arrastrándose por el suelo 
tres metros de distancia para llegar á una especie de galería muy 
baja, donde no se puede estar sinó de rodillas, la cual conduce á 
una cámara de dos metros de alto, lugar donde se encuentran los 
referidos huesos con algunos utensilios humanos, En otra no pudo 
bajar el citado geólogo sinó descolgándose por una cuerda nudosa 


y Recharchts sur las ossemaenis fosiles de la province de Liége, tomo 1, páginas 
52 y 176, 

2 Annales de sciences maturtiles, séric 1,%, tomo xvin, 1829, pág. 244. Reusch, 
en la leccion xx de su obra arriba citada, trace dos razonamientos de Lyell y de Vogt, 
que tienden ú probar la coexistencia del hombre con las animales cuyos huesos Me 
hallan mezclados con los suyos en varlaz grutas, pero bien pueden los tales animales 
haber pertenecido d tlempos muy anteriores al hombre, d pesar de que los huesos de 
unos y atros se ballen en un mismo terreno. Los aluviones juntan en uno cosas que 
han estado en otros dempos muy teparadas entre si, 
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asegurada en la boca de la cueva. Bien es verdad que estos hechos 
por sí solos no prueban con toda evidencia haber sido sepultados 
allí hombres y animales juntos por medio de alguna inundacion que 
los hubiese sorprendido en vida. Pero no por eso dejará de probar 
este fenómeno la¡existencia de un grande cataclismo, por el cual 
fueron arrastrados todos estos restos á los sobredichos lugares, ora 
hayan coexistido con el hombre las especies de mamiferos cuyos 
huesos allí aparecen, ora hayan vivido en otra época más lejana, 
La suma elevacion de las cavernas mencionadas está diciendo con 
toda claridad que el acarreo de las aguas en ella ejecutado no pudo. 
tener orígen en los rios comarcanos, sinó en una inundacion entera- 
mente extraordinaria y parecida á la descrita por la Escritura, cuan - 
do cuenta el cataclismo del diluvio *. 

El mismo argumento se podría formar con los huesos humanos. 
y utensilios propios del hombre que se encuentran á veces mezcla- 
dos con huesos de varios animales en las quebraduras de las sierras 
entre el cascajo, arcilla y arena, signos manifiestos de haber sido 
conducidos á aquellos elevados lugares todos los referidos objetos 
por alguna inundacion extraordinaria. 

¿Y qué diremos de los animales helados que á veces suelen en- 
contrarse en las regiones septentrionales, con las carnes tan frescas 
como si acabaran de perecer, siendo así que han pasado en aquellos 
lugares una série muy notable de siglos, puesto que pertenecen á 
especies ya extinguidas? En 1799 descubrieron unos pescadores tun- 
Eusos, al norte de la Siberia y á orillas del Lena, el cuerpo de un 
mammuth perfectaroente conservado, y lo mismo les ha acaecido en 
este siglo, el año 1877, á unos pescadores rusos, tanto que han po- 
dido comer los perros la carne del animal. ¿Quién ha podido condu- 
cir á tales lugares los cadáveres de estos animales sinó alguna fuerte 
inundacion que los arrebató en su precipitada corriente, pues las 
regiones árticas no son consideradas capaces de criar tal linaje de 
elefantes? Lo natural parece pensar que estos animales vivían en el 
centro del Asia al tiempo de la inundacion universal descrita por la 
Biblia, y que juntamente con una multitud inumerable de otros de 
su especie perecieron en ella, siendo arrojados de improviso por las 


1 Más adelante diremos, sía embargo, cómo han podido ser los rios comarcanos ln 
causa inmediata de tal acarreo, sin que por ezo deje de ser verdad lo que afirma el 
Mustre francés. El diluvio mostico pudo traer d nuestro globo la época de las grandes 
Inundaciones, y así introducir pos medio de ellas, cuando ya no existía en sí mismo 
sinó en sus electos, los huesos de que aquí se hace mencion. 
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aguas hácia el Norte con una velocidad suficiente para que no pu- 
diesen corromperse en el camino. 

Para explicar este precipitado curso de las aguas, bastaría decir 
que la inundacion provino en parte de la aparicion repentina del 
Himalaya, el cual, segun enseñan los Geólogos, lleva todas las seña- 
les de una formacion relativamente reciente. Generalmente se ha 
creido hasta aquí que las regiones árticas, en tiempos muy distan- 
tes del nuestro, disfrutaban de un clima más benigno que el actual, 
y que, por consiguiente, pudieron ser morada del mammuth y de 
otros animales que ahora no podrían vivir en ellas. No me opongo á 
esta opinion, y quizá con ella se podría explicar de otra manera la 
gran inundación de que venimos hablando, como haremos ver más 
adelante, Pero no carece de probabilidad la hipótesis próximamente 
enunciada, por la cual se atribuye la aparicion de los sobredichos 
elefantes en las regiones árticas á la formacion repentina del Hi- 
malaya. “Se ha creido hasta ahora generalmente, escribe La Cien- 
cia CRISTIANA tomándolo del Anuario cientifico, que los mammuths 
hallados en las regiones septentrionales han vivido antiguamente 
en estas regiones, y que los lugares donde se encuentran son los 
mismos en que murieron, Un sabio distinguido, M. Bayle, profesa 
una opinion muy diferente, sosteniendo que estos animales no han 
vivido nunca en la Siberia, sinó que proceden del Himalaya, desde 
donde en un gran cataclismo sus cuerpos han sida transportados á la 
Siberia por grandes corrientes de agua, las cuales se, han congelado 
despues. Segun M. Bayle, el tiempo necesario para este transporte 
es mucho más corto de lo que generalmente se cree. Los cuerpos 
de los elefantes, bastante numerosos en esta época, no han sido lle- 
vados todos á la Siberia, sinó muchos de ellos se han quedado en 
el camino, y sólo han llegado á esta comarca despojos de ellos, 
como los huesos y los colmillos. De ellos exclusivamente es de lo 
que se sirven desde hace mucho tiempo los chinos para sus escuitu- 
ras de marfil, '. Quizá estos animales no tienen ni siquiera la anti 
gúedad del diluvio, pues el .1krmarun: inglés, en Octubre de 1873, 
anuncia que un habitante de la Siberia Alta se encontró un día con 
un mammuth vivo, y que más tarde vió con sus mismos ojos lo 
ménos otros dos diferentes tambien vivos. Esto no ha podido com- 
probarse; pero el estado de los huesos que sobre la misma superfi- 
cie del suelo se dejan ver con frecuencia en la América del Norte cs 


1 La Cunicia CRISUIANA, vol. vit, págs. 237 - 288, 
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tal que con razon pueden ser considerados los tales animales como 
muy posteriores al diluvio mosáico !. 

Pero dígase de todo esto lo que se quiera, por lo que hace á la 
inundacion extraordinaria de que hablamos más arriba, exponiendo 
los fenómenos geológicos de las cavernas, no todos los sabios con- 
vienen en que la tal inundacion fuese la narrada por la Biblia; ántes 
bien opinan muchos de ellos que no debe considerarse sinó como 
un caso particular de las frecuentes avenidas que tuvieron lugar en 
tiempo del período cuaternario, muy anterior, segun ellos, al cata- 
clismo que hallamos descrito en el libro de Moisea. 

Generalmente se admite hoy dia entre estos geólogos un cierto 
espacio de tiempo llamado periodo glacial, de una duracion inmensa 
é inmediatamente posterior á la de los tiempos terciarios. A ser ver- 
dad lo que ellos afirman, durante este largo perlodo la extension en- 
tera del Norte y una parte muy considerable de la zona templada 
se hallaron sujetas á una rigurosísima temperatura de frio, resuitan- 
do de aquí quedarse todas ellas cubiertas de una inmensa capa de 
hielo, Ademas, desde los Alpes y los Pirincos se extendían enor- 
mes montes de hielo, de un espesor de más de mil metros, por las 
regiones circunvecinas cn una extension de muchas leguas; montes 
que, en sentir de estos escritores, constituían otros tantos rios de 
hielo dotados de un cierto movimiento de avance hácia las regiones 
más calientes, donde, al fundirse con los rayos del sol, dejaban los 
grandes peñascos que sobre ellos habían caido de las altas crestas 
de loa montes miéntras continuaban su marcha. Así quieren expli- 
car la presencia de algunas piedras, llamadas peneralmente cantos 
erráticos, en ciertos y determinados lugares muy distantes de las 
montañas de donde se suponen haber procedido. Para hacerlas Me- 
gar desde los montes de Escandinavia hasta las grandes ilanuras 
del continente europeo, fingen que todo el espacio intermedio esta- 
ba ocupado por la mar del Norte, y que siendo acarreadas ú ella 
por los grandes rios de hielo que salían de los sobredichos montes 
y desembocaban en el mar, eran despues transportadas á la playa 
Opuesta en inmensos carámbanos de hielo. Hé aquí cómo se expre- 
sá sobre este particular el geólogo Credner en su 7rafado de geolo- 
gía y paleontologta, al hablar del período cuaternario: * La costa 
sud del Norte de Europa en la época glacial, dice, puede delinearse 


I_ Puede verse sobre este particalar la obra de Suthall intitulado: Ze vecent ori 
Sin ef man, donde se hallan reunidos los datos que comprueban este aserto. 
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con bastante precision, Dirigiéndose de Calais, por Bélgica, en la 
direccion de Boon, iba al NE. por la Westfalia y al sud de Hanno- 
ver hasta el borde norte del Harz, al cual rodeaba en direccion SO. 
hasta la Turingia, donde formaba un golfo profundo. De allí corría 
oblicuamente por la Sajonia, al S, de Zevicka, Chemnitz, Dresde, 
Lóúbau y Zittau, todo lo largo de los montes de los Gigantes y de 
los Sudetas, por la Polonia y la Rusia hasta Tela, y por consiguien- 
te al S. de Moscou; entónces volvía hácia el NE. y llegab'á la mar 
glacial en la extremidad de los montes Urales. 

» Casi todas las partes de Europa situadas al Norte de esta linea 
estaban todavía bajo las aguas. El Océano, por consiguiente, se 
hallaba en comunicacion inmediata con el mar glacial de nuestro 
tiempo, en términos que las corrientes bañaban directamente los 
países boy día continentales, siguiendo la línea de las costas de en- 
tónces; y acarreaban montañas y bancos de hielo, y bajaban por lo 
mismo la temperatura de la mar y de las comarcas vecinas á la 
costa, Al Norte del continente europeo no se elevaba sinó una isla, 
la Escandinavia, cuyos contornos no eran los de hoy día y cuya su- 
perficie estaba cubierta de ventisqueros ', Grandes masas de hielo 
partían desde las montañas de la Noruega por Suecia, y llegaban 
á la costa cargadas de fragmentos y de peñascos desprendidos de 
las crestas abruptas de los montes. La extremidad del ventisquero 
avanzaba lentamente, y llegaba por fin á la mar para continuar su 
marcha largo tiempo bajo el agua mientras que la presion vertical 
no los sacaba de su lugar. Sabemos que las montañas de hielo son 
cabos de los ventisqueros que, sumergidos en la mar, se despren- 
dían y quedaban en libertad con la presion de las aguas. Pronto estas 
masas de hielo eran arrastradas por las corrientes que venian del 
Norte, las cuales les acarreaban á la costa de Europa, extendida como 
una barrera de E. á O., estrellándose en ella y dejando en el suelo, 
al fundirse, las rocas de Escandinavia que babían transportado, *. 

Esta hipótesis ingeniosa, sacada de la consideracion de lo que 
ahora acontece en los ventisqueros de los Alpes y de otras regiones 
muy elevadas, será probable hasta el grado que se la quiera suponer, 
pero no puede pasar de esta categoría en el presente estado de la 


ro La palabra ven?isguero, que aquí ponemos, no corresponde á la olra glociór, de 
que nsan comunmente los franceses; pero es la que más se le asemeja <a nuestra len- 
gua, y asi hemos apelado á ella siguiendo el ejemplo del Sr, Vilanova en su Geología. 

2 Crednor, 7rait de Gioiogia et de Palécntologia, cioquiéme partie, Quaternalre, 
pág». 621-622. 
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ciencia. Sirve, en electo, para explicar el misterioso fenómeno de 
los cantos erráticos, hasta ahora atribuido al diluvio descrito por 
Moises, mas para esto se presenta elía misma tan misteriosa como 
el mismo fenómeno que pretende explicar. ¿De dónde ha venido á 
esta region tan rigurosa temperatura para que se hayan formado en 
ella capas tan inmensas de hielo, asi en la extension como en la 
profundidad? ¿Cómo no se derretían á la presencia del sol en las 
dilatadas llanuras que ocupaban, pues los hielos de los Alpes se 
conservan porque se hallan resguardados de la accion solar en pro- 
fundos valles? La causa de este enfriamiento tan extraordinario en 
esta determinada region del globo, es cosa que todavía no ha po- 
dido ser ideada satisfactoriamente por los Geólogos, á pesar de ha- 
berse dado varias explicaciones más d ménos plausibles. Para que 
la accion directa del sol no fundiese aquellas masas extendidas por 
llanuras inmensas, parece que debió hacer allí un frio sumamente 
intenso. Y con un frio de esta naturaleza, ¿cómo concebir en las 
demas partes del globo una evaporación suficiente para alimentar, 
por espacio de innumerables siglos, aquellos ventisqueros tan calo- 
sales? Añádase á esto que no se' concibe cómo han podido moverse 
ni una sola línea aquellas portentosas montañas de hielo, faltándo- 
les por una parte la pendiente necesaria para la posibilidad del 
movimiento, y hallándose por otra enclavadas y como ecnsambla- 
das con el terreno por ellas cubierto; puesto que siendo de un gro- 
sor de más de mil metros, no podian ménos de contener bajo sus 
enormes masas profundos valles y clevados montes. “ El espec— 
táculo que presentaba la Suiza en la época diluviana, escribe el ci- 
tado Credner, era muy diferente del. que ofrece hoy dia. No sólo 
estaban llenos de potentes masas de hielo los valles de los Alpes, 
sinó ademas se hallaba cubierta por un depósito de hielo de más 
de mil metros de espesor la parte unida de la Suiza juntamente 
con los países vecinos. Al lado N, de los Alpes suizos desembo- 
caban en sus valles los principales rios helados, que se extendían 
por toda la llanura y continuaban su movimiento de avance; los 
del Arve, del Ródano, del Aar, de Reuss y de Linth, que llenaban 
el ancho valle situado entre el Jura y los Alpes, clevándose hasta 
la cresta del Jura, y, por eonsiguiente, á una altura de 1.300 me-' 
tros , *. 

¿Cómo es posible, rcpito, la formacion de tan enormes masas de 


Y Credner, é ciz., pág. 624- 
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hielo en una zona templada y ante la accion directa del sol? ¿Cómo 
pueden tener su movimiento de avance sin el declive necesario, y 
con el obstáculo de los altos montes en que se encuentran empo- 
tradas? * La dificultad, escribe el P, Haté, refutando esta teoría, 
no está precisamente en imaginarse lo que fué el antiguo ventisque- 
ro del Ródano. No comienza uno á reparar en los puntos débiles 
de la teoría de los ventisqueros pasados sinó cuando desciende á 
los pormenores y cuando trata de aplicarles los resultados obteni- 
dos con el estudio de los actuales. Asl, nuestros ventisqueros se 
hallan colocados en los recodos de las montañas, en los valles es- 
trechos que están protegidos contra la accion directa de los rayos 
solares, Sabernos que si, por efecto de un corrimiento, cambia la 
superficie exterior de los fancos de las montañas, en términos que 
los rayos del 301 puedan calentar durante más largo tiempo el lugar 
donde se encuentra el hielo, el ventisquero disminuye. Mas jos 
ventisqueros antiguos presentaban una ancha superficie á la accion 
del astro del día, y sin embargo se extendían, segun se dice, á 
largas distancias, á 20, 3o y 60 leguas. Ademas, nuestros ventis- 
queros no ejecutan su movimiento de avance en una pendiente que 
tenga ménos de tres grados. Los ventisqueros antiguos no te- 
nían esta pendiente. Añádase á esto que la mar de hielo estaba en- 
cajada por su base en los valles, ¿Cómo, pues, han podido ser 
transportados en ella los cantos erráticos? Agassiz había sentido 
esta dificultad, y la resolvió introduciendo en la séric de los sucesos 
una grande catástrofe, Al fin del período geológico que ha prece- 
dido al levantamiento de los Alpes, decía Agassiz (para este geólo- 
go el periodo glacial es anterior al levantamiento de los Alpes), la 
tierra se cubrió de una inmensa capa de hielo, en la cual fueron se- 
pultados los elefantes del Norte (el mammuth de la Siberia), y 
cuya extension por la parte del Sud era tan grande como ge colige 
por los rastros que ha dejado en los cantos erráticos. Esta capa ha- 
cía desaparecer todas las desigualdades de la superficie de Europa 
anteriores al levantamiento de los Alpes. Los lagos alpinos estaban 
helados, las nieves cubrían las cimas del Jura. Pero de repente se 
levantaron los Alpes. De resultas de este fenómeno los hielos fue- 
ron rotos, sus fragmentos se deslizaron sobre las pendientes, asi 
como tambien los restos de las rocas, y estos movimientos tuvieron 
por resultado la acumulacion de los cantos rodados y de arena 
junto á las rocas, que ellos han pulido y llenado de estrías con el 
frote y la presion. Despues del levantamiento de los Alpes, ó al 
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mismo tiempo, la superficie de la tierra se ha calentado de nuevo, 
y esta elevacion de temperatura ha hecho se fundiesen las masas 
de hielo, que se han retirado sucesivamente á sus límites actuales, 
dejando en pos de sí, como testigos de su pasada existencia, los 
cantos depositados sobre ellas d empujados por las mismas en su 
movimiento de avance. El depósito de cantos rodados del Rhin y et 
deherm que lo recubre, sería uno de los primeros efectos de esta 
retirada de los hielos. Así piensa Agassiz; pero tiene por adversa— 
rios á los defensores de las causas lentas, los cuales no se avienen 
con accion alguna repentina , '. Hasta aquí el citado Jesuita, 

El fundamento en que estriba toda la teoría de los inmensos 
hielos son las estrías paralelas que se notan en algunas rocas, y la 
superficie alisada y como torneada de algunas otras. Mas estos fe- 
nómenos pueden provenir tambien de otras causas distintas del mo- 
vimiento de los hielos. El agua y la arena, puestos en accion con- 
veniente, pueden producir efectos semejantes; cualquiera puede 
asegurarse de ello observando el lecho de los rios que tienen bas- 
tante pendiente y encuentran rocas en su carrera, ó fijando la vista 
en los surcos paralelos producidos en algunas peñas con el desliza 
miento prolongado del agua de lluvia ?. No habría dificultad ningu- 
na en admitir el periodo glacial reducidos los hielos á menores pro- 
porciones, pues sabemos por la historia que en tiempos anteriores 
al nuestro ha hecho bastante más frío que ahora en los países de 
Europa. Pero entónces esta hipótesis no serviría para explicar el 
misterioso fenómeno de los cantos erráticos, y asi no adelantarian 
nada con ella sus autores. 

Por lo dicho se ve que el único fundamento verdaderamente só- 
hido para confirmar de una manera segura, por medio de la razon 
humana, la revelacion mosáica en órden al diluvio, es el consenti- 
miento unánime de todos los pueblos, consentimiento que no puede 
haber tenido orígen sinó en la misma realidad del hecho. Los demas 
argumentos tomados de la geología carecen de fuerza suficiente, y 
no pueden ser traidos como pruebas irrefragables, siendo suma- 
mente probable que su causa verdadera no está en el diluvio, sinó 
en los aluviones del período cuaternario, originados quizá de algun 


1 P, Hate, Átudes religienses, ete., cinquiéme série, tomo vit, págs. 60-ÓL, 

2 Véase ú Homard, Etudes critigues d'Archtelogiíe, Paris, 1380, págs. 245-246, 
donde observa el eminente arqueólogo cómo pueden ser producidos por el movimiento 
de laz aguas todos los efectos atribuidos al avance de los hielos, 
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otro agente de la naturaleza. Sin embargo, ¿no podemos afirmar 
que estos mismos aluviones son debidos al estado atmosférico pro- 
ducido en la tierra por el diluvio, y que éste, por consiguiente, es 
la causa restota de los fenómenos geológicos que acabamos de re- 
ferir? '. La temperatura de la tierra ántes del diluvio debió ser gene- 
ralmente, poco más ó ménos, la misma que la de los países tropi- 
cales de nuestros tiempos, y áun quizá más elevada, como lo prue- 
ban, entre otras cosas, la fauna y la flora, enteramente tropicales, 
que entónces reinaban en las regiones del septentrion. Esta tempe- 
ratára debió menguar considerablemente con el diluvio, entre otras 
razones, á causa del mucho calor que «debió emplearse para la va- 
porizacion de las aguas que no entraron en las entrañas de la tierra. 
Con esto es fácil adquiriera la atmósfera el grado de calor suñ- 
ciente para crear los vapores de agua que, convertidos luégo en 
nieve, alimentasen á los ventisqueros de las montañas, y cayesen, 
finalmente, sobre los valles en forma de aluviones torrenciales, rca- 
tizando así al mismo tiefapo y en una misma época los fenómenos 
del perlodo glacial y los de los tiempos cuaternarios. 

Los Geólogos comunmente han asignado á estas dos clases de 
fenómenos dos épocas distintas é inmediatamente sucesivas, alar- 
gando así de una manera extraordinaria la série de los tiempos. Pero 
la época de los grandes aluviones por fuerza debe coincidir con la 
de los grandes ventisqueros, no pudiendo éstos ser muy poderosos 
sin una grande elevacion de temperatura que produzca en abundan" 
cia los vapores congelables, y siguiéndose por necesidad de esta 
misma elevacion de temperatura un deshielo muy grande en las es- 
taciones estivales. Nótalo muy bien Tyndali en su célebre tratado 
Del calor, cap. vt, 1úra. 239 y siguientes, redarguyendo á los (+e6- 

"logos que con sobrada ligereza han querido introducir en toda la 
tierra una época de intensisimo frío para explicar los fenómenos 
glaciales. “ Los tales, dice, olvidan que la enorme extension de los 
hielos en los tiempos pasados es debida no ménos á la accion del 
calor que á la del frio... Lo que principalmente debieran ellos bus- 
car €s la elevada temperatura de la época glacial. Es del todo ma- 
nifiesto que, debilitando la accion del sol, se corta por esto mismo 
la fuente de los mismos hielos. , 

Por eso ya habían escrito mucho ántes que Tyndall los geólogos 


1 Esta idea de atribuir al diluvio mosdico feto ed aluvión :naternario uos la suni- 
ulstra Moigno en Los Espienderes de lá fa, 10m. 113, CAP. EL. 
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Lecoq y Prevost haber sido la antigua extension de los hielos ma 
fenómeno que naturalmente debia suceder al llegar la tierra é cierto 
grado de enfriamiento, pero hallándose dotada de un clima mucho 
más caliente que el de hoy dia. Las mismas condiciones que señala 
este último geólogo para la formacion de los ventisqueros están 
demostrando claramente que la época de éstos, ú sea el período 
glacial, es la época de los grandes aluviones. “Para que los ventis- 
queros puedan formarse, basta en sentir de M. Constant Prevost: 
1%, que el agua caída de la atmósfera pueda permanecer en el suelo 
en forma de nieve ó de hielo; 2.%, que la temperatura estival no 
derrita toda la nieve que haya caído en la estacion del invierno; y 
3.%, que permaneciendo siempre constante la relacion de las tempe- 
raturas medias del invierno y del estío, la cantidad de evaporacion 
sea, por decirlo así, siempre la misma. Porque si disminuye la eva- 
poracion, caerá ménos lluvia ó nieve en las montañas, y con esto 
habrá ménos alimento para los ventisqueros, y éstos vendrán á des- 
aparecer con el deshielo del verano. , 

No se puede, por consiguiente, idear gran cantidad de nieve en 
las montañas sin suponer al mismo tiempo gran elevacion de tem- 
peratura en las otras partes de la tierra para producir gran cantidad 
de vapores acuosos. Y qué, ¿no estamos viendo con la experiencia 
en nuestros dias que á las grandes nieves se siguen necesariamente 
grandes avenidas al tiempo del deshielo? ¿No son estas avenidas 
mucho más formidables allí donde las nieves ó los hielos han tenido 
lugar en mayor abundancia, pues al llegar el estío salen los ríos de 
madre de una manera espantosa? Añádase á esto que probabilísi- 
mamente ántes del diluvio no había grandes montañas donde se 
pudiesen formar los ventisqueros característicos del periodo glacial, 
Las grandes montañas, como los Alpes, el Himalaya y los Andes, 
debieron ser 4 causa ó efecto del diluvio, ó quizá uno y otro en 
parte, debiéndose al repentino levantamiento de alguno de estos 
altos montes el ser arrojadas las aguas con gran furia á los conti- 
nentes habitados por el hombre, y dando luégo orígen la presencia 
de estas mismas aguas en los continentes dichos, ayudadas de las 
Otras que en enorme cantidad catan del cielo, á espantosas erupcio- 
nes volcánicas por haber penetrado, merced á su inmensa presion, en 
el núcleo candente de la tierra, y sido en un instante reducida sal esta- 
do de vapor con aquella temperatura extraordinariamente elevada. 

Todos los geólogos confiesan que los Alpes, el Himalaya y los 
Andes son relativamente recientes y contemporáneos á nuestra épo- 
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ca. M. Elías de Beaumont llega á afirmar que el hombre ha presen- 
ciado los levantamientos de los Alpes y de los Andes, y añade que 
estos levantamientos, ya juntos, ya cada uno de por sí, han podido 
dar orígen al diluvio con el hundimiento repentino del suelo, que 
no pudo entónces ménos de tener lugar en la tierra. 

Parece, pues, sumamente probable que todos los fenómenos, asi 
del período glacial como de todo el tiempo cuaternario, tienen su 
verdadera causa en el diluvio mosáico, y en este sentido se puede 
decir que los huesos hallados en las cavernas y en los dernas terre- 
nos de aluvion antiguo dan testimonio del diluvio, como el efecto lo 
da de su propia causa. Si en algunas partes el terreno característico 
de los ventisqueros, llamado le ksm ó Zoess, se halla debajo de otros 
terrenos cuaternarios, esto no ha debido suceder sinó porque, reti- 
rándose el yentisquero hácia su orígen, y produciéndose entre tan- 
to grandes aguaceros, han debido depositarse nuevos terrenos de 
aluvion cuaternario sobre el mencionado ¿ekem Ú loess. Mas para 
esto no es necesario recurrir á otro tiempo que el del mismo período 
glacial: basta decir que los sobredichos aguaceros se produjeron 
principalmente hácia el fin del mismo período. 

A algunos parecerá sin duda demasiado corto este espacio de 
tiempo para que dentro de él hayan podido realizarse todos los fe- 
nómenos glaciales y cuaternarios, acostumbrados como están á 
conceder una inmensa multitud de siglos á las formaciones geoldgi- 
cas. Pero deben advertir los tales que los terrenos de aluvion no 
guardan las mismas leyes que los sedimentarios de los períodos an- 
teriores, y que sólo se necesita para su rápido crecimiento abundan- 
te evaporacion, con abundante lluvia ó deshielo por parte de la at- 
mósfera, y mucha tierra movediza por parte del suelo de donde 
haya de ser tomado el depósito aluvial, cosas ambas que no faltaron 
ciertamente en el globo terrestre al terminar el diluvio. Porque las 
montañas entónces no estaban lavadas como al presente, sino muy 
cubiertas de tierra movediza, y la temperatura era mucho más alta 
que en nuestros dias, segun dejamos indicado más arriba. Fuera de 
que no es tan corto el espacio de tiempo transcurrido desde el di- 
luvio hasta la fundacion de Roma, tiempo en que el Tíber todavía 
presentaba un carácter cuaternario, segun consta de los estudios del 
geólogo Rossi *, para que no puedan caber dentro de él los fenó- 
menos arriba indicados. 


1 Rossi, Lxdmex de un opúsculo imbituiado: Roma y las inundaciones del Tiber bajo 
el doble aspecto hirtórico y geológico. 
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Aun más: el período Icuaternario todavía debe aproximarse más 
hácia nosotros, haciéndolo llegar hasta los tiempos de la República 
romana, como se infiere de las observaciones hechas por el mismo 
Rossi al notar las formidables avenidas de dicho rio verificadas entre 
los años 505 y $31 de la fundacion de Roma, y contadas por los 
Pontifices en el número de los verdaderos prodigios. La misma con- 
clusion ha sacado de sus profundos estudios sobre el Soma el geó- 
logo inglés Mr. Tylor en una Memoria intitulada: Sobre el cascajo 
de Amiens, contra lo que hasta entónces habían opinado Prestwich, 
Lyell, Hebert y otros muchos geólogos, fundándose en la mucha 
altura á que en otro tiempo habian llegado sus aguas. * El terreno 
cretáceo del Soma, escribe Tylor, había tomado su configuracion 
actual ántes de recibir en su seno cascajo alguno, como se ve en 
todos los valles donde se muestran los depósitos cuaternarios. Todo 
el cascajo del valle de Amiens es de una sola formacion, perfecta= 
mente homogénea en sus caractéres minerales y orgánicos, y per- 
tenece á la misma edad que Abbevilie y Saint-Acheul, edad poco 
distante de una época vecina al período histórico. Las inundaciones 
que han dado orígen á estos cascajales debían llegar 4 una altura 
por lo ménos de 26 metros. El agua del Soma, en la época de estas 
inundaciones, llenaba todo el valle desde el fondo hasta la cima. Los 
depúsitos de cascajo y de ¿oess llegan á veces á una altura de 35 
metros sobre el actual nivel de este rio. Estas inundaciones suponen 
y demuestran un pertodo pluvial, de la misma manera que los pe- 
ñascos erráticos demuestran un periodo glacial. Este período pluvial 
ha debido preceder inmediatamente al orígen verdadero de los 
tiempos históricos. Si hubiéramos de juzgar de la edad de estos de- 
pósitos por la ninguna alteracion que han sufrido de parte de los- 
elementos atmosféricos, ó por el hecho de no haber sido atravesa- 
dos nunca por rio alguno, ¿os colocartamos Cast en el periodo Ristó- 
rico. Las capas de ¿oess de Amiens son enteramente semejantes á 
las del Rhin y de los otros rios. » La misma clase de inundaciones 
ha averiguado M. Belgrand en sus particulares estudios sobre el 
álveo del Soma en las edades antehistóricas y cuaternarias. 

Tambien M. de Chambrun de Rosemont ha llegado á casi idén- 
ticas consecuencias en sus investigaciones sobre el Var y el Ródano; 
sólo que, en sentir de este geólogo, el diluvio bíblico es la última 
de las inundaciones de la época pluvial. Hé aquí cómo reune Moigno, 
de quien tomamos todos estos datos, la doctrina del libro publicado 
por M. Chambrun: * Hácia el fin del perlodo cuaternario, el Var 
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llenaba un lecho inmenso de algunos kilómetros de anchura y más 
de siete metros de profundidad. El volúmen de sus aguas era más 
de cien veces mayor que el actual, y, por consiguiente, la abundan- 
cia de lluvias era tambien cien veces mayor: puede evaluarse en 80 
metros la capa de agua que caía cada año. Estas grandes lluvias 
duraron largo tiempo y tuvieron un paroxismo de corta duracion. 
Ej periodo de las grandes lluyias coincidiría con la época glacial; 
el paroxismo de las grandes aguas, la inundacion por excelencia, 
sería el último de los sucesos grandiosos en la historia física de 
nuestro globo, * 

Nosotros hemos supuesto el diluvio á la cabeza de estas inunda 
ciones; pero para el objeto que nos ocupa es esto una cosa muy 
indiferente: en todos los casos la época glacial es muy reciente y 
llega á tocarse con los tiempos históricos. Esta misma es la idea 
de M. Ed. Collomb, de quen escribe Moigno las siguientes líneas: 
“ Para M, Eduardo Collomb, el primer instante en que comenzaron 
á aparecer los antiguos hielos se hallaría en una época geológica 
muy reciente, despues de la época terciaria, y muy probablemente 
muy pocos instantes ántes de la aparicion del hombre. El fenómeno 
glacial, despues de haber tomado un grande desarrollo por una 
causa llena todavía de oscuridades, despues de haber extendido su 
manto de hielo por comarcas hoy dia habitadas y cultivadas, ha 
disminuido poco á poco, gradualmente y por intermedios, para 
entrar en sus límites actuales, es decir, en las altas cadenas de mon- 
tañas y en las regiones polares, donde los hielos son, por decirlo 
así, los restos de un gran fenómeno, cuyo principio y cuya mayor 
intensidad corresponderían á la epoca de la dispersion y del estable- 
cimiento del hombre sobre la tierra. Nada, pues, tiene de extraño 
el que se hayan encontrado en el lekem ó loess, que es el último 
término de los depósitos glaciales, restos del hombre 6 de su indus- 
tria, los cuales, sin embargo, son tan raros que con razon deben 
considerarse como meros accidentes , ?. 

Como se ve, M. Collomb fija la época de los tiempos glaciales 
en los años inmediatamente posteriores al acontecimiento del dilu- 
vío bíblico; pues entónces fué cuando los hormbres, multiplicados ya 
en gran número en la llanura del Senaar, y confundidos por Dios, 
en su loca empresa de la torre de Babilonia, con la multiplicidad de 


1 Moigno, Les Splendeurs de la foi, vol. u, chap, vu!, pag. 761. 
2 ld., ¿Sig, pág. 790. 


respecto al diluvio. 2093 


las lenguas, se repartieron por las diversas partes del globo, lleván- 
dose cada uno el género de habla que le había sido infundido por 
el supremo Hacedor en castigo de su vanidad y soberbia. Hé aquí, 
pues, cómo la ciencia conspira á hacer admisible la proposicion por 
nosotros arriba enunciada, de que probabilísimamente el diluvio 
bíblico ha sido la verdadera causa de las dos épocas, glacial y plu- 
vial, averiguadas por los Geólogos, 4 que, por lo ménos, está ín- 
timamente ligado con ellas y con todos los tiempos cuaternarios, 

¿Qué puede, por consiguiente, objetar la verdadera ciencia contra 
el relato de Moises, en órden á la grande inundacion vulgarmente 
llamada dismio? ¿Será acaso la masa enorme de aguas que se ne— 
cesitaron para producirla? ¿Será la inmensa capacidad del arca 
donde se salvó Noé con su familia? ¿Será, finalmente, lo que en él 
se cuenta acerca de los animales que fueron introducidos en el arca? 
Todas estas son dificultades miserables, propias de la pobreza y 
pequeñez de quien las opone, no considerando el infinito poder de 
Dios, que fué la causa primera y principal del mencionado cataclis- 
mo. ¿Faltaba poder á la divina omnipotencia por ventura para eje— 
cutar cuanto hallamos referido en el Génesis en órden á esta inunda- 
cion? Si quería castigar al hombre con un acto extraordinario de su 
justicia, ninguna dificultad hallaría por cierto para realizar su pro— 
pósito en la forma que más le pluguiese á su infinita sabiduría. Es 
verdad que el fenómeno del diluvio bíblico, como quiera que se le 
imagine, nunca podrá ser explicado sin recurrir al milagro. Pero el 
milagro, ¿qué tiene de contrario á la razon humana, ó á la verda- 
dera filosofia, por más que contra él se leyanten todos los raciona- 
listas sin aducir en favor de su absurdo veredicto razon alguna, á no 
Ser que se tengan por tales sus principios materialísticos y panteís- 
ticos, que desterrando del mundo á la Divinidad, proclaman abier- 
tamente el fatalismo? 

Y hablando más en particular de cada una de estas cosas, ¿qué 
dificultad puede haber por parte de la cantidad de agua que se ne- 
cesita para la produccion del diluvio? En primer lugar, podemos 
sostener con varios sabios católicos, tales como Lambert, Pianciani 
y Otros, que las aguas del diluvio no cubrieron toda la tierra. 

Ciertamente, para defender el texto bíblico no es necesario recu- 
rrir á este extremo: basta decir que el diluvio fué universal sin des- 
cender á las clases de universalidad que pueden existir. No faltan 
lugares en la Sagrada Escritura donde las palabras toda la tierra» 
lodas las gentes que están bajo del cielo, y otras parecidas, no de- 
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signan sinó cierto género de universalidad /afa y meramente relati- 
va. De Alejandro Magno se dice en el libro 1 de los Macabeos, ca- 
pítulo 1, vers. 3, que calló la tierra ante su presencia; de César Au- 
gusto escribe San Lúcas, cap. n, versículo 1, que dió un decreto 
mandasido se empadronase TODO EL MUNDO (utiversus orbts). Sin em- 
bargo, ambos personajes estuvieron muy distantes de hacer llegar 
su dominacion á fodos los confines de la tierra. 

En la historia del patriarca José se cuenta que cuando este ilustre 
varon brillaba por su ciencia, virtud y poder en Egipto, hubo una 
grande hambre en toda la tierra; [n universo orbe fames praevaluit 
(Génes., cap. xu1, vers, 54). En los Actos de los Apóstoles hallamos 
que cuando bajó en Jerusalen el Espíritu Santo sobre los Apóstoles, 
había en aquella ciudad varones religiosos de todas cuantas nacio- 
nes existían á la sazon bajo la capa del cielo: Erant autem ín Fern- 
sales habitantes Fudact, viri religiosi ex ommni nalione, quae sub 
coelo est. (Act., cap., 1, vera. 5.) Sin embargo, ¿cuánto faltó en uno y 
en otro caso para que la universalidad allí indicada fuese enteramente 
te absoluta? Por donde de ninguna manera puedo aprobar el dema- 
siado empeño del abate Moigno en sostener contra Lambert que ¿2 
natversalidad absoluta del diluvio está altamente proclamada por el 
Génesis, y en afirmar que un diluvio parcial, ó mejor dicho una uni- 
versalidad lata y relativa en la extension del diluvio, mo puede com- 
ciliarse con los hechos de la relacion biblica '. Si el eminente escri- 
tor hubiera dicho que la universalidad absoluta del diluvio le parece 
más conforme á todo el contexto de la relacion genestaca, nada 
hubiéramos tenido que oponerle; pero presentar su opinion de una 
manera tan absoluta nos parece que es ir más adelante de lo justo 
en una materia de que nada ha hablado la Iglesia todavia. Nosotros 
juzgamos, por el contrario, muy razonable la interpretacion que de 
todo este relato del Génesis da el doctor Reusch, sin querer conde- 
nar por eso la aducida por el abate Moigno con la generalidad de 
los doctores católicos. Hé aquí cómo discurre: “¿Representa Moises 
el diluvio como una inundacion universal, y en qué sentido? Si la 
relacion mosáica descansara sobre una revelacion divina, la res- 
puesta sería fácil. Revelando Dios á Moises que todas las altas mon- 
tañas puestas bajo la capa del cielo fueron cubiertas de agua, y que 
ésta todavía se elevaba quince codos más arriba, á nosotros no nos 
tocaría sinó creer que el agua cubrió literalmente todas las monta- 


1  Moigao, obra cit,, tomo tt, cap, 1, pág. L.113, 
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ñas, y que la inundacion fué universal en el sentido más estricto de 
la palabra. Este es el sentido que han dado algunos exegetas á esta 
relacion. Yo no creo, sin embargo, que las palabras de la Santa 
Escritura obliguen á adoptar esta interpretacion. La relacion del 
Génesis, como ya lo tengo demostrado, es ante todo la historia del 
relato de Noé y de sus hijos (es deci», la relacion histórica de un 
hecho sabido por tradicion de padres á hijos, hecha por inspiracion 
divina ). Siendo esto asi, las palabras: todas las montañas fueron 
cubiertas por el agua, fueron dichas en órden al punto de vista de 
Noé, y ya en este caso no es necesario entender por ellas sinó las 
montañas que estaban en el horizonte de este Patriarca. Hay en el 
capítulo vu, vers. 5, una advertencia que cuadra bief con este sen- 
tido. El primer dia del décimo mes, se dice allí, comensaron á apa- 
recer las cimas de dos montes á los ojos de los hombres que estaban 
en el arca. Así, naturalmente, no tendríamos necesidad de admitir 
la inundacion de todas las montañas sin excepcion alguna, sinó so— 
lamente la de aquellas tierras que estaban en la region donde se 
hallaba Noé. Y tanto ménos nas vemos forzados á tomar en su sen- 
tido enteramente estricto la expresion: todas (as montañas que están 
debajo del cielo, cuanto que en otros lugares usa la Sagrada Escri- 
ura frases semejantes, en las cuales no es posible atenerse al senti- 
tdo rigurosamente material de las palabras. Ast, por ejemplo, en el 
Deuteronomio (cap. nt, vers. 25) dice Dios al pueblo de Israel: oy 
comensaré á enviar el terror y espanto de tus armas ú todos los pue- 
los que habitan bajo del eselo, á fin de que con sólo oir pronunciar 
vuestro nombre tiemblen y se llenen de terror, *. 

A estas palabras añade el sabio aleman, en la nota, este lugar de 
H. Miller, tomado de su obra Testímony, pág. 259: “Si los hombres 
de aquel tiempo se hallaban reducidos á los medios naturales de 
$us propios sentidos, nada podían saber sobre la extension del dilu- 
vio. Es verdad que Dios podía revelar al hombre lo que éste no 
podía saber por si mismo, como lo ha hecho en gran número de 
casos. Sin embargo, las revelaciones divinas se hacen generalmente 
con la mira de un fin exclusivamente moral ó religioso. Ahora bien: 
en el diluyio hay un hecho de muy grande importancia religiosa: 
este hecho consiste en que Dios, para castigar la malicia del género 


t Reusch, [ec. cit., lec. XXI, piága. 368-369. Este es tambien el raciocinio del 
P, Planciani, como puede verse en su Comentario sobre el diluvio, pár. 15, de donde 
parece haberlo tomado Reuseh, 
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humano, lo exterminó enteramente, exceptuando á un solo justo 
con su propia familia. Pero ningun interés religioso hay en saber si 
el diluvio, que fué el instrumento de las divinas venganzas, se ha 
extendido, no solamente á las regiones habitadas á la sazon por el 
hombre, sinó tambien á la tierra del Fuego, á las islas de Tahiti y 
de Falkland. , 

Esta observacion de Miller nos pone en camino de responder á 
una dificultad que los partidarios del sentido absolutamente restricto 
de las palabras citadas podrían oponer á la interpretacion contraria, 
diciendo que de esta suerie Noé hubiera ignorado el mismo exter- 
minio del género humano, puesto que no podía saber, naturalmen- 
te, si todos los hombres habían perecido en el diluvio. Dios Nues- 
tro Señor, al mandar 4 Noé la fabricacion del arca, ya le reveló 
expresamente que iba á destruir por medio de las aguas á todos los 
hombres. Por eso esta verdad nos la enseña clara y terminante la 
Sagrada Escritura, cuando nos dice que de los tres hijos de Noé 
“ se ha propagado el géncro humano por toda la tierra , *, ó como 
reza el original hebreo, * por ellos ha sido poblada toda la tierra, , 
ab his dispersa est omnis terra, que es lo mismo; y cuando nos 
advicrte por San Pedro que ocho fueron las personas que se salva- 
ron en el diluvio *. Y este es el comun sentir, así de los Santos Padres 
como de los Escolásticos: por donde no juzgamos que pueda ser 
probable la opinion de aquellos católicos, que en nuestros dias abo- 
gan por la no universalidad del diluvio en cuanto á los hombres, 
librando de él á la raza negra 3. 

Esta verdad era la que nos importaba á nosotros saber para el 
fin religioso y moral de temer sus divinas venganzas, y de no pro- 
vocar su justo enojo con nuestros pecados; mas lo otro de si cu” 
brieron ó no toda la extension de la tierra las aguas del diluvio, 
¿qué interés nos podría proporcionar para la salvacion eterna? Es 
preciso ciertamente confesar que el diluvio no fué propiamente par- 
cial, sinó universal en algun sentido, puesto que con palabras ter- 
minantes lo dice la Sagrada Escritura; pero esta universalidad pue- 
de entenderse muy bien en un sentido lato y relativo á sólo el gé- 
nero humano. Sin embargo, áun en lo fisico, el diluvio fué tambien 


rt Génes., 1x, 19, 
2 TPetr,, ui, 20. 
3 Vénse el artículo de Mons, Lamy, Unjoersolité de débige, en la Contreverse del 
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general en alguna maneta, á saber: en cuanto á que la inundacion, 
para levantarse hasta los montes altos de Armenia, debió compren- 
der una extension enorme y extraordinariamente dilatada, lo cua! 
supone una inundacion verdaderamente maravillosa, 

Pero, en fin, demos á los Racionalistas, aunque esto no sea ne- 
cesario para defender la Escritura, que las aguas del diluvio, segur 
la relacion de Moises, hayan cubierto todas las partes del globo sin 
exceptuar ninguna. ¿Qué se seguirá de aquí? Nada absolutamente. 
Habrá que añadir un poco más de agua para que la tierra pueda ser 
sumergida enteramente, y hé aquí todo el negocio concluido. * Pero 
este es un negocio mucho más dificil de lo que parece, , exclaman 
los enemigos de la Biblia. Hay que sacar de las fuentes del abismo y 
de las cataratas del cielo una capa esfercidal de agua suficiente para 
pasar quince codos más arriba de la cima del Chimborazo, y hay 
que decir á dónde fueron estas aguas despues de haber cumplido su 
mision vengadora. ¿Y por qué se ha de sacar la tan inmensa capa 
esferoidal que se nos objeta? ¿No podemos sostener que la univer- 
salidad de la inundacion no fué simultánea, sinó sucesiva, puesto 
que la Escritura nada dice de esto? En tal caso, la pretendida capa 
esferoidal se habría convertido en un simple casquete, que podría 
ser formado, mediante la virtud divina con solas las aguas del mar 
ahora existentes. Y áun supóniendo que hubiera de ser una verda— 
dera capa esférica, ¿por qué había de pasar su altura quince codos 
á la altura del Chimborazo? ¿Existía acaso esta montaña, ni otras 
semejantes á ella, al tiempo de la inundacion? ¡ Cuántas suposiciones 
gratuitas para hacer la guerra á la palabra divina! Y aunque exis- 
ticran las tales montañas, ¿por qué había de ser tan rigurosa la 
universalidad que tambien ellas hubiesen de ser cubiertas del todo? 
¿Dice esto acaso la narracion mosáica? En ella sólo hallamos haber 
sido cubiertos con las aguas del diluvio todos los montes que están 
debajo del cielo *. Mas nadie nos impide decir con Cayetano y con 
algunos antiguos intérpretes, de quienes habia San Agustin en el 
libro xv De Civitate Dei, cap. xvi, que los montes muy elevados 
no están debajo del cielo, puesto que levantan su cresta sobre las 
nubes, y por cielo entiende la Escritura la extension atmosférica 
donde tienen éstas su asiento. 

Pcro seamos generosos y concedámoslo todo á los adversarios de 
la Biblia. ¿Qué dificultad hay en que el Todopoderoso, al criar el 
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cielo y la tierra, y las fuentes del abismo, y las cataratas del cielo, 
haya depositado en el abisuto y en el cieto, cualquiera que sea la cosa 
significada con estas palabras la cantidad de aguas suficiente que pre- 
vela le había de ser necesaria para el caso del castigo? El sentido obvio 
de las dos sobredichas palabras parece ser que por la primera se 
entiendan las aguas de abajo depositadas en la tierra, y por la segun- 
da las aguas de arriba depositadas en la atmósfera, puesto que asj 
fueron divididas en un principio por el Supremo Hacedor el segundo 
día de la semana mosáica. Esto es lo que cabalmente piensa Corne- 
lie a Lapide con otros muchos, escribiendo las siguientes líneas: 
“ Cum hebraice sit, escribe comentando este lugar de la Escritura, 
non ¿ksomiot, id est, abyssi; sed ¿thcont, id est, abyssus; et rabda, id 
est, multa, per enallagen hebraeis familiarem, idem sit quod magra, 
ut vertit Noster; verius censent alii abyssum magnam hic vocari ba- 
rathrum sive voraginem iillam, maximam et profundissimam, quae 
tum ex aquis in ea initio mundi a Deo reconditis, tum ex mari, aquis 
est plenissima, y 

Ciertamente si, conforme á esta explicacion, queremos suponer 
grandes depósitos de agua en las entrañas de la tierra, ninguna cosa 
diremos contraria á la ciencia; ántes, por el contrario, suministrare- 
mos por este medio una explicacion probable de la direccion fija y 
determinada que suelen tomar los terremotos, explicacion d la cual 
han apelado algunos geólogos. Pero nada digamos de esto; enten- 
damos por el asisto las aguas de los mares simplemente, en cuanto 
que, en virtud de la elevacion repentina del Himalaya, ó de los Alpes, 
6 de los Andes, ó de todas estas montañas juntamente, Ú de otra 
causa extraordinaria, la mar fué lanzada á las tierras secas de los 
continentes. ¿Faltará todavía agua en la atmósfera para hacer subir 
la inundacion á la altura marcada por la Biblia? 

Si la atmósfera terrestre, ántes del diluvio, se hubiera hallado en 
las mismas condiciones de ahora, no podríamos hallar en ella cier— 
tamente los elementos necesarios para sumergir en sus aguas la tier- 
ra entera. “El peso total de la atmósfera (aire y agua), escribe 
M. Bertrand, es igual al peso de una masa de agua suficiente para 
envolver al esferóide terrestre en una capa de diez metros de eleva- 
cion , *. Pero la atmósfera antediluviana debía ser muy diferente de 
la nuestra; prueba de ello son bien manifesta, así la edad sumamen- 


A 1 Bertrand, Letives sur les rovclutions du Globe, édit, de M. Joseph Bertrand, pÁ- 
an 3u, 
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te avanzada á que ántes del diluvio llegaban comunmente los hom- 
bres ', como las enormes lluvias torrenciales á que sabemos haber 
estado sometido en los tiempos pasados nuestro globo. Moigno lle- 
ga á suponer que era entónces tal la atmósfera terrestre, que nunca 
se formaba la lluvia aérea, y que así, los hombres de aquellos tiem- 
pos nunca vieron el arco tris. 

Sea de esta suposicion lo que se quiera, la mayor cantidad de 
vapor en la atmósfera de aquellos tiempos es una consecuencia na— 
tural de su más elevada temperatura. Ademas, ¿qué sabemos si so- 
bre esta atmósfera existía entónces aquella otra más sutil y más 
aérea de que habla Moigno, depositada en un priacipio por Dios 
para usar de ella en su debido tiempo, empleándola toda entera en 
el castigo del linaje humano? 

Y bien, se dirá, ¿qué se ha hecho de tan grande cantidad de 
agua? En la actualidad gran parte de ella debe hallarse absorbida 
por la tierra, ora convertida en otras sustancias, ora mezclada con 
otros cuerpos terrosos. Sabemos que los elementos constitutivos 
del agua son el hidrógeno y el oxígeno; ahora bien: cada uno de 
estos dos cuerpos simples puede entrar en composicion con otros 
cuerpos: con razon, pues, podemos suponer que parte de aquella 
inmensa masa líquida ha pasado al estado sólido. Por otra parte, 
que las sustancias terrosas del globo contengan en estado de mez- 
cla mucha cantidad de agua, es cosa que no necesita de prueba: 
por consiguiente, en ellas tambien se hallará una gran cantidad de 
la referida masa líquida. Lo demas necesariamente ha de ocupar las 
cavidades subterráneas del globo. En la atmósfera no parece pueda 
ser colocada parte alguna de aquella inmensa maga, si bien quizá la 
atmósfera antediluviana, á medida que se ha ido descargando del 
ácido carbónico en que abundaba muchísimo más que la presente, 
ha adquirido alguna mayor riqueza en oxigeno é hidrógeno, po-= 
niendo así ejla tambien su contingente para hacer desaparecer del 
globo la gran cantidad de agua que lo inundó. 

Ésto es lo que hay que decir del estado presente de las aguas 
vengadoras; porque apelar á una anihilacion suya, afirmando que 
fueron reducidas por Dios á la nada despues de cumplido su oficio, 


t Porla divina Escritura sabemos que ántes del diluvio los hombres solían vivir 
Too, 800 y úun 900 años, siendo así que segun consta del sagrado texto, la vida de 
los primeros postdiluvianos no pasaba ya de 400: luégo bajó todavín mucho más y 
may rápidamente. 
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no parece muy filosófico. Ademas, semejante asercion estaría en 
pugna con la misma relacion bíblica; pues la Escritura parece indi- 
car que las aguas, pasada la inundacion, volvieron al abismo ú lu- 
gar de las aguas, sea el que fuere el objeto designado por esta pa- 
labra. * Y volvieron las aguas de la tierra, dice el sagrado texto, 
yendo y volviendo. , Por consiguiente, no fueron reducidas á la 
nada. Lo que sucedió en un principio fué que parte de las aguas 
subió á la atmósfera reducida al estado de vapor, y lo restante de— 
bió entrar en las cavidades de la tierra Despues, puesta en contac- 
to con ésta, habrá sufrido las transformaciones consiguientes que 
dejamos arriba indicadas. 

Pero pasemos á la segunda dificultad que oponen los Racionalis- 
tas á la relacion mosáica, fundándose en la naturaleza del arca sal- 
vadora. Pero ¿qué dificultad puede haber en esta parte, cuando 
Dios mismo fué quien dió el plan para fabricarla? ¿Acaso diremos 
que Nuestro Señor no supo idearla cual conventa á sus intentos, ó 
no pudo realizar, por redio de su siervo Noé, cuanto había ideado 
y había mandado á éste ejecutar? Tamaña blasfemia no cabe en 
boca de persona alguna que no sea completamente atea. Las pro- 
porciones del arca son tan perfectas, que ellas mismas están di- 
ciendo haber sido reveladas por Dios á Noé. Trescientos codos 
tenía de largo, cincuenta de ancho y treinta de alto; es decir, que 
la anchura se encontraba con la largura en proporcion de uno á 
seis, y con la altura en la proporcion de cinco á tres. Era seis veces 
más larga que ancha, y tres quintas partes más ancha que alta; 
condiciones que, como dicen los entendidos en el arte, son las más 
propias para juntar en una nave la seguridad con la ligereza en el 
movimiento. 

¿Cómo sinó por una revelacion divina había de fabricar Noé tan 
artísticamente perfecto un buque de proporciones tan colosales, que 
sólo el buque mónstruo llamado Grrab-Eastera, entre todos cuan- 
tos ha producido la industria humana, puede comparársele en ca- 
pacidad? Aunque el Great- Eastern todavía era ménos capaz que el 
buque construido por Noé, si bien le superaba algo en longitud, y 
por eso era ménos manejable. 

Por lo que hace á la construccion de tan extraordinario buque, 
ninguno debe pensar que sólo Noé con su familia intervino en ellz. 
Noé fué el director de las obras, y bajo su direccion tuvo cuantos 
obreros quiso, ofreciendo á cada uno su salario, por más que los 
obreros no creyesen nada de lo que vaticinaba su director. Ademas, 
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en la fabricacion empleó nada ménos que cien años; por donde se 
ve que ninguna dificultad séria se puede oponer á la Escritura por 
parte de la fabricación del buque. 

Mayor dificultad hay en lo que se dice de los animales. ¿Perecie— 
ron todos en las aguas del diluvio, y entraron, por consiguiente, en 
el arca ejemplares de cuantas especies habla á la sazon en toda la re- 
dondez de la tierra? La respuesta á esta pregunta depende de la opi- 
nion que se quiera adoptar sobre la universalidad del diluvio. Quien 
sostenga que el diluvio fué universal en todo el rigor de la palabra, 
deberá sostener tambien en consecuencia que todas las especies de 
animales actualmente existentes en el globo tuvieron sus represen— 
tantes en el arca; pero quien se contente con una universalidad laa 
y relativa á las partes habitadas á la sazon por el hombre, no nece- 
sitará recurrir á tal extremo para explicar la conservacion de las es- 
pecies. Por esta parte no carece ciertamente de muy grandes difi- 
cultades la opinion que está por la universalidad enteramente abso- 
luta, No porque el arca no fuese suficientemente capaz para recibir 
en su seno á todas las especies de animales hoy dia existentes en el 
mundo, pues lo contrario ha sido demostrado por diferentes auto- 
res, y últimamente por el abate Moigno *, sinó porque no se ve 
cómo se han podido propagar despues por todo el mundo, pare- 
ciendo fisicamente imposible esta difusion sin recurrirá la accion 
sobrenatural de Dios 6 de sus Ángeles. “Harto más cierta es, escri- 
be el P. Pianciani, la incapacidad de explicarse la presente distri- 
bucion de los animales sobre la superficie de la tierra, suponiéndo-— 
los á todos originarios de un mismo centro, y esparcidos de allí á 
los diversos puntos del globo por medios naturales. En la' opinion 
vulgar acerca del diluvio, esta distribucion no puede entenderse sin 
recurrir á la accion sobrenatural, como dijo muy bien Vallisnieri 
(Lett. a intorro al dstuvio), aunque en esto fué opugnado por un 
anónimo anotador suyo, por Constantini y por Nicolai (Lez. XLIHO 
del Gen.). Cierto número de animales originarios del Asia han se- 
guido al hombre, y se han difundido con él por las otras partes del 
globo, como el perro, el buey, el caballo, el asno. Algun volátil, 
como el ánade salvaje, se ha esparcido por todas partes desde la 
Laponia hasta el cabo de Buena-Esperanza, y desde los Estados- 
Unidos de América hasta la China y el Japon. Mas las especies en 
teras de cuadrúpedos terrestres no habrán pasado 4 nado el Atlán— 


1 Moiguo, Zas Silersdenra, eto. , tomo 11, pág. 1.48 y siguientse. 
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tico, ó cualquiera otra grande extension de mar, para tener la satis- 
faccion de establecerse en América. Seguramente las pequeñas par- 
tidas de hombres que poblaron en algun modo la América y la 
Oceanía, sin llevar consigo ni bueyes ni caballos, no llevaron al 
nuevo continente una fawna, compuesta casi por completo de espe- 
cies diversas de las del nuestro, ni transportaron á la Australia otra 
más diferente todavía de la nuestra. Ni pudieron tampoco pasar 4 
las partes cálidas del Nuevo-Mundo, embarcados en carámbanos de 
hielo procedentes del Polo ó de los Apeninos, tantos cuadrumanos 
ó carnívoros, cuyas especies no se encuentran en el viejo mundo, 
aunque hayan podido pasar, y hayan pasado en efecto, de un con- 
tinente á otro en las regiones boreales, el reno, el oso blanco, el 
armiño, el castor, etc, Allí las tierras se hallan próximas unas ó otras; 
la América está separada del Asia por sólo el estrecho de Behring, 
y la Groelandia y la Islandia la ponen en comunicacion con Europa. 
Los mares más bien contribuyen á unir que á separar los pueblos 
entre sí, y han servido maravillosamente para propagar la especie 
humana; pero los mares algun tanto dilatados son un obstáculo in- 
superable para muchas aves y más para los cuadrúpedos y para los 
reptiles terrestres. Así, el Atlántico impide á los animales propios de 
la América tropical pasar á Europa y al Aírica, y viceversa. Las altas 
cadenas de montañas son tambien algunas veces barreras naturales 
que señalan el término á1los viajes de los animales: los dos lados de 
los Andes se hallan poblados por animales los más diferentes entre 
si. Hallan tambien los animales impedimento para pasar de un lugar 
á otro, tan acomodado para ellos como el que ocupan, en la inter- 
posicion de una comarca de clima ménos conveniente: el lama 
se apacienta en los altos pastos del Perú y de Chile, cuatro ó cinco 
mil metros sobre el nivel del mar, y al Mediodía se extiende hasta 
la extremidad de la Patagonia; y, sin embargo, no ha penetrado en 
Méjico ui en el Brasil, adonde no podía llegar sinó atravesando lu- 
gares demasiado calientes , *. 

Recurrir á la accion creadora de Dios para producir las especies 
antediluvianas en los lugares adonde no podían naturalmente pene- 
trar los ejemplares salidos del arca ó sus descendientes, parece con- 
trario al fin que se propuso el Señor al mandar ponerlos en el arca. 
Ademas, algunos en esto no dejarían de tener cierta especie de es- 
crúpulo, pareciéndoles reprobado por la Escritura en aquellas pa- 


1 Pinuciani, Cormegonia 1 Genesi; Apemdice sopre ¡l diluvio, pls. 18. 
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labras del Génesis, en que nos dice el inspirado autor que Dios 
descansó de sus obras el dia séptimo !. Esta razon, sin embargo, no 
parece tenga mucha consistencia, porque la tal reproduccion más 
bien sería, en el sentido que habla la Biblia, una corservacion de 
las especies antiguas que una essacion de otras nuevas, y la accion 
de conservar no deja Dios de ejecutarla áun en el sétimo dia. Por 
eso decía Nuestro Señor Jesucristo: Pater meus usque modo opt= 
ratur, sl ego operor *. 

Así, pues, no queda otro recurso á los partidarios de la univer- 
salidad enteramente absoluta de la inundacion mosáica sinó decir 
que Dios por medio de sus Ángeles transportó algunos hijos de los 
diferentes animales contenidos en el arca á los países adonde no 
podían ellos extenderse por los medios naturales. Esto no lo dice, 
en verdad, la Escritura; pero, una vez interpretada su narración en 
el sentido que llevamos indicado, se desprende de ella naturalmen- 
te; porque las especies se hallan hoy día adonde no han podido lle- 
gar naturalmente desde la Armenia. Ni sería cosa muy extraordi- 
naria apelar al ministerio de los Ángeles para un fenómeno de esta 
especie, pues sabemos por la fe que estas sustancias superiores tie- 
nen recibida de Dios la mision de atender al gobierno del género 
humano; por donde con este acto no harlan sinó desempeñar en 
alguna manera su oficio, amueblando, como quien dice, la habita- 
cion del hombre, que un terrible cataclismo había despojado de su 
ornato primero. Tanto más que para introducir tanta diversidad de 
animales en el arca como existen en todas las partes del globo, 
parece ser tambien necesaria una accion sobrenatural de Dios Nues- 
tro Señor. ¿Cómo había de encontrar sinó el patriarca Noé medio 
de hacerse con toda esta multitud de especies, por grande que fue- 
se su diligencia en procurárselas ? 

Si se dice que por razon de la elevada temperatura de que en— 
tónces disfrutaba la tierra se hallaban en el Asia todas las especies 
que ahora tienen su lugar propio y peculiar en las diversas partes 
del globo, con esto quedará ciertamente disminuida no poco la di- 
ficultad; sin embargo, no será desatada del todo. Pero esta hipóte- 
sis dista mucho de ser comprobada con los hechos; porque, á ser 
verdadera, deberían hallarse restos de toda clase de animales en la 
region donde fué fabricada el arca, y en las circunvecinas á la Ar- 
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menia, siendo así que sucede todo lo contrario. Ningun resto de 
ciertas y determinadas especies americanas se encuentra en los lu- 
gares observados del Asia y Europa, siendo así que han debido vi- 
vir en ellos, segun esta hipótesis, no poco tiempo, puesto que por 
una parte ántes del diluvio se supone la temperatura del clima muy 
-apta en aquellos lugares para conservarse allí todas ellas, y por otra 
la irradiacion que había de ejecutarse despues del diluvio, desde la 
Armepia hasta los últimos confines de la tierra, debía ser naturale 
mente lenta y progresiva. Es, pues, necesario afirmar que Noé no 
pudo introducir en el arca las especies esparcidas á la sazon por 
todo el globo sin un auxilio sobrenatural de Dios Nuestro Señor; y 
«que por consiguiente recibió este auxilio, si la universalidad del di- 
luvio fué absoluta y simultánea. 

. Mucho más desembarazada sin duda se encuentra por esta parte 
da opinion contraria de los que, admitiendo una universalidad lata 
y relativa en la inundacion referida, sólo ponen en el arca de Noé 
algunas especies propias de los lugares donde vivía el hombre culpa- 
ble; las cuales, salidas del arca, inmediatamente se desparramaron 
por toda aquella region, buscando cada una el lugar más acomoda- 
do á su particular naturaleza. 

Qué es lo que haya sucedido en realidad, nosotros no lo pode- 
mos determinar absolutamente, teniendo una y otra opinion graves 
y sólidas razones en que apoyarse. Pero en cualquiera de las dos 
que se quiera elegir, es claro que ningun peligro correrá ninguna de 
ellas por parte de la ciencia, porque ésta no rechaza la intervencion 
inmediata del Supremo Hacedor en los fenómenos del universo, y 
por otra parte ambas opiniones no se diferencian entre sí sinó en 
cuanto que la una pretende haber sido la intervencion milagrosa y 
sobrenatural de Dios en los tales fenómenos sucho mayor de lo que 
á la otra le parece. 

Concluyamos ya con estas palabras de Figuier, en que los mis- 
mos geólogos confiesan paladinamente la grande armonía que reina 
entre la ciencia y la Religion en órden á la existencia del diluvio. 
Las traducimos.de la edicion sétima de su obra intitulada: La ter- 
re avani le déluge, Paris, 1874: 

“ Ha sido puesto fuera de duda por los trabajos de data «reciente 
-otro acuerdo más entre la Geología y la revelacion bíblica: nos re- 
ferimos á la existencia de la raza humana en la época del gran di- 
luvio del Asia occidental. Largo tiempo se ha creido poder batir 
en brecha la relacion de Moises concerniente al diluvio de Noé, ale- 
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gando que el hombre no ha aparecido sobre lá tierra sinó despues 
del gran sacudimiento geológico que produjo la inundacion de las 
comarcas situadas al pié de la larga cadena del Cáucaso. Los des- 
cubrimientos de diversos geólogos, y sobre todo de Bucher de 
Perthes, Lartet, Christy, Edward, Dupont, Troyon, Desor, etc., 
han puesto completamente fuera de duda la existencia del hom- 
bre en esta época, probando que la tierra estaba habitada por la 
raza humana ántes del diluvio asiático, y justificando asf la narra- 
cion del historiador sagrado. , Así se verifica cada dia más y más 
aquel célebre dicho de Bacon, de que ¿a foca ciencia aparta de la 
Religion, pero, al contrario, la mucha conduce á ella. 

Examinen los Geólogos sin ánimo hostil á nuestra sagrada Reli- 
gion los fenómenos terrestres, y con deseo sincero de hallar la ver- 
dad; entónces verán cómo el sagrado texto encierra una sabiduría 
mucho más grande y excelente de lo que muchos de ellos, llevados 
de su furor antireligioso, se imaginan. Esperamos que un dia deja- 
rán por fm esa mala disposicion de ánimo con que no pocos prac- 
tican sus investigaciones, entrando así en la saludable senda de la 
verdad. 


CAPÍTULO XVII! 


LA RELIGION Y LA CIENCIA RESPECTO Á LA PROVIDENCIA 
DE DIOS EN El GOBIERNO DEL MUNDO 


ES Ya Providencia! Hé aquí uno de los puntos capitales en que 
b ataca con mayor denuedo á la Religion cristiana la falsa 
ENDE filosofla. ¿Quién puede contar el número incalculable de 
blasfemias que vomitaron el siglo pasado contra este consolador 
atributo de la Divinidad los impíos secuaces del deismo? Los escri- 
tos de Cárlos Blount, de Antonio Collins, de Shaftesbury, de Man- 
deville, de Woolston, Tyndal, Clubb, de Argens, Toland, Edelmana, 
Rousseau, Voltaire y otros infinitos filosofastros causadores de la 
Revolucion francesa, no son en sustancia sinó una continuada pro- 
testa contra el precioso atributo de la Providencia divina. No gusta 
á este linaje de hombres corrompidos un Dios que se meta mucho 
en el gobierno de las cosas humanas, que cuide en el mundo la 
guarda de la moral, que tenga reservados sus premios á la virtud y 
al vicio sus castigos, que intervenga en nuestras cosas mirándonos 
como criaturas suyas, hechas á su imágen y semejanza, y ayudándo- 
nos en consecuencia con sus próvidas disposiciones á conseguir la 
eterna bienaventuranza. El dios que sabe bien al paladar de estos 
impíos es aquel que Mene oculto su asiento en las nubes, y se anda pa- 
seando en la region más remota de los cielos sig poner atencion e 
aestras cosas, como ya soñaban los deistas del tiempo de Job so- 
ñando lo que querlan '. 
Entre los mismos naturalistas no faltaron en el pasado siglo quie- 
nes se atreviesen á declarar la guerra á la Providencia, desterrando 
á Dios para siempre del mundo despues de haber dado la existencia 


5 Job, cap. Xxn, VETA q 
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á la materia cósmica. El famoso Lamarck no tuvo vergilenza en 
proclamar esta absurda doctrina, segun la cual desaparece el Cria— 
dor de la escena del mundo para dar lugar al acaso en las diversas 
transformaciones de la materia. El universo, segun él, es obra de la 
mera casualidad; en virtud de la cual los séres materiales, obedecien- 
do á sus propias leyes y puestos bajo la influencia del azar, han ido 
realizando poco á poco sus innumerables transformaciones hasta ob- 
tener el estado maravilloso de órden y de armonía en que hoy los 
vemos esparcidos por todos los ámbitos del mundo. Esta pestilente 
doctrina, precursora del ateismo, ha sido no ha muchos años llevada 
hasta sus últimas consecuencias en una obra anónima escrita en in- 
glés y traducida por Vogt á la lengua francesa con el título de Xfis- 
loire naturelle de la création. En ella no se limita el atrevido autor 
ó autora, que para el caso es lo mismo, á explicar la formacion de 
todos los globos celestes con sus maravillosos y bien concertados 
movimientos por medio del casual encuentro de los átomos, sinó 
que hace lo propio en la tierra con todos los fenómenos de la vida; 
de suerte que cel hombre, segun esto, no es sinó un conjunto de áto- 
mos combinados en una particular y determinada forma por el cie- 
go impulso de la casualidad, malamente llamada Jey por los mate- 
fialistas, puesto que no admiten un supremo Legislador que la dicte 
y ordene. Y no sólo en lo físico está reducido el hombre á la triste 
condicion de un mero autómata, segun esta repugnante teoría, mas 
tambien en lo moral, resultando de aquí el fatalismo más completo 
eu todos los órdenes de la sociedad, la legitimacion de los instintos 
más abominables y groseros, la extincion de toda ley civil que tien- 
da á reprimir las desenfrenadas pasiones del hombre y á castigar sus 
extravios. 

No obstante la natural repugnancia que una doctrina de esta es- 
pecie produce al buen sentido del género humano, nuestro intrépido 
químico se ha atrevido á proclamarla abiertamente en el capítulo 1x 
de su famoso libelo, acusando con gran descaro á la Iglesia católica 
Porque nunca le ha querido dar entrada en el número de sus creen- 
cias, sinó ántes bien la ha combatido siempre como á su capital 
enemigo. * Dos interpretaciones pueden darse, escribe al comenzar 
el referido capítulo !, acerca del gobierno del mundo: ó por interven- 
cion divina incesante, ó por la accion de una ley invariable, El clero 


1 Draper, Histeria de los comfiictos, etc. traducida por Augusto T. Arcimis, capi- 
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se inclina siempre á la adopcion de la primera, toda vez que aspira 
á que se le considere como intermediario entre la oracion del devoto 
y la accion providencial. Su importancia aumenta por el poder que 
pretende tener de determinar la índole de esta accion... el clero afir- 
ma que por su intercesion puede trazarse el curso de los sucesos, 
advertirse los peligros, asegurarse' los bienes, obrarse milagros, y 
hasta cambiarse el órden de la naturaleza. Pero el ordinario movi- 
miento de los cielos no podía dejar de hacer en todos tiempos una 
profunda impresion en los observadores reflexivos... Las prediccio- 
nes astronómicas de todas clases dependen de la admision de este 
hecho: que nunca ha habido y nunca habrá intervencion alguna en 
las operaciones de las leyes naturales. El filósofo científico afirma 
que la condicion del mundo en cualquier momento dado es el resul- 
tado directo de su condicion en el momento anterior. La ¿ey y el 
asar no son sinó diferentes nombres de la necesidad mecánica. . 

¡La necesidad mecánica! ¡Hé aquí el gran principio de nuestro 
filósofo sapientísimo | Esto es lo que entiende este gran sabio por cl 
nombre de dey, sin tener cuenta para nada con el soberano Señor 
del universo. Si con esto no se quisiera decir otra cosa sinó que las 
causas naturales carecen de libertad en la produccion de sus efectos, 
y que el órden universal y constante con que en todos tiempos las 
vemos obrar es ejecutado fatalmente por ellas conforme al plan 
divino del Supremo Hacedar, nada se diría diferente de lo que la 
Religion católica enseña y la sana filosofla demuestra. Pero á Dra- 
per no gusta nada de plan divino: conténtale tan sólo la pura y sim- 
ple necesidad mecánica obrando con independencia absoluta de la 
Divinidad, y desenvolviéndose en una forma fatal é irresistible, que 
ni el mismo Dios puede en manera alguna alterar con su omnipo- 
tencia absoluta. Para él “las leyes de Keplero son resultado de la 
necesidad matemática, y es imposible que fueran de otro modo 
que como son , *; el sistema solar, no sólo no es interrumpido ja- 
más por intervenciones algunas providenciales, “sinó que está bajo 
el dominio de las leyes irresistibles, que á su vez son resultado de la 
necesidad matemática , ?. 

En fuerza de esto, considera Draper como un absurdo la produc- 
cion de cualquier milagro y de todo efecto sobrenatural no conté- 
nido en las fuerzas mismas de la naturaleza creada. “La cristiandad 


1 Drapst, £ cif., pág. 247. 
2 1d, ibid, 


en el gobierno del mindo. 309 


latina, dice, en su forma papal, es absolutamente contraria al prin— 
cipio del gobierno por leyes, La historia de “esta rama de la Iglesia 
cristiana es casi un diario de milagros é intervenciones sobrenatu- 
rales, !, 

Así, apelando á la hipótesis de Laplace para explicar la forma- 
cion del mundo sin intervencion alguna de la Divinidad, afirma que 
cada fenómeno cósmico está por necesidad contenido cn el anterior, 
y que la serie de los tales fenómenos no tiene verdaderamente ni 
principio ni fin, resultando de esto la eternidad de la materia, tan 
grata á todos los materialistas. “Hemos sido á menudo, escribe, 
testigos de la formacion de una nube en un cielo puro. Un punto 
neblinoso apénas perceptible, una pequeña faja de humedad aumen- 
ta de volúmen, y se hace más densa y oscura hasta que cubre una 
gran parte del cielo. Forma fantásticas figuras y toma su luz del 
sol; es arrastrada por el viento, y tal vez gradualmente como vino, 
gradualmente desaparece, fundiéndose en el aire transparente. 

“Ahora bien; decimos que las pequeñas vesículas de que estaba 
compuesta esta nube provienen de la condensacion del vapor de 
agua preexistente en la atmósfera por reduccion de la temperatura, 
y demostramos cómo adquieren las formas que presentan... Nunca 
nos ocurre invocar la intervencion del Todopoderoso en la produc- 
cion y aspecto de estas formas fugitivas. Explicamos todos los fe- 
nómenos que con ellas se relacionan por leyes físicas, y quizá duda- 
ríamos reverentemente en traer á estas operaciones el dedo de Dios. 
Pero el universo no es más que una nube semejante, una nube de 
soles y mundos; y por infinitamente grande que parezca á nuestra 
vista, para la inteligencia infinita y eterna es tan sólo un eplajillo 
flotante, Si hay una multiplicidad de mundos en un espacio infinito, 
hay tambien una sucesion de mundos ca tiempos infinitos. Así como 
las nubes se reemplazan unas á otras en el cielo, así el sistema es- 
telar — el universo — es el sucesor de otros innumerables que le 
han precedido, y el predecesor de otros innumerables que le se- 
guirán. Hay una metamorfósis incesante, una serie de hechos sin 
principio ni fin , *. 

Pero no se contenta nuestro positivista con este determinismo 
eterno de los agentes naturales que obran en todo ej mundo sensi- 
ble: su ideal se halla en el sistema de la transmutacion darwiniana, 
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con la ruina completa de la libertad en las humanas acciones y con 
la práctica del suicidio, conforme á las teortas fatalísticas de los Es- 
tóicos, “Semejantes consideraciones, pues, , escribe despues de haber 
aplicado su doctrina del fatalismo á todos los organismos de nues- 
tro globo, “ claramente nos obligan á venir á la conclusion de que 
el progreso orgánico del mundo ha sido conducido por obra de una 
ley inmutable, no quebrantado ni determinado por intervenciones 
arbitrarias de Dios. Nos inducen á considerar favorablemente la 
idea de transmutación de una forma en otra, más bien que la de 
creaciones repentinas. La creacion implica una aparicion brusca; la 
transformacion un cambio gradual. De este modo se presenta á 
nuestra inteligencia la gran teoría de la evolucion, Todo sér orgáni- 
co ocupa un lugar en la cadena de los acontecimientos; no es un 
hecho caprichoso y aislado, sinó un fenómeno inevitable , *. * Para 
completar nuestra opinion en este asunto, y continúa, * volvamos 
finalmente la vista á lo que en un sentido puede considerarse como 
de poca significacion, si bien en otro es de muchisima importancia. 
¿Muestran las sociedades humanas, en su carrera histórica, señales 
de un progreso predeterminado en una senda inevitable? ¿Hay al- 
guna prueba de que la vida de las naciones está sometida 'á una 
ley inmutable? En las fases de toda existencia, si aquéllas son com- 
pletas, hay caractéres comunes y como uniformidad, lo que revela 
que todos viven bajo el reino de la ley; podemos de esto inferir que 
la vida de las naciones, y ciertamente el progreso de la humanidad, 
no tiene lugar por azar ó capricho; que la intervencion sobrenatu- 
ral nunca rompe la cadena de los hechos históricos; que todo su- 
ceso tiene su origen en otro anterior y engendra otros posteriores. 
Pero esta conclusion es el principio esencial del estoicismo, aquel 
sistema filosófico griego que, como ya he dicho, ofreció un apoyo 
en sus horas de prueba y una guía segura en las vicisitudes de la 
vida, no sólo á muchos griegos lustres, sinó á algunos de los gran- 
des filósofos, hombres de Estado, generales y emperadores de 
Roma, sistema que excluía el azar de todo y que consideraba los 
sucesos como dirigidos por una necesidad irresistible hácia el per- 
fecto bien; sisterna de energía, austeridad, virtud, severidad, pro- 
testa viva en favor del sentido comun de la humanidad , ”. 

Aqui tenemos la doctrina de nuestro imperturbable alquimista en 
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órden al gobierno del mundo. Como se ve, en ella se presenta la 
ciencia moderna vestida á la última moda, ataviada con el novísimo 
ropaje del positivismo. Ya los sabios comiefñizan á seguir en sus lu— 
cubraciones científicas la conducta observada en los salones del 
gran mundo. Y en efecto; ¿para qué queremos ese fantasma de 
rey invisible y todopoderoso Inventado por la necia imaginacion de 
los antiguos? Por semejantes antiguallas ya nadie aboga en nuestros 
tiempos sinó es el clero, que desea vivir de este modo á costa de 
los ignorantes, vendiéndoseles como intermediario entre la oracion 
del devoto y la accion providencial de este terrible Ser imaginario. 

El profesor Draper podrá ser un pobre hombre en materia de 
metafísica, de lógica y de historia; pero lo que es intencion mo le. 
falta eh sus discursos. Ya sé ve, ha vivido tanto en el mundo, y 
por otra parte sus progenitores, como parientes del mono, han sido 
unos perros sabuesos tan excelentes, que á mil leguas huele el 
buen señor la sórdida avaricia del clero y el empeño, en que toda- 
vía persisten los aborrecibles sacerdotes, de trastornar la fábrica 
del universo con la palanca poderosa de sus milagros. 

Antes de lanzar contra el clero tan atroces imposturas, debiera 
haber advertido el positivista americano que los Católicos no hace- 
mos exclusivo de los sacerdotes el oficio de mover á la Divinidad 
con fervientes ruegos para que nos socorra en nuestras necesidades, 
alterando, si es preciso para ello, los elementos, y áun haciendo, 
cuando así conviene á la divina gloria, verdaderos milagros. La ora- 
ción es cosa de todos los fieles, no de los sacerdotes solamente. 
Nada nos recomienda á todos los cristianos Nuestro Señor Jesucristo 
con más ahinco que el ejercicio continuo de la oracion; y esta mis- 
ma conducta la hallamos tambien observada en los Apóstoles, como 
se ve claramente en los escritos de estos varones santísimos que han 
llegado hasta nuestros días. Y por lo que hace á los milagros é in- 
tervenciones sobrenaturales, que tanto ofenden á nuestros natura= 
listas, el clero católico no ha sido mucho más fecundo en esta clase 
de fenómenos que los demas fieles, cuya vida santísima ha sido fre- 
cuentemente ilustrada por el cielo con hechos de esta especie, Ahí 
están las vidas de los Santos y las actas de los Mártires cristianos 
que dan buen testimonio de esta verdad, sabida hasta de los niños 
en la Iglesia católica. 

¿A qué, pues, sacar en esta materia el interés del clero, cuando se 
sabe que todos los católicos estamos interesados de la misma ma-= 
nera? Es que con esta bufonada se predispone el ánimo del lector 
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en contra de la realidad de los milagros y de toda intervencion so- 
brenatural; y así, justa 6 injustamente, ¿qué importa? se tiene con- 
seguido el objeto de introducir con maña el fatalismo, 

¡Oh! calumniar es mucho más fácil que excogitar razones sólidas 
para defender una tésis cualquiera. ¿Qué razones presenta Draper 
para excluir á la Divinidad del gobierno del mundo, y poner todas 
las cosas, incluso el mismo destino de los hombres, en manos del 
fatalismo más inexorable y cruel que jamás han conocido los mor- 
tales? Examínese bien todo cuanto escribe, y se verá que allí no hay 
ni sombra siquiera de argumentacion. Hipótesis, afirmaciones gra- 
tuitas, falsedades manifiestas: hé aquí el nervio de todo su discurso. 
Para echar abajo el dogma de la Providencia divina, creido en todos 
tiempos por todos los pueblos de la tierra, ¿basta por ventura sacar 
á plaza meras hipótesis, la hipótesis filosófica del atomismo, la hi- 
pótesis astronómica de Laplace, la hipótesis naturalística y errónea 
de Darwin? Para negar la posibilidad de las intervenciones sobrena- 
turales en los fenómenos del mundo sensible, ¿es motivo suficiente 
el afirmar que los fenómenos dichos están sujetos á la necesidad 
matemática? ¿Sabe Draper ni pizca siquiera de filosofía al proferir 
tan absurdos desatinos? 

¿Qué tiene que ver la necesidad matemática, puramente ideal y 
de un órden infinitamente superior al sensible, con la necesidad flsi- 
ca á que se hallan sujetos los agentes de la naturaleza corpórea? 
Las matemáticas no expresan sinó meras relaciones de números 
abstractos, por los cuales lo mismo puede ser indicada una cierta 
multitud de sustancias espirituales y libres, que otra de materiales y 
destituidas de libertad. De lo físico no tratan sinó por via de apli- 
cacion, y esto en las condiciones que nosotros queramos gratuita- 
mente suponer, ó que nos sean suministradas por la misma natura- 
leza de los séres sometidos al cálculo. Por esto se dice de ellas con 
muchísima razon que no crean objeto alguno, sinó que únicamente 
lo suponen tal cual é] es en sí mismo, con sus propiedades internas 
y esenciales, 

¿Qué tenemos, pues, que ver con las matemáticas para averiguar 
si las relaciones entre los fenómenos de la naturaleza y sus causas 
naturales y corpóreas son relaciones de necesidad ó de contingencia? 
Las matemáticas, aplicadas á estos objetos, no expresarán sinó las 
relaciones que en ellos existan, ó que nosotros les atribuyamos por 
nuestros juicios antecedentes; si estas relaciones son de conexion 
física, esto es lo que indicarán las matemáticas; y si de conexion 
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meramente fisica, nada más que conexion física nos será represen- 
tada por ellas. Ahora bien: ¿qué conexion existe entre un fenó- 
meno natural, la combustion, por ejemplo, de una materia inflama- 
ble y la causa que la produce, ó sea el fuego? Conexion meramente 
fisica, y no metafísica. La conexion de equivalencia que existe entre 
los tres ángulos de un triángulo, v. gr., y los dos ángulos rectos 
formados por dos líneas que se cortan perpendicularmente, es me- 
tafísica, y ni el mismo Dios con su omnipotencia la puede destruir; 
mas la que reina entre un fenómeno natural y la causa física de don- 
de procede, no es sinó física, vencible en muchos casos por las 
fuerzas superiores del hombre libre y siempre por las de la divina 
Omnipotencia. Entre una piedra, por ejemplo, suspendida en el aire 
y la caida de la misma hácia el centro de atraccion, hay una conexion 
fisica ó sea necesidad natural, Mas ¿quién duda que, á pesar de 
toda esta conexion, el efecto de la caida puede ser impedido por la 
libre voluntad del hombre, y por consiguiente con mucha más razon 
por la libre voluntad de Dios, infinitamente más poderoso que todos 
los hombres del mundo criados y por criar? Sólo que cuando el 
hombre impide esta caida no se puede decir que hay milagro alguno 
ó intervencion sobrenatural, porque la fuerza humana que se inter- 
pone entre el fenómeno de la suspension de la piedra y el fenómeno 
de la caida de la misma no es una fuerza sobrenatural, sinó natural 
y creada. Mas si fuera Dios sólo quien, por motivo de su sabiduría 
míinita, impidiese la tal caida, claro está que en este caso habría 
una intervencion sobrenatural, un verdadero milagro. Pues lo que 
puede hacer Dios con una piedra inclinada naturalmente á produ- 
cir el fenómeno de la caida, lo puede ejecutar con cl fuego, inclina- 
do naturalmente á quemar, y con el sol, inclinado naturalmente á 
alumbrar, y en general con toda causa criada, inclinada por el peso 
de su propia condicion interna 4 producir los fenómenos que le son 
naturales. 

Cuando el filósofo cientifico afirma que “ la condicion del mundo 
en cualquier rmomento dado es el resultado directo de su condicion 
en el momento anterior, , sifene que Dios ha dejado á las causas 
fisicas seguir su propio curso y natural inclinacion, concurriendo 
con ellas á la produccion de sus espontáneos efectos, segun lo pide 
la naturaleza de ellas mismas. Y esta suposicion la hace el filósofo 
científico con justísimo motivo; porque Dios, aunque puede con su 
voluntad omnipotente impedir los efectos naturales de las causas 
criadas, y hacerles producir otros muy diferentes de los que ordi- 
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nariamente producen; sín embargo, no lo suele hacer sinó en casos 
muy excepcionales y raros, y esto en algun individuo particular de 
alguna determinada especie, dejando á los otros que sigan su curso 
natural y ordinario. Y la razon de esta conducta, constantemente 
observada por Dios Nuestro Señor, está en que no es conferme á 
su sabiduría infinita el invertir sin peso ni medida el natural órden 
de las cosas, como no sería conforme á la sabiduría de un rey andar 
siempre mudando las leyes de su reino sin dejar á sus súbditos un 
momento seguro en que supiesen lo que habían de hacer para con- 
ducirse como verdaderos ciudadanos. 

¿Qué sería de nosotros si Dios Nuestro Señor, usando de su po- 
der absoluto, no quisiese acomodarse á la natural condicion de las 
causas naturales, sinó ántes bien produjese con ellas los efectos más 
extraños que se le antojase ejecutar? El efecto consiguiente á esta 
conducta, enteramente destituida de prudencia y sabiduría por par- 
te del supremo gobernador del género humano, habría de ser por 
fuerza que los hombres no podrían servirse para nada de las causas 
naturales, no estando seguros de los fenómenos que ellas hablan de 
producir en ciertas y determinadas circunstancias. Así, ni se podrían 
servir del agua para extinguir la sed, ni del pan para saciar el ham- 
bre, ni del fuego para calentarse, etc., etc.; porque ninguno de estos 
efectos, que ahora producen las causas naturales conforme á su pro- 
pia y peculiar inclinacion en ciertas y determinadas circunstancias, 
tendría entónces lugar de una manera constante y fija, sinó que en 
cada caso particular resultaría lo que Dios quisiese producir, y 
solo, por consiguiente, podria conocer de antemano con certeza. 

Por aquí verá el Sr. Draper que el dogma de la Providencia erei- 
do por los Católicos, en conformidad con todos los pueblos del 
orbe entero, no pugna con el gobierno del mundo por leyes fijas y 
estables, ántes bien lo supone como una cosa necesaria para la con- 
servacion del órden que debe reinar en los séres criados. Entre la 
arbitrariedad que este escritor impugna y el fatalismo horrendo que 
defiende, hay un medio dictado por la sana razon y enseñado por 
la Religion de Jesucristo. Este medio es el de la altísima y sapientr 
sima providencia del Criador, atenta siempre á cada una de las co- 
sas criadas para conducirla á su propio fin por los medios adaptados 
á su particular naturaleza y ai conveniente órden del universo. De- 
cir que el gobierno del mundo es arbitrario porque el Criador, en el 
conducir las cosas á sus propios fines por medio de leyes fijas y es- 
tables, se reserva algunos casos excepcionales y extraordinarios en 
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que no obra conforme á estas leyes, es afirmar que en una nacion 
reina la arbitrariedad porque el supremo gobernante, en la confec- 
cion de sus leyes generales y permanentes, ha puesto algunas ex—- 
cepciones en que para bien de la nacion misma quiere seguir un ca- 
mino diverso. 

¿En qué nacion se niega al Soberano la facultad de dispensar de 
las leyes generales en algun caso particular, cuando la tal dispensa 
es conveniente al bien de la nacion misma? Pues lo que se concede, 
y con justísima razon, á todo gobernante político, ¿por qué no se 
ha de conceder tambien al gobernador supremo de todo el mundo, 
reconociendo en él la facultad de hacer milagros en algunos casos 
excepcionales, que nada alteran la marcha general del universo, 
y que sirven en gran manera para conducir á los hombres por la 
senda de la virtud y de la santidad? Ciertamente, negar al Supremo 
Hacedor una facultad de esta especie es lo mismo que negar al Ha- 
cedor mismo, y no admitir otro Dios que el conjunto de las fuerzas 
materiales distribuidas por toda la extension de los espacios. Y, en 
efecto, así lo ha reconocido el mismo Vogt, encomiador de la obra 
inglesa arriba citada, escribiendo las siguientes palabras: “ Un sér 
que teniendo conciencia de sí mismo, y no confundiéndose con el 
mundo, se entrega al reposo despues de haber dado la existencia á 
la materia y de haberla dictado sus leyes, es un sér ridículo. No 
hay razon para atribuirle más bien la creacion de la materia que la 
imposicion de las leyes de la naturaleza, pues ambas ¿on cosas ne- 
cesarias que se suponen la una á la otra, y que, en la hipótesis in— 
dicada, no tienen necesidad de. un tercero para recibir de él la exis- 
tencia. , Esto mismo escribe tambien el krausista Salmeron en su 
disertacion preliminar al libro de Draper, traducido á nuestra lengua 
por Árcimis, donde se hace un elogio especial de este capítulo tx, 
donde se admiten todas las ideas materialistas y fatalistas en él ver- 
tidas por el autor de la Historia de los conflictos, donde se rechaza, 
finalmente, la creacion misma, Además, posteriormente se ha ex- 
plicado con más claridad, si cabe, el revolucionario español sobre 
este asunto, diciendo abiertamente, en una de sus conferencias ce- 
lebradas en París, que la lucha hoy dia trabada entre los sabios con- 
siste en si ha de ser admitido lo sobrenatural ó ha de reinar en la 
ciencia la doctrina del panteismo materialístico. Hé aquí cómo resu- 
me uno de sus oyentes la conferencia aludida, que se verificó en el 
boulevard de los Capuchinos el año de 1877, segun lo hallamos es- 
crito en El Siglo Futuro, en el número 6 de Marzo del mismo año, 
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con el epígrafe de Carta de Francia: * Muy bien, escribe el tal re- 
lator, oculto bajo el nombre de Pico de la Mirandola, sentó el pro- 
blema el Sr. Salmeron: la crisis religiosa se resume, en efecto, en la 
lucha pendiente entre lo sobrenatural y el panteismo, entre tos que 
pretenden que hay algo superior á la materia que domina sus leyes, 
y las viola cuando así le acomoda, como que éstas no son sólo obras 
suyas, sinó que penden de su impalpable intervencion para funcio= 
nar, y los que aspiran á concentrarlo todo y referirlo á las combi- 
naciones químicas, , 

La doctrina empero del materialismo panteístico es un absurdo 
manifesto a todo hombre de sana razon, y ya queda suficientemen- 
te refutada en lo que dejamos escrito acerca de la naturaleza de 
Dios. El ateismo, sean cualesquiera los nombres que haya querido 
tomar en el mundo para disfrazar su negrura y hacerse menos odio- 
so á los hombres, siempre ha sido mirado con horror por el género 
humano, y la doctrina del materialismo panteístico es la doctrina 
misma del ateismo. Todo el mundo al pronunciar el nombre de 
Dios, y al afirmar con íntima persuasion su existencia, pretende 
significar un Sér sobrenatural, dotado de inteligencia suma, y dis- 
tinto realmente del Universo, hallándose plenamente convencido 
de que identificar á Dios con el mundo es lo mismo que suprimir la 
Divinidad, y quedarse con el simple conjunto de los séres finitos. 

En vano dirán los Panteistas que esta idea es la de un Dios antro- 
pomorfo, y que es preciso sustituir á ella la del Dios-universo, des- 
cubierto por la ciencia, El género humano, en toda esta palabrería, 
no verá sinó el lenguaje implo del que pretende ocultar maliciosa” 
mente el veneno del ateismo. El género humano no entiende por 
Dios sinó un Sér infinitamente perfecto, é infinitamente distante de 
la bajeza del mundo universo: y si á este Sér se le quiere dar cel 
nombre de antropomórfico, porque no se confunde con el conjunto 
de los séres mudables y finitos, sinó, por el contrario, está dotado 
de unidad y conciencia personal, al modo que lo está tambien do- 
tado cada uno de los hombres; poco le importará el que los Pan- 
teistas ateos apelen á tal linaje de palabras para ridiculizar su creen: 
cia, El género humano seguirá creyendo siempre en un Dios de esta 
naturaleza, mal que les pese á todos los ateos de la tierra; porqut 
la idea de este Dios distinto del mundo es un fruto espontáneo y 
natural de la razon humana, puesta bajo la accion de este universo 
sensible que le anuncia á grandes gritos la suprema magnificencia 
de su Autor. 
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Otro tanto se diga del dogma de la Providencia: los Ateos ha= 
rán cuanto quieran para oscurecerlo y aniquilarlo; pero esta creen- 
cia, innata, por decirlo así, al género humano, sobrenadará siempre 
en el mar de las creencias religiosas, por ser la Providencia una 
verdad tan palpable y manifiesta que ningun hombre dotado de 
sana razon la puede ignorar, y que áun los mismos Áteos la pro- 
claman instintivamente cuando se hallan de improviso acometidos 
por algun grave peligro de la vida. 

Todo el género humano, en efecto, ha vivido siempre en la ínti- 
ma persuasion de que Dios gobierna el mundo, y en particular las 
cosas humanas con su benéfica providencia, y por esto en todas 
partes han levantado los hombres templos y altares á la Divinidad 
para aplacar sus justas iras, para darle rendidas gracias por los b«- 
neficios recibidos, para pedirle, finalmente, su proteccion y amparo 
en las necesidades y peligros. Este grito de la naturaleza racional, 
dado en todos tiempos y lugares por todo el género humano, debe 
en verdad tener un valor algo más grande que el de cuatro ateos 
desmoralizados, más ó ménos vergonzantes, que quisieran no hu— 
biese Dios para que no sean castigadas en su día sus maldades. ¿Hay 
necesidad de que nos detengamos nosotros ahora ni un solo instan- 
te á probar la providencia de Dios en general sobre todas las cosas 
criadas, y en particular sobre el género humano? ¿Qué hombre 
medianamente sabio y prudente cometería tan enorme desatino, 
como es criar una cosa para un fin determinado, y luégo abando- 
narla á sí misma y á su suerte sin cuidarse ya más de ella, como si 
nunca le hubiera pertenecido, y como si no le importase nada el 
que consiga ó no aquel fin para que expresamente la había hecho? 
¿No vemos á todos los séres armados más 4 ménos de su provi- 
dencia particular para conseguir el fin propio á que les impele su 
propia naturaleza? Hace el pájaro su nido para criar sus hijuelos; 
buscan las plantas los jugos convenientes para su aumento y natu- 
ral desarrollo; tienen todos los animales un cuidado sumo de sus 
pequeñuelos, en términos que llegan á veces á poner en gran peli- 
gro su propia vida para salvársela á ellos; ordena el hombre todas 
sus acciones á la consecución de ciertos y determinados objetos; en 
las familias hay uno siempre encargado por la naturaleza de proveer 
al bien comun, y esto mismo sucede en toda sociedad bien organi- 
zada, donde necesariamente debe haber un ordenador universal, á 
cuyo cargo esté encomendada la guarda del bien público; ¿y sólo 
Dios, fuente y orígen de todas las providencias particulares, care— 
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cerá de providencia? Aquí sí que vienen bien aquellas palabras del 
salmo: “Qui plantavit faurem non audjet? aut qui finxit oculum, 
non considerat? !. ¿El que creó los cidos ño cirá, y el que fabricó 
los ojos no verá? ¿El que ha dotado á sus criaturas de providencia, 
á cada una segun la capacidad de su propia naturaleza, no tendra 
cuidado alguno ni providencia de sus cosas? ¡Oh, con cuánta razon 
podemas redargúir á los perversos secuaces del ateismo, diciéndo- 
les: Imtelligite, insipientes, in populo: et siulti aliguando sapite *. 
entended vosotros los que os terreis por sabios y sois los verdade- 
ros insipierites y nécios del pueblo; entended y tened por fin algu- 
na vez juicio. Nolite fieri sicut equus et mulas, quibus non est éntel- 
lectus 3: No querais asemejaros á los brutos. animales que no tienen 
inteligencia. 

Pero lo que hace más detestable esta doctrina fatalística, es que 
sus defensores la extienden áun á las mismas cosas humanas, des- 
truyendo por completo la preciosa libertad del hombre, y encade- 
nando de tal suerte los acontecimientos sociales, políticos y religio- 
sos, que ninguna fuerza posible sea bastante á modificar ni áun en 
lo más mínimo su arrebatado curso. Si esto es así, ¿por qué se ala- 
nan tanto estos hombres por desmoralizar la sociedad? ¿por qué 
luchan tanto los partidos políticos por empuñar el timon del Es- 
tado? ¿por qué el maldiciente Draper ha escrito su libro impio, 
sentina inmunda de cuantas abominaciones se han vomitado en los 
siglos pasados. contra la Iglesia, contra la moralidad, contra la 
razon y contra todo lo que hay de bueno y santo en el mundo? 
¿No le hubiera sido mucho mejor dejar á la sociedad humana des- 
envolverse y transformarse espontáneamente con la fuerza irre- 
sistible de su ímpetu natural, que fatigarse vanamente por lle- 
varla hácia la profunda simá del ateismo con la publicacion de 
tamañas impiedades? Si la sociedad humana vive sujeta en sms 
transformaciones sucesivas á la ley fatal que invenciblemente la 
domina, ¿á qué cansaraos ni un solo instante en modificar su 
curso? Lo que vemos acaecer todos los dias en el mundo con las 
perpétuas contiendas de los hombres, pugnando los unos por el 
triunfo de su particular opinion, y esforzándose lós otros para 
sacar victoriosa la contraria, ¿no es un testimonio evidente de que 


1 Fsal, xcul, vero. 9. 
a 1d, verz 3, 
3 Psal xxu, vers, Y. 
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todo el género humano juzga con la mayor firmeza hallarse las 
sociedades, no ménos que los individuos, sometidas á la ley suave 
y Hexible de la libertad, y no á la horrible y desconsoladora del 
fatalismo? 

Gloria es grande de la Religion cristiana haber introducido entre 
los hombres esta vida práctica de libertad, esta conciencia Íntima de 
que nuestros negocios é intereses no se hallan sujetos al destino fa- 
tal, sinó que nosotros mismos nos los promovemos y procuramos 
libremente. ¿Á quién no se le llena el corazon de tristeza al contem- 
plar al miserable Edipo, entre los antiguos, víctima y juguete del 
ciego destino, cometiendo las atrocidades más horribles, á pesar de 
su buena voluntad, sólo porque así estaba determinado, por las ha- 
dos? La Religion de Jesucristo es la que ha enseñado al hombre á 
luchar contra todos los obstáculos de la naturaleza, inculcándole con 
sus doctrinas y ejemplos el dogma santo de que contra nuestro li- 
bre albedrío nada pueden las leyes fatales de la necesidad, nada la 
fuerza de los astros, nada el mismo artificio y malicia infernal de los 
demonios. De la predicacion contínua de estas doctrinas saludables 
y consoladoras ha nacido esc espíritu de vida interior, infinitamente 
vário en sus formas, enemigo hasta lo sumo de la inercia é inmo- 
vilidad oriental, propia del autómata, A él se debe esa hermosa lite- 
ratura romántica de nuestros esclarecidos dram áticos antiguos, ene- 
miga del clasicismo plástico de los griegos y romanos, dirigida 
totalmente Á pintar la vida interior del espíritu, y atenta al exterior 
ropaje de la palabra no más de en cuanto ésta es la expresion ex- 
terior del pensamiento. Producto suyo en gran parte ha sido esa 
maravillosa epopeya de nuestros tiempos, incapaz de ser ideada por 
los antiguos, la novela, mil veces más arrebatadora que los tan cele 
brados poemas de Virgilio y Homero por la viveza de sus descripcio- 
nes, por la variedad de sus episodios, por la soltura en la narracion, 
por el yuelo libre de la fantasía y del sentimiento, por la amplitud y 
sublimidad de sus concepciones ideales. ¿Quién ha tenido paciencia 
Para leerse sin descansar toda la Excida de Virgilio % la /fada de 
Homero, no obstante ser éstas las dos obras clásicas de la antiglie- 
dad artísticamente trabajadas y verdaderamente admirables en su 
género? La novela, una vez comenzada su jectura, no se puede sol- 
tar de la mano sin concluirla, cuando está bien hecha; no se lee, sind 
que se devora su contenido. Es que en ella hay vida y movimiento: 
todo un mundo de afectos y sentimientos se desarrolla en el cora- 
zon del lector al recorrer sus páginas, miéntras que en las composi- 
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ciones antiguas dominaban las formas exteriores plásticas é inmó- 
viles del artista ". 

La literatura antigua era el reflejo del fatalismo inerte que domi- 
naba en la sociedad pagana; la literatura moderna es la expresion 
del libre albedrío, animada y embellecida grandemente por la puri- 
sima y sumamente espiritual Religion de Jesucristo. Nada más hor- 
rible y desconsolador que suponer las cosas humanas sometidas ¿ 
la ciega necesidad: el corazon se oprime al pensar que un estado 
social trae necesaria é irrevocablemente á otro estado, sin que fuerza 
alguna ni en el cielo ni en la tierra lo pueda impedir. Con semejante 
doctrina, el hombre, dominado del desaliento por juzgar que le es 
inútil oponerse á las corrientes deletéreas de la época en que vive, 
se rinde á ellas cobardemente , y se entrega sin rebozo á los vicios 
más degradantes, diciendo que es imposible obrar de otra manera. 
Así se cohonestan las costumbres más perniciosas, y se da rienda 
suelta á las bajas pasiones, entregando al olvido la sublime máxima 
de que nuestro espíritu está destinado, por razon de su misma na- 
turaleza inmortal, á enfrenar los apetitos de la carne, y á dictarles 
como soberano la ley que ellos hayan de cumplir, para que todo 
cuanto hay en el hombre se halle ajustado á las reglas de la hones- 
tidad y decencia. Es imposible evitar la ruina completa de la moral 
con esta malhadada hipótesis de suponer 4 las humanas sociedades 
puestas bajo la dominacion férrea del determinismo fatal: la mora- 
lidad no puede subsistir suponiendo al hombre destituido de liber- 
tad; y sin moralidad, la sociedad entera se convierte en un inmenso 
campo de escombros, sucediendo al suave imperio de la razon el 
duro y despótico absolutismo de la fuerza. á 

Bien es verdad que los hombres, con todo su libre albedrío, tie 
nen tambien su ley y manera constante de obrar; de forma que 
tambien los actos de la libertad pueden ser sometidos al cálculo del 
observador filósofo. De lo contrario, las cosas humanas no guarda- 


1 Aunque parece excusado, queremos advertir, sia embargo, que al hablar de este 
modo no es nuestro ánimo recomendar la frecuente lectura de novelas, nd mucho mé- 
nos elogiar los productos implos € inmorales de ciertos novelistas modernos, sinó úni» 
camente atribuir al Catolicistao lo que la novela tiene de bueno y laudalle, Consumir 
toda sn vida en la lectura de esta clase de libros, annque sean buenos y honestos, que 
buenos y honestos deben ser para estar segun las reglos del arte, es perder lastimoso- 
mente el tiempo precioso que Dios nos concede para cosás más serias, y exponerse 
además á los extravios del corazon, creándose un mundo fnntástico, enteramente con- 
trario al real y verdadero, donde abunda mucho más la prosa que la poesta. 
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rían entre sí órden ni concierto, y carecerían de aquel sello de re- 
gularidad con que suelen andar impresas todas las obras de la divi- 
na Sabiduria. Pero esta ley no es tan fija ni estable como la de las 
causas naturales: es la ley preciosa de la libertad, la cual acostum- 
bra seguir un cierto y determinado camino en ciertas y determina- 
das circunstancias, no por necesidad de naturaleza, sinó.por libre 
eleccion, como conviene á los séres espirituales. 

Asi los hombres por lo regular, considerado el pequeño caudal 
de virtud que suele poscer la inmensa mayoría de ellos, cuando se 
ven acometidos de alguna fuerte tentacion que con vehemencia los 
solicita, sucumben generalmente á ella, Pero al obrar de este modo, 
opuesto á las reglas de la honestidad, no les faltan fuerzas para ha- 
cer lo contrario; y si se dejan arrastrar de la pasion, es porque xo 
quieren hacerse violencia para dominarla, y por tanto pecan y son 
responsables de sus actos. Mas esto no quita que nosotros, estudian- 
do diligentemente la marcha que los hombres suelen seguir por pro- 
pia eleccion en semejantes ocasiones, podamos concluir a Priort 
con una especie de certeza moral que así obrarán tambien en ade- 
lante puestos en semejantes circunstancias; porque ésta es la mane- 
ra regular y ordinaria con que suelen ellosjponer en juego la liber- 
tad misma. 

Y ésta tambien es la causa porque la divina Sabiduría, si bien 
tiene de contínuo una providencia particular y especialísima con las 
cosas de los hombres, esto no obstante, deja á cada uno desenvol- 
verse y ejercitar sus actos siguiendo las condiciones de su propia li- 
bertad. Porque Dios, en el gobernar las cosas criadas, segun lo de- 
jamos apuntado más arriba, se acomoda á la condicion de cada una 
de ellas; y como se escribe en el libro de la Sabiduría (cap. vn, 
Vera, 1), alcansa de fin en fin con fortaleza, y todo lo dispone con 
suavidad. Para gobernar á los hombres no ha de estar haciendo 
milagros á cada instante, que esto sería una manera de gobernar 
imprudente y nada cuerda. Así, aunque ejerza una amorosísima pro- 
videncia, principalmente con los que con diligencia le sirven, el que 
no come, por regla general, perecerá de hambre, por más santo que 
sea, y de la misma manera, el que no trabaja para procurarse los 
medios necesarios á la vida, carecerá de ellos; y así podemos ir 
discurriendo sobre cada una de las cosas sujetas á la libertad hu- 
Mana. 

Por eso nuestra sagrada Religion, aunque admite como una yer— 
dad inconcusa la posibilidad de los milagros, y áun la misma exis- 
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tencia de ellos, sin embargo, cuenta, y con justísima razon, entre 
los pecados que quitan la vida del alma, y la hacen rea de los cas- 
tigos eternos, el pecado de tentar el hombre á Dios con la peticion 
irrazonable y temeraria de obras milagrosas. Á pensar de esta ma- 
nera la enseñó su mismo divino Fundador cuando, incitado por el 
demonio á precipitarse del pináculo del templo sin temor de recibir 
daño alguno, respondió con aquella sentencia de la Escritura: * Non 
tentabis Dominum Deum tuum: No fentarás al Señor, tu Dios., Y 
siendo éste el perpétuo sentir de la Iglesia, ¿cómo viene ahora acu- 
sándola el desatentado escritor americano de no haber civilizado al 
mundo entero en un instante con la virtud omnipotente de los mi- 
lagros que blasona poseer aquí en la tierra? ¿Cuándo ó dónde ha 
dicho la Iglesia semejante despropósito? ¿Dónde ha enseñado jamás 
que Dies hace los milagros de una manera arbitraria, Ú que ella 
puede obtener de la divina omnipotencia, en todo instante y á cual- 
quiera peticion suya, cuantos milagros se le antojen? ¿No es esto 
calumniar á la Iglesia de la manera más descarada ? 

Pero no crean nuestros lectores que exageramos al proferir estas 
quejas, ó que nosotros somos los que verdaderamente calumniamos 
á Draper poniendo en su pluma una acusacion de esta especie. Ahí 
está lo que este autor se ha atrevido á publicar en su ffistoria de 
los confíictos. En el cap. x, donde trata “del Cristianismo latino en 
sus relaciones con la civilizacion moderna, , despues de lanzar mil 
imprecaciones contra la Iglesia porque no ha conducido las cosas 
humanas en los siglos medios por el camino materialistico que ahora 
se le antoja á este escritor positivista, se objeta él mismo en esta 
forma: “Pero tal vez alguno puede decir que hay límites para nués- 
tros esfuerzos, cosas que ningun sistema político, ningun poder hu- 
mano, por buenas que sean sus intenciones, puede realizar; ¡no es 
posible sacar al hombre de la barbarie, ni civilizar un continente en 
un dia!, A esta objecion responde con las siguientes palabras: * El 
poder católico no puede, sin embargo, juzgarse por tal norma, pues 
to que rechazaba con desprecio, y rechaza hoy dia, un orígen hu- 
mano y pretende ser sobrenatural, El Soberano Pontífice es el Vica- 
rio de Dios en la tierra: infalible en sus juicios, tiene el poder de 
ejecutarlo todo milagrosamente si lo necesita, *. 

Algo más reprensible por cierto que la Iglesia Católica es el autor 
citado cuando, para ponderar las ventajas del fatalismo, se atreve 


1 Draper, £ sit, DAp. X, PÉgA 294-295. 
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encomiar la doctrina del suicidio practicado por los Estóicos !. 
¡Cómo! ¿Con que la doctrina de estos filósofos, enemigos de la li- 
bertad humana y proclamadores del suicidio, constituye “un siste— 
ma de energía, virtud, severidad, protesta viva en favor del sentido 
comun de la humanidad? ,, ¿Quién ha dicho jamás con verdad que 
la doctrina del suicidio es * un sistema de energía? , Toda el mundo 
sabe que este espantoso crimen es debido precisamente á la falta 
de energía. El que se quita á sí mismo la vida es un manifiesto co- 
barde: se suicida porque no tiene bastante fortaleza'de ánimo para 
sobrellevar el peso de tristeza que en consecuencia de algun grave 
mal presente oprime su corazon. De aquí ha venido aquella famosa 
cancion italiana: 
Nan é ver che sia la morte 

[l maggior dí tutt' i mali; 

E 1] conforio dei mortali 

Che son stanchi di sofírir. 


¿Y la doctrina del suicidio es “un sistema de virtud ,? ¿Quién 
puede oir con paciencia tamañas barbaridades? Cierto: lo será para 
los Ateos, quienes obrando en conformidad con su eguismo feroz, 
cuando el goce de los placeres terrenos se les imposibilita por una 
causa cualquiera, no pueden buscar otra felicidad que la de echarse 
un lazo al cuello y ahorcarse. ¡Ésta es la virtud de los positivistas, 
enemigos de todo lo sobrenatural, incluso el mismo Dios! Los de- 
más todos sabemos que el suicidio es un crimen horrendo contra el 
ciclo y contra la tierra: contra los derechos del Criador, á quien 
pertenece únicamente disponer de nuestras vidas; contra la caridad 
que se debe tener el hombre á sí propio, no cometiendo pecado 


1 Puede yerse la carta 1xx de Séneca (Lipsiac, 1770, pág. 573 y siguientes), don- 
de este estóico aboga por el suicidio, Entre otras lindezas, dice lo siguiente: * Ttaque 
saplens viykt, quantum debet, non quantum potes:, Videbit ubi victaras sit, cum qui- 
bas, quid acturus: coglgat semper qualis vita, uo quanta sit Si multa occurrúnt mo- 
lesta, et traoquillitatem turbantia, embltil se: nec hoc tantum jo necessitate ultima fa- 
tit, sed cum primum ¡lle coeperit suspecta esse fortuna, diligenter circamapicit bum» 
quid illo die desincaduso sit... Tn nulla se magis, quam in morte, morem animo gt- 
Tere debemns, exeat qua impetum cepit, sive ferrum appetit, sive laqueum, sive ali- 
Qlam potlonem yenas occupantem, pergat et vincula servitutis abrumpat., No es 
mala la leccion para quien guste marcharse cuanto ántes 4 Jas calderas de Pedro Bo- 
LO. Á nosotros nos agrada más aquel antiguo refran castellano: ive la gollima, y 
ViVe cen su pepita; porque al fin, como dice nuestro maestro Aristóteles, entre todas 
las cosas suaves, la más suaye de todas cllas cs la vida; cuanto más viejos son Jos hom- 
brea, más aficionados á la vida se encuentran, 
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alguno, ni privándose por un acto de despecho del tiempo precioso 
que Dios Nuestro Señor le ha concedido para merecer; y contra los 
deberes que como ciudadano tiene contraidos con la sociedad. Por 
eso el acto de suicidarse es mirado por los hombres generalmente, 
nO ¿omo a protesia viva en favor del sentido comun de la humani- 
dad, segun afirma el autor que motiva estas líneas, sinó como un 
acto de locura, opuesto diametralmente á lo que piensa el comun 
buen sentido de los hombres. La naturaleza ha dejado íntimamente 
impreso en todos los animales el instinto de su propia conservacion, 
y este mismo instinto lo ha grabado tambien en cada uno de nos- 
otros con caractéres indelebles. Este instinto natural hace que todos 
sientan espontáneamente un prande horror al oir contar un acto de 
esta especie; sólo algunos, cuya inteligencia ha sido pervertida con 
la lectura de libros inmorales, ó con el continuo trato de hombres 
malvados, dejan de sentir con yiveza este horror, y miran el suici- 
dio como el medio de librarse para siempre de toda angustia, figu- 
rándose ¡infelices! que en la naturaleza humana no hay más que 
materia organizada y que todo concluye con la muerte. Pero éstos 
siempre serán muy pocos respecto de todo el género humano, por 
más que se empeñen los materialistas en encomiar esta accion mons- 
truosa. Porque los mónstruos siempre son raros en todas las espe- 
cies de séres, y lo que es natural en una naturaleza cualquiera se 
halla comunmente en todos ó los más individuos de ella. 

Para concluir esta materia de la Divina Providencia en el gobier- 
no del universo, digamos una palabra sobre el influjo que pueden 
tener en los efectos naturales las oraciones de los fieles y de la 5an- 
ta Iglesia. No sólo entre los Cristianos, sind tambien entre todos los 
individuos del humano linaje, cualquiera que haya sido la religion á 
que ellos hayan pertenecido, ha reinado siempre la creencia de que 
las oraciones de los hombres pueden mover á la Divinidad á com- 
padecerse de ellos, disponiendo los fenómenos de la naturaleza en 
la forma por los mismos deseada. No se encontrárá pueblo «uiguno 
en la historia de todas las religiones donde no aparezcan plegarias, 
sacrificios ú otra suerte de acciones semejantes, dirigidas á obtener 
de la soberana deidad, á quien ellos tenían por verdadero Dios, ya 
sea la concesion de algun bien particular relacionado con las causas 
naturales, como, por ejemplo, la uvia, el buen tiempo, las buenas 
cosechas, etc., etc., ya el apartamiento de algun mal producido por 
los agentes de la naturaleza, cuales son las pestes, las devastaciones 
de los ríos 4 de los nublados, y otras cosas parecidas. Este hecho, 
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que por otra parte se halla en completa armonía con la razon, como 
gue por él pedimos á Dios Nuestro Señor que se compadezca de 
nosotros, miserables hechuras suyas, necesitadas en todo tiempo de 
su particular asistencia, indica bien á las claras, por su generalidad, 
constancia y perpetuidad, ser un grito espontáneo de la naturaleza 
racional, y por consiguiente un testimonio inconcuso de la verdad 
por Él significada, á saber: que las oraciones de los hombres tienen, 
de una manera indirecta pero real, verdadero influjo en gran parte 
de los acontecimientos naturales. Al autor de la Historia de los con- 
flictos esto parece un absurdo, y lo mismo opina el krausista Sal- 
meron, quien en la disertacion anteriormente citada escribe las si- 
guientes líneas: “ Sin duda que la concepcion antropomórfica de 
Dios y la arbitrariedad de su gobierno, que todavía se supone acce- 
sible á sacrificios y exhortaciones para operar milagros, perturbar 
el órden de la naturaleza, torcer el curso de los sucesos humanos, 
y violar, en suma, la esencia de los séres, son irracionales y falsas 
representaciones, '. Pera poco hay que cuidarse de semejante opi- 
nion, tan impía y contraria al grito constante de la humanidad en- 
tera. Una doctrina cuyo único fundamento es la idea de un Dios 
4 que no en mera trascendencia extramundana, sinó en inmanen- 
cia esencial, inside en cuanto existe segun el límite y grado de su 
peculiar composicion, y á la par trasciende sobre lo finito que or- 
gánicamente se determina y desenvuelve en el Todo, ?, es una 
doctrina ya juzgada por sí misma, porque en sustancia no es otra 
cosa que el ateósmo disfrazado. 


» Salmeroo, Diseri. prelim, á la obra de Draper ya citada, pág. 63-64, 
2  ki., sóid., pág. 55. 


CAPÍTULO XIX 


PROSIGUE LA MATERIA DEL CAPÍTULO ANTERIOR. REFÚTASE LA 
«FALSA DOCTRINA DE M. JULIO SIMON SOBRE EL INFLUJO DE 
ILLA ORACION. 


Se e claro y manifiesto, como consta de lo dicho en el capl- 
AX tulo precedente, que nosotros podemos influir con nues- 
U tras oraciones en la produccion de ciertos fenómenos fisi- 
cos, aunque éstos por otra parte vengan á la existencia de una 
manera fatal y necesaria. ¿Mas cómo puede suceder esto, pregun- 
tará alguno, habiendo sido ordenadas en un principio por el Supre- 
mo Hacedor todas las causas naturales, de suerte que cada uno de 
estos fenómenos se realiza sin libertad y bajo la ley, fatal de la ne- 
cesidad fisica? Para algunos sabios modernos, cultivadores de las 
ciencias naturales y poco conocedores de la filosofía y de la teolo- 
gía, es ésta una dificultad insuperable; y cuando llegan á perder la 
fe, no titubean un momento en negar rotundamente que con nues- 
tras oraciones podamos inflvir por manera alguna en los tales fend- 
menos. Lo que únicamente conceden estos naturalistas, es que las 
tales plegarias sirven para alcanzarnos de Dios paciencia y fortale- 
za en los trabajos. Oigamos á uno de estos hombres que, habién- 
dose puesto bajo la bandera del racionalismo, todavía fomentan en 
su corazon la doctrina de un Dios personal, conservador y gober- 
nador del mundo, y padre cuidadoso de los mortales: * Si no se di- 
jera otra cosa, escribe M. Julio Simon *, sinó que la voluntad de 
Dios se halla presente en todas partes del mismo modo que la inte- 
tigencia; de buen grado convendríamos en ello: mas no es ésta la 
cuestion. Lo que se pide en el sistema que ahora examinamos no 
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es que Dios pueda obrar en todas partes, ó que obre de hecho; 30- 
bre esto nosotros no tenemos nada que objetar; sinó que modifique 
sus resoluciones, que interrumpa el curso de sus leyes generales en 
consecuencia del uso que hayan hecho lós hombres de su libertad. 
En una palabra, se pide que el plan del universo no sea estable, que 
las resoluciones de Dios no sean inquebrantables, que sus miradas 
no sean exclusivamente generales, que su acto no sea único, que su 
serenidad no sea absoluta; sind que, por el contrario, reciba Dios 
en sí mismo movimientos causados por su criatura, que responda 
por resoluciones nuevas á nuestros votos y á nuestras faltas, ó bien, 
en otros términos, que Dios caiga con nosotros en el tiempo.» 
“ En el combate que se establece entre nuestros deseos, y escribe 
en otra parte de la misma obra *, “Dios se halla indiferente, ó si 
concede su proteccion, no la dispensa sinó al valor y al trabajo. 
Trabajando, pues, y no formando votos es como hemos de salir 
triunfantes. Al correr en una llanura, siento de repente que cl suelo 
se hunde bajo mis plantas, y que yo voy á caer en un precipicio; 
entánces instintivamente exclamo: ¡Dios wie, salvadine! Este es el 
grito de la naturaleza, ¿Mas cómo me ha de salvar Dios? ¿Acaso 
por ua milagro, suspendiendo la accion de la gravedad? No; esta 
esperanza ni siquiera se me viene entónces á las mientes. Lo que yo 
pido es que Dios me proporcione una rama salvadora de donde me 
pueda asir con seguridad. Mas hé aquí que esta rama aparece allí 
precisamente: si estaba ántes de mi súplica, yo he orado en vano, 
y si no estaba, y Dios la pone de repente en aquel lugar, ya nos 
encontramos con un milagro nada inferior á la suspension de la ley 
de la gravedad. Por tanto, si mi súplica es seria, yo pido con ella 
nada ménos que un milagro. Es que, en el fondo, la tal súplica no 
es sinó un acto instintivo de un sér débil que se siente próximo á 
perecer, é invoca 4 Dios, de quien ha recibido la vida. Si supiéra— 
mos siempre qué es lo que hacemos cuando oramos, no pediríamos 
milagros con tanta facilidad, y no los pediríamos para vivir un dia 
más sobre esta tierra léjos de Dios. , 

Hasta aqui el escritor racionalista, para quien es un verdadero 
misterio la oracion, á causa de reconocerla por una parte como un 
grito instintivo de la naturaleza racional criada por Dios, y de pa- 
recerle por otra que con ella pedimos á Dios una cosa contraria ú 
la razon, un absurdo manifiesto. Mas todo esto nace de no haber 


1 Td, ¿bjd,, quatriéme partie, chap. t, 
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profundizado tanto como era debido en la razon filosófica de este 
acto tan espontáneo á nuestra flaca naturaleza. Para quien esto hace, 
la explicacion de este fenómeno, que á algunos se les hace tan difi= 
cil de entender, es la cosa más óbvia del mundo. El universo es un 
todo orgánico, en el cual las partes inferiores están subordinadas al 
bien y provecho de las superiores. Así, los minerales están subor- 
dinados á la vida de las plantas, éstas lo están á su vez á la vida de 
los animales, y éstos, finalmente, á los usos y necesidades de la es- 
pecie humana, superior en perfeccion á todos los séres de la natu- 
raleza sensible. De la misma manera todo este órden sensible que 
vemos y contemplamos con toda su magnificencia, se halla endere- 
zado al bien espiritual € inteligible del mundo de los espíritus. De 
aquí es que el Supremo Hacedor, al disponer en su eternidad el ór- 
den determinado que habían de guardar entre sí los séres de la na- 
turaleza creada, y al escoger entre los infinitos posibles aquel que 
más le plugo á su infinita sabiduría, dió á la máquina del universo 
un tal género de movimiento inicial, que en virtud de las mismas 
leyes naturales hubiesen de resultar en tales y determinados tiempos 
y lugares aquellos mismos objetos que preveía habían de ser pedi- 
dos á su benignisima liberalidad por alguna criatura inteligente. De 
modo que la oracion del hombre cn tal tiempo y sazon, prevista 
por la Inteligencia infinita desde toda la eternidad, debe ser consi- 
derada como infuyendo moralmente y de una manera indirecta en 
el órden futuro de las cosas seusibles, en cuanto que, prevista por 
Dios, es causa en la inteligencia divina de que su divina omnipoten- 
cia haya dado á la máquina del universo aquel estado inicial conve- 
niente para que por las mismas leyes físicas en él existentes resulta- 
se naturalmente á su debido tiempo la cosa suplicada. Hé aqui, pues, 
cómo sin ningun milagro ni mudanza alguna de los decretos divinos 
puede influir la oracion de los hombres en la existencia de ciertos y 
determinados electos naturales, como son, por ejemplo, la lluvia, 
la cesacion de una peste, la direccion de alguna dañosa tempes- 
tad, etc., etc., 4 pesar de que estos efectos son producidos de una 
manera fatal y necesaria por los agentes naturales. 

Entenderáse bien esto por lo que sucede en la predestinación di- 
vina con respecto á los hombres; la cual, no obstante ser entera- 
mente gratuita por parte de Dios, tomada en toda su plenitud, ó 
sea en cuanto comprende toda la serie de gracias sobrenaturales, 
comenzando por la de la vocacion á la fe, no por eso se opone á 
que las oraciones de los unos influyan en la distribucion de las grá- 
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cias conferidas á los otros. La razon de ello, como nota Santo To- 
más, está en que Dios, al disponer gratuitamente la seric de gracias 
que quiere conferir á cada una de sus criaturas, no pretende destruir 
el órden de las causas segundas, y así determina libremente que tal 
gracia dada á uno sea conferida en atencion d las oraciones del dro. 
“ Providentia, escribe, cujus praedestinatio est pars, non subtrahit 
causas secundas; sed sic providet effectus, ut etiam ordo causarum 
secundarum subjaceat providentiae, Sicut igitur sic providentur na- 
turales effectus, ut etiam causae naturales ad illos naturales effectus 
ordinentur, sine quibus illi effectus non provenirent; ita pracdestina- 
tur a Deo salus alicujus, ut etiam sub ordine praedestinationis cadat 
quidquid hominem promovet in salute, vel orationes propriae, vel 
aliorum, etc. , *. 

Pues lo que dice Santo Tomás de la colacion de una determina- 
da gracia, dispensada en atencion á alguna súplica particular, sin 
que para ello haya de mudarse decreto alguno en la voluntad de 
Dios, esto mismo se puede afirmar de muchos efectos naturales de- 
bidos á las oraciones de los ficles. Al disponerlos Dios en su eterni- 
dad, dispuso tambien las oraciones por razon de las cuales hablan 
ellos de ser producidos; y así, ambas cosas fueron incluidas en un 
mismo decreto. 

Pero hagamos ver al escritor francés lo injusto de su acusacion 
con su misma doctrina. ¿No concede el impugnador de la oracion 
que ésta puede obtener de Dios valor y fortaleza para el suplicante? 

Pues hé aquí que, segun M. Julio Simon, ya con esto habría mu- 
dado Dios su resolucion primera, y habría caido con-nosotros en el 
tiempo; porque sin las tales plegarias Dios no bubiera concedido á 
aquel hombre el valor y la fortaleza sobredichos. Lo que sucede en 
Uno y otro caso es que, cuando en atencion á las plegarias de al- 
guno Dios dispone en cierta forma determinada las causas segun- 
das, la oracion y;la cosa pedida entran juntas en el órden de la dis- 
posicion misma, la una como causa, y la otra como. efecto debido 
á su moral influjo. 

Estos efectos son, sí, providenciales, mas no milagros. El milagro 
va contra la inclinacion natural de las causas fisicas, y estos efectos 
son producidos conforme á la inclinacion de la naturaleza; si bien 
ésta ha recibido en un principio una cierta disposicion inicial más 
bien que otra cualquiera, porque Dios quiso tomar en cuenta las 


1 5, Thom.,1 p., q. 23,4, 8. 
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futuras oraciones del os hombres. No tienden, pues, estas oraciones, 
de suyo y por regla general, á pedir efectos milagrosos, sinó pura- 
mente providenciales; ni se pide con ellas que Dios mude su resolu- 
cion primera, 

Para que un milagro sea efecto de la oracion, es preciso que se 
pida al cielo expresamente la suspension de alguna ley de la natura 
leza, y que la tal suspension se verifique en virtud de la sobredicha 
plegaria. Mas óraciones de esta especie no se suelen hacer comun= 
meate, ni por los fieles, ni por la Jglesia: para hacerlas como con- 
viene es preciso tener motivos graves y poderosos, que no por cual- 
quiera cosa ha de hacer Dios un milagro; obrando de otra manera 
se cometería un verdadero pecado, tentando 4 Dios Nuestro Señor. 
Véase sobre esto á Santo Tomás, 2. 2, q. 97, a. 2. 

Ademas, muchos de los efectos flsicos obtenidos por medio de la 
oracion pueden ser atribuidos á perturbaciones atmosféricas causa- 
das por los Ángeles, sin que por esto hayan de ser constituidos en 
la clase de verdaderos milagros. Los Angeles, como su mismo nom- 
bre lo indica, son criaturas espirituales puestas bajo las órdenes de 
Nuestro Señor para desempeñar las comisiones que guste su Divina 
Majestad encomendarles; y como nos lo enseña la fe, todos ellos ar 
dan ocupados en nuesira salvacion eterna por disposicion divina '. 
Por consiguiente, en el plan ordinario de la Providencia entra tam- 
bien el que vengan estos espíritus á nuestra tierra á ejercer el oficio 
de ministros del Altísimo en los empleos que la sabiduria divina ten- 
ga por conveniente eucargarles. Pues si el Señor en su altísima pro- 
videncia juzga convenir que estos Angeles reciban el encargo de 
escuchar nuestras súplicas, dándoles acogida favorable, y alteran- 
do por esta causa algun tanto los elementos, esto en ninguna mane- 
ra puede ser llamado milagro,.ni accion sobrenatural siquiera. Por- 
que no es contra la naturaleza mecánica y sensible el que los séres 
espirituales dirijan en ciérto sentido su curso, y la hagan producir 
con sus fuerzas internas y meramente materiales ciertos y determi- 
nados efectos, que ellas no producirían nunca abandonadas á si mis- 
mas. Así, aunque los Angeles, conmoviendo la atmósfera co algun 
punto, levanten un huracan ó alguna tempestad en el mar, y hagun 
con esto venir la lluvia á algon determinado país, .donde los hom- 


1 Nonse omnes sunt admministrotorii spiritms, im minis terio missi propter cor qui 
hacraditatem copient sabutis? dico de los Angeles el Apóstol Saw Pablo, (Hebr., capt- 
tulo 1., vers. 14.) 
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bres la piden al cielo con grande instancia; aunque aparten los nubla- 
dos de algunas partes de la tierra para que no hagan daño á sus mo- 
radores cuyas oraciones fervorosas se ha dignado el cielo oir bonda- 
doso; y aunque practiquen otras mil cosas semejantes; no por eso 
producen propiamente un efecto milagroso. Porque esta intervencion 
suya en los fenómenos de la naturaleza fisica no es contraria al curso 
regular de las cosas, ántes bien debe considerarse como muy contor- 
me ú él, por formar todas las cosas criadas un todo armónico, en el 
cual lo que es de un órden inferior está sujeto y subordinado á lo que 
se halla en un órden más elevado. 

¿No intervienen los hombres con sus acciones libres y espirituales 
en una infinidad de fenómenos de la naturaleza, producidos por ésta 
únicamente bajo la direccion inteligente de aquéllos, sin que por 
esto podamos decir que los tales fenómenos son contrarios á las le- 
yes mecánicas del universo? ¿Qué efectos tan admirables no produ- 
cen el vapor, el agua, el fuego y una multitud innumerable de agen- 
tes físicos bajo la mano sabia y previsora del hombre; los cuales no 
hpbieran tenido jamás lugar en nuestro globo, á no haber existido 
en él un ser inteligente que se sirviese de los tales elementos para 
producirlos? Sin embargo, nadie ha imaginado siquiera que seme- 
jantes efectos sean sobrenaturales, ántes todo el mundo los ha teni- 
do siempre por naturales y ordinarios; y la razon de pensar así los 
hombres no es otra sinó que todas las fuerzas físicas y mecánicas 
de los séres materiales están por naturaleza destinadas á ser instru- 
mentos del hombre para sus usos particulares, Pues esto cabalmen- 
te es lo que debe decirse de estas mismas fuerzas con respecto á los 
Angeles, cuando estos séres espirituales quieren servirse de ellas 
para bien y utilidad nuestra. En tales casos ellas no hacen sinó cum- 
plir el oficio que por su misma condicion material y corpórea les to-* 
ca, á saber; el oficio de servir á las comodidades del hombre bajo la 
direccion de unos séres espirituales é invisibles, que han sido pues- 
tos por el Criador para procurar la salvacion eterna de este mismo 
hombre, y para servirse al efecto de los agentes naturales, cuando 
así lo estiman conveniente. 

De seguro que los Racionalistas, al oir esta nuestra explicacion, 
soltarán muy erguidos la carcajada, teniendo por meras fábulas y 
cuentos de viejas todo cuanto cree la Iglesia Católica en órden á 
los Angeles. Pero con esto no harán otra cosa que dar una prueba 
más al mundo de su insigne necedad y estupenda altanerta. La exis- 
tencia de los Angeles es un hecho reconocido por todos los pue- 
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blos de la antigiedad; los cuales no han podido convenir con uni- 
formidad tan maravillosa y sorprendente en una creencia de esta 
especie, sinó en cuanto, al separarse los unos de los otros despues 
de la confusion babilónica, todos llevaron consigo esta tradicion 
como parte del depósito de la revelacion primitiva. Por lo demas, 
harto les dicen y amonestan á estos incrédulos los fenómenos del 
espiritismo, hoy día tan en boga por desgracia, para que dejen por 
fin de tener por fábula todo cuanto se encuentra más allá de las 
fronteras de lo visible. Y la misma razon, fijando los ojos en este 
universo criado, no puede ménos de hallar algunas congruencias 
poderosas, que le induzcan ¿ admitir la existencia de otros séres 
espirituales como una cosa muy conveniente. Porque la escala de 
los séres parece indicar que sobre la naturaleza humana, colocada 
por su misma constitucion intrínseca en los límites del mundo ma- 
terial y del espiritual, participando de las cualidades de entrambos, 
hay una gran multitud de séres puramente espirituales y desnudos 
de toda clase de materia; los cuales van acercándose por grados en 
la perfeccion de sus esencias hasta llegar á uno más perfecto que 
todos ellos, y que participa por una manera altísima de las perfec- 
ciones del Creador, Esto hasta el mismo Platon lo columbró con su 
razon natural; ¿cuánto más lo debe admitir la moderna filosofia, 
mucho más ilustrada que la antigua ? 

Concluyamos: el dogma de la Providencia profesado por la Reli- 
gion Católica, léjos de hallarse en pugna con la verdadera ciencia, 
guarda con ella, por el contrario, la más perfecta armonía. Contra 
él sólo puede levantarse la turba execrable de ateos, que infestan 
hoy día el campo entero de los humanos conocimientos, ocultán- 
dose bajo los nombres de panteistas, panenteistas, darwinistas, 
evolucionistas y otros parecidos, y que, cn lugar de ser tenidos 
por los legítimos representantes de la verdadera filosofia, de nin- 
gun varon prudente deben ser mirados sinó como verdaderos azo- 
tes del género humano. 


CAPÍTULO XX 


IDEA GENERAL ACERCA DE LA NATURALEZA DEL HOMBRE. 


MONO je) os hallamos ya en presencia de la tercera y última cuestion 
A filosófica que nos hemos propuesto examinar en esta obra, 

EN) poniendo en parangon la doctrina del Catolicismo con la 
doctrina de la ciencia. ¿Qué es el hombre? pregunta el filósofo al 
volver sobre sí mismo los ojos de la consideracion científica, hallán- 
dose colocado en medio de esta universidad de cosas sacadas de la 
nada por el Criador y puestas á su servicio. Para responder digna— 
mente á esta pregunta nos sería preciso escribir un libro entero, y 
no de pequeña dimension por cierto, sin que abrigáramos, no obs- 
tante, la convicción de haber agotado la materia. Desde que existen 
filósofos sobre la tierra, ha formado siempre el objeto predilecto de 
sus particulares estudios, presentando entodos tiempos nuevos ho- 
rizontes á la contemplacion científica y abrumando con su inmensi- 
dad la curiosa mente de los sabios. No cumple á nuestro propósito 
discutir en este pequeño escrito todo cuanto sobre ella han proferido 
los amantes de la antropología, y así tenemos en parte abreviado 
el camino con tratar solamente de aquellas cosas que más hacen al 
caso en el plan que nos hemos propuesto. Sin embargo, los puntos 
que en esta materia discutiremos nos darán una idea bastante com- 
pleta de la naturaleza humana, por ser ellos los más principales y 
los que nos importa más saber en órden á la conclusion práctica de 
buscar nuestro último fin, y conseguir la felicidad por todos natu- 
ralmente apetecida. 

Para averiguar cuál sea la esencia de la naturaleza humana, es 
preciso conocer en primer lugar sus internos constitutivos, y luégo 
las relaciones necesarias que pueda ella tener con los demas séres, 
Cuya existencia nos consta por la lumbre de la razon natural. Los 


334 ldea general 


elementos componentes del hombre, mirados de una manera pene- 
ral y confusa, no hay nadie que no los sepa discernir, por flaca é 
inculta que sea su razon. Cada uno lleva al hombre consigo mismo, 
lo siente en su mismo sér, se compenetra é identifica con él; de 
manera que el sujeto pensante y el objeto pensado no son aquí 
dos cosas realmente distintas, sinó una sola puesta en una especie 
de relacion ideal consigo misma. Sintiéndose cada uno á sí propio, 
se percibe y conoce como causa y como sujeto de las particulares 
acciones, emanadas natura] y espontáneamente de su actividad á la 
sola presencia de ciertos y determinados objetos. Es decir, que nos- 
otros nos conocemos á nosotros mismos con una vista, intuitiva sí 
y directa, semejante á aquella con que percibimos las cosas exterio- 
res, y por consiguiente exenta de toda suerte de raciocinio, pero 
fundada en la percepcion de nuestra actividad espontánea, que se 
desarrolla bajo la accion de los objetos externos. Nos percibimos 
como causas y como sujetos de nuestras acciones, siendo por consi- 
guiente éstas el principio determinante de la percepcion de nuestro 
sér, la luz, digámoslo así, con que éste aparece bañado y alumbrado, 
y sin la cual nuestro Yo quedaría para nosotros en perpétuas tinie- 
blas, á pesar de hallársenos fisicamente presente. 

En esto cometen un gravísimo error los secuaces de la filosofía 
krausista, diciendo que la percepcion de nuestro sér es anterior á 
todo acto de nuestro espíritu, y poniendo en consecuencia al Yy 
esencialmente luminoso por sí mismo, en términos que nos sea vi- 
sible en su interior esencia sin recibir la luz del acto que le informa. 
Como si afirmáramos, por ejemplo, hablando de los objetos exter- 
nos, que éstos para ser vistos por el ojo del observador no necesi- 
tan ser bañados de la luz externa que los hace visibles, sinó que de 
sí mismos son luminosos. Si de esta manera nos percibiéramos, ten- 
dríamos tambien una palabra con que expresar esta percepcion; y 
al revolver sobre nosotros mismos con la fuerza de la reflexion, 
nos hallarfamos percibiéndonos del modo krausiano. Mas nada de 
esto sucede: cuando yo vuelvo los ojos de la consideracion hácia 
mi mismo, me encuentro pensando en alguna cosa y teniendo con- 
ciencia de mi sér en cuanto que percibo la emanacion de tal pensa- 
miento. De aquí es que, observando las distintas yoces con que me 
nombro, y por consiguiente las percepciones con que me conozo0 
en el estado directo y de espontancidad, siempre encuentro en ellas 
significado á mi Yo, no como sér puro, sinó como fal causa y isl 
sujeto, 
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Grandemente se ilusionan los filósofos dichos, cuando para defen- 
der su opinion dicen que el Yo es anterior á todo acto, y por con— 
siguiente anterior á toda percepcion. Ciertamente, en el órden flsi- 
co ó de las cosas, el sér es anterior al causar, y por consiguiente 
al acto causado; pero cuando hablamos de percepciones no trata- 
mos del órden física, sinó del lógico. Mi Yo, como sér, es anterior 
metafisicamente á sí mismo como causa, y en este segundo sentido 
es tarabien anterior á su accion; ántes es sér que causar, y ántes es 
causar la percepcion que ver con ella el objeto percibido. Mas aquí 
No se trata de este órden de causalidad, sinó del órden subjetivo y 
lógico de la percepcion causada, Ésta debe tener un objeto ilumina- 
do por la luz espiritual que mueve y determina al entendimiento á 
percibir, y esta luz para nosotros se halla únicamente en las accio= 
nes con que se determina y circunscribe nuestro sér, las cuales nos 
lo tornan luminoso y perceptible. En una palabra, nuestro Yo es 
visible para nuestro entendimiento de la misma manera que lo son 
los cuerpos para los ojos corporales: necesitan ambos objetos para 
ser vistos una luz distinta de ellos mismos que los ilumine, la luz de 
sus modificaciones, emanadas de su interior actividad; porque estas 
modificaciones propiamente son las que constituyen el objeto for= 
mal de nuestras potencias perceptivas, no el sujeto que las sustenta. 

De aquí es que en cuanto á las manifestaciones, tanto de nuestra 
propia sustancia como de las pertenecientes á los otros séres sen- 
sibles, nadie disputa; todo el mundo las admite en razon de hechos, 
como que se hallan unidas á nuestra facultad perceptiva inmediata- 
mente y en virtud de su misma perceptibilidad; mas sobre lo que 
está debajo de esas manifestaciones, % sea sobre la naturaleza in 
terna del sujeto que las sustenta, nunca han faltado dudas entre los 
hombres, estableciendo unos el espiritualismo , y otros el materia- 
lismo, diciendo éstos que el alma humana está sujeta á destruccion 
y muerte, no ménos que el principio vital de una planta ó de una 
bestia, y sosteniendo aquéllos que es incorruptible é inmortal por 
su propia esencia. 

Todo esto nace de que nuestro Yo no nos es dado en la percep- 
cion, sinó en cuanto modificado y determinado por sus percepciones 
espontáneas, relativas á objetos exteriores. Con un mismo acto per- 
cibimos el Yo y su acto cognoscitivo, dirigido hácia fuera, y por esto 
el conocimiento de nosotros mismos no es un verdadero raciocinio; 
mas en el objeto múltiple y complejo de dicha percepcion una 
parte es principio determinante, y otra principio determinado, una 
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objeto forinal, y otra objeto material. El principio determinante, 4 
razon suficiente, ú objeto formal, en la percepcion de nuestro Yo, 
es el acto cognoscitivo de los objetos exteriores, por los cuales 
siempre y de una manera contínua se halla afectado; el principio de- 
terminado y objeto material, conocido sin raciocinio alguno y con 
evidencia inmediata, es el Yo, causa y sujeto del acto cognoscitivo 
mencionado. 

Es decir, que en nuestras percepciones seguimos, por condicion 
esencial de nuestra propia naturaleza, un órden inverso al que los 
séres tienen en sí mismos. Éstos en su naturaleza intrínseca s0n ac- 
tivos, porque son séres reales; producen acciones, porque se hallan 
dotados de fuerza activa; mas en órden á la objetividad que tienen 
con respecto á nuestro entendimiento, es conocida de éste la fuer= 
za activa de los séres, incluso el sér á que el entendimiento mismo 
pertenece, porque es percibida por él la accion emitida por ella; y 
nuevamente es conocido el sér ó la naturaleza de una sustancia, 
porque son percibidas las fuerzas con que ella obra. El sér en sí 
mismo se externa partiendo del centro, que es su naturaleza ó esen- 
cia, á la circunferencia, que es el acto emanado de su actividad; el 
entendimiento, al contrario, en razon de principio cognoscitivo, 
llega primero á las manifestaciones del sér, á la circunferencia, 
digámoslo así, y por éstas se interna más adentro, hasta llegar á la 
misma naturaleza que las produce y sustenta. 

Esta es la causa por qué vemos con luz más clara las manifesta- 
ciones de los séres que su naturaleza interna; porque ésta no es vista 
en virtud de su luz propia, siaó en virtud de la luz que le proyecta 
el acto emanado de su actividad, luz que por lo mismo no puede 
ser tan intensa como la correspondiente al mismo acto. 

Siendo, pues, conocido por nosotros nugatro Yo por razon de 
sus emanaciones naturales y espontáneas, miremos cuáles son estas 
emanaciones, para que por ellas penetremos hasta el fondo de don- 
de nacen. Las acciones emanadas de nuestra sustancia pertenecen á 
cuatro clases, como lo puede observar cada uno en sí mismo. Unas 
nos son comunes con todos los cuerpos de la naturaleza en general, 
otras con las plantas solamente, otras con los brutos, otras, en fin, 
nos son propias y exclusivas, en términos que por ellas nos distin- 
guimos de todos los séres con quienes nos hallamos en relacion. 
Las primeras son producidas por las fuerzas materiales; las segun- 
das por las fuerzas orgánicas; las terceras por las fuerzas sensitivas; 
las cuartas, finalmente, por las fuerzas espirituales. 
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Resulta de todo esto que el hombre, en su interior naturaleza, 
es una sustancia dotada de actividad material, orgánica, sensitiva 
é intelectual, que es lo que intentaban significar los Escolásticos con 
Aristóteles y Santo Tomás, diciendo que el hombre es us enimal 
racional ; porque en la última de estas dos palabras se halla expre— 
sada su intelectualidad propia, que es enteramente discursiva, y en 
la primera se contienen las otras tres cualidades dichas. 

Bajo este concepto la naturaleza humana es considerada en su 
forma absoluta, hecha abstraccion de las relaciones que le son pro- 
pias, y con respecto ya á los indivíduos ó supuestos en que pueda 
encontrarse, ya á su orígen y antigiedad en el mundo, ya á su pro- 
pio y natural íin, ya á los séres inferiores ó superiores con los cuales 
haya de formar armonía en el vasto conjunto del Universo. Así con- 
sideradas estas relaciones, hallamos que el hombre vive esparcido 
sobre la tierra, formando diversas sociedades ó repúblicas, y esto 
en virtud de su misma naturaleza eminentemente social, en términos 
que por esta razon fué llamado con mucha sabiduría por los anti- 
guos animal político. Mirado su orígen, concluimos que ha debido 
salir de las manos de Dios, no pudiendo ser considerado como una 
transformacion de la materia el principio inteligente y espiritual, que 
constituye la parte más levantada y noble de su sér, La antiguedad 
la debemos inquirir preguntando á la tradicion de nuestros antepa- 
sados, ó investigando los restos que de ella nos han quedado en el 
iundo; puesto que ella en sí es un hecho histórico incapaz de ser 
conocido a priori por las abstracciones filosóficas, y sólo percepti- 
ble al modo que los demas hechos de la historia. El fin natural, sí, 
lo puede alcanzar la (ilosofía estudiando las espontáneas tendencias 
de los principios constitutivos del hombre. Porque ellas le revelan 
la capacidad interna que tiene su parte más principal, ó sea el alma, 
para vivir perpétuamente sin que fuerza alguna criada la pueda des- 
truir, y el propósito marcado del Criador, que le ha dado la exis- 
tencia para que, rota la casa de barro en que esta sustancia espiri- 
tual habita, siga viviendo por toda la eternidad una vida semejante 
á la de los puros espíritus. 

Tocante á los demas séres con quienes vive en relacion, fácilmen- 
te se concibe que el hombre es por su naturaleza señor absoluto de 
todo cuanto en la tierra le rodea, hallándose él solo dotado del pre- 
cioso dón de ja inteligencia, y por consiguiente dispuesto para.ejer- 
cer dominio sobre la materia insensible y sobre los animales que 
pueblan el globo. Por donde se ve cuán grande sabiduría se halla 
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encerrada en aquellas palabras dichas por Dios á nuestros primeros 
padres al tiempo de criarlos: Creced y multiplicaos, y blenad la tier- 
ra, y sometedía á vuestro poder, y dominad en dos peces del mar, en 
los pájaros del atre y en los animales que se mueven sobre la tierra *; 
pues, en efecto, en la tierra sólo el hombre puede ser señor: las 
demas cosas todas son hechas para estar bajo su dominio. Mas así 
como su natural superioridad le constituye dueño y señor de todos 
los séres criados que se ballan sobre la tierra; así tambien su condi- 
cion esencial de criatura llamada por Dios á la existencia, y depen- 
diente de él en todos los instantes de su vida, le hace por naturaleza 
siervo del divino Hacedor, y le obliga á tributarie culto de adoracion 
y reverencia, sometiendo su falible y limitado entendimiento al divi- 
no, infinito é infalible, y cumpliendo obediente con obsequiosa vo- 
luntad cuantos preceptos le sean impuestos por su Majestad soberana. 

Hé aquí delineada en breves rasgos la naturaleza del hombre; 
delineacion que, á pesar de su brevedad, pone muy de relieve la 
admirable armonía que reia entre las enseñanzas de la Iglesia y las 
conclusiones de la más pura y sana filosofía, haciéndose patente y 
manifiesto ya desde el principio de esta última parte de nuestro tra- 
bajo que aquí tambien, qomo en las dos cuestiones anteriores, el 
conflicto entre la religion y la ciencia es de todo punto imposible. 
Porque si la religion, en lo perteneciente á la naturaleza del hor- 
bre, enseña aquello mismo que la verdadera filosofía demuestra con 
sus razones científicas, ¿qué conflicto ó contradiccion puede existir 
entre una y otra? Ambas son inmutables en sus enseñanzas: la Igle- 
sia no puede desdecirse jamás rechazando como falso lo que una 
vez ha enseñado á los fieles como verdadero y como contenido en 
el depósito de la revelacion; á la filosofía tampoco es permitido ne- 
gar ó poner en duda una verdad que haya llegado á conquistar con 
la fuerza irresistible de sus demostraciones. La ciencia no vuelve 
nunca atrás, así como tampoco la religion, porque ambas están ple- 
namente ciertas de hallarse en posesion de la verdad. Si se han de 
mover, este movimiento ha de ser hácia adelante, edificando nue- 
vas verdades sobre las sólidamente establecidas. La opinion, sí, pue- 
de andar en mudanzas continuas, atrás y adelante; pero ésta no se 
pucde presentar al palenque con el intento de derribar las afñrma- 
ciones de la religion, hallándose con gran miseria suya en el campo 
de la duda y de la probabilidad inconstante. 


Y  Cémer,, C8p. 1, Vers, 28, 
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Para que muestra demostracion en esta parte salga con la clari= 
dad y evidencia que deseamos, trataremos por separado en los si- 
guientes capítulos sobre cada uno de los puntos que hemos indica- 
do relativos á la naturaleza del hombre; los cuales, como se ve, dan 
en sustancia lo más principal que en esta materia se puede desear, 
y por otra parte presentan la cuestion en el campo que los enemi- 
gos del Cristianismo libremente se han escogido para combatir á la 
Iglesia. 


CAPÍTULO XXI 


EL. CATOLICISMO Y LA CIENCIA RESPECTO DK LA NATURALEZA 
DEL ALMA HUMANA. 


Ha idea que el Catolicismo nos da acerca del alma humana 
6 es la más pura y sublime, al mismo tiempo que verdadera. 

NA, No ha habido jamás filósofo en el mundo que en esta par- 
te haya podido llegar con la penetracion de su ingenio adonde llega 
con sus celestiales enseñanzas nuestra sagrada Religion. Tan cierto 
es, que por donde quiera que miramos d la Religion católica halla- 
mos siempre en celia el sello de su origen sobrenatural; pues una 
Religion que así habla sobre las cosas más profundas de metafísica, 
como no habla ningun filósofo, no puede ser sinó venida del mismo 
cielo, Aristóteles, con ser el hombre más perspicaz y profundo que 
en sus fastos registra la Filosofía, habló de una manera tan oscura 
sobre la naturalcza del alma, que muchos han llegado á tenerle por 
contrario á la doctrina de su inmortalidad. Platon hizo del alma una 
sustancia separada, no unida al cuerpo sinó en razon de motor, al 
modo que el jinete va unido á su caballo y el piloto á su navío; en 
términos que, segun él, nuestro cuerpo es para el alma que lo habi- 
ta, no un dulcísimo consorte con quien se halla estrechísimamente 
ligada, sinó una cárcel ó lugar de castigo donde está condenada á 
vivir miéntras more sobre la tierra, Pitágoras, ántes que Platon, ha- 
bía venido á decir poco más ó ménos la misma cosa, enseñando la 
doctrina de la metempstcosis 6 transmigracion de las almas, desen- 
terrada del polvo pagano por los espiritistas de nuestros tiempos. 
Otros, por el contrario, optaron por el sensualismo ó por el mate- 
rialismo, confundiendo torpemente con la sensibilidad la inteligencia, 
ó teniendo por alma á cierta virtud ó fuerza de la materia organiza- 
da, con la cual, no sólo sentimos las cualidades de los cuerpos y 
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percibimos la armonía de los sonidos, y gozamos de la deliciosa 
amenidad de los paisajes, y revolvemos en nuestra fantasía todo un 
mundo de séres imapinarios fabricados por nosotros mismos, sinó 
tambien medimos la distancias de los astros, corregimos el error de 
nuestros sentidos, y creamos la misma sublimidad de la ciencia con 
todas sus ideas universales. Así recorrieron todo el campo de los 
errores que en materia de psicologia se podían excogitar, pasando 
desde el espiritualismo más absoluto .hasta el materialismo más ab- 
yecto y vergonzoso. 

La filosofía de nuestra época, despuex que se ha divorciado pris- 
temente de la Religion para tener el gusto de vivir independiente y 
libre de toda especie de trabas, ha seguido el mismo camino tra- 
zado por la filosofía antigua. Unos han resucitado el sistema de 
Platon, haciendo de cada alma un espíritu angélico condenado ¿ 
vivir en esta cárcel de barro hasta que adquiera la perfeccion de 
los espíritus puros, que es la doctrina enseñada por los espiritistas 
y por varios filósofos alemanes, proclamadores del pertespáritu Ó 
camisilla interior de los Angeles. Otros han profesado el sensualis- 
mo, adhiriéndose á la doctrina de Condiilac relativa 4 las sensacio— 
nes transformadas, Otros, en fin, han bajado hasta el iumundo lo- 
dazal del materialismo, proclamando la teoría de la transformación 
de las fuerzas materiales; teoría segun la cual Dios, síntesis univer- 
sal de todas las fuerzas cósmicas, vive aletargado en la piedra, 
duerme profundamente en la planta, sueña desaforado á lo Don 
Quijote en el animal, y se despierta vivaz en el hombre para pas- 
mar al mundo con la concepcion de la etencia y con el alumbra- 
wiento del xeóulismo germánico. Esta es la teoría que, como lo de- 
jamos ya enunciado, ha merecido la preferencia en la docta pluma 
del profundísimo Draper, flor y nata de la filosofía andantesca, des- 
facedor de entuertos cometidos por los católicos, y predicador ar- 
diente de la más sublime de todas las teorías, el famante positi- 
vismo. 

- La Iglesia católica, en esto como en todas sus cosas, ha mostra- 
do bien la celestial sabiduria con que está regida por el Espíritu 
Santo. Ya en el siglo v1, reunida en el quinto Concilio universal, 
había condenado formalmente la doctrina pitagórica de la transmi- 
Eracion de las almas, profesada por los origenistas, trazando con 
mano verdaderamente maestra la línea divisoria que separa el alma 
humana de los espíritus angélicos. En el Concilio Lateranense TV 
expresó de una manera más explicita esta diferencia, colocando al 
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hombre en una esfera intermedia entre la sustancia corporal y la 
angélica, y atribuyendo en consecuencia al alma humana una apti- 
tud natural para informar su cuerpo, propiedad de que carecen por 
su propia condicion los espíritus. En el Concilio Vienense enseñó más 
tarde que el alma intelectiva $ racional informa su cuerpo en virtud 
de su propia naturaleza, confirmando lo mismo que había dicho en 
los otros Concilios anteriores, y condenando la doctrina contraria 
como errónea y enemiga de la fe católica. Esto mismo definió des- 
pues el papa Leon X en la Bula 4postolici regiminss, y añadió á lo 
proclamado por Clemente V en el sobredicho concilio de Viena, que 
cada uno de los hombres posce un alma racional, suya propia:y no 
comun al alma de los demas, y que esta alma racional, propia y 
peculiar de cada uno, es inmortal por naturaleza, debiendo por 
tanto ser rechazado el error de Averróes, segun el cual todo el gé- 
nero humano piensa con una misma alma racional € incorruptible 
por naturaleza, pero las almas propias de cada uno de los hombres 
son naturalmente mortales y corruptibies. 

No se puede explicar con más claridad ni con mayor exactitud 
la naturaleza del alma humana. Establécese por una parte, contra 
los Sensualistas y Materialistas, su espiritualidad esencial, y su ap- 
titud consiguiente para vivir una vida eterna, incapaz de ser extin- 
guida por criatura alguna, y se hace observar al mismo tiempo por 
otra que la incorruptibilidad é inmortalidad así definidas convienen 
al alma propia y peculiar de cada uno, y no á esa inteligencia uni- 
versal, comun a todos los hombres en la fantástica idea del maho- 
metano Averróes. Luégo, para que nadie pueda caer en el error 
contrario, enseñado por Pitágoras y Platon, creyendo con estos fi- 
lósofos que nuestra alma es un espirión caído, condenado á vivir en 
la cárcel de este cuerpo por los pecados cometidos en una vida an- 
terior más noble y más perfecta, se añade que el alma racional del 
hombre es forma sustancial del cuerpó humano, multiplicable y 
multiplicada en cada uno de los individuos, y producida por consi- 
guiente cada vez que viene á la existencia una persona particular. 
“ Sacro approbante Concilio, dice el papa Leon X, damnamus et 
reprobamus omacs asserentes animam intellectivam mortalem esse, 
aut unicam in cunctis hominibus, et haec in dubium vertentes; cum 
illa non solum vere per se et essentialiter humani corporis forma 
existat, sicut in canone felicis recordationis Clementis Papae V, 
praedecessoris nostri, in generali Viennensi concilio edito contr 
netur; verum et immortalis, et pro corporum, quibus infunditur, 
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multitudine singulariter multiplicabilis, et multiplicata et multipli- 
canda. . 

¿Qué cosa más grande, y más exacta al mismo tiempo, que esta 
doctrina, en que se traza con mano verdaderamente divina la defi— 
nicion más adecuada y completa de la naturaleza humana? La Filo- 
sofla con todos sus raciocinios no ha dicho ni dirá jamás cosa más 
excelente; porque de la Religion en esta parte han brotado torren— 
tes de luz vivísima para que veamos en su plenitud la naturaleza de 
nuestra alma y de nuestro propio sér, Era esto necesario, porque 
esta nocion es para nosotros sumamente fundamental, estando 
cifrada en ella toda la suerte de nuestra vida, tanto presente como 
futura. Por eso nuestra Religion adorable no ha faltado á esta ne- 
cesidad, mostrando así en su conducta el espíritu divino y sobrena- 
tura] que la dirige. 

Si nuestra alma fuera tenida por corruptible y perecedera, como 
la desean los Materialistas, en este caso la virtud y honestidad se- 
rían miradas en consecuencia como nombres vanos é imaginarios 
fantasmas; pues los hombres no podrían ya concebir otro bien aóli- 
do y sustancial sinó el placer del cuerpo y de los sentidos. Un 
hombre que se halle persuadido de que para él todo acaba con la 
vida presente no puede ménos de concluir en esta forma, hacien= 
do el razonamiento de los implos: “ Corto y enojoso es el tiempo 
de nuestra vida, y no hay refrigerio en el fin del hombre, ni se ha 
conocido quien haya tornado de los infiernos. Porque de nada he- 
mos nacido, y despues de esto seremos como si no hubiéramos 
sido; porque humo es el resuello de nuestras narices, y la habla una 
centella para mover nuestro corazon, la cual apagada, ceniza será 
huestro cuerpo, se difundirá como el aire blando, y pasará nuestra 
vida como el rastro de la nube, y se desvanecerá como niebla que 
es ahuyentada de los rayos del sol y oprimida de su calor, y nues- 
tro nombre con el tiempo caerá en olvido, y ninguno tendrá me- 
moria de nuestras obras. Porque paso dde sombra es nuestro tiempo, 
y no hay vuelta de nuestro fin, por cuanto se le pone el sello y na- 
die vuclve. Venid, pues, y gocemos de los bienes que son, y use- 
mos de la criatura á toda prisa como en la juventud. Llenémonos 
de vino precioso y de perfumes, y no se nos pase la flor del tiem- 
po. Coronémonos de rosas ántes que ae marchiten; no haya prado 
alguno por el que no pase nuestra licencia. Ninguno de nosotros 
quede sin parte de nuestra disolucion; en cada lugar dejemos seña- 
les de alegria, porque esta es nuestra porcion y esta es nuestra 
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suerte. Oprimamos al pobre justo, y no perdonemos á la viuda, ni 
respetemos las canas del viejo de mucho tiempo. Y sea nuestra 
fuerza la ley de la justicia, porque lo que es flaco se reputa por 
inútil , '. Este ha de ser por fuerza el modo de pensar de todo ma- 
terialista, y por desgracia bien lo estamos palpando hoy dia en 
todos los civilizados á la moderna. 

Si, por el contrario, viviera el hombre en la creencia de que su 
alma es un espíritu caido, condenado á hacer penitencia en esta 
cárcel de barto, reencarnándose repetidas veces, y reandando siem- 
pre, sin conciencia de sus estados anteriores, el triste camino de la 
vida; entonces, ó se consumiría de tristeza al considerar que el 
tiempo de su destierro no tiene límite determinado, y hasta se en- 
tregaría no pocas veces, llevado de la desesperacion, al suicidio, ó 
correría exhalado trus toda suerte de vicios con la esperanza de que 
en otras reencarmaciones más afortunadas sería más honesto y vir- 
tuoso; y así de Aecko, su vida en este mundo sería la vida del ateo. 

¿Quién puede contar el espantoso número de suicidios que ha 
producido en sólo este último siglo la perversa secta del espiritis- 
mo? ¿Y quién es capaz de calcular ia corrupcion y desenfreno que 
cada dia va cundiendo en las masas, con la diabólica idea de que á 
una encarnación siguen otras y otras cien mil por siglos infinitos, 
sin que por consiguiente hayamos de temer el infierno tan espanto- 
so de los Cristianos? Ciertamente, quien tiene puestas todas sus de- 
licias en los bienes materiales de la tierra; quien no aspira á otra 
cosa mejor que los goces sensuales, y puede alcanzarlos saltando 
resueltamente la valla de la moral y de la ley divina, poco se en- 
tristecerá al oir que en castigo de sus maldades ha de ser condena» 
do despues de muerto á reencarnarse una y otra vez eternamente. 
¿Cómo ha de temer este castigo el que con gusto se quedaría aquí 
en el mundo para siempre, deseoso de continuar la vida bestial que 
abora lleva, y que únicamente apetece? 

La ley moral, pues, queda destituida de sancion conveniente en 
la hipótesis espiritista; y quien admita en su corazon esta doctrina 
engañosa no tendrá de seguro otra norma en todas sus acciones 
sinó el humillante apetito del placer sensible, cual si fuera una bes- 
tia destinada á vivir en un establo. El espiritista, si es lógico, no 
puede buscar sinó la vida de los sentidos: todo lo que los moralis" 
tas le digan sobre la belleza de la virtud lo tendrá por pura poesía, 


1 Sap., cap 1, vera, [-18, 


respecto de la naturaleza del alma humana. 345 


ni más ni ménos, como si no admitiera otro dios que la materia, ni 
otra alma que la de los brutos. Asi vemos en esto, como en otras 
muchas cosas, que los extremos se tocan, y que por los caminos 
opuestos se viene al fin á parar á un mismo término. La metempsi- 
cosia y el materialismo rematan concorde y uniformemente en la 
ruina completa de la moral; y quien arruina la moral, claro está que 
tiende por lo mismo á arruinar la sociedad entera, porque la socie- 
dad está basada toda ella sobre este sólido cimiento. 

No es nuestro ánimo detenernos aquí á refutar el espiritismo; 
esta empresa nos apartaría demasiado de nuestro propósito. Lo que 
si haremos será desenvolver filosóficamente la doctrina del Catoli- 
cismo relativa á la naturaleza del alma, con lo cual caerá por su 
mismo peso el error fundamental del espiritismo, que consiste en 
hacer de nuestras almas unos espíritus caidos, y de nuestros cuer= 
pos las mazmorras de estos espíritus prevaricadores. 

Comencemos por la espiritualidad, propiedad importantísima de 
nuestra alma, por la cual nos hallamos á infinita distancia de las 
bestias. Las razones que la patentizan son tan claras y evidentes, 
que sólo pueden ser rechazadas por quien se obstina en renunciar 
á la vida noble del espiritu, y tiene su corazon hundido en el cieno 
de la materia. Santo Tomás nos las ha recopilado brevemente en su 
preciosa Suma contra los gentiles (Ub, 1, cap. txv1), donde demues- 
tra que el entendimiento humano es una fuerza superior á los senti- 
dos y verdaderamente inorgábica. Desenvolvamos un poco estas 
razones, y hagamos ver á los defensores del materialismo que el 
alma humana está muy por encima de todo cuanto material y sen— 
sible contemplan ellos sobre la tierra. En efecto; si en nuestra alma 
hay alguna potencia verdaderamente espiritual, ella misma debe ser 
tambien en sí espiritual é inorgánica, puesto que ninguna potencia 
puede superar en perfeccion á la naturaleza ó sustancia de donde 
emana, como es imposible que el efecto sea más perfecto que su 
causa. Ahora bien; que la inteligencia del hombre sea una potencia 
inorgánica lo demuestra la naturaleza de nuestras ideas, que no se 
circunscriben á objetos materiales y concretos, sinó pasan más allá 
y represeutan objetos universales. Los brutos, por perfectos que 
sean, no van guiados en sus acciones sinó por las solas impresiones 
del sentido; ninguna idea universal poseen, todas sus percepciones 
son concretas. De no tener esta clase de ideas, que están sobre el 
tiempo y el espacio, y revelan en quien las posee una esencia cor- 
respondiente y por tanto superior á toda sústancia corpórea, les 
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nace el obrar siempre las cosas de la misma manera. En la misma 
forma trabajan hoy dia las abejas que en tiempo de Virgilio; todos 
los animales hacen siempre sus obras con la misma perfeccion, tan- 
to las primeras como las segundas, y las segundas como las terce- 
ras, y así sucesivamente. 

Y esto sucede así en los padres como en los hijos; de suerte que 
los animales siempre viven estancados en lo mismo, como lo está 
la naturaleza bruta y material á que pertenecen. No progresan por- 
que carecen de un ideal, superior, por razon de su natural universa- 
lidad, á todas las circunstancias de tiempo y espacio; sólo pueden 
disponer de sus percepciones sensibles, enteramente materiales y 
concretas. Así, aunque poseen cierta sombra de raciocinio, ejercido 
con aquella facultad que los Escolásticos llaman estimativa; pero 
este mismo acto no pasa de ser material y orgánico, porque no ver- 
sa sinó sobre cosas materiales y concretas, y por tanto tambien la 
fuerza que lo ejecuta es material, 6 sea aligada necesariamente al 
organismo é incapaz de obrar sin su asistencia. En esta especie de 
discurso imperfecto que practican los animales, no comparan los 
dos extremos del raciocinio con un tercero a»miveysal y que los com- 
prenda á entrambos; lo que hacen es deducir el particular del 
particular espontáneamente y sin ver la legitimidad de la conse- 
cuencia. La legitimidad del raciocinio la ve Aquel que les dió el im- 
pulso para obrar de este modo,'como ve el artista lo que ejecuta 
mecánicamente su instrumento. 

Por el contrario, el hombre, como dotado de una fuerza intelec- 
tual, productora de ideas universales, superiores á todo lo particular 
sensible, es capaz siempre de ulterior perfeccion en sus artefactos; 
fórmase sus ideales cada vez más acabados, y luégo realiza confor- 
me á ellos sus obras exteriores, no teniendo Íímite en la capacidad 
de perfeccionarlos. Y es que el entendimiento, como potencia inor- 
gánica que produce sus actos sin concurso intrínseco € inmediato 
del organismo corporal, está muy por cima de todo lo material y 
corpórea, y por lo mismo imprime á sus actos ese sello de univer- 
salidad € infinidad que sólo puede hallarse en el mundo de los espt- 
ritus. Todo el mundo sabe que las ideas de nuestra inteligencia 
están dotadas de una cierta especie de infinidad, que las coloca en 
un órden infinitamente superior á los objetos del mundo sensible. 
¿Cómo, pues, se podrá negar con razon esta misma cualidad á nues 
tra Inteligencia que las produce, siendo una verdad evidente á todas 
luces que ningun efecto puede superar la perfeccion de su Causa, 
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porque ésta en tal caso le daría lo que no tiene? Pero sigamos ade- 
lante en nuestra demostracion. Por ser incapaces los sentidos de 
formar conceptos universales, imprimen á todos sus actos el carác— 
ter de particularidad y determinacion que les es comun con la ma- 
teria; por el contraria, por ser muy propio de la inteligencia formar 
ideas universales, Áá todo cuanto piensa le comunica una cierta for- 
ma de universalidad, característica de los espiritus. Hasta lo mismo 
material lo percibe bajo conceptos universales, que indican bien la 
naturaleza espiritual de la fuerza que los produce. Y no sólo de lo 
material y corpóreo se forma ideas propias, sinó tambien de los 
objetos enteramente inmateriales é insensibles, como son Dioa, los 
espíritus puroa, la justicia, la belleza, la bondad, la posibilidad y sus 
contrarios, ó sea la injusticia, la fealdad, la malicia, la imposibilidad, 
etcétera, Lo cual es una razon evidente de que el entendimiento no 
es una potencia orgánica, sinó espiritual; porque, á ser orgánica, no 
podría formar concepto sinó de los objetos materiales, y esto per- 
cibiéndolos de una manera enteramente determinada y concreta, no 
universal y abstracta. Á la decapitacion pública de un malhechor, 
para servirme de un hermoso ejemplo usado á este propósito por el 
sabio conde de Maistre, podrán asistir muy bien así el perro que 
suele acompañar á un hombre como el hombre mismo. En este caso 
ambos verán con los ojos materiales del cuerpo el sobredicho fenó- 
meno; pero en la aprehension interna del mismo, ¿qué diferencia 
tan grande no habrá entre uno y otro? El perro no percibirá sinó lo 
puramente sensible, la separacion repentina de la cabeza cortada, 
como si fuera un trozo de carne destinado á ser presa de su vora- 
cidad. El hombre, por el contrario, verá en él todo un mundo de 
ideas enteramente espirituales € inaccesibles por completo á la fa— 
cultad perceptiva del bruto; porque notará desfilar ante los ojos de 
su espíritu el órden de la justicia divina acompañado de toda la in- 
mensa multitud de las razones morales y religiosas, que nada afec- 
tan á los sentidos. 

Quizá no falte entre los defensores del materialismo quien haga 
del humano entendimiento una cierta fuerza de imaginar muy per— 
fecta. Pero nada más falso que este pensamiento. Si reparamos bien 
en los actos de la facultad imaginativa, observaremos que todos 
ellos versan siempre sobre objetos materiales y positivamente fmi- 
tos. Con la imaginacion podremos agrandar el objeto cuanto quera- 
mos, transformarlo á nuestro gusta, y hacer de él cuanto se nos an- 
toje, dándole las formas más raras y caprichosas; pero el objeto 
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imaginado siempre será una cosa sensible y por todas partes limi- 
tada, cerrada, circunscrita. En la inteligencia, por el contrario, el 
objeto es un universal superior á todos los límites, un ¿deal infini- 
to, adonde la fantasía no llegará jamás, aunque multiplique sin fin 
los objetos de su propia esfera, Podrá suceder muy bien que este 
ideal verse sobre cosas corporales; pero lo corporal en él será la 
parte ménos acomodada á la naturaleza del entendimiento, ó sea 
el objeto material, el contenido de aquella idea; la parte principal y 
que más armonía guarda con la naturaleza de la inteligencia será 
la forma de que está revestido aquel concepto, el continente, digá- 
moslo así, de aquella materia dada. Esta forma ó continente, llama- 
da por los antiguos vójeto formal porque especifica y caracteriza la 
naturaleza de la potencia á que corresponde, es una idea ilimitada, 
infinita, imposible de ser confundida con ningun acto de los senti- 
dos ó de la fantasía, Por donde se ve que los actos de la inteligen- 
cia no pueden ser hechos por facultad alguna orgánica, sinó que 
pertenecen á un órden infinitamente superior al órden de las facul- 
tades espirituales y puestas sobre las limitaciones de los cuerpos. 

Allégase á esto otra circunstancia particular, propia de nuestros 
actos espirituales. En virtud de la misma universalidad que llevan 
siempre consigo los objetos de nuestra inteligencia, sucede que nin- 
gun objeto finito puede arrastrar hácia sí irresistiblemente á nuestra 
facultad expansiva racional, vulgarmente llamada voluntad. Todo 
objeto finito lu queremos ¿ióremente, y de tal manera que pu- 
diéramos no quererlo y áun odiarlo si quisiéramos: en una palabra, 
somos ¿tóres en el ejercicio de nuestros actos; sólo la felicidad mira- 
da de una manera general y sin concretarla cn ningun objeto deter- 
minado es amada por nosotros necesariamente. Este es un fenóme- 
no de nuestro espíritu, de que cada uno tiene conciencia en su inte- 
rior; áun los mismos materialistas, que se empeñan en negar nuestra 
espiritualidad y con ella el libre albedrío, en la práctica obran 
con la plenísima conviccion y seguridad de que son dueños de sus 
actos. Porque se dan citas como los demas, hacen sinceras prome- 
sas de hechos que han de cumplir ellos mismos en el tiempo conve- 
nido, sc enfadan furiosamente contra los que les faltan ¿lo pactado 
y áun á veces los citan por ello á juicio. Cosas todas son estas que 
revelan claramente la firme persuasión depositada en ellos por la 
madre naturaleza, y que persiste en sus inteligencias áun á pesar de 
sus teorías inmundas y de su vituperable empeño de rebajarge hasta 
la vil condicion de los brutos. 
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Pues bien; esta libertad es el testimonio más irrefragable de la 
espiritualidad de nuestra alma; porque sólo el espiritu, como supe- 
rior á la materia, está sobre las leyes de la fatalidad; y como desti- 
nado naturalmente á la posesion del soberano Bien, que es Dios, 
tiene virtud para rechazar cualquier bien finito no necesario para su 
felicidad. Las potencias apetitivas de los sentidos, por razon de la 
parte corporal y orgánica que entra en su constitucion interna, par- 
ticipan de las condiciones de la materia bruta, y por tanto son, 
como ella. en clerta manera inertes, en términos que invencible 
mente los arrebata el centro atractivo externo de los bienes parti- 
culares que las solicitan. El bruto, puestu en «presencia del objeto 
deleitable, es arrastrado de una manera automática, si es que otro 
más poderoso no le atrae hácia sí con más fuerza, ni vence á la vir- 
tud atractiva del primero. 

Los Materialistas, sin embargo, pretenden conceder al bruto la 
misma libertad que hallamos en el bombre, para lograr de este modo 
persuadir al mundo que el hombre es un bruto perfeccionado. Con 
tal objeto distinguen muy cuidadosamente en el bruto cierta clase 
de acciones, que llaman voluntarias, de otras más automáticas, á 
que dan el nombre de ¿nstirfivas. Asi piensan haber descubierto al- 
guna razon nueva, que no conocieron los antiguos; como si éstos, 
al negar la libertad de los animales, no tuvieran bien experimentada 
la malicia del gorrion, la prudencia de la hormiga, y otras mil pro- 
piedades de los irracionales que nos dejaron escritas en sus libros. 
Las bestias, en verdad, tienea en ciertas acciones una como sombra 
de libertad, que remeda á la libertad humana. Pero esta libertad 
animalesca no pasa de sér un imperfecto remedo de la nuestra; como 
la estimativa, que la regula, es tambien una muy tosca imágen de 
huestra prudencia. El hombre, áun en el mismo estado de locura, 
cuando no goza de su libertad natural por tener impedido el uso de 
la razon, se muestra infinitamente superior al bruto más perfecto. Y 
es que, dun en su misma locura, es hombre y no bestia; su alma in- 
teligente obra en él de una manera espontánea pero real, formando 
ideas generales y espirituales, de que el bruto más avisado carece 
por completo. 

En virtud de esta libertad y consiguiente dominio de nuestros 
propios actos, podemos hacer una reflexion fotaí sobre nosotros 
mísmos, imposible de verificarse por potencia alguna que tenga su 
residencia en algun órgano corpóreo. Porque las partes de la mate» 
ría se pueden, sí, plegar unas sobre otras, pero no sobre sí mismas. 


350 El Catoticismo y la ciencia 


Quien tiene suficiente virtud para ejecutar esta reflexion plena y 
completa, tomándose á si propio por objeto de su consideracion, 
necesariamente debe ser espiritual en aquella parte que practica este 
género de reflexion; porque éste tal entra en sí mismo totalmente, 
se repliega sobre sí como no es capaz de hacerlo potencia alguna 
orgánica. Por eso los brutos, cuyas fuerzas cognoscitivas y apetiti- 
vas no salen de la esfera de la corporeidad sensible, son imcapaces 
de esta reflexion tan perfecta. Ningun mono, por ejemplo, que es 
el animal más cercano al hombre en la perfeccion de sus actos ani- 
malescos, será cápaz de adquirir jamás esta facultad de reflexionar 
sobre sí mismo, de tomarse cuenta de sus propias acciones, de po- 
der pronunciar la palabra Yo, pasando de su esfera á la nuestra, y 
adquiriendo el noble y altísimo título de persona. Instrúyasele cuan- 
to se quiera: él podrá aprender muchas cosas, remedará maravillo- 
samente cuanto vea hacer á otro cualquiera; pero nunca aprenderá 
á reflexionar, á tomarse á sí propio por objeto de su consideracion, 
á filosofar, en una palabra, dirigiendo la actividad de sus potencias 
internas á la adquisicion y cultivo de la ciencia. Le falta la hermosa 
fuerza espiritual é inorgánica, donde reside la reflectibilidad; y asi 
siempre obra por necesidad en el sentido directo, en el sentido del 
impulso natural y ciego que le mueve y arrastra. 

Esta falta de reflexion en los animales es la causa inmediata y 
próxima por la cual son incapaces de hacer algun progreso en 
la produccion de sus obras; si bien la causa remota y última se halla 
en la ausencia de ideas generales, puesto que en estas ideas se en- 
cuentra la raíz y fundamento de la libertad natural en los séres inte- 
ligentes. El hombre, en virtud de la voluntad libre, que le hace 
dueño de sus propios actos, siempre que su rudeza no llegue hasta 
el extremo de imposibilitarle el uso de la razon, reflexiona más ó 
ménos sobre todo cuanto él hace y ve hacer á sus semejantes: con 
esto se va perfeccionando poco á poco en sus acciones; y á veces 
lleva tan adelante su fuerza de reflexion, que logra reconcentrarst 
en sí mismo con la mayor facilidad, aislarse del mundo exterior, y 
abismarae en las profundidades de su propio sér para contemplar 
asombrado el mundo inteligible de las ideas que brotan á millares 
en su inteligencia. Ásí llega á hacerse verdaderamente sabio, y lo- 
gra coordinar sus pensamientos de una manera cientifica, en térmi- 
nos que le es muy fácil expresarlos y trasladarlos con órden y clari- 
dad al entendimiento de sus oyentes ó lectores. La reflexion, y la 
reflexion imperada por la perseverante energía de la libre voluntad, 
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esla madre de las ciencias y de las artes; á ella es á quien se 
debe propiamente todo el progreso de las mismas; sin esta energía, 
los hombres y los pueblos vivirlan siempre estancados en un mismo 
grado de civilizacion. Por carecer los brutos de esta libre energía y 
ser incapaces de adquirirla, se hallan absolutamente imposibilitados 
de hacer progreso alguno en la produccion de sus obras. Hé aquí 
un argumento bien manifiesto de que el alma de los animales es 
material y corruptible, al paso que demuestra con la misma eviden- 
cla que la nuestra es un espíritu inmortal, dotado de fuerzas verda- 
deramente inórganicas, y capaz de seguir viviendo eternamente en 
sí mismo una vez desatado de las ligaduras del cuerpo. 

Esta misma fuerza de reflexion es causa de que podamos corre- 
gir los falsos juicios, á que de otra suerte nos arrastrarían los senti- 
dos, haciéndonos juzgar de las cosas, no como son en sí, sinó como 
á ellos se les presentan. Asf, por ejemplo, vemos el astro del dia 
con los ojos corporales; y ¿la distancia en que se halla de nosotros, 
nos parece mucho más pequeño que la tierra; mas viene luégo la 
razon reflexiva, movida por el acto libre de la volimtad, € infiere 
por medio del raciocinio su enorme magnitud, ante la cual es cosa 
muy diminuta el globo de la-tierra. 

Si la razon fuera una potencia orgánica, como los sentidos y la 
misma imaginacion, el error en estos casos sería inevitable; porque 
ella tambien á su vez recibiría la misma clase de determinacion que 
se imprime á las otras fuerzas perceptivas, y juzgaría necesaria- 
mente por solas las apariencias externas. ¿Quién no ve, pues, en 
esta nobilísima propiedad de nuestra inteligencia la señal más evi- 
dente de nuestra espiritualidad? ¿Quién no advierte en esta pode 
rosa virtud que tiene nuestra razon para corregir los juicios erró- 
neos de los sentidos, la inmensa distancia que media entre nosotros 
y los brutos? ¿Quién no se convence, finalmente, de que la parte 
superior de nuestra alma es á todas luces espiritual, superior á toda 
fuerza sensitiva, € intrínsecamente independiente de todo órgano 
corpúreo? 

Digo intrinsecamente, porque alguna clase de dependencia con 
respecto a los sentidos es preciso reconocér en nuestras facultades 
superiores. Miéntres el alma vive en este mundo unida fisicamente 
al cuerpo, y formando con él la unidad indivisa y sustanciai del com- 
puesto humano; por necesidad ha de existir entre ambos elementos 
algun género de dependencia mútua en su modo de- ser y €n sus 
actos. En esta especie de maridaje (permíitasenos la expresion) que 
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en el hombre tiene el alma con el cucrpo, hay cierta comunidad de 
bienes É intereses; y así es natural que el alma dependa del cuerpo, 
y el cuerpo del alma, para la prosecucion de sus objetos correspon= 
dientes. Los actos del entendimiento, en el presente estado de union, 
no pueden naturalmente ejecutarse sin las acciones prévias de la fa- 
cultad imaginativa: así como ésta para funcionar necesita de la vita- 
lidad del alma por una parte, y por otra de las percepciones de los 
sentidos, donde encuentre la materia ú objetos de las suyas propias. 
Así, pues, en el actual estado de union en que vive el alma con el 
cuerpo, el entendimiento produce, sí, sus actos peculiares por si.solo 
y con la fuerza inorgánica que internamente lo constituye; pero de- 
pende de la imaginacion y de los sentidos, como de ministros que 
le proporcionan la materia, en cuya presencia ha de ejercer sus actos, 
La imaginacion y los sentidos son con respecto al entendimiento, 
en el estado presente de nuestra alma, una cierta especie de sirvien- 
tes, que le traen de fuera los materiales para que él ejerza sobre 
ellos su interna actividad espiritual, formándose á su presencia sus 
ideas universales: estos ministros deben trabajar con sus fuerzas pro- 
pias y orgánicas para poner el objeto sensible dentro de la esfera de 
la inteligencia; pero una vez puestos allí los objetos, ya la inteligen- 
cia por sí misma, con su fuerza inorgánica y espiritual, emite sus 
propios actos, y percibe, y juzga, y raciocina como si nada tuviera 
que ver con el cuerpo. 

Esta dependencia, como se ve, es puramente extrinseca y relat- 
va al modo de ser que corresponde al entendimiento en el presente 
estado de union; una vez salida el alma del cuerpo, se llevará con- 
sigo su fuerza intelectual inorgánica juntamente con la voluntad, que 
es una potencia de la misma clase, y entónces no necesitará de los 
servicios de la imaginacion, ni de los sentidos, porque se hallará ya 
destigada de la materia y puesta en las mismas condiciones de los es- 
piritus puros. La aproximacion del objeto en aquel nuevo estado le 
vendrá por otro modo más alto y más sublime, que nosotros ahora 
no pademos sinó rastrear, porque no tenemos ideas intuitivas de 
aquel nobilísimo órden de cosas. Por esto con razon llaman los filó- 
sofos á los sentidos puertas del alma; porque miéntras el alma vive 
encerrada en la casa del cuerpo, si no se le abren las tales puertas 
se quedará á oscuras; mas no le spcederá esto cuando salga de.su 
habitacion, y sea llevada por el Criador á la noble mansion de los 
espíritus. 

Lo que acabamos de escribir del entendimiento con respecto á los 
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sentidos, debe aplicarse al alma misma en órden al cuerpo por ella 
informado. El alma, unida sustancialmente á la materia, forma con 
ella un compuesto físico y sustancial que llamamos Aemibre; y así 
como requiere para comunicarle la vida ciertas condiciones prévias 
por parte de la materia misma, así tambien le son necesarias estas 
mismas condiciones para seguir animándola y continuar este estado 
de union, y dar á los órganos las funciones que les son propias, De 
aquí es que, cuando el cuerpo está sana y robusto, parece que esta 
raisma salud y robustez se produce en el alma; y, por el contrario, 
cuando padece enfermedad, como que se le comunica tambien al 
alma esta misma afeccion orgánica. : 

El estado de union sustancial que tiene el alma con su cuerpo for- 
mando con él una sola sustancia, establece entre ambos coprincipios 
una especie de fusion y compenetracion mútua, parecida á la que 
resulta en los elementos químicos despues de verificada la combina- 
cion. El alma humana, aunque racional por una parte, y cercana por 
consiguiente de este lado á la esfera de los espíritus puros, que son 
incapaces de animar cuerpo alguno; por otra es tambien sensitiva y 
se halla sumergida en la materia, combinada, por decirlo así, con 
ella, y formando con su cuerpo un solo sér, no ménos que las almas 
materiales de los brutos forman con los suyos propios las sustancias 
completas de sus particulares especies. De aquí es que nuestra alma 
constituye el anillo, digámosio así, con que el mundo puramente 
espiritual se une y encadena con el mundo puramente material. El 
alma humana, ni es espiritu puro, como los Angeles, ni principio 
vital corruptible y perecedero con la disolucion del organismo que 
anima, como el alma de los brutos. Es espíritu, no puro, sinó orde- 
nado naturalmente á la informacion de la materia, participa de la 
naturaleza angélica en su aptitud interna para vivir y ejercer eterna- 
mente los actos de sus potencias más principales, sin el concurso 
de agente alguno fisico; mas tiene de comun con las almas de los 
animales el ser como ellas naturalmente capaz de estar unida sus- 
tancialmente á la materia, y el no poder producir acciones de la vida 
sensitiva y vegetativa, sin la cooperacion intrínseca del organismo 
corpóreo, 

No es, pues, un espíritu caído, ni una fuerza material corruptible, 
como pretenden por una parte los platónicos, y por otra los mate- 
tialistas y sensualistas; sinó un espíritu naturalmente inferior á las 
sustancias angélicas y superior al principio vital de los brutos. 

Por esta causa su union con el cuerpe.no puede decirse violenta, 
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sinó natural; y por tanto es un error cl pensar que nuestras almas 
se hallan encarceladas en sus cuerpos por castigo y pena de pecados 
algunos. La union con sus cuerpos es en todo conforme á su propia 
condicion de formas sustanciales: por eso las almas se hallan tan 
bien con ella, y forman con la materia un compuesto tan natural 
como puede serlo otro cualquiera, Señal manifiesta de ello es el 
horror que experimenta instintivamente el hombre, no ménos que 
los animales irracionales, con respecto á la separacion de estos dos 
elementos. Si la union de nuestra alma con el cuerpo fuera violenta, 
todos desearíamos por impulso de nuestra naturaleza recobrar-el es- 
tado primitivo en que fuimos criados; puesto que todo sér espontá- 
neamente se inclina á estar en su natural elemento, luchando por 
conservarlo cuando se lo quieren arrebatar, y esforzándose para 
llegar 4 él cuando lo ha perdido. Bástanos mirar lo que hace una 
planta, para convencernos de esta tendencia universal de todos los 
séres formados por la madre naturaleza, En su elemento propio, 
ella vive muy lozana, contenta y satisfecha; mas cuando la sacan 
de él, lleva una vida, á su modo, triste y enfermiza. ¿Experimenta- 
mos nosotros este deseo innato de que cese cuanto ántes el presente 
estado de encarcelamiento? No por cierto; úntes por el contrario, 
ninguna cosa nos es tan grata como la vida: nos es ésta tan suave 
y deleitable, áun en medio de las tribulaciones y padecimientos, que 
con razon es y ha sido siempre considerado como un mónstruo quien 
quiera que osa quitársela con sus propias manos. La vida la miramos 
todos, y con razon, como el mayor de los bienes que podemos re- 
cibir de la madre naturaleza; señal evidente de que el presente esta- 
do dista mucho de ser para nuestra alma una cosa violenta é im- 
puesta como castigo de culpas pasadas. Vése ademas la verdad de 
lo que vamos diciendo por lo que experimentamos en nosotros mis- 
mos, con respecto al modo de funcionar de nuestras facultades su- 
periores. 

Si á nuestra alma no fuera natural informar la materia, sus actos 
verdaderamente espirituales no tendrían órden alguno á lo material 
y sensible; el objeto propio de sus potencias cognoscitivas seria lo 
intelectual pwro, y en ninguna manera mezclado con elemento al- 
guno de materialidad. La razon de esto se encuentra en que debe 
haber correspondencia perfecta entre la potencia y el objeto, entre 
la naturaleza de un sér y el bien propio de este sér. Ahora bien; á 
nosotros nos sucede todo lo contrario: lo espiritual puro no lo per- 
cibimos sinó por medio de negaciones. El fondo de nuestras intul- 


respecto de la naturaleza del alma humana. 355 


ciones intelectuales es siempre una cosa material, si bien la forma 
de las mismas revela, por su carácter propio de universalidad, in- 
mutabilidad y necesidad, la naturaleza verdaderamente espiritual de 
la potencia que las produce. Consulte cada uno sus ideas, y verá 
que á lo espiritual puro no nos elevamos sinó por conceptos análo— 
pos á los que versan sobre objetos materiales; negamos de la espi- 
ritual las imperfecciones que vemos en lo material, y le atribuimos 
las perfecciones depuradas de tales límites, y sublimadas, por decirlo 
asi, d una esfera superior que en su sér material no les conviene. 
Por eso no tenemos ni un solo nombre en todos los Diccionarios 
del género humano que no exprese relacion á algun objeto sensible: 
hasta el mismo nombre de espíritu está tomado de una cosa mate- 
rial; pues su significación primera es la de indicar el aire que emi- 
timos con la respiracion, y luégo, por la relacion que tiene este 
cuerpo sutil € invisible con los séres inteligentes puros, ha sido tras- 
ladado á designar estas sustancias desnudas de toda concrecion cor- 
pórea. Esta es una señal manifiesta de que el objeto propio de nues— 
tro entendimiento no es lo espiritual puro, sinó lo espiritual mezcla- 
do de alguna materia; esto es, lo que, conservando su elemento 
sensible en el fondo, sea espiritual é insensible en la forma. Porque 
si lo espiritual puro no lo percibimos sinó por relacion á lo espiritual 
mixto, este segundo lo debemos percibir sia relacion á ningun otro 
género de conceptos, y por el propio ímpetu y tendencia de nues- 
tra naturaleza intelectual; al modo que, de no sernos posible perci— 
bir las negaciones y privaciones de las cosas sinó por relacion á las 
perfecciones positivas que ellas niegan, inferimos que el objeto pro- 
pio y primario de nuestro entendimiento no es el no ser, sinó el ser. 

Si pues nuestra inteligencia no tiene por objeto formal y primario 
lo espiritual puro, sinó lo espiritual mezclado de materialidad, no 
puede decirse que ella misma pertenezca al órden intelectual puro, 
como pertenecen las inteligencias separadas. El lugar que por su 
categoría le corresponde es el de lo espiritual mixto; siendo de suyo 
una sustancia inteligente é inorgánica, pero ordenada por su propia 
condicion á informar un cuerpo sensible, de cuya union física y sus- 
tancial resulte un solo sér compuesto de dos elementos heterogé- 
neos, el uno corpóreo y humilde, colocado en la baja region de la 
Daturaleza inerte, y el otro espiritual y nobilisimo, levantado á la 
sublime esfera de las formas subsistentes. Por eso vemos en todas 
las acciones del hombre esa mezcla de los dos elementos indicados, 
gran valentía en concebir y acometer empresas sublimes y dignas 
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de los mismos Ángeles del cielo, y una debilidad suma para llevar- 
las ¿ cabo, nacida de la flaqueza de nuestra carne. El spiritus prom- 
plus est, caro autemn infirma, dicho por nuestro Señor Jesucristo á 
sus Apóstoles en una ocasion muy solemne, tiene lugar en nosotros 
siempre que tratamos de realizar alguna idea grandiosa, que agita- 
mos ardorosos en la parte superior de nuestra alma. Esta mezcla de 
sublimidad y de faqueza, propias de nuestro espíritu, la significaron 
muy bien los Escolásticos diciendo que el alma humana es por su 
naturaleza forma del cuerpo; doctrina que novisimamente ha con- 
firmado la Iglesia, enseñando Pío TX, contra los errores de Gunther, 
que el alma racional del hombre es verdadera, propia é inmediata 
Jorma del cuerpo. *Sabemos, escribe el mencionado Papa, que en los 
mismos libros (de Gunther) queda vulnerada la sentencia y doctri- 
na católica, que enseña estar de tal manera constituido el hombre 
de alma y cuerpo, que su alma racional es verdadera, propia é in- 
mediata forma del cuerpo, ?. 

Siendo, pues, el alma racional del hombre una parte sustancial 
suya, fuerza es confesar que se une fisicamente al cuerpo, no por 
pecados de la vida pasada, sinó porque su propia condicion es vivir 
unida inmediatamente con él, y formar de este modo una sola sus- 
tancia naturalmente completa. Si se hubieran penetrado bien los 
filósofos de esta idea luminosa, que nos presenta de un solo golpe 
toda la naturaleza del alma humana juntamente con la del hombre 
mismo, no hubieran disparatado en sus escritos de una manera tan 
lastimosa, forjando sistemas gratuitos y descabellados, no sólo en 
órden á la naturaleza del alma, sinó tambien en cuanto al modo que 
ésta ticne de formar sus ideas y conceptos universales. El ontolo- 
gismo panteistico de Krause, el idealismo subjetivo de Kaut, la idea 
innata del Sér defendida por Rosmini, y otras tantas aberraciones, 
no hubieran deshonrado la alta capacidad de hombres tan eminen- 
tes, si hubieran considerado bien la naturaleza del alma segun la 
acabamos de explicar. 

De lo dicho, sin embargo, no se infiera que nuestra alma no pue- 
de vivir separada del cuerpo, ó que á lo ménos el estado de sepa- 
racion le es violento, sacando por última consecuencia que, d debe 
reencamnarse indefinidamente conforme al gusto de los Espiritistas, 


1 Nosciraus, iisdem libris laedií cutholicam sententiam uc doctrionm de homig0r 
qui corporé el auima ita absolvator, ut anista, saque rationalis cli vera, per sc SUjue 
inmediata corporis forma. (Pío IX, Brev. ad arch, Cofos,, 15 Jun. 1857.) 
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para no hallarse fuera de su natural elemento, ú es fuerza que vuel- 
va á la nada y realice los deseos de los Materialistas. El estado 
de separacion es tan natural á nuestro espíritu como el de union; 
porque la muerte está en la misma constitucion interna del hombre, 
y asi ésta exige, que al llegar á cierto desarrollo, la vida del orga- 
nismo corpóreo vaya decreciendo por grados, y por fin desaparez- 
ca por completo con la separacion del alma y del cuerpo. Libre ya 
entónces aquélla de las ataduras de éste, no exige para seguir vi- 
viendo que se la una de nuevo á materia alguna, como no pide esto 
tampoco el elemento corporal que estaba informado y arimado por 
ella. Lo natural es que cada uno de los elementos que constituían 
al hombre ántes de la union siga despues de ella existiendo en el 
modo que le es propio: el cuerpo volviéndose al polvo de que ha- 
bla sido formado, y el alma continuando el nuevo modo de vida 
que, como á brillante mariposa salida del capullo, le corresponde 
en su naturaleza incorruptible. Lo que exige, sí, la naturaleza del 
alma, por razon de ser una sustancia incompleta y verdadera /orma 
sustancial del cuerpo humano, es que no comience á existir sinó 
cuando su union es reclamada por las condiciones preexistentes de 
la materia generativa. El alma de suyo es parte de un todo; y en- 
tónces debe ser producida, cuando el todo la necesite para venir á 
la existencia. Dios no hace las cosas á medias, como escribe á este 
propósito Santo Tomás: las primeras cosas que produce no las 
pone en el estado imperfecto, sinó en el completo y perfecto; y 
así, no crió el alma del primer hombre ántes de formar el cuerpo, 
y otro tanto hace con las almas de los demas. 

“ Anima, escribe el Santo Doctor hablando de Adan, y lo mismo 
dice más adelante de todas las almas humanas en general, cum sit 
pars humanae naturae, non habet naturalem perfectionem, nisi se= 
cundum quod est corpori unita, Unde non fuisset conveniens ani- 
fiam sine corpori creari (5. Thom., 1. p. q. 90, a. 4). » 

Si á la naturaleza del alma humana corresponde anitaar al cuer- 
po, no debe dejar de animarle por la fuerza de la misma naturaleza, 
sinó á causa de los impedimentos accidentales producidos por los 
agentes del universo, obrando sobre el organismo del hombre, y 
Ocasionando de esta manera la muerte. El estado de separacion es 
en nuestra alma una consecuencia espontánea de la misma corrup- 
tibilidad del compuesto humano; y por lo mismo que es consecuen- 
cia, supone otro anterior y más conforme á cada una de las partes 
de dicho compuesto, es decir, el estado de union. La naturaleza, 
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pues, en su tendencia primera tiende al estado de union de ambos 
elementos, y no al opuesto: de donde se sigue que no es conforme 
á la sabiduría divina poner desde un principio á las almas de los 
hombres en el estado que adquieren despues de la disolucion del 
cuerpo: porque la sabiduría dicta hacer que las cosas comiencen á 
ser por aquel modo que más les corresponde; y al alma, como 
parte que es de un todo, más le corresponde estar en el todo que 
fuera de él. Si nuestra alma fuera de tan elevada condicion, que 
exigiera de suyo ser criada ántes de animar cuerpo alguno para vi- 
vir en sí misma y para sí únicamente; en este caso jamás se verla 
unida fisicamente á la materia. Porque la tal union no le sería natu- 
ral, y Dios hace cada una de las cosas poniéndolas en aquel estado 
que á cada una le corresponde. En semejante hipótesis el alma se- 
ría un espíritu puro, y así no diría bien con su naturaleza el infos- 
mar al cuerpo. ¿ Y quién sabe si tal género de union le sería entób- 
ces posible, ni ¿un hablando de potencia absoluta? Porque los An- 
geles, que son espíritus puros, nunca reciben tal género de union, 
y quizá ni áun pueden recibirlo en manera alguna. Si pues el alma 
humana anima naturalmente al cuerpo con que vive estrechísima- 
mente enlazada, señal manifiesta es de que entónces principia á vi- 
vir en el mundo, cuando comienza á estar unida al organismo de su 
propio cuerpo, y á formar con él la sustancia completa que llama- 
mos hombre. En una palabra, el estado de separacion no es natural 
al alma sinó en cuanto se sigue al estado de union por el influjo 
accidental de las causas exterhas. Por consiguiente, el alma no tiene 
un tiempo de existencia ántes de comenzar á informar al cuerpo, 
sinó despues de haberlo animado y vivificado en su estado de 
union; 6 lo que es lo mismo, el alma humana no ha preexistido al 
cuerpo que anima, sinó que ha sido creada por Dios en cl momento 
que era reclamada por las leyes de la naturaleza para formar un 
nuevo compuesto en el mundo. Véase sobre esta importante ma- 
teria lo que escribe Santo Tomás en la primera parte de su Suma 
Teológica, cuestion 76, y en el art. 3. de la cuestion 118 de la mis- 
ma parte citada. Además, en el capitulo 1xxxu1 del libro 11 de la 
Suma contra los gentiles rechaza largamente el Santo Doctor la 
opinion de los Platónicos y Pitagóricos que sostenían la preexisten- 
cia de nuestras almas ántes de ser unidas á sus cuerpos. En estos 
lugares hallará el lector cuanto todavía le falte para adquirir un co- 
nocimiento pleno sobre el asunto aquí ligeramente tratado. 


CAPÍTULO XXI 


EL CATOLICISMO Y LÁ CIENCIA RESPECTO AL ORÍGEN 
Y AL DESTINO DEL ALMA HUMANA. 
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PURAS pleto. En esta parte tambien la Religion cristiana nos 
manifiesta la más alta sabiduría, enseñándonos una doctrina sublimí- 
sima al mismo tiempo que verdadera y consoladora en extremo 
para todos los amantes de la virtud. Tan léjos está la ciencia en 
esto de mostrarse reñida con la Religion, que ántes bien 4 ella 
le debe la facilidad con que al presente conocen los sabios este 
género de verdades, envueltas en otros tiempos en densísimas 
tinieblas, 

Los antiguos ignoraron por completo el origen verdadero del 
alma humana, y sobre su último fin tuvieron tambien ideas muy im- 
perfectas y áun completamente falsas. Era esto efecto natural de las 
nociones equivocadas que se habían formado acerca de la naturaleza 
tanto de la Divinidad como del alma misma. Por lo regular no pu- 
dieron remontarse más arriba de las percepciones de los sentidos y 
de la imaginacion, ni eran capaces de concebir cómo puede haber 
una cosa real que no sea cuerpo. El espíritu y áun la misma Divini- 
dad eran para ellos cosas corporales y extensas; sólo que entre los 
cuerpos hacían distincion, poniendo en éstos de aquí abajo, donde 
Nosotros vivimos, una materia gruesa y corruptible á causa de las 
continuas mudanzas y transformaciones á que los vemos sujetos cada 
día y dando á la corporeidad de los espíritus una naturaleza incorrup- 
tible é inmortal. Con tan erróneas ideas por fuerza habian de proferir 
tambien solemnísimos disparates al hablar del orígen y del fin últi- 
mo del alma humana; puesto que es cosa sabida de todo el mundo 
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que en materia de metaflsica, no ménos que en otra cualquiera, un 
error llama á otro error, y un abismo á otro abismo. Nada digamos 
de los Materialistas y Sensualistas; porque éstos ya se sabe que no 
habían de asignar otro orígen y destino al alma de los hombres sinó 
el que señalaban al principio vital de las bestias. El hombre para 
ellos no era sinó un trozo de materia llevada á cierto grado de per- 
leccion por medio del organismo: su alma, por consiguiente, no po- 
día tener otro orígen ni otro fin que el organismo del cuerpo, el 
cual nace por medio de la generacion y perece con la disolucion. El 
traductanisuto en cuanto al orígen y el rékilóismo en cuanto al desti- 
no del alma, eran las dos consecuencias que flulan de tan pestilente 
principio; y en efecto, por ellos se pronunciaron los proclamadores 
del hombre - bestia. Los que daban al alma un sér espiritual é incor- 
ruptible, aunque corpóreo y extenso, generalmente la hacian ema- 
nar de la misma Divinidad, y la consideraban como una pequeña 
porcion de la sustancia divina. No admitlían, por consiguiente, que 
las almas naciesen unas de otras, al modo que vemos propagarse 
las plantas y los animales sobre la tierra; sinó las suponían á todas 
tan eternas como el mismo Dios, de cuya sustancia procedían por 
emanacion; y las encerraban en un círculo inmenso de emanaciones 
fastidiosas, que no habían de acabar jamás, hasta que llegado por 
fin el momento de su carrera, entrasen de nuevo en el insondable 
piélago de donde habían partido, para juntarse allí y confundirse 
con la Divinidad misma, perdiendo para ello su personalidad propia. 

Esta es tambien la doctrina que ha reinado desde tiempo inme- 
morial entre los pueblos de la India, de donde la tomaron Pitágo- 
ras y Platon para esparcirla por todas las naciones del universo 
mundo. * Profesan los vedantas, escribe César Cantú, describiendo 
la doctrina teológica de los indios ', como doctrina soberana, que 
el Sér Supremo es causa material y eficiente del universo, Brahma, 
dicen, es causa y efecto; el mar es la misma cosa que sus aguas, 
áun cuando se diferencien entre sí la espuma, las olas y la marca. 
Un efecto no se diferencia de su causa. Brahma es el alma, y el 
alma es Brahma, La misma tierra ofrece diamantes, cristales y oro- 
pimente; el mismo suelo produce gran variedad de plantas; el mis- 
mo alimento hace crecer la carne, las uñas y los cabellos. Á la ma” 
nera que se cuaja la leche y se hiela el agua, Brahma, sin necesidad 
de ningun medio exterior, se modifica y transforma. La araña teje 
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la tela con su propia sustancia, los espíritus toman formas diver= 
595, y etc. 

AsÍ es que todas las aspiraciones del indio se dirigen á la union 
íntima con el Sér, deseando adquirir una perfeccion tal, que su sus- 
tancia finita sea absorbida por la sustancia infinita de Brahma, al 
modo que por el Océano son absorbidas las aguas de los rios. Con 
esta union y aniquilamiento de su propio sér espera librarse de la 
transmigracion, á que de otra suerte debería estar condenado sin 
acabar nunca el círculo eterno de sus reencarnaciones. Triste y mi- 
serable filosofia, que asigna como fin último á la porcion más princi- 
pal y noble del hombre, el susAo perpétuo de la mada, disolviéndo- 
la, aniquilándola, haciéndola perder su propia personalidad para 
sepultarla en el inmenso piélago del sér, donde ninguna conciencia 
conserve de sí propia. ¿Qué me importa á mí que mi sustancia se 
transforme en la de otro sér más perfecto que el mio, si para ello 
es preciso que deje yo de existir, si pierdo mi individualidad y con 
ella la conciencia de que soy algo en el mundo? Si en esto consis- 
tiera la felicidad de las cosas, la aspiracion más continua de toda 
criatura debiera cifrarse en ser cada una de ellas devorada por otra 
de un órden superior, para mejorar de este modo su fortuna, é irse 
acercando poco á poco á la perfeccion suma de la soberana Esen- 
cia, Por donde la felicidad de un pavo, por ejemplo, debería hallar- 
se en pasar muy bien guisado al estómago de un hombre ilustre, 
teniendo en él su verdadera sepultura. Y por lo mismo la felicidad 
de un reino pequeño habría de colocarse en ser aniquilado y des- 
hecho por otro mayor para vivir en él confundido cual gota insig— 
nificante de agua depositada en la inmensidad del Océano. La pri- 
mera condicion de la felicidad es la existencia del individuo que ha 
de ser feliz; y así, perdida mi personalidad y mi conciencia, mal 
podré yo llamarme bienaventurado, por más que las reliquias de mi 
d shecha entidad se las planten al hijo de la aurora. 

Pitágoras y Platon no parece que llevasen tan adelante, al ménos 
de una manera expresa y formal, esta absorcion de los séres finitos 
por el Infinito; sin embargo, el segundo de ellos, principalmente 
con su teoría de las formas separadas y subsistentes en sí mismas, 
estableció con bastante precision el panteismo, el cual lleva consigo 
la absorcion dicha. Así es que Orígenes, desenvolviendo esta misma 
teoría en el tratado lepl dpyiv, 6 sea De los principios, llega á di- 
Vinizar todas las sustancias materiales y espirituales, incluso el mis- 
mo demonio, haciéndolas entrar al fin del mundo en el seno de la 
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Divinidad para que Dios sea en todos todas las cosas. Áwn al ilustre 
Stapgirita no han faltado quienes le hayan colocado por esta parte 
en la misma categoría de Platon, juzgando que dicho filósofo esta- 
bleció un cierto entendimiento universal comun á todos los hom- 
bres, con el cual se hallan éstos unidos de una manera misteriosa. 
Santo Tomás, sin embargo, ha tratado de purgarle de esta maacha 
en el lib. u de su Suma contra los gentiles. 

Nosotros dejaremos opinar á cada uno sobre esto como mejor le 
parezca: lo que sí diremos, es que Averroes, famoso filósofo maho- 
metano del mismo tiempo que Santo Tomás, quiso apoyarse en 
Aristóteles para enseñar la doctrina indicada, y sostuvo que uno solo 
y mismo es el entendimiento de todos los hombres, Para explicar 
empero la variedad de opiniones que suele reinar entre ellos sobre 
una infinidad de cosas, así prácticas como especulativas, dijo que 
este entendimiento universal se halla unido á cada uno de los indi- 
víduos de la especie humana por medio de una cierta especie inte- 
ligible proyectada por él, á manera de luz espiritual, y recibida en 
los fantasmas de la imaginacion segun las condiciones particulares 
de cada hombre. De esta suerte el principio vital, propiamente cons- 
titutivo del hombre, venía á ser, no el alma racional, pues ésta, en 
sentir suyo, no era otra qne el mismo Dios, sol de todas las inteli- 
gencias é iluminador universal de todos los espíritus, sinó el alma 
sensitiva, dependiente en su esencia del organismo material, comu- 
Micada consiguiente mente por la generacion mediante la virtud ger- 
minal de la semilla, y sujeta á la corrupcion juntamente con el or- 
ganismo del cuerpo. El hombre en tal caso no se diferencia de las 
bestias sinó en que á la fuerza imaginativa de éstas no se une sus- 
tancia espiritual alguna, iluminando sus fantasmas con la luz inte- 
lectual de sus especies, Pero, por lo que hace á todos Jos demas, el 
alma propiamente humana sería tan corruptible como la del bruto: 
roto y deshecho este estado de union con la disolucion del organis- 
mo y con el advenimiento de la muerte, perecería por completo y 
no conservaría en manera alguna conciencia de sí misma, sinó que 
volvería indefectiblemente al abismo de su nada. 

Nuestro Draper en esto no había de faltar: su aficion al positivis- 
mo lo había de llevar por fuerza á congeniar con el filósofo maho- 
metano en lo que tiene de materialístico, que en esotro de iluminar 
los fantasmas nuestro americano entiende muy poco. Así, para él 
la inteligencia humana no es otra cosa que la fuerza del cosmos de- 
terminada en un cierto sentido fosforescente y alumbrador de los 
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sentidos. ¡Oh! Con tan grata teoría bien pueden estar contentos los 
que han tenido el espíritu bastante fuerte para hacer un dios de su 
vientre y correr desaforados tras sus bestiales apetitos, Nosotros, 
los que todavía no hemos llegado á este grado de fortaleza, y vivi- 
mos miserablemente envueltos en las necias ranciedades de los án- 
tiguos, no gustamos de tanta sublimidad, ni tenemos por cosa gran- 
de buscar nuestra propia felicidad oprimiendo al justo que se nos 
pone delante en el camino, y no perdonando á la viuda, ni respe- 
tando las canas del viejo por satisfacer nuestros instintos anima- 
lescos. 

Algo más digna, por cierto, nos parece la doctrina de la Iglesia 
en este asunto que todas las teorías materialísticas y panteísticas, 
así de los antiguos como de los modernos. La doctrina del Catoli- 
cismo, por lo que respecta al orígen y al fin del alma humana, no 
sólo es altamente filosófica en sí misma, sinó ademas lleva el con 
sucio á los corazones atribulados y oprimidos bajo el peso de los 
males, que de otra modo les serían insoportables; alienta á las almas 
honestas á correr ardorosas por el camino de la virtud; enseña al 
hombre á domar sus pasiones y á imponerles el saludable freno de 
la razon; y nos arranca de estos bienes mezquinos y caducos para 
transportarnos á otro mundo mejor y más perfecto, con grande 
ennoblecimiento nuestro y no pequeña utilidad de la sociedad hu- 
mana. La Religion católica enseña que nuestra alma no ha emana- 
do de la sustancia divina, como emana el agua de la fuente, identi- 
ficándose sustancialmente con ella; que tampoco es transmitida del 
padre al hijo por la generacion, sinó creada de la nada; y finalmen- 
te, que como espiritual de suyo, y apta para seguir viviendo per- 
pétuamente Aun despues de separada de este cuerpo mortal, ha sido 
criada para vivir una vida sempiterna. 

No admite la Iglesia católica ese perpétuo círculo de reencarnacio- 
nes ridículas, en que el alma va siempre tras un ideal que no ha de 
realizar jamás, y corre continuamente hácia un término que á cada 
instante se va mudando con ella, y alejándose más y más en cas- 
tigo de las culpas cometidas en las reencarnaciones pasadas. La 
perpetuidad de los premios y castigos, merccidos en esta vida y 
distribuidos en la otra, es su lema altamente filosófico á la par que 
profundamente verdadero. Digamos algo sobre cada uno de estos 
pensamientos para poner cn claro la admirable sabiduría que brilla 
en esta doctrina soberanamente celestial, aunque poco agradable á 
los que para gozar de este mundo quieran ver su origen en la 


304 El Catolicismo y la cuencia 


monera de los darwinistas y su fin en la muerte de las bestias, que 
nada tienen que esperar ni temer en otra vida más duradera. 

1? El alma humana no es una porcion de la sustancia divina. 
¿Habrá acaso necesidad de proferir una sola palabra para demostrar 
esta verdad, de la cual tenemos pruebas tan convincentes en mues- 
tras propias acciones y en el testimonio de nuestra conciencia? 
¡Buena por cierto sería la sustancia divina, si tan abominables y re- 
pugnantes hediondeces hubieran de salir continuamente de su seno, 
como son las acciones inmundas y criminales de ciertas almas cor- 
rompidas! En verdad que si por la muestra se conoce el paño, como 
suele decirse, ciertas porciones de la divina esencia nos dirían á 
grandes gritos que ésta es lo más detestable de cuanto podemos 
pensar é imaginar sobre la tierra. ¿Y qué idea se han formado estos 
hombres de la naturaleza divina para que, con alguna apariencia si- 
quiera, puedan decir que los espíritus finitos son porciones suyas? 
¿Es acaso Dios algun cuerpo ó alguna fuerza material divisible en 
partes, que así se hacen desprender de su esencia los particulares 
espíritus como se desgajan de un árbol los esquejes que han de ser 
plantados en la tierra? Bella manera por cierto de enseñar el ateis- 
mo decir que existe difundida por el mundo una fuerza universal, 
adonde se recogen todas las fuerzas particulares cuando cesan de 
existir, como existe una vasta existencia material, centro de todos 
los cuerpos determinados. Dígase francamente y sin rodeos que no 
hay otro sér sinó el Universo, ni otro Dios sinó las fuerzas materia- 
les con que se mueven y transforman de continuo las moléculas de 
los cuerpos. Establecido un Dios de esta especie, nuestro espiritu 
en verdad será una parte infinitesimai de su existencia, y saldrá en 
cierto modo del seno de la Divinidad por “un instante para volver 
muy pronto á su estado primitivo de absorcion en esta fuerza uni- 
versal é inconsciente, y adquirir el reposo eterno de la nada. Ver- 
gilenza causa el ver rebajada en tales términos á la naturaleza hu- 
mana, que nos sea preciso pelear contra unos hombres hundidos 
por su gusto propio en el lodazal de la materia, y satistechos de tan 
repugnantes inmundicias, hasta el' extremo de celebrarlas y bendecir- 
las, teniéndolas por lo más digno de nuestras continuas aspiraciones. 

El impío autor de la Historia de los confíictos, sin embargo, no da 
muestras de causarle esta doctrina muy grande empacho; ántes bien 
manifiesta hallarse muy encariñado con este materialismo grosero, 
y emplea nada ménos que todo el capítulo y de su obra para per- 
suadirio á sus lectores. Allí es verle saborearse y relamerse con la 
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consideracion de la filosofía oriental de la India, presentándola como 
la cosa más sublime del mundo, con el marcado objeto de probar- 
nos que las fuerzas sensitivas de los brutos no son sinó las mismas 
fuerzas de los minerales transformadas en virtud de algunas cir- 
cunstancias accidentales, y que la fuerza intelectiva del hombre 
es la misma con que siente el bruto, aunque algun tanto modif- 
cada, para concluir de todo su discurso que todas las fuerzas del 
Universo sensible, dun las racionales y espirituales de la especie 
humana, constituyen una sola fuerza total, llamada Dios general— 
mente por el vulgo. 

Cuando se llega á estos abismos de abyeccion en el terreno de la 
ciencia para combatir á la Religion católica, ésta ciertamente, léjos 
de recibir daño alguno de tales enemigos, se levanta triunfante y 
llena de gloria sin haberse preparado siquiera á la pelea. El ser com- 
batida por hombres de esta especie es la honra más grande que 
puede apetecer sobre la tierra, porque así se hace patente á todo el 
mundo la inmensa distancia que media entre sus purísimas doctrinas 
y el lodazal inmundo del materialismo ateo en que se revuelca sin 
vergiienza su adversario. Un Dios cuya esencia consista en ser un 
egregado de fuerzas moleculares, por medio de las cuales se rige y 
pone en movimiento el conjunto del Universo; un Dios, por consi— 
guiente, impersonal, inconsciente, dividido en tantas partes cuantos 
son los átomos imperceptibles que se encuentran en la materia cós- 
mica; un Dios, finalmente, que no tiene unidad real sinó en la mente 
de quien lo considera, es un mónstruo incalificable, contra el cual 
protesta llena de indignacion la verdadera ciencia, Sí; en nombre de 
la razon humillada y de la verdadera filosoñla, tan horriblemente 
maltratada con tamaños desvarlos, me atrevo á protestar contra el 
osado representante del racionalismo moderno; y bien seguro estoy 
de que protestarán tambien conmigo tedos cuantos conservan to- 
davía algun sentimiento de su propia dignidad y no han perdido 
aquel precioso setido comun que les dió la naturaleza. No nos ven- 
ga aquí el profesor americano con sus fantásticos conflictos entre la 
religion y la ciencia; el conflicto verdadero no existe sinó entre la 
cicncia misma y el abyecto defensor del ateismo. 

El Dios de la verdadera ciencia es muy diferente del patrocinado 
y acariciado por los materialistas: su naturaleza, espiritual le coloca 
“2 un grado infinitamente superior á ese agregado vil con que-ellos 
se complacen en confundirle para vivir como bestias sobre la tierra. 
El Dios de la verdadera ciencia es un sér perfectísimo, actualísimo, 
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personal y distinto de las sustancias finitas, incapaz de sufrir la menor 
division en su sustancia, porque no tiene en su sustancia parte algu- 
na. Podráse decir en algun sentido lato que el espíritu humano es 
de la sustancia divina, en cuanto que imita la naturaleza de Dios, te- 
niendo conocimiento de si propio, de los séres de este Universo 
sensible y del Criador de todos ellos; pero de ninguna manera en el 
sentido riguroso que pretenden los secuaces del panteismo india- 
no, resucitado en nuestros tiempos por los racionalistas de Ale- 
mania, y predicado á los cuatro vientos por el químico positivista 
de los Estados-Unidos. 

¿Se dirá quizá que los indios profesan este panteismo, y que sin 
embargo cultivan la"virtud viviendo muy distantes del ateismo? Mas 
á esto responderemos nosotros que los indios se hallan en posicion 
muy diferente de la de nuestros racionalistas. Éstos, siguiendo la 
doctrina de los brahmanes y buddistas, deben ser consiguientemen- 
te ateos; y dun me atreveré á decir que muchos racionalistas en 
tanto sustentan la referida doctrina, en cuanto ven contenido en ella 
el materialismo ateo, que no se atreven á defender abiertamente. 
Los indios, por el contrario, se adhieren á ella porque la creen reve- 
lada, y se figuran, conforme á esta supuesta revelacion, que la prác- 
tica de la virtud les es absolutamente necesaria para llegar al ani- 
quilamiento por ellos suspirado, perdiéndose para siempre y desha- 
ciéndose en el seno de la Divinidad, Ademas, la misma revelacion 
en que se fundan es una protesta práctica contra el dogma del pan- 
teismo por ellos profesado; pues supone evidentemente á los hor- 
bres distintos en su esencia y personalidad de la sustancia divina, 
que tambien queda personal en el mero hecho de hablarles y reve- 
larles sus pensamientos y mandatos. Por consiguiente, nada tiene de 
extraño el que practiquen la virtud, porque en sus acciones no se 
guian sinó por elfprincipio” religioso de que el Sér Supremo es un 
Dios personal y distinto realmente de sus criaturas, lo cual echa por 
tierra el dogma por ellos falsamente creído. Pero en los racionalistas 
esto no puede tener lugar, porque estos filósofos rechazan tada re- 
velacion sobrenatural. Establecida por ellos la naturaleza de un Dios 
impersonal y en ninguna manera distinto de la coleccion de las fuer- 
zas que obran en el Universo, por necesidad han de admitir el puro 
y escueto materialismo, no conservando sinó por cierta especie de 
decencia en sus escritos elínombre augusto de la Divinidad. 

Quien pone por principio de toda su filosofía que las fuerzas mo- 
leculares, sensitivas? é intelectivas no son esencialmente distintas, 
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sinó sólo en los accidentes y en el modo particular con que se pre- 
sentan en cada indivíduo del Universo, este tal es imposible que ad- 
mita lógicamente otra fuerza en el mundo que la material; y si luégo 
añade á esto que la colectividad de estas fuerzas, ó sea, como dice 
Draper, la energía universal de los diferentes séres, es lo que debe 
entenderse por Dios, manifiestamente afirma que el Dios única- 
mente aceptable son las fuerzas de la naturaleza, en lo cual consiste 
precisamente el materialismo ateo. Cierto que los defensores del 
Dios impersonal proclamado por Draper no sacarán de su doctrina 
materialística consecuencia alguna favorable á la práctica de la vir- 
tud y del culto religioso; ántes al contrario, inferirán de ella que se 
debe buscar el placer como el único bien sólido y verdadero, y dar 
de mano á la abnegacion de sí mismos y al culto sagrado, teniendo 
todas estas cosas por vanas antiguallas, fundadas en la ignorancia 
del vulgo necio. Un ejemplo muy obvio pondrá más de relieve 
nuestro pensamiento, al paso que hará palpable la absurdidad de 
los que, admitiendo la divinidad del Cristianismo, abrazan por otra 
parte el libre exámen en materias de religion. Los protestantes creen 
firmemente el divino orígen de la revelacion cristiana, y al mismo 
tiempo establecen que en la interpretacion de la misma debe ella 
estar sometida á los naturales juicios de la razon humana. Con esto, 
por una parte, profesan como principio el estado sobrenatural, y por 
otra lo destruyen con la proclamacion del racionalismo en su mane- 
ra de interpretárselo y de acomodárselo á los usos de la vida. El 
protestante debería, ó abandonar su principio del exámen privado 
y hacerse católico, ó ponerse bajo la bandera del racionalismo fran- 
co y descubierto, negando una revelacion que él inutiliza por com- 
pleto sometiéndola al exámen privado de su flaca razon. Esto es lo 
que dicta la lógica; pero el hombre no siempre es tan malo como 
los principios por que se gobierna: con frecuencia subordina la mis- 
ma lógica á sus deseos, El protestante, faltando abiertamente á la 
razon por seguir sus antojos en la interpretacion de la palabra divina 
y hallar en ella únicamente lo que le acomoda, trabaja para amal- 
gamar lo mejor posible entrambos principios; y en la práctica de las 
acciones ordinarias se guia por los dos juntamente, siendo cristiano 
en la creencia de la revelacion sobrenatural y racionalista en el modo 
de aplicarse á si propio esta revelacion. De aquí naturalmente ha de 
resultar una diferencia muy notable entre la conducta moral y reli- 
glosa del protestante, que es un racionalista á medias, y la del ateo, 
Que es un racionalista puro. En la del primero siempre aparecerá 
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algo de religioso y cristiano; y tanto más se notará en él su cristian- 
dad, cuanto ménos afecto tenga á la independencia racionalística en 
materia de doctrinas y más aficionado se encuentre al dogma so- 
brenatural del magisterio católico, que es la antítesis completa del 
racionalismo absoluto; por el contrario, cuanto más predomine en 
sus ideas la máxima racionalística del libre exámen, más próximo 3€e 
hallará tambien ¿ negar redondamente la revelacion divina. Mas en 
la conducta del racionalista puro no rige sinó un solo principio, el 
principio de la razon independiente y absolutamente resuelta á negar 
todo lo que no comprende con su propio discurso; y como Dios es 
la cosa que ménos podemos comprender con nuestra flaca razon, 
porque El es el incomprensible por excelencia, el racionalista se 
arroja atrevido á negar la misma existencia de Dios, y bautiza con 
este nombre al conjunto de fuerzas constantes que obran en la na- 
turaleza, porque este conjunto ya le es más accesible y no oprime 
con su incomprensibilidad á su limitada inteligencia. 

Pues lo que sucede en órden á lo sobrenatural entre los semira= 
cionalistas protestantes y los racionalistas puros, esto mismo acacce, 
en órden á la práctica de la virtud, entre los indios y los proclama- 
dores del materialismo panteístico. Si los indios tuvieran lógica, de- 
bieran advertir que en la revelacion por ellos profesada hay contra- 
diccion entre ci fondo de la doctrina revelada y la revelacion misma, 
como palabra que es de un Dios personal dirigida á sus criaturas, 
personales tambien y distintas de Dios en su naturaleza. Pero los 
infelices no advierten esta contradiccion; y así, en la práctica de la 
vida, no obran, ni como religiosos puros, ni como meros panteistas, 
sinó como panteístico-religiosos, lo cual es un mónstruo en el órden 
de las ideas lo mismo que un círculo cuadrado. Hé aquí, pues, por 
qué los indios, á pesar de su panteismo, practican la moral y respt- 
tan la religion, y cómo no puede suceder lo mismo en los amigos 
del Dios impersonal profesado por Draper y por su escuela epi- 
cúrea. 

Pero quizá, diga alguno: “En hora buena que admitamos un Dios 
personal. ¿Por qué, sin embargo, en este supuesto, no podremos de- 
cir que nuestro espíritu ha emanado sustancialmente de Dios? Siendo 
nuestra alma espiritual como el mismo Dios, bien puede ser una 
emanacion suya. Esta es una muy buena observacion; pero áun en 
este caso, nuestro espíritu no puede ser una emanacion de la divina 
esencia, En primer lugar, Dios no tiene partes para que hagamos 
de nuestro espiritu “xa partícula de la Divinidad. Ademas, en tal 
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caso nuestro espíritu sería, 9 la misma sustancia divina ó una modi- 
ficacion y determinacion suya; cosas ambas absurdas á no poder 
más, porque el sér de la sustancia divina es actualísimo, purísimo y 
perfectísimo, y nuestra sustancia, por el contrario, está siempre en 
potencia para una variacion de estados sin límite alguno, y por con- 
siguiente se halla limitada por todas partes, compuesta de esencia y 
existencia, de sustancia y accidentes, de acto y potencia. Los defen- 
sores de la emanacion hacen del espíritu humano, y en general de 
todas las sustancias finitas, ws: modo de sér del Infinito, wa simple 
determinacion de la sustancia divina. Pero ya se ve cuán pobre idea 
tienen concebida acerca de la Divinidad: el Infinito suyo es la inde- 
terminacion absoluta; el Sér, la potencialidad suma; la Sustancia, la 
vacuidad completa; miéntras que en Dios nada hay indeterminado, 
nada en potencia, nada vacío. 

Nada más contrario á la verdadera idea de Dios que el fantasma 
de Divinidad que nos ofrecen los emanacionistas, porque nada hay 
más opuesto al acto que la potencia, ni más contrario á la determi- 
nacion omnimoda que la indeterminacion absoluta, ni más distante 
de la realidad perfectísima que la vacuidad pura. ¿A quién sinó á 
estos ateos se le puede ocurrir que Dios, el Sér por esencia, el 
Actualísimo, el Omniperfecto, el Sobresustancial, el Sobreesencial, 
el infinitamente superior en perfeccion á toda realidad finita, venga 
a confundirse con la sdea-nada de Hegel, con la malería prima de 
Almaino, con el werden de los alemanes y el devenir de los france- 
ses? Si Dios es la indeterminacion absoluta, ¿quién lo determina? 
Y si es la potencialidad suma, ¿quién le da el acto? Y si en su esen- 
cia no hay sinó vacuidad completa, ¿quién llena esta capacidad? 
¿Diremos que de lo indeterminado sale la determinacion, de la ca- 
pacidad receptiva el acto, de la vácuidad la plenitud, de la quietud 
el movimiento? ¿A dónde vamos á parar con tan portentosos disla- 
tes? ¿Puede dar uno acaso lo que no tiene? Esa tdea-rada, ese sér 
puramente potencial, ese devenir supositicio, ¿son otra cosa que 
una pura abstraccion de la mente? El sér genérico y potencial que 
no tiene existencia real sinó en el concepto abstracto de nuestro 
entendimmento, eso es lo que nos venden por Dios los partidarios 
de la emanacion, diciéndonos que el Infinito se concreta y deter 
mina por infinitos lados en la infinita variedad de séres que existen 
en el reino de los Espíritus, en el reino de la Naturaleza y en el 
reino de la Humanidad, é infiriendo de esto que todas las cosas 
finitas son usas ciertas determinaciones suyas, $ bien el Infinito en 
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sus límites y últimas evoluciones. El verdadero Infinito, el que 
existe en la realidad y no en los conceptos abstractos de muestra 
mente, el Sér actualísimo y no génerico, no sufre en si límite ni 
determinacion alguna; porque es positivamente infinito, y por con- 
secuencia rechaza de sí todo límite; es plenfsimo en la razon de sér, 
y por tanto repugna á su esencia todo género de capacidad recep- 
tiva. Él es el primer motor inmoble, que todo lo mueve sin poder 
recibir en sí mismo mudanza alguna; la fuente de toda realidad, á 
quien nadie puede dar nada, porque todo lo tiene recibido de su 
largueza. Aún más: ni Él mismo se puede dar cosa alguna á sí pro- 
pio, porque ¿qué se había de dar Él, que no lo tuviese ya ántes de 
recibirlo, puesto que es cosa manifiesta no poder dar uno lo que no 
tiene? Ese sér potencial que, segun los emanacionistas, se determi- 
na y circunscribe contrayéndose á los géneros, á las especies y á 
los particulares individuos del mundo real, no se determina por si 
mismo; nosotros somos los que lo determinamos y contraemos, 
añadiéndole con la mente cada una de sus diferencias, ora genéri- 
cas, ora específicas, ora individuales, que concebimos de una ma- 
nera abstracta; lo cual nosotros ejecutamos para reducir á ciertas y 
determinadas clases nuestros conceptos y poner órden en nuestros 
pensamientos. 

No nos venga, pues, nadie con la absurda pretension de hacer á 
nuestro espiritu una emanacion de la sustancia divina, un modo de 
sér de lo infinito eu la línea de lo espiritual. Nuestra alma tiene su 
individualidad propia, que no puede confundirse en manera alguna 
con la individualidad de Dios, y la sustancia divina, por otra parte, 
ea la misma inmutabilidad por esencia; sin que pueda recibir en sí 
determinacion alguna. Pero hablemos ya de otro género de origen 
que podría alguno señalar á nuestra alma, y que en efecto, le han 
señalado no pocos en los tiempos pasados con gran gusto de los 
materialistas modernos, que acogen alborozados sus argumentos 
para oponerlos á la doctrina católica de la creacion. 

2. El alma humana no es traspasada del padre al hijo por ge- 
neracion, sinó que es producida por creacion; ui puede perecer por 
corrupcion sinó solamente por aniguilamiento, Es esta una verdad 
evidente en Filosofía en todos los miembros de la proposición que 
acabamos de enunciar. La Iglesiz católica no ha definido en térmi- 
nos expresos que el alma humana sea criada por Dios de la nada 
y 10 transmitida de los padres al hijo por medio de la materia se- 
minal, y por consiguiente no tenemos sobre esto ningun dogma de 
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fe que debamos creer necesariamente para poder alcanzar la vida 
eterna. Sin embargo, la verdad aquí enunciada, como sabiamente 
observa el cardenal Belarmino *, es tan cierta que ningun católico 
la puede rechazar sin incurrir en un grave pecado de temeridad, por 
ser unánime el consentimiento de los doctores de la Iglesia en ad- 
mitirla; pues ya sabemos que un consentimiento de esta especie en 
materias morales y religiosas no permite duda alguna prudente en 
contrario; y así, quien va contra él, es claro que infringe gravemen- 
te las leyes de la sana prudencia. Los Padres la enseñaron desde 
los primeros siglos del Cristianismo, y por tanto con razon debe ser 
tenida como una verdad de tradicion eclesiástica. San Hilario, en el 
libro x sobre la Santísima Trinidad, dice: El alma del hombre es 
obra de Dios; mas la procreación de su cirne viene de la carne... 
Ási como se tomó para st (el Veréo divino) de la Virgen cl cuerpo, 
asi tambien se tomó de su poder el alma , la cual suinca es suminis—- 
trada por el homóre en la sustoncia generativa =. No de otra manera 
se expresa San Ambrosio cuando escribe que la Escritura llama d 
los Angeles hijos de Dios, porque ninguna colma humana recibe su 
existencia por vía de generacion >. Y San Jerónimo: Bastante ridi- 
culos se muestran, advierte, los que piensan que las almas son engen- 
dradas tambien con la semilla humana, y no hechas por Dios 3. 
Inútil y enojoso ademas sería traer aquí los testimonios de los 
otros Padres: léalos quien guste en el lugar citado del cardenal Belar- 
mino. El mismo San Agustin, que durante varios años de su vida se 
halló fluctuante sobre el orígen del alma, y ¿un inclinado algun 
tanto al traducianismo, por parecerle esta doctrina más apta para la 
explicacion del pecado original; despues, creciendo en edad y vien- 
do más claro en la materia con el trabajo de sus nuevos estudios, 
tuvo por'mucho más razonable la sentencia que ahora es ya cierta 
en la Iglesia; y áun la hubiera él tenido tambien entónces en este 
mismo rango, si hubiera sabido explicarse cómo en conformidad 
con ella se propaga el pecado original desde nuestro primer padre 
Adan hasta nosotros. Esto nos consta por lo que este mismo santo 
doctor escribe en cierta carta á San Optato sobre esta materia *. No 


t Belarmino, De amissione pretias el siótu peccatí, Ub, IV, cap. xi. 

2 San Hilario, E. cit., o. 22. (Migne, Paz. la?., tomo x, pág. 359.) 

3 San Ambrosio, £i8, de Nor ef arca, Cap. 1Y. 

+ Sun Jerónimo cu sus Comentarios al capítulo hltimo del Ecclesiastes. (Migue, 
Pat. det., tomo xx, pág. 1.152.) 

5 San Agustin, episc, exc ad Optatum, ed. Maur. (e) evi) núm, 43, 
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se contenta en ella con rechazar como detestable la opinion de Ter- 
tuliano, que había dado al alma verdadero cuerpo, aunque espiritual; 
porque esto ya lo había hecho siempre este gran Padre de la Iglesia, 
considerando como una doctrina enteramente cierta la que atribuye 
al alma humana una naturaleza espiritual y apta para vivir eterna- 
mente separada de toda concrecion corpórea: sind que añade ade- 
mas á todo esto que no 52 ve en manera alguna cómo el alma, sien- 
do un espíritu simple é invisible, pueda proceder del hombre por vía 
de generacion, * Cuando se pára uno á considerar, escribe el Santo 
Doctor en la citada carta (núm. 15), qué es lo que se dice al profe- 
rir que el alma es transmitida del padre al hijo mediante la genera- 
cion, por maravilla vendrá algun sentido de estas palabras á la inte- 
ligencia humana. Dificil es concebir qué es lo que con las palabras 
significamos, cuando decimos que del alma del padre se hace en la 
prole el alma, $ que el alma es traspasada á la prole al modo que 
una luz se enciende con otra luz, y un fuego con otro fuego, sin de- 
trimento alguno de éste. y 

Á la verdad, tiene muchísima razon San Agustin en afirmar que 
por maravilla entenderemos el sentido que damos á las palabras di- 
chas; porque realmente no encierran señtido alguno racional, sinó 
una construccion meramente fantástica. Si el alma humana fuera un 
cuerpo sutil, como pensaba Tertuliano con algunos antiguos filóso- 
fos, 4 una fuerza material y corruptible, como opina nuestro famoso 
encomiador de la doctrma evolutiva con toda la turbamulta de sus 
queridos epicúreos, entónces no nos sería tan dificil concebir la so- 
bredicha transmision: diríamos que en la generacion del hombre pasa 
una especie de corriente espiritual del individuo engendrante al indi- 
víduo engendrado, y con esto quedaría satisfecha nuestro entendi- 
miento. Pero nuestra alma ni es cuerpo, ni tampoco fuerza material: 
es una sustancia espiritual, inextensa, indivisible, independiente de 
la materia en el existir, así como lo es en el obrar. ¿Cómo, pues, ha 
de transmitirse del padre al hijo por medio de la generacion? ¿El 
padrc ha de dar acaso á su prole parte de su sustancia espiritual, 
así como le comunica parte de la materia corpórea? Esto no se 
puede nl imaginar siquiera, porque es un absurdo. El alma humana 
no tiene partes: es simple, inextensa, indivisible; ó no se comunica, 
ó se comunica toda entera. ¿Se dirá, pues, que el alma del padre 
es transmitida totalmente al cuerpo del hijo, de forma que ambos 
cuerpos se hallen animados por una misma alma, y que áun sucede 
esto mismo con respecto á todos los hombres, segun opinaba el 
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mahometano Averroes? Mas esta hipótesis no es ménos disparatada 
que la anterior. En tal caso no habría, propiamente hablando, sinó 
un solo hombre en todo el mundo, puesto que no tendríamos sinó 
una sola alma unida á varias cantidades de materia .colocadas en 
distintos lugares de la tierra. Una union de esta especie no multipli- 
ca los sujetos intelectuales; lo que hace únicamente es que uno 
mismo adquiera más extension en el espacio. El sujeto inteligente 
sería uno sólo y el mismo en todos los hombres, puesto que las 
ideas no se reciben en la parte sensible, sinó en la inorgánica y es- 
piritual, ó sea en la inteligencia, la cual sería la misma numérica- 
mente en todos. Y teniendo todos una mismísima inteligencia, todos 
tendriamos tambien en nosotros mismos las ideas intelectuales y 
los actos voluntarios de los demas, ¿Cómo, pues, serían posibles 
esta contrariedad de pensamientos, estas luchas intelectuales que 
observamos continuamente entre los hombres, esta oposicion de 
deseos y voluntades, cuando todos nosotros no tendríamos sinó un 
mismo entendimiento y una misma voluntad? ¿Había de pelear en— 
carnizadamente el alma consigo misma, viviendo siempre en la 
triste ilusion de un delirante, ó de uno que cree divisar gran multi- 
tud de hombres porque se ve á sí mismo representado en multitud 
de espejos? 

Aún más: no sólo tendría cada uno en su entendimiento y volun- 
tad las intelecciones y voliciones de los demas, sinó que las recono- 
cería en sí mismo por medio de la conciencia. Porque ¿qué otra 
cosa es la conciencia, sinó la presencia de nuestros pensamientos á 
nuestro propio espíritu, los mismos pensamientos haciéndose, sin 
necesidad de otro alguno nuevo, presentes al sujeto pensante? Al 
revolver por tanto cada uno sobre símismo, se deberla encontrar, 
en la hipótesis averrolstica, no sólo con sus pensamientos y volicio- 
nes, sinó tambien con los pensamientos y voliciones de los demás; 
y no sólo con la conciencia de sus propios actos intelectuales, sinó 
tambien con las conciencias de todos los otros. Nada más lógico ni 
más evidente que estas consecuencias, y nada más contrario al 
mismo tiempo á lo que cada uno experimenta en su interior. 

Gracias á Dios, no somos tan desventurados, que se haya de 
manchar nuestra alma con las torpezas, iniquidades y abominacio— 
nes de ciertos séres degradados de nuestra especie, tan amigos de 
Duestro positivista americano como aborrecibles y detestables ante 
los ojos de quien sabe tener en algo la dignidad de su propia per- 
sona. Esta dignidad, para los patrocinadores del sueño averroistico, 
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es un mito y nada más; porque la responsabilidad de las acciones 
propias de cada uno viene al suelo con este sistema. Cada uno en 
su fantasia, en su sensibilidad y en sus órganos materiales, tendrá 
aquellas aprensiones imaginarias, aquellos movimientos sensuales, 
aquellas agitaciones del cuerpo que le vengan del alma universal. 
No habrá así en la tierra sinó una gran máquina invisible que mue- 
ve con el impulso irresistible de su fuerza todos los particulares ins- 
trumentos unidos á ella momentineamente, y arrastrados de una 
manera fatal en el sentido del impulso comunicado. Estos instrumen- 
tos serán los organismos materiales de cada uno animados por 
almas sensitivas distintas de la intelectual, organismos que consti- 
tuirán propiamente las diferentes individualidades humanas, dis- 
tinguiéndose así un hombre de otro por lo que tiene de animalesco, 
y no por lo que le pertenece de racional é inteligente. 

Pero no nos detengamos más tiempo en la refutacion de tamaños 
delirios: pasemos á examinar la última hipótesis que en favor del 
traducianismo queda todavía por discutir. Porque, en efecto, podría 
alguno raciocinar en esta forma: * En hora buena que en la genera» 
cion del hombre los padres no comuniquen, ni parte de su sustan- 
cia espiritual, porque ésta no tiene partes algunas divisibles; ni tam- 
poco toda entera, porque cada hombre tiene su alma racional pro- 
pia y distinta de la de los otros, con la cual piensa y raciocina, ama 
la virtud y aborrece el vicio. Pero ¿por qué no decir que en la se- 
milla va envuelta alguna virtud con la cual brote espontáneamente 
el alma del feto, al modo que en las semillas de las plantas va con- 
tenido virtualmente el principio vital que las ha de vivilicar? De 
esta suerte el alma del hombre engendrante pasaría al engendrado, 
no en sí misma, sinó en su virtud, y el hombre sería totalmente 
producido por el hombre, como el animal y la planta lo son por los 
individuos de estas especies. , Perfectamente; esto es lo único sóli- 
do que se podría aducir en pro del traducianismo; pero no tiene 
valor alguno, considerada la naturalcza espiritual del alma humana. 

La semilla en cuestion no es sinó una determinada cantidad de 
materia orgánica: es verdad que posee en sí una cierta virtud ger- 
minativa; pero esta virtud es realmente material como el sujeto en 
que radica y donde yace depositada. Por consiguiente, ella por si 
sola nunca podrá producir otra cosa que un organismo tambien ma- 
terial, aunque apto para recibir en sí el principio inteligente que le 
venga de fuera: su actividad no puede pasar más allá del grado 
donde ella se encuentra, ni extenderse hasta la produccion de un 


respecto al origen y al destino del alma humana. 375 


espiritu; porque un efecto de esta clase supera con mucho á la vir- 
tud de las causas materiales. Por eso tampoco la materia bruta es 
capaz de dar orígen jamás á un organismo viviente; todo organis- 
mo debe nacer de otro organismo. 

Los partidarios de la hipótesis transtormista levantan todo el edi- 
ficio de sus fantásticas afirmaciones sobre el postulado de que las 
fuerzas moleculares aptamente combinadas dan por resultado aatu- 
ral un organismo; pero este postulado es puramente gratuito, y 
áun más todavía, evidentemente contrario á los hechos de la ob- 
servacion científica. En efecto: la generacion espontánea es una 
falsedad reconocida ya, no sólo por los filósofos, sinó tambien por 
los fisicos de nuestros tiempos; los cuales, despues de haber hecho 
experimentos sin número para encontrarla, han confesado por fin 
con Harvey que omae vivi ex ovo: todo sér viviente nace de 
sn hatezo, “ Este axioma, escribe con mucha sabiduría Constantino 
James ", pareció durante mucho tiempo algo demasiado absoluto; 
mas los descubrimientos de la embriologla moderna han demostra- 
do que no es sinó la expresion verdadera de un hecho universal, , 
Los trabajos de M. Pasteur, sobre todo, han contribuido en gran 
manera á la demostracion de dicho axioma. Contra este sabio se 
levantó Joubert; pero la Academia de Paris dió la razon á quien la 
tenía, diciendo: Les faits observes par M. Pasteur el comtestés par 
MM. Pouchet, Foly et Musset, soni de la plus parfaste exactitude ”. 

No se ocultó á los antiguos este argumento, fundado en la virtud 
de la sustancia generativa á que apelan los defensores del traducia- 
nismo, Santo Tomás habla de él en términos expresos, y lo rebate 
maravillosamente. Hé aquí cómo discurre el santo Doctor: * Impo- 
sible es, escribe en la primera parte de la Suma Teológica, cues- 
tion 118, art. 2.?, que la virtud activa depositada en la semilla ex- 
tienda su accion hasta producir un efecto inmaterial. Ahora bien: 
consta con toda evidencia que el principio intelectivo existente en 
el hombre es superior en perfeccion á la materia, puesto que tiene 
acciones en las cuales el cuerpo no influye con su actividad. Luégo 
cs imposible que la virtud referida dé origen con su accion al prin- 
Gpio intelectivo. Ademas, la fuerza seminal obra en virtud del alma 


Du darminisne en homme singe por lí Dr. Constantin James. Paris, 1877, pá- 
Elas 177. 

2 Vénse el libro de M. Pasteur intitulado: Der corpusculer organisés répondas 
den: Pomosphbre. Paris, 1862, y el de G. Balliani, Racherchos rue les infuroirés, 
Paris, 1860, 
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del que engendra, no como quiera, sinó como instrumento activo 
de las operaciones anímicas: ahora bien, el alma racional no usa 
del cuerpo para sus operaciones intelectuales: luego el principio in= 
telectivo, en cuanto tal, no puede provenir de la sustancia dicha, 
Por eso el Filósofo, en el libro n de la Gereracion del alma, cap. In, 
dice: El entendimiento viene de fuera, esto es, de un agente extraño 
á la semilla, Por in, el alma intelectiva ejecuta sus propias opera= 
ciones sin el cuerpo, y por lo tanto es subsistente (q. 75, a. 2) y 
como tal tiene existencia propia y es verdadero término de accion. 
Por otra parte, siendo una sustancia inmaterial, no puede ser causa- 
da por generacion, sinó por creacion divina, Por consiguiente, decir 
que el alma intelectiva es producida por el padre ó la madre, es lo 
mismo que negarle la subsistencia propia y decir que se corrompe 
con el cuerpo. y 

HÉ aquí tres razones solidísimas, por las cuales consta que el 
alma humana no es producida por la virtud generativa: primera, 
porque la tal virtud, por razon de su naturaleza material, es inferior 
en perfeccion á la virtud del alma humana, que es espiritual, y por 
consiguiente es incapaz de darle una perfeccion que en sí no tiene; 
segunda, porque la sustancia generativa no obra sinó como instru- 
mento del alma, la cual no usa de instrumento alguno en sus accio- 
nes espirituales, sinó solamente en las materiales dirigidas á produ- 
cir un efecto material; de donde se sigue que la virtud sobredicha, 
áun obrando bajo la influencia del alma, no puede tener por término 
de su accion un objeto espiritual como es el alma intelectiva; fer- 
cera, en fin, porque el alma humana, como subsistente en sí y no 
dependiente de la materia para obrar ni para existir, debe ser pro- 
ducida por una accion que mire directa y expresamente á ella misma. 
Con lo cual previene el santo Doctor la dificultad que contra las dos 
razones anteriores podría alguno oponer, diciendo que la semilla 
produce de una manera directa el alma vegetativa, É tndirectamen- 
te la espiritual, puesto que la vida vegetativa en el hombre viene 
tambien del alma racional y no de otra subordinada á ella. Á esto 
responde el Santo que la observacion tendría lugar, si el alma hu- 
mana no fuera subsistente en sí misma y dependiera de la materia 
en todas sus operaciones; pero que siendo por su espiritualidad una 
sustancia independiente de la materia para existir, debe ser produ- 
cida por una accion que la tenga á ella misma por objeto propio y 
directo; y la saque, no de la potencia receptiva de la materia, sinó 
de la nada con creacion verdadera. 
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Y hénos aquí conducidos como por la mano al verdadero orÍgen 
del alma humana y al único modo de destruccion que Dios nuestro 
Señor puede usar con ella para hacerla entrar en la nada de donde 
salió. Nuestra alma no ha podido ser hecha sinó por creacion, ni 
puede cesar en su existencia sinó por aniquilacion. En efecto, ella 
carece de extension cuantitativa, y no está compuesta de partes 
realmente distintas entre sí, sinó que es una sustancia simple é inex- 
tensa; ademas, en su existencia no depende intrínsecamente del 
organismo del cuerpo; de forma que puede seguir viviendo por toda 
la eternidad despojada de toda materia corpórea, una vez deshecho 
el compuesto físico á que naturalmente pertenece. Luego cuando 
comienza á ser, toda ella comienza; y si hubiera de perecer, toda 
ella perecería de una vez, porque no tiene partes realmente distin 
tas en que pueda ser dividida. Ahora bien; esto es precisamente lo 
que intentamos designar con las palabras creacion y aniguilacion, 

porque con ellas no signjficamos otra cosa sinó la produccion 6 des: 
truccion total de una sustancia cualquiera. 

El alma de los brutos, como no puede naturalmente adbalcióa en 
sí misma, sinó sólo en el compuesto; por esta causa, propiamente 
hablando, ni es criada ni aniquilada cuando adquiere ó pierde la 
existencia, sinó simplemente comproducida ó condestruida al tiempo 
de ser producido $ destruido el animal. Por eso decían de ella los 
Escolásticos que es hecha ex sihilo seg, pero no ex mikilo subjecti; 
es decir, que recibe su sér con intrínseca dependencia de la materia 
por ella informada, y por tanto supone necesariamente para venir 
á la existencia un cierto sujeto material que la sustente y forme, 
juntamente con ella, una totalidad completa. 

No así el alma humana; pues además del oficlo de animar al 
cuerpo que naturalmente le corresponde, tiene actos propios y pe- 
culiares suyos, en los cuales no interviene intrínsecamente agente 
material alguno, sinó ella sola, cual si fuera un espiritu puro; de 
donde resulta que ella en sí es una sustancia subsistente en sí misma 
y capaz de vivir á la manera de los espíritus. Por consecuencia, la 
accion por la cual hubiera de ser destruida debería tender derecha- 
mente á hacerla cesar en la existencia, ó sea á aniquilarla, y no á 
Quitarle el oficio de animar al cuerpo; porque, áun sin el ejercicio 
de animarlo, puede seguir viviendo ella sola por eternidad de eter- 
nidades, 

Ásl, pues, se ve con toda claridad que el alma humana viene al 
mundo por verdadera creacion, y no puede dejar de existir sinó 
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por verdadera aniguilacion; al paso que el alma de los brutos, por 
no poder naturalmente subsistir en sí, sinó en el compuesto, ni es 
creada propiamente ni aniquilada, sinó comproducida y condestrui 
da con la produccion y destruccion del compuesto. No hablaría 
con inexactitud quien dijese que nace por generacion y perece por 
corrupcion; porque, aungue toda ella de una vez viene al sér, y 
toda ella tambien cesa de existir, pero viene al sér ex praejacente 
materia, ó sea con dependencia de la materia, y cesa de existir 
con la destruccion del compuesto por razon de esta misma depen- 
dencia. Pero esto pertenece únicamente al modo de hablar, é im- 
porta poco con tal que se conserve la doctrina expuesta. Ásf, nada 
diremos contra el P. Tongiorgi porque sostenga que del alma de 
los brutos debe tambien decirse que es hecha por creacion y des- 
truida por aniquilacion. Conviene con nosotros en la doctrina, y 
varía solamente en el modo de expresarse; y por cuestiones de 
puro nombre no se debe reñir con nadie, 

Otra cosa muy diferente nos sucede con el autor del librejo á 
que tantas veces nos hemos referido en este escrito. La cuestion 
que con él traemos no es de nombre, sinó de cosa, y de cosa muy 
sustancial, pues él rechaza la creacion del alma abiertamente. La 
razon en que se funda este escritor es muy curiosa, y mertce ser 
por lo mismo traida con toda la originalidad que presenta en el 
libro de Draper. * Puesto que el alma, escribe en el capítulo v, ha 
de ser considerada como un principio activo, llamar un alma á la 
existencia sacándola de la nada sería necesariamente añadir una 
fuerza nueva á la suma de fuerzas precisamente existentes en el 
universo. Y si esto se hubiera verificado para cada individuo que 
ha venido al mundo, y debiera verificarse para todos los que en 
el porvenir nazcan, la totalidad de las fuerzas iría sin cesar € 
aumento. » 

Razon es esta verdaderamente peregrina, que no hemos visto en 
ninguno de los autores antiguos que con tanta detencion sin embar- 
go han tratado esta materia. No se puede negar que algo inventan 
tambien nuestros materialistas, y que en varias cosas merecen con 
toda verdad el breve? que suelen conceder los franceses en 3us Ex- 
posiciones al mérito industrial. Pero es el caso que cuanto tiene de 
peregrina, tanto tiene tambien de fútil. Habría en ella algunas apa- 
riencias de solidez, si nuestro espiritu fuera una fuerza material, 
algun fiúido eléctrico, alguna cantidad de calórico, Pero ¿qué tiene 
que ver nuestra alma con todas estas cosas? Su naturaleza espiritual 
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ta coloca muy por encima de todo el órden sensible; fuera de que 
sus actos inmateriales permanecen inmanentes en ella misma y no 
pasan al mundo exterior, en el cual no obra sinó mediante loa ór- 
ganos del cuerpo á que está unida. Y áun esto no sucede sinó du- 
rante su estado de union, pasado el cual entran las almas humanas 
en el mundo de los espíritus, dejando el mundo material sujeto á 
las leyes propias de su actividad corpórea. Con esto ¿quién no de 
convencerá de que la continua creacion de almas no lleva consigo 
aumento alguno de energía en el mundo sensible, puesto que el nú— 
mero de almas unidas á los cuerpos es á corta distancia en todos 
tiempos el mismo? Pero aunque menguára mucho ó aumentase en 
algun tiempo este número, poco tendría que sufrir en verdad el 
globo terrestre por parte de la variacion de energía; porque las 
potencias del alma, áun las que obran por medio de órganos cor- 
porales, ni equilibran ni desequilibran á las de los cuerpos, Lo único 
que hacen es determinar en un cierto sentido la accion de las fuerzas 
mecánicas del Universo, como cuando obligamos al agua, por ejemn- 
plo, á pasar por un canal y convertirse de este modo en agente 
principal de una fábrica, ó cuando por medio del fuego se la hace 
entrar en el estado de vapor, y poner así en movimiento á todos 
los coches de una línea férrea. ¿Qué hace allí la accion del hombre, 
sinó es dar direccion á la energía del mundo sensible? ¿Qué equili- 
brio ni desequilibrio causa él con sus actos en la energía total de 
Universo? 

¿Y de dónde han sacado los materialistas que la energía total del 
Universo es enteramente invariable? ¿No puede Dios acaso destruir 
con su omnipotente virtud muchísimas fuerzas que ahora existen, y 
áun el mismo Universo todo entero? ¿No puede añadir á las fuerzas 
actuales otras innumerables que se hallan ahora depositadas en el 
seno de la posibilidad? La mecánica en verdad enseña que “la suma 
de las energías de un sistema abandonado d si mismo es constante; y 
Pero no dice, ni puede decir jamás, que un agente exterior al sis- 
tema no pueda obrar en él poniéndole ó quitándole fuerzas como 
mejor le pareciere. ¿Y cómo prueban los materialistas que el siste 
ma del Universo está abandona do á sí mismo, y que no hay un sér 
extramundano que pueda hacer en el mundo alguna variacion de 
esta especie? ¡Buena manera de justificar su ateismo! 

Bien conoció el mismo Draper la futilidad de su argumento: por 
eso intentó reforzarlo forrándolo con un poco de mística. ¿Quién 
había de decir que nuestro químico había de entrar en estos beate- 
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rios? Pues hélo aquí convertido en piadosísimo asceta, diciéndonas 
en tono melífluo y con una cara llena de coropuncion: “Más aún: 
debe de haber algo irritante para las gentes piadosas en pensar que 
el Todopoderoso es el servidor del capricho y de las pasiones del 
hombre, y que en cierto momento, sea de la concepcion, sea de la 
gestacion, está obligado á crear un álma para animar al embrion, '. 
No se asuste su caridad, hermano mio, con ese incofiveniente: las 
personas piadosas están muy tranquilas sobre este asunto, Ellas sa- 
ben muy bien que Dios no está obligado 4 crear almas que usted 
dice, aunque las crea de hecho siempre que, segun las leyes fisicas 
de la generacion, el organismo formado con la virtud activa de la 
sustancia generativa exige naturalmente ser animado por un alma 
racional. Comprenden ademas perfectamente que en la fornicacion 
y adulterio hay dos cosas muy diferentes que considerar, á saber: 
la accion material de engendrar, y el vicio moral de practicar aque- 
lla accion en una "forma prohibida por la ley divina; y no se les acul- 
ta que de estas dos cosas sólo la segunda es mala, y en razon de 
tal detestada por el Creador; pero no la primera, á la cual da curso 
el Autor de la naturaleza llevándola hasta el último término con la 
creacion del alma para que se halla dispuesta y preparada la mate- 
ria. Cicrtamente, para"servirmos de una hermosa comparacion de 
San Jerónimo ', no hay mayor absurdidad en que Dios infunda las 
almas á los fetos adulterinos que en la accion ejecutada por la tier- 
ra al fomentar en su seno las semillas que había robado un ladron 
para sembrarlas. Dejemos, pues, á un lado estas bagatelas, que no 
valen un maravedí, y sigamos adelante el camino empezado. 

3." El alma humana con la separacion del cuerpo uo es aniguila- 
da, sinó conservada en su sér para que viva perplruamente. La con- 
servacion del alma humana, despues de haber sido separada del 
cuerpo á que estaba físicamente unida, es en verdad una accion li- 
bre por parte de Dios; el cual podría, si quisiera, aniquilarla; como 
puede, si quiere, reducir todas las sustancias criadas á la nada de 
donde salieron. Mas esto no obstante, que el Señor ha de prestar 


1 Draper, /'cit., cap, V. 

1 Ergo, cooperator est (Dcus) málorum hominum, escribe contra Ruáno este 
Santo Padre, et adulteria secuinantibus corpora, ipse fabricator animns? Quasi Yi- 
tum sermentis in tritico alt, quod furto dícitur esse sublatum, ct non in co qui Íro- 
menta furatas est; idcircoque terra non debeat gremio suo semina confovere, quis 
sator ca immunda projicit manu, (S. Hieron., lib, m Apolog. cont. Luffimo, ode. 28) 
(Migne, Puf. Lal,, tomo xxib, pág. 478.) 
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de kecho por toda la eternidad á nuestras almas su accion conserva- 
dora, lo persuade con razones muy poderosas la misma Filosofia. 
Nada digamos de la Religion católica, porque ésta ya sabemos que 
enseña á sus hijos, como un dogma revelado por Dios, que á nues- 
tras almas, despues de esta vida mortal y pasajera, les aguarda 
otra eternamente feliz ó eternamente desgraciada, segun la digni- 
dad de los méritos contraidos en este lugar de prueba. Es este un 
dogma tan manifiestamente declarado en las sagradas páginas, que 
no puede dejar ningun lugar á la duda; ántes la misma claridad con 
que es anunciado en el Evangelio es causa de que los hombres 
malvados y perversos se declaren en abierta rebelion contra el Ca- 
tolicismo, viendo que con él ya no pueden llevar en este mundo la 
vida voluptuosa y bestial que tanto les enamora. Si la Religion cris- 
tiana no contara entre sus doctrinas el dogma de la cternidad de las 
penas, no tendría ciertamente en la tierra tantos enemigos como 
hoy dia la combaten. Este es el dogma que más duele ¿ los impíos; 
sin él nuestra sagrada Religion sería para ellos sublime y verdadera. 

Dejemos, pues, á un lado las pruebas teológicas tomadas de la 
revelacion divina, y acudamos únicamente á las filosóficas, que son 
las que ahora hacen á nuestro propósito. En primer lugar, con lo 
dicho hasta aquí ya queda evidenciada la intrínseca aptitud de nues- 
tra alma para seguir viviendo perpétuamente sola y sin auxilio de 
materia alguna, una vez que haya sido separada del cuerpo. Ahora 
bien; dada esta intrínseca aptitud, es natura] que Dios siga perpé- 
tuamente tambien conservándola cn su sér, y prestándole el con- 
curso necesario para la produccion de sus actos intelectuales é inor- 
gánicos, Dios, en la conservacion y en el gobierno de las sustancias 
criadas, se há regularmente de una manera conforme. á la condicion 
de cada una; nada destruye en el mundo sinó cuando la natura- 
leza de las causas segundas exige su divina cooperacion para ejercer 
sus actos propios y peculiares, á los cuales se sigue forzosamente la 
cesacion en la existencia de alguna sustancia corruptible. Así es que 
si por una parte concurre con los agentes de la naturaleza á la des- 
truccion de infinitos séres que cada dia perecen, asi en el reino mi- 
neral, como en el vegetal y en el de los animales, por otra sigue 
siempre conservando los séres incorruptibles y nada aniquila, porque 
la aniquilacion no es demandada por fuerza alguna del mundo uni- 
verso. La misma materia que crió en un principio sigue existiendo, 
y seguirá perpétuamente, porque su destruccion no es exigida por 
Ninguna de las causas segundas. Por consiguiente, lo mismo debe- 
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mos concluir del alma humana, diciendo que nunca será aniquilada 
por ei Criador, puesto que entre todos los séres criados no hay 
ninguno que demande un acto de esta especie. Ademas, los mismos 
atributos divinos reclaman en cierta manera la conservacion perpé- 
tua de estas sustancias. Porque, en primer lugar, la justicia pide que 
quien ha vivido en este mundo practicando la virtud, y sufriendo mil 
privaciones y tormentos por no quebrantar la ley santa de Dios, re- 
ciba en el otro el premio correspondiente á sus trabajos; y vicever- 
sa, que pague en Él sus delitos quien ha pasado sus dias sobre la 
tierra entregado á los antojos de sus pasiones, sin curarse nunca de 
la honestidad, sin temer para nada las divinas venganzas y sin acor- 
darse siquiera de que hay un Soberano Bienhechor, de quien ha 
recibido la existencia. 

Esto mismo reclama con instancia su infinita sabiduría; porque 
Dios Nuestro Señor na gobernaría con prudencia á los hombres si, 
dictándoles su santa ley, dejase luégo á los cuidadosos y diligentes 
observadores de ella únicamente con los míiseros consuelos de la 
buena conciencia, sin guardarles para otra vida ménos trabajosa 
otras recompensas de más sustancia, y no impusiese á sus infracto- 
res otros castigos que los débiles remordimientos del crímen, los 
cuales son tanto más pequeños cuanto más se familiariza el hombre 
con el vicio. ¿Quién no ve que, en tal suposicion, el castigo estaría 
en razon inversa de la culpa, y que, por consiguiente, el más osado 
contra Dios aquél sería el más bienaventurado, porque extinguíría 
casi por completo su pena con el desprecio calculado de los divinos 
mandamientos? Y de la misma manera el premio de la virtud sería 
tanto menor cuanto fuese ésta creciendo, porque es cosa sabida que 
con el hábito de hacer las cosas buenas, el placer de hacerlas dis- 
minuye: por donde el que fuese virtuoso en sumo grado no recibi= 
ría premio alguno por sus generosas acciones. ¿Qué sabiduría, pues, 
y qué equidad mostraría Dios Nuestro Señor en este modo de go- 
bernar tan absurdo? Asi, pues, la justicia y sabiduría divinas recla- 
man poderosamente la vida de ultratumba para el hombre como el 
complemento y sancion de la ley moral, que está él obligado en 
conciencia á guardar sobre la tierra, á pesar de los furiosos embates 
de las pasiones, que en muchos casos le empujan con no poca vio- 
lencia á quebrantarla. ¿Qué seria de la ley divina sin esta sancion 
de la otra vida? Nadie absolutamente la respetaría, todo el mundo 
se burlaría de ella, buscaría el placer y los gustos de la carne, vi- 
viendo de la misma manera que las bestias, como si no hubiese Dias 
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á quien temer. Los ateos, por consiguiente, tendrían razon al afirmar 
que no hay otro Dios sinó el vientre y los placeres sensuales, y que 
es un necio quien busca otra cosa en este mundo. En efecto; un 
Dios que ningun caso hace de la observancia de su ley, blanco y 
fin de toda la creacion, y que no reserva recompensa alguna para 
los buenos ni castigos para los malos, es un Dios ridículo y una an- 
tigualla que es preciso borrar de la conciencia de los mortales. 

Así es que, considerada en sí la otra vida, y hecha abstraccion de 
sa durará Ó no eternamente, es una cosa tan demostrada en Filoso- 
fía como la misma existencia de Dios. La necesidad de admitir para 
nuestras almas un cierto espacio de tiempo en que cada una recoja 
lo que con sus acciones buenas ó malas ha sembrado en este mun- 
do, es una cosa evidente á todas luces. Ahora, que los premios y 
castigos en él impuestos hayan de durar perpétuamente, esto ya no 
aparece tan claro prescindiendo de la revelacion divina y atendien— 
do tan sólo á los argumentos suministrados por la ciencia. Porque 
la razon natural no alcanza con bastante claridad á discernir el gra- 
do preciso de premio ó castigo que corresponde á la bondad ó cul- 
pabilidad de nuestras acciones morales '. Sin embargo, no dejamos 
de conocer con bastante certeza, áun con la sola lumbre de la 
razon, que los premios y castigos de la otra vida deben ser eternos; 
porque de otra manera no quedaría la ley moral provista de aquella 
sancion eficaz que se requiere para que los hombres la guarden 
como es debido, sin despreciar osados á su divino Autor. Lo finito 
hace en nosotros poca impresion cuando se nos presenta en lonta- 
hanza; así es que las penas del purgatorio, con toda su gravedad y 
con su duracion para nosotros desconocida, mueven muy poco á los 
hombres á apartarse de la culpa, porque por una parte no se ven 
con los ojos de la carne, y por otra se nos presentan en el horizonte 
infinitamente lejano de la otra vida. Por eso el sentido comun de los 
pueblos ha proclamado la necesidad de esta doctrina, y el mismo 
Lucrecio la ha confesado en los siguientes versos: 


1 *Sobre la duracion de las penas futuras, dice con mucha sabiduría el Padre Ton- 
Eiorgi (Peycalogía, múmo. 253, edic, du Bruselas, 1864), debe ser consultada aute todo 
h divina revelacion, así como tambien ella es la que nos debe instruir sobre la nato- 
ralesa de las mismas. Sin embargo, la razon bumana, abandonada é sus propios fuer- 
26, ti intenta determinar algo sobre esta materia, encuentra pruebas con que 56 pet- 
tune validisimamente la eternidad de las penas indicadas,, Ási se ve cómo tambien 
*u tsto es de tado punto imposible el conficto entre la Religion cristiana y la verda- 
dera ciencia, 
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Nam sí cortam finem esse viderent 
¿Erumnarum homines, aliqua ratione valerent 
Religionibus atque minis obalatere vatum; 
Nuac ratio nulla ost, restandí nulla fncultas, 
iernas quoviam poenas in morte timendum est !. 


Allégase á esto la interna constitucion del hombre por una parte, 
y el instinto de la inmortalidad por otra, que le empuja y aguijonea 
en todas sus obras. El hombre, por el peso mismo de su propia 
naturaleza, desea la felicidad completa; todo lo puede aborrecer 
ménos el ser feliz: la felicidad la ama necesariamente, y como en la 
felicidad se encierra como condicion esencial la perpetuidad de la 
vida, de aquí que, al considerarla tan estrechamente ligada con ella, 
no puede ménos de amarla y desearla para sí; sino en el cuerpo 
porque ve que esto es imposible, á lo ménos en el alma, que no es 
corruptible, y puede vivir eternamente. Ahora bien; este grito de la 
naturaleza no puede ser mirado sinó como el eco de la voz dada por 
su divino Autor; el cual, al imprimir en nuestro espíritu este apetito 
innato de una vida perpétua, claramente nos está diciendo haber 
criado nuestras almas para que nunca dejen de existir. Oigamos al 
Angélico doctor Santo Tomás desarrollar con la lucidez y profun- 
didad propias de su grande ingenio este argumento: “Es imposible, 
dice ”, que el deseo de la naturaleza quede vacio, porque la natura- 
leza mada hace en vano. Ahora bien; todo sér inteligente es impul- 
sado por su misma constitucion intrínseca á perpetuarse, y no sólo 
en la especie, sinó tambien en su misma individualidad, lo cual se 
demuestra de esta manera; el apetito natural en algunos séres va €n 
pos de la aprehension; así, el lobo desea naturalmente matar á aque- 
llos animales que le sirven de alimento, y el hombre desea natural- 
mente la felicidad. Otros, por el contrario, sin aprehension ninguna, 


r Lucrecio, lib, De potura ticorum, 1, 108. 

2 Cont. gentes, lib, TM. cap, LY, n, 12. Algunos, en las palabras del Angélico Doc- 
tor que squí citamos, se imaginan ver que, unz vez esiada el alma humana, repugós 
absolutamente so destruccion, por no distinguirse fisicamente de su esencia Óó sustancia 
el apelito innato que ticne arerca de la felicidad. Este juicko empero lo tenemos po" 
un ertor manifiesto, porque Dios no está obligado d obrar segon las exigencias palú- 
rales de criatura alguna. Esta es la causa por la cual todo el anundo considera la arsa- 
cion y la conservacion como dos dones realmente distlutos, Ademas, si fuern verdad 
lo que los tnles piensan, cl alma homana, una vez criada, por fuerza tendría que al- 
canzar de hecho la felicidad; porque ésta, y no precisamente la vido perpélua, 5 h 
que necesariamente deseamos con apetito innato, (Véwse Suarez, Da Angelis, Ub. L, 
cap, 1X, n. 5.) : 
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lo poseen en la sola inclinacion de sus principios constitutivos, la 
cual es llamada por algunos apetito nafural; de esta clase es la in- 
clinacion que tienen los graves á ir hacia abajo. Ahora bien; de 
ambos modos se halla en las cosas el natural deseo de existir, de lo 
cual es buen testimonio el que las cosas destituidas de conocimien- 
to resisten con sus propias fuerzas á los séres que tienden á des- 
truirlas, y las que lo tienen hacen esta misma resistencia segun el 
modo propio de su natural percepcion. Aquellos séres, pues, que 
careciendo de conocimiento tienen en sus principios internos virtud 
para conservarse perpétuamente, de suerte que permanezcan siem-— 
pre numéricamente los mismos, apetecen por naturaleza tener per= 
petuidad áun en su individualidad numérica. Y aquellos cuyos prin— 
cipios no tienen virtud sinó para perpetuarse en la especie, desean 
asimismo esta perpetuidad. Esta es, pues, la diferencia que debe 
encontrarse entre los séres á quienes juntamente con el conocimien- 
to les es natural el deseo de existir, 4 saber: que Jos que no cono- 
cen el sér, sinó en cuanto determinado en la actualidad presente, 
desean este sér concreto y actual, pero no la perpetuidad del mis- 
mo, porque no la perciben (aunque apctecen la perpetuidad de la 
especie, áun sin conocerla, porque la virtud generativa ordenada á 
este fin va delante del conocimiento y no está sujeta á él); mas los 
que conocen la perpetuidad del sér y de ella se forman idea, la de- 
sean tambien con amor natural. Y como en esto convienen todas 
las sustancias intelectuales, todas ellas desean por naturaleza la vida 
perpetua, y por lo mismo es imposible que dejen de existir, ". Di= 


t * Impossjbile est vaturas desideriom esto inane, totura enim nihil facit frustra. 
Sed quodlibet intelligens ozturaliter desideral espe perpetuum, non solu ut perpe- 
tuetur esse secondum speciem , sed etíam secundom individuom: quod sic patet, Na- 
turalís enim appetitas quibusdam quidem [nest cx apprehensione, sicut lupus natura- 
Íiter desiderat occisionem animalium, de quibus pascitur, el homo naturnliter deside- 
a Iclicitatem; quibusdam vero absque apprehensione ex sola inclinatione naturallum 
priocipioram, qui naturalis appetitus in quibusdam dicitur, sicut grave mppetit esse 
dcorsm. Utroque autera modo est in rebus natusale desiderium essendi: cujus signum 
est quía et ea quac cognitione carent, sesístunt corrempentibus sccundum virtutem 
surum principierum natucalium, et es quas cognidioncra habent, resistunt eisdem 
secundum modym suas cogaltionis, lla igitur cognitione corentia quoram principiis 
Inest vietus ad conservandum esse perpetuoum, ita quod maneant semper sadern secure 
dom numerum , baturaliter appetunt esse perpetunm stiam sccundum [dem numero, 
Quorum agtem principia non haben! ad hoc virtutem sed solum ad conservandum 
Sie perpetuuia secundum Ídem specie, sic naturaliter appotunt perpetoitatem. Hane 
igltur dilferentiam oportat in his inveniri quibus desiderium cssendi cum cognitione 
Ínost, ut acílicat ¿lla quae non coguoscunt esse nlsi ut nunc, degiderant esse ut mune 


386 El Catolicismo y la etencia 


gamos ahora cuatro palabras para concluir sobre el modo de vida 
que corresponde al alma humana, una vez desatada de las ligadu- 
ras del cuerpo. ; 

4" El alma humano no pasa por diversas reencarnaciones, sinó 
que permanece sola hasta el día de la resurreccion universal. Esta 
nuestra última proposicion va contra los espiritistas, los cuales, tor- 
nándose al viejísimo.error de los pitagóricos, bracmanes y buddis- 
tas de la India, quieren que nuestras pobres almas estén siempre 
recorriendo el mismo camino sin pizca alguna de pocsía', á manera 
de canjilones de noria, como si no fueran capaces de ejercer sus 
actos espirituales sin el adminículo de los órganos de los sentidos. 
Ante todo, por lo que atañe á la doctrina de la Iglesia sobre este 
punto, no puede caber la menor duda de que el error espiritístico 
está por ella formalmente condenado. El concilio Florentino, en el 
Decreto de union cow los griegos, define expresamente que las ab 
mas, despues de haberse separado de sus cuerpos, van fumediata- 
mente, Ó al ciclo, cuando se hallan enteramente puras; d al infer- 
no, si van manchadas por alguna culpa grave; ó al Purgatorio, sí 
todavía tienen algo que purgar, para ser de allí trasladadas á la 
Gloria, apénas hayan cumplido su condena ', Hecha esta observa- 
cion, vengamos á los argumentos filosóficos que ponen en claro la 
verdad de nuestro aserto, y la grande sabiduría de la Iglesia cató- 


non autem semper, quia esse semplteraum non apprehendaat; desideran! tamen esse 
speciel perpetoum absque cogmitione: quia virtos generativa, quae ed hoc deserrit, 
praenmbula est, et non subiacena cognitioni: jlla nutern quse hpsum esse perpetuttn 
cognoscunt, et appreheadunt, desiderant ipsum naturali desiderio. Hoc autem cop* 
venjt omulbus substantils intellectualibus. Omnes igiter sobstantiae intellectuales 14: 
tucali desiderio appetuat esse perpetuum: ergo imposalbile est quod esse deficiant.. 
(S. Thom., 7. cit.) 

Vénse Á Suarez en el tratado De deíma, Ub. 2, cap. x, donde se hallar desenvuel 
toa los argumentos que militan en favor de la perpetuidad del alma kumana con la 
salídez y claridad características de este lasigne doctor, Puédese tambien consnltar la 
obra del P. Liberatore intitulada 72 comporto humamo, Cáp, 14, 8. 8, y el cap. YE, 
vol. 1, de la citada Apología de Hetlingor. 

y Hoc sacro universali Florentino approbante concilio, dice el Papa Eagenio 1, 
denimus illoram animas, qui post baptisma susceptum nollam omnino peccati m4- 
calem incurrerant; ¡llas etiam, quae post contractam peccati maculam, vel in sals 
corporibas, vel cisdem exutae corporibus, pront supertus dictum est, 300€ purgalac, 
in coslum mox recipi et intueri clare ipsum Denm trinum et enum, slcud, est, Pro 
meritorum tamen diversitate alinm nlio perfectins; ilorum autem animas, qU in 
aotuali mortali peccato vel solo originall decedont, moz in lofernum descendere pos 
nie tamen disparibus puniendas, 


respecto al origen y al destino del alma humana. 387 


lica. Por de pronto, al instante se echa de ver que los defensores de 
la metempsicosis la establecen sin fundamento alguno, pues nadie en 
este mundo tiene conciencia de esos estados que ellos gratuitamen- 
te se imaginan. Por tanto, debemos decir que los tales dogmatiza— 
dores hablan de las sobredichas reencarnaciones, porque asi se les 
antoja; lo cual no es muy filosófico por cierto. Ademas, esta falta 
de conciencia con respecto á otra vida distinta de la que ahora ex- 
perimentamos, nos da manifiestamente 4 conocer que nuestra alma 
no ha comenzado á vivir ántes de la encarnacion presente, y que 
por tanto ésta es la primera y la última, puesto que el mismo fenó- 
meno sucede á todos los hombres. En efecto, como la union de 
nuestra alma al cuerpo por ella informado es natural y nada violen- 
ta, no puede llevar consigo privacion alguna de bienes que ántes de 
ella hayan pertenecido á nuestro espíritu; si pues hubiéramos vivido 
en otros tiempos anteriores al que ahora llevamos sobre la tierra, 
nuestra alma conservaría -recuerdo de todos ellos y tendría en la 
memoria los conocimientos adquiridos, y los actos practicados en 
todas las encarnaciones pasadas; porque todas esas cosas son las 
que forman, propiameate hablando, el tesoro del espíritu. Por con- 
secuencia, la falta de todos estos recuerdos es una prueba manifies- 
ta de que la hipótesis pitagórica es enteramente inadmisible. Añá— 
dase á esto que nuestra fuerza intelectiva es como un fuego que, 
despues de encendido, ya no cesa de arder jamás. Una vez que 
llega á producir alguna idea, ya esta idea la tiene en su interior, y 
actuada con ella sigue obrando espiritualmente en aquel sentido 
hasta que sea determinada en otro por algun objeto que la haga en- 
trar en nuevos pensamientos. Así es que, una vez desarrollada nues- 
tra potencia intelectiva, siempre está puesta en accion; y no sobre- 
viniendo algun accidente al sujeto, no se interrumpe jamás la 
conciencia de esta vida intelectual, perenne y contínua. 

Aún más: si nos acaece alguna vez tener algun síncope que nos 
haga perder momentáneamente la conciencia dicha, al instante 
volvemos á recobrarla, apénas cesa en nosotros aquella enfermedad; 
Y la recobramos, no como quiera, sinó con el recuerdo de todo 
cuanto habíamos experimentado ántes de ella en tiempos normales 
y de sano juicio. Ahora bien; ningun síncope padecemos nosotros 
durante esta vida presente, que se dice haber sucedido á una infini- 
dad de otras semejantes tenidas en los tiempos pasados; ántes pen- 
Samos y discurrimos en ella con la misma serenidad de ánimo que 
pudiéramos haber tenido en cualquiera de las encarnaciones dichas» 
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¿Dónde está, pues, esta memoria de lo pasado que debiera existir 
en nosotros, ¿un cuando dijéramos que el principio y el fin de cada 
encarnación se asemejan á uno de esos desfallecimientos repentinos 
en que pierde el hombre por un momento la conciencia de sí mis- 
mo? La falta de esta memoria es el argumento más claro de que 
nuestro espíritu no ha pasado por esos caminos que en su fecunda 
imaginacion le trazan los nuevos discípulos de Pitágoras. 

Pero no sólo la falta de recuerdos prueba ser una pura concep- 
cion fantástica lo que nos vienen diciendo los espiritistas con res- 
pecto á la vida del alma en otras encarnaciones anteriores, sinó la 
intrínseca naturaleza del alma confirma esto mismo. En efecto, que 
el alma humana no haya vivido nunca en un estado de espiritualidad 
pura, cual la que posee despues de la muerte del cuerpo, bien se 
concibe. El alma, por su misma constitucion intrínseca, es la mitad 
de un todo físico creado por el Autor de la naturaleza para que 
ejecute las acciones que á su esencia propia corresponden: por lo 
mismo el estado de union le es formalísimamente natural, no pudien- 
do desarrollar sin él sinó una parte de su actividad, pues sin órga- 
nos corporales le son imposibles los actos de log sentidos ly de la 
misma fantasia, Siendo esto asi, vése con toda claridad que el alma 
no debía ser criada en un principio para que viviese separada del 
cuerpo, sinó para que se uniese á él formando un compuesto que 
sólo por la accion de los agentes creados sea disuelto; puesto que, 
como argumentábamos más arriba con el Ángel de las Escuelas ': 
no fué conveniente que Dios comensase su obra por las partes imper- 
fectas y por lo que es preternatural. Pues si no hizo al hombre sin 
mano ó sim pié, las cuales cosas son partes maturales del hombre, 
mucho ménos habrá hecho el alma sin cuerpo, 

Pero que, una vez deshecha la casa corruptible donde la colocó 
la naturaleza, vuelva segunda vez á animar otra materia y á formar 
otro nuevo compuesto, esto no es en manera alguna conforme á su 
esencia. ¿Qué mariposa ha vuelto jamás, despues de desprenderse 
de su capullo, á meterse nuevamente en él para llevar su antigua 
vida de crisálida d de gusano? ¿Qué pájaro ha estado segunda vez 
en el huevo ó en el nido de donde había logrado salir para gozar 
durante toda su vida el aire libre? Pues lo que es á la mariposa el 
estado de crisálida, y al pájaro el estado de pequeñuelo, esto mis- 
mo es al alma el estado de union con respecto á este cuerpo cor- 

>) 

1 Summa Thselog. 1, P., q. MB, 8, 3. 
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ruptible. Una vez desprendida de €l, y adquirida la noble condicion 
de los espíritus, con que se libra de las innumerables molestias que 
trae consigo esta vida mortal y trabajosa, poco deseo tendrá por 
cierto naturalmente el alma de volver á su antigua morada. El Ca- 
tolicismo tiene, sí, entre sus creencias el dogma de la resurreccion 
Aniversal, y en el Apocalipsis, lo mismo que en varias epístolas de 
San Pablo, aparecen las almas de los Santos deseosas de volver á 
juntarse con sus cuerpos; pero éstos en el día de la resurreccion no 
han de ser pesados y molestos para ellas, sinó gloriosos, adornados 
con los sobrenaturales dotes de agilidad, claridad, sutileza € impa- 
sibilidad, y sumamente aptos para aumentar el gozo de que aqué- 
llas disfrutan en la bienaventuranza eterna. Ásí, pues, á un cuerpo 
de esta clase bien puede tener natural inclinacion el alma humana; 
mas al cuerpo que le señalan los espiritistas, 4 este cuerpo que se 
corrompe y causa tanta pesadumbre al alma, como dice el sagrado 
texto 1; á este cuerpo que nos trae tantos dolores, tantas tristezas, 
tanta dificultad para la práctica de la virtud, tan grande propension 
átodo lo terreno y animalesco, ¿á este cuerpo ha de tener inclina— 
cion natural el alma, una vez desatada de sus ligaduras y levantada 
á la sociedad de los puros espiritus? Jamás me persuadiré de ello. 
El alma, una vez llegada á este estado, se quedará contenta con la 
vida nueva que le corresponde *. Fuera de que ella en sí no es sinó un 
fragmento del artefacto primitivo llamado komtbre, que salió entero 
de las manos del divino Hacedor, pero que se hizo más tarde peda- 
205 merced á la accion destructora de los agentes de la naturaleza. 
Una vez deshecho este artefacto, á la constitucion interna de los 
fragmentos no pertenece otra cosa sinó seguir existiendo ast des- 
unidos perpétuamente, si es que al artífice no le viene en voluntad 
volver á unirlos de nuevo, haciendo una reparacion en su obra, al 
modo que suelen los hombres indigentes componer los instrumentos 
destrozados para poder servirse de ellos en las necesidades de la 
vida. Mas esta obra de reparacion sería indigna del supremo Artífi- 
ce y de su infinita magnificencia, ¿Cuándo se ha visto, por ejemplo, 
que un alfarero yuelva é juntar entre sí los cascos de una vasija que 
Por circunstancias accidentales se'le haya quebrado? A los cascos 
cascos los deja, y hace una vasija nueva acudiendo á la fecundidad 


1 Saf. cap. 1x, vers, 15. 
2 Y. Suarez, De enima, Lib. vi cap. ól., oda, 3, donde se prueba con sólidas 
"iones esta Proposicion. 
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de su arte. ¿Diremos otra cosa del Artífice divino, el cual la in- 
finita fecundidad de su arte soberano jamás se repite en la produc- 
cion de sus obras, y siempre las produce nuevas y de diferente 
primor? 

Vergiienza da el ver cómo los espiritistas rebajan la infinita subli- 
midad del Criador pintándonoslo con su doctrina de la metempsico- 
sis como un pobre y rudo artista que hace y deshace mil veces su 
obra, sin llegar nunca á sacarla ni siquiera mediana á pesar de sus 
continuos ensayos. No concibamos ideas tan raquíticas y mezquinas 
de la majestad soberana del Criador, discurriendo de la Divinidad 
con entendimiento tan estrecho. 

Otra cosa sería si se tratase de dar á las almas un cuerpo mejor 
acondicionado que el que poseemos en la actualidad: entónces la 
nueva union ya no sería una simple repeticion de lo pasado, sinó un 
verdadero progreso en el camino de la vida. Un estado de esta es- 
pecie ya es apetecible de suyo al alma separada; porque, sin privar- 
la de su libertad adquirida, la habilita para el ejercicio de las poten- 
cias sensitivas, que de lo contrario habrían de quedar inactivas en 
el estado de separacion por toda la eternidad. Hé aquí, pues, cuán 
grande es la sabiduría que resplandece en el dogma de la resurrec- 
cion universal profesado por la Religion católica, Las almas entón- 
ces seran de nuevo unidas á los mismos cuerpos que ántes tuvieron; 
pero estos cuerpos se hallarán revestidos de las cualidades conve- 
nientes al estado de férmino que nos está reservado en la otra vida. 

Las almas bienaventuradas recibirán un cuerpo glorioso, digno 
de la alta dignidad á que habrán sido levantadas con la vista clara 
de la divina Esencia: á las almas de los condenados será dado un 
cuerpo pasible € imperecedero, conforme al estado de degradacion 
en que ellas se colocaron en este mundo con su libre albedrío. Las 
almas buenas tendrán por compañeros perpetuos en el gozo á los 
que fueron sus perpetuos aliados en los padecimientos y dificulta- 
des que lleva consigo en este mundo la práctica de la virtud; las 
malas tambien compartirán entre ellas y sus cuerpos el mal eterno 
que merecieron quebrantando los preceptos santos de la ley divina 
para seguir ardorosas el suave camino del vicio. ¿Qué cosa se put- 
de imaginar más conforme á la sabiduría divina que este último 
acto del soberano Juez, con que se da á todos y á cada uno la pena 
ó galardon merecidos con sus acciones? Esto es sólido, esto es ra- 
cional, esto es eficaz y poderoso para contener á los hombres en 
el cumplimiento de su deber; esto, por consecuencia, es altamente 
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conforme á los principios de la sana filosofía. La naturaleza del 
alma humana con su divino orígen y con su destino eterno, tal 
cual nos lo enseña nuestra sagrada Religion católica, es uno de los 
más claros testimonios que se pueden aducir en prueba de la divi- 
nidad del Cristianismo. En vano clamarán contra tan sublimes doc- 
trinas los amadores de la carne; la razon del verdadero filósofo es- 
timará todos estos clamores en lo que valen, y encomiará con 
todas sus fuerzas los celestiales dogmas que no miran sinó al en— 
grandecimiento del hombre y á la glorificación más perfecta del 
soberano Autor de la naturaleza. 


CAPÍTULO XXIHI 


DOCTRINA DE LA IGLESIA RESPECTO AL ORÍGEN DEL HOMBRE, 


SH) CU) llevamos escrito sobre la naturaleza del mundo, con res- 
pecto al otro elemento esencial y constitutivo del compuesto hu- 
mano, que es la materia. La forma, pues, y la materia de que cons- 
ta el hombre han salido stmrmediatamente de las manos del Criador, 
porque uno y otro elemento deben su existencia á una verdadera 
creacion, y la virtud creadora es propia y exclusiva de la Omnipo— 
tencia divina. 

Mas no basta saber cuál sea el orígen de estos dos elementos 
para conocer el del hombre mismo, El compuesto humano es un 
todo formado por la wion intrínseca y sustancial del cuerpo y del 
alma, y por consiguiente requiere por sí solo, y áun supuesta la 
existencia de los dos elementos indicados, la accion de una causa 
que le dé el sér en razon de verdadero-compuesto. ¿Cuál es la cau- 
'sa próxima é inmediata de esta accion? ¿quién es el que con su po- 
derosa virtud junta en uno, con tan estrecha lazada, dos elemen- 
tos tan distantes como son la materia y el espíritu? En el estado 
actual de las cosas, esta accion la ejecuta la rafuralesa: la virtud 
germinal y generativa dispone en el éeno de la mujer la materia 
del embrion; de suerte que, conforme á la exigencia intrínseca 
de su propio desarrollo, deba ser informada por un alma racional y 
libre. 

Pero este estado no ba existido siempre: la Paleontología nos 
está diciendo, con palabras muy terminantes, que en el globo ter- 
restre la vida ha tenido verdadero principio, y áun nos añade que 
el hombre es de una época relativamente muy reciente, si se atien- 
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de á los otros séres vivientes que ántes de él han existido sobre la 
tierra. ¿Quién, pues, ha dado la existencia á aquellos primeros indi- 
víduos de la especie humana, de donde se han ido derivando más 
tarde los demás por vía de generacion y descendencia? 

Hé aquí una cuestion de la más alta importancia, muy digna por 
consiguiente de ser tratada con detencion por los amantes de la 
Filosofía, La Religion cristiana no nos ha dejado á oscuras sobre 
este punto tan principal, en que nos convenía sobremanera tener 
ideas claras y precigas para que no errásemos el camino de nuestra 
salvacion eterna. Ella nos enseña que los primeros hombres fueron 
hechos inmediatamente por el mismo Dios, y que de ellos traen 
orígen todos cuantos posteriormente han poblado las diferentes 
partes de la tierra. Este dogma sagrado lo hemos recibido del mismo 
Dios, pues se halla expresamente consignado en varios lugares de 
los libros santos, escritos con el dedo del supremo Hacedor, que 
los ha encomendado á su vigilancia y custodia. 

En efecto: la divina Escritura nos dice que Dios crió á nuestros 
primeros padres, Adan y Eva, y que luégo de ellos se propagó 
todo el género humano por via de generacion. Formó Dios, dice el 
sagrado texto !, al hombre del barro de la tierra, é inspiró en su 
rosiro soplo de vida, y fué hecho el kombre en ánima viviente, Y 
Nuestro Señor Jesucristo, refiriéndose á esta misma narracion del 
Génesis, á los judíos que le habían hecho una pregunta sobre la 
indisolubilidad del matrimonio les respondió en esta forma: ¿No 
habeis leido que el que hiso al hombre desde el principio, varon y 
hembra los higo? =. Esto mismo anunció al mundo el Apóstol de las 
gentes al tiempo de proclamar en el Areópago el divino orígen del 
Cristianismo, pues en medio de aquella grave Asamblea pronunció, 
como legado divino, aquellas solemnes palabras: Y de uno hiso 
(Dios) todo el linaje humano, para que habitase en toda la has de 
la tirrra 3.' 

En estas y en otras palabras de los libros santos que pudicran 
citarse, se ve bien claramente que todos cuantos hombres se hallan 
hoy dia extendidos sobre la haz de la tierra tienen su orígen en un 
solo centro de generacion, compuesto por los dos primeros indiví- 
duos de la familia humana, Adan y Eva; y en esta importantísima 


ld Gemasis, cap. 1, vers. 7. 
2 Matfth., Cap. Xx, VETS. 4. 
3 dAet,, cap, xvi, vers, 26. 
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verdad está fundado el dogma católico del pecado original, segun 
nos lo enseña expresamente San Pablo en la epístola á los romanos, 
donde nos dice que el primer hombre, llamado Adan, trajo con su 
pecado la ruina á todo el humano linaje, contenido en él á la sazon 
á la manera que se halla encerrado el árbol en la semilla; pero que 
el segundo Adan, Cristo Jesus, nos repuso con su pasion y muerte 
en el primitivo estado, alcanzándonos los medios necesarios para 
poder conseguir la salvacion eterna. 

Segun las palabras de la sagrada Escritura, Adan fué hecho por 
Dios del barro de la tierra", pero Eva fué sacada de una de las 
costillas de Adan; con lo cual se ve que la misma mujer tuvo su 
orígen, aunque por una manera sobrenatural y milagrosa, en el 
primer hombre, pudiendo éste por tanto decir, al encontrarse con 
Eva despues de aquel su sueño misterioso, aquellas palabras que 
pone en boca suya el autor del Pentateuco: Esto ahora hueso de 
mis hmesos y carne de mi carne, ¿sta será ilamada Varona, porque 
del varon fué tomada *. 

Ást, la unidad en el principio del humano linaje no puede ser más 
perfecta; pues la misma mujer está sacada de la sustancia de su 
marido, y éste es el único individuo de donde, como de primera 
raíz, han brotado por virtud divina todos los otros de la especie 
humana. 

¿Cómo formó Dios al primer hombre? ¿Infundió de repente al 
barro informe é inorgánico el alma que sacára de la nada? ¿Ó pro- 
dujo primero un cuerpo organizado y apto para las funciones pro- 
pias de nuestra vida espiritual é inteligente? La sagrada Escritura 
no se expresa sobre este punto con bastante claridad; así es que 
no podemos afirmar con certeza que el Criador haya seguido uno 
ú otro camino. Lo que sí debe tenerse por cierto es que ninguna 
de estas sustancias sensibles y terrenas ha sido causa inmediata y 
verdadera del sobredicho organismo, ora lo produjese Dios al mismo 
tiempo de infundirle el alma, ora ejecutase para ello algunas accio- 
nes prévias, semejantes á las que en el estado actual opera la natu- 
raleza ántes que la materia sea informada por un principio verdade- 
ramente espiritual. La Escritura dice terminantemente que Dios 
Jormó al hombre del barro de la tierra, siendo así que en la pro” 
duccion de los otros vivientes, tanto animales como plantas, hace 


1 Goresio, E cdt. 
z Cenesir, Cáp, H, vers. 27. 
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intervenir las fuerzas de la naturaleza. * Produsca la tierra, dice el 
sagrado texto, yerba verde y árboles fructiferos y *. * Produeca la 
tierra ánima viviente en su género, bestias y reptiles, y animales, 
segun sus especies q 2. Mas al llegar al hombre, nada se dice de las 
fuerzas naturales del universo, Dios sólo es el que interviene en su 
formacion como causa eficiente única; el barro de la tierra no entra 
allí sinó como mera causa material y receptiva, diciéndose á si 
mismo el divino Artífice: Hagamos al hombre á nuesiva imágen y 
semejante, etc, 1, 

Si alguna otra criatura de estas sensibles hubiera contribuido con 
su virtud natural á la produccion de un organismo apto para ser 
animado por un alma humana, como imaginan los patrocinadores 
de la transmutacion darwinista, entónces el primer hombre habría 
sido producido, como los demas vivientes terrestres, por via de ge- 
neracion natural. El mono, por ejemplo, que con su virtud genera- 
tiva y plástica hubiese en esta forma dispuesto el organismo, sería 
tan verdadero padre del primer hombre como éste lo fué de Abel 
y de Caín, y como lo son todos los que por medio de la generacion 
dan ahora la existencia á sus hijos. Porque el hombre no engendra 
al hombre sinó en cuanto que con su virtud natural generativa pro- 
duce un organismo apto para ser informado por una alma racional, 
lo cual tambien se concedería á la fuerza formativa del mono en 
dicha hipótesis. Por consiguiente, Dios no hubiera usado el lenguaje 
que hallamos escrito en el sagrado texto, sinó otro en que apare- 
ciese tambien la causalidad de los agentes creados, que con 3u vir 
tud natural hubiesen formado el organismo dicho, 

Por esta razon el eximio Suarez no duda en establecer como doc- 
trina católica la proposicion en que se niega á los mismos Angeles 
la formacion del organismo corpóreo del primer hombre, en térmi- 
nos que lo dispusiesen suficientemente para ser informado por un 
alma racional. *Dicendum est, escribe, corpus Adae a solo Deo 
fuisse immediate productum seu formatum. in hoc puncto fuit sen- 
tentia Philonis lib. De Opific. nerds non solum Deum fecisse hoc 
opus, sed habuisse angelos cooperatores. Qui error ex Platone in 
Timaco ortus est. Verumtamen assertio posita catholica doctrina 
est 4,, Luégo cita en favor de su tésis, no sólo 4 Santo Tomás, quien 


| Gemes., Cap, [y Vers. 1. 

2 ¿4., ibid., vor, 12. 

3 ¿d.,ibid., vers. 26, 

4 Suarez, Ds oprre sex diermets, lib. 10; De hominis crentisnt, CAP. 1, DÚM. 4. 
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en términos expresos la defendió en su Suma Teofógica (1 p., q. 91, 
a. 2), sinó tambien á todos los Teólogos y Padres de la Iglesia, nom- 
brando particularmente, entre estos últimos, á los santos Crisóstomo, 
Ambrosio, Basilio, Epifanio, Cirilo Alejandrino, Atanasio, Hilario y 
Agustin, con lps correspondientes Ingares donde cada uno de ellos 
la ha enseñado. Aún más: hasta llega á afirmar que ni siquiera como 
puros instrumentos de la Divinidad han intervenido los Angeles en 
la produccion de tal organismo así perfecto y próximamente dis- 
puesto para la recepcion de un alma racional. Hé aquí la razon en 
que lo funda: “Pero se dirá: dado caso que los Angeles no hayan 
podido naturalmente cooperar 4 la produccion del tal efecto, todavía 
no se ve repugnancia alguna en que Dios se sirviese de ellos como 
de un instrumento cualquiera. 

» Aun concediendo la posibilidad del hecho, negaríamos haberse 
verificado así en la creacion, puesto que tal efecto fuera entónces 
obra milagrosa; lo cual no podemos afirmar faltos de pruebas, y sin 
fundamento alguno para cllo. La razon es sencilla: se seguiría de 
aquí haber los Angeles, juntamente con Dios, criado al hombre; 
puesto que disponer la materia con suficiencia tal, que baste para 
ta introduccion y union de ella con la forma, es, fisicamente hablan- 
do, producir el compuesto; que no de otra manera entendemos con- 
currir el hombre á la generacion por via natural de otro hombre. 
Ahora bien; atribuir al Angel tal efecto es error teológico en mani- 
fiesta contradiccion con las Sagradas Escrituras, como aparece de 
los testimonios Gén., cap. 1, vers. I-5; Eclesiástico, cap, xvu; 1 á los 
Cor., cap. x; y á los Coloss., cap. m, con los cuales están acordes 
los dichos de los Santos Padres anteriormente aducidos. 

y Sube de punto esta razon al considerar que, una vez admitida 
semejante hipótesis, se seguiría como natural consecuencia, y dun 
con mayor razon, si cabe, que tanto los séres animados como los 
pertenecientes al reino vegetal pudieran haber sido formados con la 
cooperacion y por ministerio de los Angeles; error monstruoso que 
nos lleya como por la mano á considerar á estos, á lo ménos en un 
órden secundario, como creadores del universo , !. 


1 *Quod si quis dicat, guamvis nugeli non potueriat naturalicer cooperári ¡Ill 
actioni, potuisse nihilominos ut iustrumenta Dei illa cocfácere, Respondemns, osto id 
fuerit pomibile, nullo modo afÉrmuri posse, ¡la esse foctum; quia fuissel opus miracu- 
losum, quod sine fundamento asserendum non est. Praesértim quia inde sequeretur 
augelos cum Deo howinera procreasae, quia qui suficientes disponit materiam ad Ín- 
troductionem et antonem formar, compositum producit, phyalez loquendo, hoc eaim 
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Toda esta doctrina de Suarez, sin embargo, le parece entera- 
mente ineficaz al P. Arriaga, segun el cual los Angeles, si tuvieran 
virtud suficiente para producir organismos, podrían haber hecho el 
de Adan eri nombre de la Divinidad. Por esto, aunque piensa ser 
Alosóficamente falso el que los Angeles hayan producido el organis- 
mo del primer hombre, porque á tanto, segun su doctrina y la de 
los Escolásticos en general, no alcanzan las fuerzas naturales de los 
espíritus puros; juzga que no se debe hablar lo mismo tso/óg3camente 
teniendo esta doctrina por ervónea y por contraria ú la Escritura. 

“ Quod Suarez urget, escribe refutando la proposicion del teólogo 
granadino, dici im Scriptura, Deus de terra creavit hominem et for 
mavit, igitur Deus ipse hominem de limo produrit, haec, inquam 
haud ita videntur urgere, et possunt forte in jpsum Suarium ct 
multos alios retorqueri facillime: nam eodem modo dicitur Exod. 32, 
portasse Moyses duas tabulas inscriptas digito Det, et tamen ipse 
et communiter caeteri dicunt, non Deum immediate, sed per ange- 
lum earo legem scripsisse. Idem est de omnibus locis ubi Deus dici- 
tur apparuisse, dicitur Jocwérs, dicitur vecasse vel Moysem ex rubo, 
vel Jacob dormientem, etc. Ín omnibus his locis explicatur id fuisse 
factum ministerio angelorum nomine Dei: ¿Cur, ergo, quaeso, ex vi 
Seripturae el modi loguendi, etiamsi Deus dicatur formasse corpus 
Adami ex limo, non poterit intelligi id factum per angelos nomine 
Dei...? Dixi ez vá modi loguendi Scripturae; quia si aliunde ex ipsa 
opera ostenditur repugnantia aliqua in eo quod fiat ab angelo; tum 
iam erit novum argumentum contra eam sententiam, non tamen 
desumptum ex locis Seripturae, et consequenter non crit erronea aut 
improbabilis (Arriaga, De opere sex dierús, disp. 34, sect. 1, núme- 
TOS 4-5)... 

Esta razon del P. Arriaga nos parece del todo concluyente; y así 
juzgamos exenta de toda censura teológica la doctrina que atribuya 
á los espíritus celestes, en razon de simples ministros del Altísimo, 
la produccion del cuerpo de Adan, y en general la de todos los or- 


modo homo genefat hominom: hoc aulem angelis tribuere, erroneum est, quia repn- 
£uat Seripturis, ex quibos habemos solum Deum ex terra hominem' crensse, ut alle- 
¿atom est ex (Gen,, ty 2 et 5; Eccleslast,, 17; 1 ad Corintb, 10, ct ad Coloss. 3) 
tl confirmant omnia, ques ex Patribus adduximes, Ac denique confirmatur, quía 
alias etiam omnia enimanta, ut vegetabilia dici possent facta ministerlo, et cooptra- 
tone angelorum? iramo consequenter, et majori ratioue jta dicendum esset. Conse- 
Quozs qutem erroucum est; pam hoc exset facere angelos creatores universi, quampris 
minus principales... 
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ganismos del universo. Sin embargo, no afirmaremos por eso que 
de hecho los Angeles, dado caso que tengan suficiente virtud para 
ello, hayan tomado parte en tal accion; porque, como afirma el ci- 
tado teólogo en el mismo lugar poco há mencionado, la sentencia 
más comun de los Tedlogos sostiene que Dios no hizo uso de este mi- 
nisterio, sinó que por sí mismo é inmediatamente produjo el cuerpo 
del primer hombre. * Quidquid tamen sit de censura, escribe, omni- 
no iudico Deum non usum ministerio angelico. in ea formatione, sed 
immediate per se id praestitisse; ita enim communior docet sen- 
tentia.,, 

En confirmacion de esta doctrina comun, añade Arriaga á ren- 
glon seguido que los Angeles son incapaces de producir organismo 
alguno, y por tanfo no podían naturalmente ser empleados en el 
referido ministerio, Esta razon filosófica tambien la hallamos alega- 
da por los demas Escolásticos, y especialmente por Santo Tomás, 
entre otros lugares, en la primera partedela Suma Teológica (quaest. 
65, art. 4.% q. 91, art. 2.%, ad 1; q. 105, art, 1.%), y en el tratado De 
Patentia, q. 6, art. 3.” Por donde en ninguna manera podemos ad- 
mitir lo que acerca de este particular afirma el P. Carbonnelle en el 
último de sus artículos sobre la Ceguera cientifica *, diciendo que la 
doctrina allí profesada por él en órden á la intervencion de los An- 
geles en la produccion de los organismos del globo, no es contraria 
á la enseñada por los Teólogos. Sea verdadera ó falsa la opinion de 
los Teólogos en esta materia, lo que ellos sostienen con San Agus- 
tin y Santo Tomás es que los Angeles no pueden producir inmét- 
diatamente por sí mismos organismo alguno, sinó sólo de una ma- 
nera mediata, ó sea aplicando por medio del movimiento local de 
los cuerpos los elementos activos á los pasivos ?. 

El P. Carbonnelle tendría razon en lo que afirma, si el organismo 
de los séres vivientes fuera para los Escolásticos lo que es en la 


1 V, Revue des questions scientijigues, Janvier, 1881, pág, 163. 

2 Vésose los lugares de Santo Tomás próximamente citados, Véase tambien á Sun 
Agustio, De Frisaf., lib, ut, cap. tx, núm. 17. Suarez, De Angelis, Mb, 1V, Cp. XXV, 
tiene por tan cierta esta doctrina ú causa de la unanimidad de los Tedlogos ea pro- 
fesarla, que juaga ser grande temeridad el ponerla en dada; si bien añade que dificit- 
mente puede ser probada con razones filosóficas. Por eso recurre Á argumentos teoló- 
gicos fundados en la autoridad de los Concilios y de los Padres; pero el P. Arriaga 
(De Angelis, disp. 19, sect. 1) hace ver que estos argumentos son de ningun valor, $ 
bien no deja de admitir esta doctrina como fundada en el consentimiento universal de 
todo+ los Escolásticos. 
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opinion de dicho escritor y de todos los atomistas, es decir, un 
simple mecanismo, una máquina muy bien construida. Pero los Es- 
colásticos ven en el organismo de las plantas y de los animales algo 
más que un simple compuesto mecánica, porque lo consideran como 
la última disposicion de la materia para la recepcion de la forma; 
de suerte que, segun ellos, producir con las fuerzas naturales este 
organismo equivaldría á formar el mismo compuesto sustancial cons- 
tante de materia y forma. “Dicendum, escriben los Conimbricen- 
ses, opugnando precisamente la doctrina del P. Carbonelle, praepa- 
rationem materiae ad formas animalium perfectorum non consistere 
in sola primarum qualitatum permixtione et temperie, sed in virtute 
etiam seminali et formatrici; quae, si perfecta sit, qualis perfectis 
animantibus congruit, perfecti quoque animantis operam deside- 
rat, *. Sin embargo, como esta doctrina de la materia y forma no 
es sinó una simple opinion filosófica, que, aunque sumamente pro- 
bable y muy apta para explicar algunos dogmas del Cristianismo 
no tiene intrínseca relacion con ellos ?; ninguno puede justamente 
tachar de temerario al P. Carbonnelle porque sostenga con los ato- 
mistas que los organismos animales de suyo no son otra cosa sinó 
unas máquinas muy perfectas, dispuestas para las funciones de la 
vida, pero incapaces por si mismas de ejecutarlas sin la introduccion 
del alma, criada directamente por el mismo Dios con la accion de 
su Omnipotencia. Por esta misma razon no se ve con toda claridad 
que los Ángeles no tengan en sí mismos virtud física suficiente para 
producir los organismos dichos; y no otra cosa parece decir el Án- 
gel de las Escuelas cuando, al resolver la cuestion de si los Ángeles 
pueden hacer ó no verdaderos milagros, escribe por via de preám- 
bulo las palabras siguientes: “Respondeo dicendum quod Augusti- 
nos in uu De Trinmit., cap. x, n. 15, postquam quaestionem istam 
pertractaverat diligenter, concludit in fine: Miki omnino utile est ul 
Memnineritn viriumi meariun, fralresque tteos admoneam ul memsng- 
rin suarums 82 ulira quem tulum est humang progrediatur infrmi- 
las: quemadmnodum exim hoc faciant arngeli, vel potías quemadinodum 
Deus hoc faciat per angelos suos, nec oculorum acie penetrare, mec 
Áducia rationis emucleare, nec provectu mentis comprehendere valeo: 


1 Comment. Collegíi Comisibricensis, im 11 Vb. De cerlo, Cap, 10, q- 6,2, 3, TESpons. 
ad e, 

2 Véase la carta de Mons, Czacki 4 Mons. Ednardo Heutcoeur, Rector de la uni- 
versidad católica de Lila. 
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ul tam certus loquar ad omnia quae requiri de his vebus possunt, 
quam si essem angelus aut propketa aus apostolus, Unde et hac mo- 
deratione adhibila, absque assertione el sententiae melioris praciudi. 
cto, procedendión est quantum ratio el auctoritas polerit adixvare., 

Pero sea lo que se quiera de los Angeles, ningun católico puede 
afirmar, sin pasar plaza de temerario, pecando gravemente contra 
las reglas de la sana prudencia, que algunas de las causas naturales 
y sensibles de este mundo haya producido con su propia virtud el 
cuerpo del primer hombre. Ninguna de ellas ha podido intervenir 
en esta obra como ixstrumento de la divinidad, ni producirla em 
nembre del mismo Dios, puesto que ninguna de ellas es capaz de des- 
empeñar este oficio de legado y ministro del Altísimo. 

En esto el ilustre anatomista Mivart, que tan egrégiamente ha 
combatido contra la teoría darwiniana en su excelente libro del Ori- 
gen de las especies *, ha padecido una equivocacion. Su buen deseo 
de conciliar la doctrina católica con la evolucion transformista le ha 
llevado á emitir, si biea con cierta timidez y en forma muy dubita- 
tiva, la hipótesis de que quizá el cuerpo de nuestro padre Adan fué 
procedente de un mono antropoideo, y que su disposicion próxima 
para ser conveniente morada de un alma racional la recibió, no de 
Dios por un efecto de su virtud sobrenatural y maravillosa, sinó del 
simple juego de las causas naturales. 

Esta opinion dista infinitamente, en verdad, del sistema de Dar- 
win; el cual, no admitiendo diferencia esencial entre el hombre y el 
bruto, echa con esto abajo la espiritualidad del alma humana, y pro: 
clama abiertamente la doctrina del materialismo. Mivart, como buen 
católico, admite la espiritualidad de nuestra alma y su divino orlgen; 
su extravío ha consistido únicamente en hacer entrar estas causas 
naturales y sensibles en la produccion del primer hombre, siendo 
así que las santas Escrituras, segun han sido entendidas generalmen- 
te por los Doctores y por los Padres de la Iglesia, nos enseñan lo 
contrario. Científicamente hablando, esta hipótesis es tambien inad- 
misible, entre otras razones, porque, á ser verdadera la idea de que 
el cuerpo de Adan hubiese alcanzado en el mono tan grande per- 
feccion con la fuerza evolutiva de los agentes naturales, por necesi- 
dad debiera encontrarse en la historia del reino animal una clase en- 
tera de monos cuyo organismo corporal fuese igualmente perfecto 
que el elegido por Dios para materia del primer hombre. Los séres 


1 5, G. Mivarl, Generis of spécios, 
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de una clase no se desarrollan en tal forma que un solo individuo de 
ella se adelante tan enormemente á los otros, dejándolos atrás á in- 
mensa distancia suya. En el sistema de la evolucion hay que afir- 
mar necesariamente que toda la clase entera avanza con un paso poco 
más 4 ménos uniforme y regular, dejando en el camino á los reza- 
gados para que perezcan víctimas de su propia debilidad y flaqueza. 
¿Dónde están, pues, los indivíduos de esta clase? En todo el reino 
animal no aparece uno siquiera: todos cuantos monos existen en el 
mundo, y cuantos sabemos haber existido en los pasados siglos, se 
hallan á inmensa distancia de la perfeccion órganica del hombre. 
Por consecuencia, los mismos argumentos que con tan admirable 
maestría opone Mivart á Darwin, fundándose en los hechos de la 
Historia watural, sirven tambien para derribar por el suelo la hipó- 
tesis suya sobre la produccion del primer organismo humano con el 
solo juego de los agentes naturales y sensibles, 

Contra esto se podría objetar, sin embargo, diciendo que la gran 
distancia hoy dia reinante en entre el mono y el hombre, en lo per- 
teneciente á la constitucion orgánica del cuerpo, es debida á la na- 
turaleza espiritual del alma humana; la cual en muy breve espacio 
de tiempo transformó por completo su habitacion, acomodándola á 
los usos de su vida intelectiva, infinitamente superior á la del bruto 
más perfecto. Esta es, en efecto, la idea á que recurre Mivart para 
la explicacion de su hipótesis, El alma, segun este ilustre escritor, 
como farma sustancial que es del cuerpo por ella informado, lo ha 
debido acomodar á las necesidades de su propia condicion espiri- 
tual, hasta que ha logrado, por fin, transformarlo en un tipo de ar— 
monla y hermosura que x0 tiene igual en la creacion entera. Pero 
esta doctrina, que á primera vista no deja de parecer plausible, está 
sujeta á gravísimos inconvenientes, por los cuales se hace entera- 
mente improbable. En primer lugar, nuestro primer padre, segun 
ella, hubiera tenido durante toda su vida la misma constitucion or- 
gánica del mono: la cabeza achatada € infinitamente más imperfeo= 
ta que la del negro más bozal y salvaje, las orejas puntiagudas, las 
maodíbulas desarrolladas en extremo, y el cerebro muy diminuto, 
las manos y los piés con uñas larguísimas para pasar la vida saltan- 
do de un árbol á otro, el cuerpo todo lieno de pelo, y todavía no 
conformado para la estacion vertical, etc. ¿Es esta una figura digna 
del padre del género humano? ¿Cuál había de ser el desarrollo de 
la inteligencia de un hombre de esta especie? Porque aunque la in- 
teligencia no es en sí misma facultad orgánica, depende no obstan- 
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te, en la formacion de sus actos espirituales, de las potencias sensi- 
tivas que le han de suministrar la materia de sus conocimientos; y 
debiendo éstas de ser por necesidad imperfectísimas con un cucrpo 
de esta clase, los actos de aquélla no hubieran podido ménos de ser 
tambien muy imperfectos. Nada más contrario que esta idea á la 
verdadera formacion del primer hombre, áun hablando conforme á 
los datos que nos suministra la ciencia. En efecto: la ciencia nos 
dice que todas-las especies de vivientes, incluso el hombre, en su pri- 
mera aparicion presentan un organismo dotado poco más ó ménos 
de la misma perfeccion que en los tiempos posteriores. Esta es una 
materia en que nos ocuparemos más adelante al hablar del darwi- 
nismo; por ahora baste haber consignado el hecho para sacar de él 
la consecuencia que hace aquí á nuestro propósito, 4 saber: que el 
organismo humano en un principio no fué ménos perfecto de to que 
es hoy dia en la generalidad de los mortales. 

Quizá alguno, al leer las líneas que acabamos de escribir, tenga 
por imaginario este inconveniente. ¿No se podía evitar todo esto, 
replicará, dando al cuerpo del mono en el momento mismo de co- 
menzar su existencia, y cuando todavía se hallaba en estado de em- 
brion, la forma orgánica que ahora tiene en el hombre? Para esto 
bastaba que Dios infundiese el alma de Adan al embrion de un 
mono, y luégo ella, con su virtud natural, se lo arreglára á su ma- 
nera, transformándolo en verdadero cuerpo humano. — Esto fácil- 
mente se afirma, pero con dificultad se prueba. El feto sigue natu- 
ralmente el desarrollo, que se halla virtualmente contenido en la 
sustancia generativa; y siendo de un mono la sustancia productora 
de dicho organismo, ¿por qué razon había de tener por resul» 
tado un organismo igual al nuestro, y no al de los monos, por 
más que se desarrollase:. bajo el influjo de ua alma racional? Este 
influjo algo modilicaría sin duda el movimiento primero impreso 4 
la materia por la virtud generativa del mono; porque, una vez uni- 
da sustancialmente á la materia organizada el alma humana, las 
fuerzas vegetativas existentes en el compuesto fisico así formado 
serían estrictamente humanas, y como tales tenderían por su intrín- 
seca condicion á elaborar un organismo propio de nuestra especie; 
pero no podría conseguir que ya en el primer hombre el cuerpo 
dejase de tener la misma organizacion del mono. La naturaleza n0 
obra por saltos, como decían los antiguos, sinó que ejecuta Sus 
acciones y progresos de una manera lenta é insensible; por conse- 
cuencia, el cuerpo humano en tal caso no podría obtener con la 
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primera generacion apartarse gran cosa de la constitucion orgánica 
del mono. 

Pero demos á nuestra alma esta maravillosa virtud de transfor- 
mar así el embrion perteneciente á una especie distinta de la nues- 
tra; todavia queda otro inconveniente que nos impide admitir la hi- 
pótesis sobredicha. ¿Qué vida hubiera llevado nuestro primer padre 
Adan durante sus primeros años siendo concebido en el vientre de 
una mona, y viniendo al mundo como suelen venir á él los hijuelos 
de este animal repugnante? Hasta que el Señor se dignára abrirle la 
inteligencia y concederle el dón de la palabra, Adan hubiera vivido 
de una manera enteramente bestial, poco ó nada diferente de la que 
su madre le enseñára. Saltar de un árbol á otro, y hacer todas las 
demas cosas que viese practicar á sus hermanos los monos, muchas 
de ellas nada decentes por cierto: hé aquí la ocupacion que hubiera 
tenido fuestro padre durante un buen período de su vida. ¿Quién 
puede admitir tan improbable suposicion, aunque nada nos hubie— 
sen transmitido sobre este particular las tradiciones del pueblo he- 
breo? Semejante manera de formar al primer hombre desdice por 
completo de la infinita sabiduría del Criador; y así, no puede mé-— 
nos de ser rechazada por todo el que conserve todavía algun ras- 
tro del buen sentido comun impreso por Dios en el ánimo de los 
mortales. La razon dicta pensar que Dios crió á nuestros primeros 
padres en estado perfecto; y así, áunque nada dicen sobre el asun- 
to, al ménos con claridad, las Sagradas Escrituras, ésta es la opi- 
nion comun de los Doctores católicos '. Oigamos al Angélico Doc- 
tor Santo Tomás, quien con la sabidurla propia de su grande talen- 
to ha sabido probar en muy breves palabras esta verdad, haciendo 
ver cómo Adán, en el mismo momento de ser producido por Dios, 
fué perfecto así en el alma como en el cuerpo. “ Habiendo criado 
Dios en un principio las cosas, escribe, no sólo para que existiesen 
cu sí mismas, sinó tambien para que fuesen origen y fuente de las 
demas, las produjo en aquel estado de perfeccion que les fuese apto 
para ejercer este oficio. Ahora bien; el hombre puede ser principio 
de otro, no sólo por medio de la generacion, sinó tambien por la 
instruccion y el gobierno. Por tanto, así como le fué dado un cuer- 
po tal que ya al instante pudiese engendrar, de la misma manera 
debió hallarse, ya desde el mismo momento de su creacion, dotado 
de un alma capaz de poder inmediatamente instruir y gobernar 4 los 


1 V. Suarer, De opere sez eiersm, lil. 5, COP. US, D. 4. 
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demas. De donde resulta que el hombre debió recibir, al tiempo de 
ser criado, la ciencia de todas aquellas cosas en que los hombres 
suelen ser instruidos por otros, % sea el conocimiento de todas 
aquellas verdades que se hallan virtualmente contenidas en los 
primeros principios de la humana sabiduría , '. 

Por otra parte, esta perfeccion del estado primordial del hombre 
es una cosa que vienen creyendo los cristianos desde los primeros 
siglos de la Iglesia; y sin duda la han debido recibir de los hebreos, 
entre los cuales se fué transmitiendo de padres á hijos por una tra- 
dicion nunca interrumpida. Por consecuencia, de ninguna manera 
parece que pueda admitirse por un católico haber sido producido 
nuestro padre Adan en la forma dicha, esto es, siendo su alma in- 
fundida por Dios al embrion de un mono, y pasando por todos los 
estados de la vida comunes hoy á todos sus hijos. En esto convie- 
ne con nosotros el sabio anatomista Mivart, á quien su catolicismo 
puro y sincero no le permite opinar de otro modo. 

Mas si la doctrina comunmente recibida entre los católicos nos 
impide atribuir al mono, ó á otra criatura cualquiera, la disposicion 
próxima del organismo corpóreo para ser introducida en él por la 
divina omnipotencia el alma del primer hombre,. ¿deberá decirse 
esto mismo de la disposicion remota? Para que se entienda mejor 
el sentido de la Pregunta que acabamos de hacer, bueno será pro- 
ponerla bajo otra forma y en términos más concretos. Decimos, 
pues: Ya que ni los monos, ni los Angeles, ni otra criatura alguna 
pudieron disponer la materia del cuerpo de nuestro primer padre 
en tales términos, que á esta disposicion se siguiese naturalmente, 
segun las leyes impuestas por el Criador á las causas criadas, la in- 
troduccion y union de la forma, ¿no pudo Dios haber intervenido 
sobrenstevalmente en la formacion del feto de algun mono, de suer- 
te que recibiendo éste por virtud sobreratural en el seno de su ma- 


1 Quia res primitus a Deo intitutac subt, mon solum ut in sejpsis essent, 10d 
eliam ut essent alioram principia, ideo productue sunt in statu perfecto, ia que pos- 
sent esse priocipia aliorúm, Homo aulem potest esse principium alterías, bon salum 
per generationem corporalem, sed etiam per iostructionem, ct gubernationem, El 
ideo, sicot primus homo institutos est la statu perfecto quantum ad corpus, ut stutim 
porset generare; ita etiam instítutus est in statu perfecto quantum ed animam, ut sta- 
tim possel alios justruere et guberaaro. Non potest autem aliquis iostruere, nisi ha- 
beat ecientiam. Et ideo primus homo sic institutos est a Deo, ut baberet omaiuzn 
acientiam, ía quibus homo natus est insérui, Et haec sont omnia ¡lla, quas virtualiter 
existont ín primis principiis per se aotis, quaccumque scilicet nataraliter homines 
cognesceze possunt, (S. Thom., 1, P.y q. 94., A 3») 
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dre, al tiempo de ser concebido, la forma orgánica de un hombre 
perfectísimo, quedase sin embargo verdadero mono hasta que Dios, 
por otra acto Sobrenatural de su omnipotencia, introdujese en el 
cuerpo así formado el alma de Adan? O bien, si se quiere evitar la 
multiplicidad de actos sobrenaturales, ¿no pudo Dios haber trans- 
formado de repente el cuerpo de un mono adulto, haciéndole ad- 
quirir en un instante, con la virtud maravillosa de su palabra crea- 
dora, la organizacion del hombre, é introduciendo en él inmediata- 
mente el alma racional creada al efecto? 

Puesta de esta manera la cuestion, ya nada tenemos que ver con 
las causas naturales para la produccion del primer hombre. Aunque 
la resolvamoz en un sentido afirmativo, no por eso sufrirá el más 
mínimo detrimento la doctrina católica que acabamos de explicar, 
en órden al orígen sobrenatural del género humano; porque Dios 
sólo habrá dado, con su omnipotente virtud, la última disposicion 
ála materia, y habrá despues introducido en ella y unido la forma 
racional, y por consecuencia él sólo será quien, conforme á la doc- 
trina de las Santas Escrituras, habrá formado el compuesto huma- 
no. La cuestion, pues, estará reducida d saber si el Señor formó 4 
Adan imnediatamente del barro de la tierra, ó se sirvió de un orga- 
nismo cualquiera, inferior en perfeccion al que por la esencia misma 
de las cosas corresponde al cuerpo del hombre, disponiéndolo con 
suinfinito poder en la forma conveniente á la naturaleza de nuestra 
alma, Si queremos resolver la cosa a priori, y sin tomar en cuenta 
las palabras del texto sagrado, no hay duda que podemos optar por 
la afirmativa, porque á Dios tan fágil le es formar al hombre de un 
organismo preexistente como de la materia bruta: bastarále mandar 
á la materia, ya sea organizada, ya por organizar, que tome la dis- 
posicion conveniente para que en ella pueda ser introducida el 
alma humana, La materia entónces, al instante, oirá su omnipotente 
voz, y cumplirá respetuosa su mandato, quedando convertida en 
digna comparte del alma espiritual é incorruptible. 

¿Hay alguna dificultad, por parte de la Escritura sagrada, en 
que entendamos la cosa de este modo? Ninguna por parte de la 
sola Escritura; si bien es elaro que nunca hemos de abandonar la 
interpretacion comun sin que primero se nos pruebe la necesidad 
de otra nueva. Las palabras del Génesis donde Dios cuenta la crea- 
cion de nuestros primeros padres, sólo parecen indicar que Dios 
hizo entrar en la interna composicion del hombre un elemento ter- 
Teno y otro espiritual, sin meterse á explicarnos por qué grados 
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quiso el Señor que pasase el primero de dichos elementos ántes que 
pudiese recibir convenientemente la union del segundo. Hé aquí el 
texto original hebreo: rmx 593 Djepne mba ir) 5 
Estas palabras, vertidas literalmente á nuestra lengua, quieren de- 
cir: Y formó Jehová Dios á Adan polue de la tierra *; lo cual en 
otros términos viene á significar que Dios hizo fuese terreno uno de 
los elementos constitutivos del hombre, así como al otro le dió una 
naturaleza espiritual, segun se halla indicado en el mismo lugar de 
la Escritura con aquellas palabras: £ inspiró en su rostro soplo de 
vida, y fué hecho el hombre en ánima viviente”. Y esto es cabal- 
mente lo que definió la Iglesia en el concilio Lateranense IV, di- 
ciendo que Dios con su omnipotente virtud crió las sustancias, tanto 
espirituales como corporales, así como tanbien la humana, que par- 
ticipa de una y otra, y es en cierta manera comun á entrambas 3. 
La Vulgata vierte el texto hebreo en estos términos: * Formavit 
igitur Deus hominero ex limo terrac, , formo Dios al hombre del 
barro de la tierra. Esta interpretacion quizá parecerá á alguno con- 
traria á la nuestra; pero ambas se componen muy fácilmente, pues- 
to que en ambas se afirma que el cuerpo del hombre fué hecho por 
Dios, no de la nada, sinó de la materia preexistente, sin indicar el 
estado cn que se hallaba esta materia ántes de ser informada por 
el alma de Adan. Que haya Dios formado al hombre próximamen- 
te del barro de la tierra, ó bien de una sustancia terrestre cualquie- 
ra dotada de un cierto organismo, la verdad teológica siempre 
quedará intacta; porque el referido organismo, en último resultado, 
habrá venido á salir de la materia inorgánica, y por consecuencia 
el hombre, por razon de este elemento, será verdadero Polvo de la 
tierra. Pulvis es et in pulverem reverteris, dijo Dios á Adan al 
tiempo de castigarle su pecado; y. pulvis es nos dice la Iglesia al 
imponer sobre nuestras cabezas la sagrada ceniza el miércoles ántes 
de la primera semana de Cuaresma. Estas palabras ciertamente no 
sigaifican que en la actualidad seamos verdadero polvo, sinó que 
de él traemos nuestro orígen, y á él será reducido nuestro cuerpo 
cuando paguemos nuestro tributo á la naturaleza. Otro tanto, pues, 


1 Genez., CAp, li, Vers, 7. 

3 Hz., ibid, 

3 Qui sua omaipotenti virtute simul ab initlo temporis utramque de nihilo vondi- 
dit creaturam, spiritualem et corporalem: ungelicam videllcet et mundana : AC 
delndo hadinaar, quasi communsm ex apielta et corpore constitutam. (Coucll. 
Latez., €. Firmiler,) 
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deberá decirse de aquel otro texto arriba indicado, el cual por lo 
mismo de ninguna manera nos obliga por sí sólo á pensar que el 
cuerpo de Adan fué hecho de la materia inorgánica inmediatamente. 
Esta doctrina del Génesis la han repetido en diversas ocasiones 
posteriormente los escritores sagrados (Eccle., cap. Xt, vers. 7; 
Eccli., cap. xv, vers. 1; Job., cap. x, vers. 9-10; I. Cor., cap. xv, 
vers, 47), atribuyendo al hombre un orígen terreno; pero to- 
dos ellos deben ser explicados de la misma manera, porque en 
vinguna parte enseñan que Dios haya formado el cuerpo de Adan 
inmediatamente del barro de la tierra. Y en verdad, para el objeto 
moral y religioso que se propuso Dios Nuestro Señor en la inspira- 
cion de los libros santos, ¿qué importaba que la tierra inorgánica y 
muerta pasase d no sucesivamente por los grados de vida vegetati- 
va ó sensitiva ántes de constituir el organismo corporal del primer 
hombre? Lo que hacía al caso era enseñarnos que Adan, no ménos 
en cuanto al cuerpo terreno que en cuanto al alma espiritual, había 
recibido su existencia de sola la divina diestra, y no de criatura al- 
guna, para que supiésemos así agradecer á nuestro Criador tan in- 
menso beneficio; y esto es lo que únicamente nos ha revelado de 
una manera clara en sus santas Escrituras. Esas otras cosas de si la 
materia empleada para la formacion del cuerpo de Adan pasó in- 
mediata d mediatamente de la forma sustancial inorgánica á la hu- 
mana, como ménos importantes, las dejó quizás á nuestra conside- 
racion y estudio, para que, examinando con atencion las obras de 
la naturaleza, juzguemos de ellas como mejor se acomoden á nues- 
tros conocimientos naturales, y alabemos al Señor rastreando de 
alguna manera los investigables caminos de su infinita sabiduría. 
¿Qué nos dicen, pues, estos conocimientos naturales? El eximio 
doctor P. Suarez trata largamente esta cuestion en el lugar arriba 
citado; donde, despues de exponer dos opiniones opuestas sobre el' 
asunto, él abraza como más probable la que sostiene haber sido 
producido el cuerpo de Adan inmediatamente del barro de la tierra. 
No deja, sin embargo, de reconocer la probabilidad de la opinion 
contraria, en cuyo favor cita entre los Padres á los santos Crisós- 
tomo y Agustin, y entre los Escolásticos al Tostado y 4 Alfonso 
de Castro. Por esta última se decidió más tarde el esclarecido filó- 
sofo y teólogo P. Arriaga, de la Compañía de Jesus, gloria y lustre 
del suelo riojano. En su tratado De opere sex dierum, disp. 34, 
sect. I, examina detenidamente las razones en que apoya Suarez su 
senteucia, haciendo ver la nulidad de todas ellas, si bien esto mismo 
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hace observar tarabien acerca de las que militan por la contraria, 
“Ecce quae pro utraque parte asseruntur, escribe al fin de su discu- 
sion, non multum urgent. Suarez probabitiorem philosophice censet 
hanc secundam opinionem (la que está por la formacion sucesiva 
del organismo del primer hombre), quia sine dubio connaturafius et 
facilius intelligitur quomodo id sit factum cum aliqua morula ex 
pracjacente materia quam in instanti; at theologice videtur in prio- 
rem inclinare... Ego vero... sane non video majorer auctoritatem 
pro prima quam pro secunda sententia; immo forte plures sunt pro 
secunda, quia Augustinus et Chrysostomus cam defendunt, Abulen- 
sis et alii apud eumdem Suarez ¡bi: ex alio vero capite manet sem- 
per major claritas in secunda sententia; ergo non est cur eam non 
defendamus etiam ut theologice probabiliorem.,,, 

Como se ve, los Escolásticos tenían esta cuestion por una cosa 
muy oscura, en que es lícito al tedlogo católico escoger la opinion 
qué más le agradare. Si ateniéndonos ahora al juicio del P. Arriaga 
optamos por la organizacion sucesiva, y atribuimos los rudimentos, 
por decirlo así, de ella á alguna causa creada, no parece que se 
pueda oponer, teológicamente hablando, la más minima dificultad á 
nuestra manera de pensar. Tanto Suarez como Arriaga negaron á 
los Ángeles la produccion del organismo rudimentario del primer 
hombre, no porque la' ereyesen contraria al dogma cristiano, pues 
éste se halla suficientísimamente justificado con sostener que la ma- 
teria no recibió sinó de Dios mismo su disposicion última para ser 
informada por el alma de Adan; sinó porque ambos juzgaban, con 
la generalidad de los Doctores católicos, que los Ángeles no son 
capaces de producir organismo alguno con sus propias fuerzas. * Si 
aligua successio admittitur, escribe el primero de los dos teólogos 
citados, in figuratiane humani corporis quo ad materiae quantae 
densationem et figurationem, sic quidem facilius admitti potest ali- 
quod angelorum ministerium, non vero tale quod pertingeret ad 
perfectionera corporis humani, non tantum ut humanum est verum 
etiam ut animale prius tempore formatue, in aliquo esse minus per- 
fecto, id est, habens carnem et ossa, etc., nondum tamen apta et 
proxime disposita ad animam rationalem sed ad aliquam minus per- 
fectam et quasi in via ad illius introductionem '. Nam hoc etiam non 


1 Suarez habla aquí conforme ú la doctrina de Aristóteles y Santo Tomás, segui" 
da comunmente por los Escolásticos, segun los cuales la mnteria del feto humano, 
ántes de ser informada por el alma intolectiva, ha debido pasar por los estados de 
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potest tribui angelis; tum quia non est verisimile hune ordinem pro- 
ductionis in prima hominis creatione servatum esse; tum etiam quia 
etiam angeli neque per se virtutem habent ad eficiendum corpus 
illed animale in statu imperfecto, neque etiam applicando activa 
passivis illud efficere poterant, quia etiam corpus hominis sub illo 
statu non fit naturaliter nisi per virtutem formativam seminis, quae 
per solam applicationem extrinsecorum agentium suppleri non po— 
test, sed tantum virtute divina, !. 

Excusado es traer aquí las palabras del P. Arriaga, porque vienen 
á decir esto mismo ?. ¿Pór qué, pues, no nos será permitido imagi- 
nar que Dios Nuestro Señor, en lugar de servirse de la tierra bruta 
€ inorgánica para la produccion de Ádan, tomó á un mono antro- 
poideo, por ejemplo, y lo transformó súbitamente en hombre por 
una de, las dos maneras sobrenaturales arriba indicadas? En este 
caso el mono, con su virtud natural, habría elaborado los primeros 
rudimentos de aquel organismo, no de forma que ellos de suyo 
constituyesen ya un cuerpo humano incipiente, y puesto, como 
quien dice, en buen camino para llegar á adquirir su perfeccion 
última en Adan con su espontáneo desarrollo, que tan maravilloso 
efecto no es capaz de producir por sí sola la semilla de sér irracio- 
nal alguno; sinó en cuanto que el cuerpo de este animal tiene gran- 
de relacion con el de la especie humana, y convenientemente mo- 
dificado por la virtud omnipotente del Criador puede pasar á ser 
una parte constitutiva del hombre. Ciertamente, aunque todo esto 
supongamos haber sucedido en realidad, nunca concederemos al 
mono un influjo tan directo y principal en la produccion del cuerpo 
de nuestro primer padre como el que, en sentir de los dos teólogos 
poco há nombrados, hubiera podido competir á los Angeles, á tener 
estas sublimes inteligencias virtud suficiente para formar por sí solas, 
y con sólo el concurso general de la causa primera, el organismo 
incipiente del hombre. La obra del mono de suyo siempre se que- 
daría en la esfera inferior del bruto; la obra de los Ángeles sería un 
verdadero organismo humano, incipiente sin duda, pero en via de 
formacion y dispuesto para ser conducido al término de su natural 
y legítimo desarrollo. 


Plauta y animal. * Ergo superiorlbus sententlis rejoctis, escriben los Conimbricenses 
€in secundsm Aristot. dí Anima, q. 4, 2. 2); assereodum est materiam factos primum 
iuformari anima vegetativa, dejude sensitiva, postremo Intellectiva., 

1 De epere sex dierume, lib. 11, CAP. 1, D- 4- 

2 1d,,id., disp. 34. sect, 1,D. S, 
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Pero se dirá: ¿á qué tan extraña hipótesis, si las causas natura- 
les no han podido formar el organismo del primer hombre sinó por 
el auxilio sobrenatural de la Omnipotencia divina? Para hacer inter- 
venir de este modo la virtud omnipotente del Criador, inútil del 
todo parece recurrir á una idea tan peregrina; ántea lo más racional 
será afirmar que Dios formó al hombre de la tierra inmediatamente, 
haciéndolo todo de una vez y no por partes. Porque, como escribe 
- santo Tomás, mo cuadra bien con da perfeccion que deben tener las 
Primeras cosas en cualquier género, el que Dios hiciese primero el 
cuerpo sin alma, ó el alma sin cuerpo, siendo entrambos compartes 
de la naturaleza huniana. Y en atribuir al cuerpo tal modo de for- 
macion todavia hay más dificultad; porque el alma al fin no depende 
del cuerpo, y ast, en suponerla creado ántes que él, podria haber 
algunos visos de probabilidad; mas el cuerpo depende del alrta y sin 
ella no puede existir *. 

Este razonamiento en verdad no deja de tener bastante peso, y 
nosotros nos hallamos muy léjos de combatirlo. Mas cuando tan 
grande empeño se muestra por algunos naturalistas en derivar, el 
organismo humano de otros más imperfectos, que sabemos haberle 
precedido en las anteriores edades geológicas, bueno es que sepa- 
mos los católicos hasta dónde nos podemos extender en cl campo 
de las concesiones sin lastimar en lo más mínimo nuestros sagrados 
dogmas, Sin embargo, por ahora no hay necesidad ninguna de 
llegar á tal extremo, ni creo que la haya tampoco nunca. Por tanto, 
los católicos seguiremos sin ningun cuidado siempre diciendo lo que 
han dicho los doctores Escolásticos juntamente con los Santos 
Padres, y lo que parece significar en su sentido ¿bvio y literal la 
misma Escritura; á saber, que el hombre ha sido criado por Dios, 
no por vía de derivacion de otro organismo anterior, sino inme- 
diatamente del polvo de la tierra. 


1 Quidam intellexerunt corpus hominis prius tempore formatum, et postmodum 
Deum formato lam corpoti animam infudisse, Sod contra múonem primae ¡nstitutionis 
rerúm est, quod Deus, vel corpas sine anima, vel animam sine corpore fecerit; Cum 
utramque sit pars humanas naturae,' Et hoc estmagis inconveniens de cprpore, quod 
dependet ex anima, el non € convcrso, (S. Thomas, L p., q. 91,0 4. ad 3.) 


CAPÍTULO XXIV 


DOCTRINA DEL TRANSFORMISMO 
ACERCA DEL ORÍGEN DEL MOMBRE. 


Nos de las cosas que más debemos agradecer á nuestra 
8% Madre la Iglesia católica, es el habernos comunicado la 
/ sublime enseñanza de que tenemos al mismo Dios por pa- 
dre y señor nuestro, de quien hemos recibido la existencia. Con esto 
nos consta de una manera infalible € indubitable la encumbrada al- 
teza de nuestro origen; la cual, al paso que nos pone en una espe- 
cie de parentesco con el mismo Dios, despierta en nuestros pechos 
los nobles sentimientos de grandeza y de virtud moral que debén 
reinar en cuantos han sido hechos á imágen y semejanza del Altí- 
simo, y juntamente se glorian de llevar impresp en sus frentes el 
magnífico nombre de hijos suyos. Y crece tanto más la grandeza 
de este beneficio, cuanto que á los hombres destituidos de esta cn- 
señanza sagrada, d hastiados de ella por su soberbia, los vemos 
perderse miscrablemente en el confuso laberinto de sus cavilaciones 
temerarias, asignando «al hombre un orígen tan vil y despreciable 
que, á no estar rematadamente ciegos, se les debiera por ello llenar 
de rubor el semblante. 

Los Fenicios y los Egipcios, segun cuenta Eusebio Cesariense en 
el libro vu de su Preparacion evangélica, al cap. xvu, fueron de 
opinion que así los hombres como todos los demas animales habían 
salido por casualidad de las entrañas de la tierra, siendo por ella 
formados espontáneamente y no teniendo entre sí diferencia esen— 
cial alguna *. De esta misma doctrina hace mencion Lactancio en 


1 Kiyvizode, escribe, made 1 piv vv Dovlzo xl Ályurrior Twoyovía arópa 

voy lots 20 br yg amávco e Cv al cobos viv yhear, lero nal dy ari 

quam cuymGs amó y% pochbety Ecrypdrpovez, xav' oóby ce tiy ¿do yow 
dopo 115 oye poo es sal odolas broribgudva, 
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sus Divinas Instituciones (lib. un, cap. xu), diciendo que, en sentir 
de los Epicúreos, la tierra, andando el tiempo, se hallá en disposi- 
cion de producir los animales y al mismo hombre con el desarrollo 
de ciertos gérmenes encerrados naturalmente en su seño !. 

Antes de Epicuro, ya Empédocles había sostenido lo mismo 
entre los griegos; pues, segun nos cuenta Lucrecio en el libro v De 
Reruns satura, y Aristóteles en el libro uu De Coeto el mundo, este 
filósofo opinó que la tierra había formado separadamente cada uno 
de los miembros del hombre, y luégo ellos, por cierto movimiento 
casual, se juntaron 'en uno, formando la armonía que ahora en él 
admiramos. Aún más; el mismo Aristóteles, si bien por una parte 
se inclma más á la opinion de que las generaciones de los séres vi- 
vientes no tienen principio ni fin, por haberse venido sucediendo 
desde toda la eternidad, por otra asienta resueltamente que, en el 
caso de haber comenzado alguna vez, los primeros hombres debie- 
ron proceder, ya sen de algun huevo, ó bien de algun gusano. Sobre 
el orígen de los cuadrúpedos y de los hombres, escribe en el libro mu 
De Generatione animalium: “No irá fuera de camino quien los ima- 
gine procedentes de algun gusano (wx sxuwkrxos), ó de algun huevo 
(és cv), sijes que han provenido de la tierra. Por tanto, si se ha 
de poner en los animales algun principio de existencia, es cosa ma- 
niñiesta que comenzaron por uno de tos dos modos dichos. ,, Luecre- 
cio, contemporáneo de Ciceron, compuso un lafgo poema en seis 
libros para explicar esta misma procedencia siguiendo las huellas de 
Epicuro, Empédocles y Demócrito; obra que, á pesar de toda su 
impiedad y descarado ateismo, ha podido llegar hasta nosotros 
merced á la diligencia y cuidado de aquellos monjes de la Edad 
Media que ahora se ven pintados por los Materialistas y Ateos de 
nuestra época coa los negros colores del oscurantismo, cual si hu- 
bieran tratado de hundir en el polvo para siempre las riquezas artís- 
ticas de la civilizacion antigua, 6 de ocultar cautelosamente los irre- 
fragables argumentos que aquellos sabios paganos idearon en favor 
de su irreligiosa filosofia. 


1 Ajunt certis coaversionibos coeli, et astroram motibus maturitatem quamdamn 
extitlase nnimaljun: sercodorura; itaque tesrara Dovam, semen genitale ratinentem, fol- 
lículos ex se quosdam in nterorum similitadinem protalisse, de quibas Lucrelius: 

Crescebant uteri terrae radicibus apti; 
eosque, cum maturassent, natura cogente roptos, animalla tenera profudisse. Deiode 
terraza Ípsam humore quodam, qui esset lacti similis, exuberrasse, coque alimento 
anjmautes esse nutritas, (Lactant, doc. cif.) 
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Cosa admirable. Todo cuanto ahora nos venden como nuevo y 
reciente los proclamadores de la evolucion materialista, ya lo halia- 
mos descrito por este famoso poeta romano, quien nos dice haberlo 
copiado de los filósofos sobredichos. Hasta la misma seleccion nat- 
ral imaginada por Darwin, se encuentra ya allí profesada por Lu- 
crecio en el libro 1 de su poema. La había aprendido de Empédo- 
cles, quien, sosteniendo que todo en la naturaleza se ejecuta por la 
ciega necesidad de la materia, y por el puro mecanismo de los 
átomos puestos en perpétuo movimiento, enseñaba deberse á la 
pura casualidad las diversas combinaciones por ellos formadas en el 
discurso de los tiempos y ser producto de la seleccion natural la 
permanencia de las más aptas y convenientes, * Aquellos compues- 
tos, decía, cuyas partes han tenido la buena suerte de unirse en 
forma tan adecuada que no la hallára mejor quien la hubiera pro- 
ducido de intento, seguían conservándose como hechos por el acaso 
de una manera oportuna. Mas aquellos en que sucedía lo contrario 
perecieron y perecen; cuales son, por ejemplo, los animales cuyos 
miembros unos eran de buey y otros de hombre,, '. Es esto tan claro 
y manifiesto, que Tyndall no ha dudado en proclamarlo abierta 
mente en su famoso discurso de Belfast, pronunciado en 1874 de- 
lante de los miembros de la Asociacion británica, pretendiendo con 
ello cantar las glorias del materialismo, hoy dia reinante en gran 
parte de las cátedras de Europa *. 

Así desbarraron tan torpemente sobre el origen del hombre aque- 
llos pueblos y filósofos antiguos destituidos del dón precioso de la 
revelacion divina, hasta que ésta, abriéndose paso con el adveni- 
miento de nuestro Señor Jesucristo por medio de los infinitos erro” 
res que reinaban en el mundo pagano, disipó las sombras de muerte 
en que yacían sumidos hasta los hombres más grandes del gentilis- 
mo. Entónces oyeron los sabios de Grecia resonar en el Areópago 
aquellas sublimes palabras de San Pablo: “El Dios que crió al 
mundo y todas las cosas contenidas en él, siendo como es el Señor 
de cielo y tierra, no está encerrado en templos fabricados por hom- 
bres, ni necesita del servicio de las manos de los hombres, como si 


 "Oroy plo ob mayra curia, omep ly el dota mu éylvezo, vadea iy bowl, 
ErÓ 500 ereppitos averayea immmóciuo” dea dl uh oro, ámsdeco xal ¿mólloro, 
vallárap "EprsdorA7g Mya vá Bouyav” dvápórpepa. (Aristot,, lib. 1, Pipric., cap. v15.) 

2 Puedo verse cobre esto ol primero de los interesantes articulos del P, Carbonne- 
lle sobre Le ceguera es materia de cioncio, el cual se halla en lo Revise des questions 
acicntiogues, Jnavier, 1377. 
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estuviese menesteroso de alguna cosa; ántes bien Él mismo está 
dando á todos la vida, y el aliento y todas las cosas: £l es el que 
de uno soto ha hecho nacer todo el linaje de los hombres, para que ha- 
bitase la vasta extension de la tierra, fijando el órden de los tiempos 
ó estaciones, y los límites de la habitacion de cada pueblo, querien- 
do con esto que buscasen á Dios, por si rastreando y como palpan- 
do pudiesen por fortuna hallarle, como quiera que no está léjos de 
cada uno de nosotros. Porque dentro de él vivimos, nos movemos 
y existimos; y como algunos de vuestros poetas dijeron: Somos del 
linaje ó descendencia del mismo Dios y *. 

Entónces fué cuando, á la luz de tan magníficos resplandores 
como brotaban del Cristianismo por todas partes, aprendió el filó- 
sofo San Justino la verdadera sabiduría; é informado sobre el ver- 
dadero orígen de las cosas, pudo echar en cara á los gentiles lo ri- 
dículo de una teología que hacía nacer del agua á los mismos dio- 
ses 2, y lo absurda de una filosofla que ponía por principio y esencia 
de todas las cosas ya el agua, ya el fuego, ya el aire, ya los átomos 
incorruptibles de la materia ú otras cosas semejantes 3. Desde en- 


Y AÁct., Cap. xVIt, vers. 24-18, 

2  Quosnow igitur, escribe, o Graeci, relíglonis vestrae magistros dicitls? Poetas? 
At id vobis dicere non proderit apud eas qui la poctis versati sent. Norunt ealm bllo- 
rum perridiculam de deorum origine sententiam quemadmodum ca celeberrimo apud 
vos et principe poetaram Homero discere possumns. Primo eojm ile gensrationew 
deorum ex 2qua ioltinm babuisse dicit. Ita enim seribit: 

Oceanum deorum originem et matrem Tetbyn. 
(5. Juxt., Cohort. ad grace,, D. 2.) 

3 Thales quidem Milesius, qui naturalis philosophiae pertractandas princep6 
exstitil, rerum omnium principium aquam esse pronunltavlt; ex aqua enlos alt omnis 
fieri et in aquam omnia resolvi, Post hunce Anaximander ex esdem Mileto Ínfinitam 
principium omnium constitalt, Ex oo enim fieri omoia et in ¡lud redire omnia. Tér- 
tius Auaximetes, Milesius et ipse, afrem omoium principinm esse decernit, Ex eo 
enim ombia feri et in illud resolvi. Heraclitus et Hippesus Metapontinus principinm 
omniom ignem eses pronuntiant. Ex igne enim nasci omnia et in Ignem omnia desi- 
nerc. Anaxagoras Clazomentus similitudines partium; Archelaus Atheniensis, Apollo 
dori filins agrem infioilum, iillurque densitalem et raritatera omniom principlum ese 
dicit, Ibi omnes a Thalete orti ear philosopblam persecuti sunt, quam ¡psi natura- 
lem vocant. 

Rursas autera ab ullo capite ct fonte Pytbagoras Samlus, Mnesarchi fillus, principis 
numeros yocat, eorumque proportiones el concentus, et composlta ex ntrisque clemen- 
ta, tum etiam Monadem et infinitam Dryadem. Epicaros Atheniensis, filius Neoclis, 
'rerum principia esse statnit corpora, quae ratioue percipiuotur, vacui expertia et inge 
mita, quaeque nec corrumpl nec frangi possunt, nec ex partibus conformari aut immt- 
tari ac propterea ratione percipluatur. Empedocles Agrigentinus, Metonis fillus, qui- 
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tónces la filosofía materialista comenzó á huir confundida á los an- 
tros del olvido en presencia de tan purísimas enseñanzas, quedando 
del todo deshecha cuando el Cristianismo acabó de triunfar de la 
idolatría con la conversion de Constantino. Entre los cristianos ya 
nadie pensó, si no es para refutarlo, en un orígen tan grosero como 
era el que habían señalado al hombre los pueblos de la antigilgdad 
con sus filósofos más esclarecidos. El mahometano Avicena, sin em- 
bargo, no imitó su loable conducta, pues se arrimó, así en el libro 
De Diluvio como en el xv De Ansmalióws, á la opinion de los filó- 
sofos sobredichos. No logró empero persuadir á nadie con sus razo- 
nes; si bien, como notan los Conimbricenses (in lib. Aristot. u De 
Coelo, €. 3, q. 6, a. 3.), entre los escritores de más reciente fecha no 
han faltado quienes hayan atribuido á las fuerzas de la naturaleza 
sensible virtud suficiente para disponer el organismo humano de tal 
suerte, que le fuese debida la introduccion del alma racional é in- 
corruptible, * Nec defuere e recentioribus philosophis, escriben estos 
célebres autores, qui intempestiva audacia in eamdem (Avicenae) 
sententiam abierunt, aientes cam coeli constitutionem posse incidere 
quae homines, non secus ac ranas et mures, e terra progignat. Nam- 
que, licet minime sibi persundeant posse hominis animum a coelo 
eífici (id enim non solura totius Philosophiae placitis repugnat, sed 
etiam decretis fidei, quae docet animam rationalem a solo Deo 
creari); atunt tamen posse vi coelesti praeparari, exornarique mate- 
ria omnibus accidentibus ad animae rationalis introductionem re- 
quisitis, Quo in eventu, licet non coelum, sed Deus animam ratio- 
nalem in materia producturus sit; nihilo secius dicetur corpus coele- 
ste hominem pgignere, quam nunc homo horminem. , 

En nuestros tiempos el materialismo pagano ha vuelto nueva= 
mente ¡i levantar cabeza; y si Dios no pone remedio á su pestilente 
influjo, no dejará de producir horribles estragos en el mundo con 
la ruina de todo lo grande y sublime, pues trazas lleva de querer 
dominarlo todo. Pero esperamos firmemente en Dios que no saldrá 
jamás con su intento; ya porque la sociedad no puede subsistir sin 
la creencia de la Divinidad y sin la ley moral fundada en su divino 
mandamiento, ya tambien porque la Iglesia de Jesucristo ha recibi- 
do del cielo la mision perenne de conservar intacta entre los fieles 


tor elementa, ignem, agrem, aquam, terram, vimque duplicem impárantem, amici- 
dam et discordiam, quarum altera copulandi, altera separandi facultate praedita, 
(S. Just., Coñert, ed graec., UD. 3-4.) 
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la verdadera doctrina, y sabemos que las puertas del infierno no 
han de prevalecer contra ella miéntras hubiera hombres en el mundo, 
Lamark en el siglo pasado y Darwin en el nuestro han sido los 
campeones de este materialismo grosero en lo relativo al origen y 
naturaleza del hombre; pero bien podemos esperar que tanto las 
imaginaciones del uno como las gratuitas hipótesis del otro vendrán 
por fin á caer en el desprestigio que se merecen. Ambos naturalistas 
desechan como ilusoria la multiplicidad de especies en el mundo 
órganico, y no admiten sinó una sola que se va modificando ecci- 
dentalmente en sus diversas variedades, conforme á las circunstan— 
cias del medio en que se mueven los séres organizados. Para uno y 
otro no existe diferencia esencial entre los innumerables vivientes, 
así plantas como animales, que han poblado y pueblan la faz del 
universo *; y lo que es peor todavía, esta diferencia debe negarse 
tambien entre los mismos animales y el hombre, cl cual, en sentir 
suyo, no es sinó una bestia más desarrollada y más perfecta que las 
demas. 

Lo que decíamos poco há haber opinado los Fenicios y los Egip- 
cios entre los antiguos en órden al origen y naturaleza del hombre, 
esto mismo, sin añadir ni quitar un sólo ápice, enseñan ahora los 
dos escritores mencionados. Los animales todos y el mismo hombre, 
segun ellos, deben colocarse en la humilde categoría de puras má- 
quinas fabricadas de una manera casual por las simples comhinacio- 
nes de los átomos; no habiendo entre las fuerzas moleculares, 0r- 
gánicas, sensibles é intelectuales diferencia alguna intrínseca, sinó so- 
lamente ascidental, nacida de circunstancias meramente casuales y 
pasajeras. ¿Quién puede oir sin ruborizarse tamaños desatinos? 
¿Quién tiene corazon para contemplar sin llenarse de vergiienza el 
inmundo lodaza!, á donde nos quieren llevar ciertos hombres con 
el mentido nombre de progresor Verdaderamente, si esto €s pro- 
gresar en la ciencia, nos veremos precisados á invertir el sentido de 
cuantas palabras se encierran en todos los Diccionarios del mundo. 
Porque habremos de decir que vamos adelante, cuando caminamos 
hácia atras, que subimos cuando bajamos, y que tomamos la dere- 
cha cuando nuestros pasos se dirigen á la parte contraria. Lo que 


1 Alguno quizá pensará que Darwia admite diferencia esencial entre las plantas Y 
los animales; pero su sistema de la adopiación, que destruye todo principio verdade- 
ramenie interno de vida, pugna coa esta doctriua, Aún más: la adaptacion derminia- 
Da va derechameate contra la misma vida de los séres orgauizados, los cuales, 5egur 
ella, son puras máquinas y nada más. 
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hay en esto es un verdadero retroceso á los tiempos más remotos 
de la barbarie antigua; lo que se encuentra en tan humillantes doc- 
trinas es un grandísimo descenso en el terreno de la verdadera 
ciencia; lo que se advierte en los que las alaban y defienden es el 
poco aprecio de la grandeza y dignidad bumanas. A este linaje de 
sabios cuadra perfectamente aquello que hallamos escrito por el 
Salmista: * El hombre constituido en honor no ha tenido discerni- 
miento: se ha IA con los insensatos jumentos y se ha hecho 
como uno de ellos , !. 

Lamark atribuyó toda la variedad de formas y de acciones que nos 
presenta el mundo orgánico al diverso ejercicio que tienen los ór— 
ganos eu los séres vivientes, en virtud de un cierto instinto vago 
que á todos los empuja fuertemente á buscarse su propia utilidad, 
acomodándose lo mejor posibie á las variables circunstancias del 
mundo externo. Esta diferencia de uso en los órganos, segun él, 
debe producir á la larga una transformacion completa en el orga- 
nismo entero, y con ella juntamente la transformacion de los hábitos 
y de las acciones. La razon de esto la encuentra en el hecho averi- 
guado de que los órganos se perfeccionan con el uso y tiehden á 
adquirir un estado rudimentario con la falta de ejercicio. “El pája- 
ro, dice este escritor, va al agua á buscarse el sustento, y ensancha 
los dedos para remover el agua y ponerse á s/ propio en ejercicio: 
coo la repeticion de estos actos la piel se va dilatando, y con el 
tiempo se forman las anchas membranas que unen unos con otros 
los dedos del ánade, de la oca, etc. La jirafa habita en el interior 
del Africa, doude la extrema aridez del suelo la compele á alimen- 
tarse de las hojas de los árboles, haciendo esfuerzos para conseguir- 
lo. Con esta costumbre, conservada por largo tiempo en todos los 
indivíduos, ha llegado á adquirir en el cuello y en las extremidades 
anteriores una longitud tal, que levanta la cabeza hasta seis metros 
de altura. , 

El hecho empero en que apoya Lamark todo su sistema, no 
ofrece ningun fundamento para afirmar que con el diferente uso de 
los órganos se creen organismos saevos. Lo único que se sigue de 
él es que los ya existentes se fortalezcan ó debiliten; cosa que ya 
sabían tambien los antiguos sin que por ello-se moviesen á imagi- 
nar una doctrina tan extraña. ¿Qué hechos positivos aduce Lamark, 
por los cuales se compruebe la produccion de nuevos órganos? Nin- 


1 Ps, XLVIU, YO7, 13, A Ri 
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guno absolutamente. Lo que dice de los ánades, de las ocas, de la 
jirafa, etc., serviría para explicar la teoría, una vez comprobada 
con hechos reales su verdad; pero no alegando en favor suyo razon 
alguna sólida que la haga siquiera problable, esos ejemplos se que- 
dan en la clase de meras conjeturas. ¿Mas qué digo conjeturas? Nin- 
guno puede prudentemente admitir la explicacion de los fenómenos 
indicados, por más que á primera vista aparezca brillante y deslum- 
bradora. En primer lugar, los susodichos animales, ántes de poseer 
los órganos en cuestion, ya se suponen animados de un cierto y de- 
terminado impulso de buscarse su alimento en el agua 6 en las ra- 
mas de los árboles. ¿Cómo recibió en ellos este instinto tal linaje 
de determinacion ? 

¿Diráse que las referidas aves no podían buscar su sustento sinó 
en el agua, y que la jirafa hubiera perecido no levantando su cabe- 
za á lo empinado de las ramas? Esto es completamente inadmisible, 
pues otros muchos volátiles frecuentaban sin duda al mismo tiempo 
aquellas mismas orillas de los ríos, y hallaban de qué alimentarse 
en la tierra con ménos trabajo que el de pescar penosamente en las 
aguas; y otros animales herblvoros pacían en aquellos mismos ter- 
renos, donde habitaba la jirafa, sin necesidad de encaramarse por 
los árboles. ¿Cómo no les vino la gana de estirar así el pescuezo á 
los rinocerontes, á los hipopótamos, á los búfalos, á los alces, á los 
cuaggas, á los elefantes y á otros herbívoros del Africa? Digasc por 
el contrario, que los tales séres buscaban aquel género de alimento, 
porque era de su gusto, y conforme á su propia naturaleza, confor- 
mada así por el Criador para que hubiese de todo en el mundo, y 
no reinase en él la monótona unidad que nos quieren introducir los 
patrocinadores del transformismo con la negacion de los tipos fijos 
y estables. 

Pero es inútil perder el tiempo en la refutacion de estas cavila- 
ciones, cuando los sabios ya no mencionan el sistema de Lamark 
sinó para confesar rotundamente su ineptitud é insuficiencia. Sepul- 
tado hubiera quedado para siempre en cl olvido y en el despresti- 
gio más completo, si el famoso Darwin no lo hubiera sacado nue-, 
vamente á la escena arreglándolo á su modo, y emperejilándolo 
con los mentidos arreos de la seleccion natural, de la concurrencia 
vital, de la correlucion de crecimicuto y de la seleccion sexual. 
¿Cuánto durará la moda de esta nueva -forma del materialismo en 
el mundo? Si hemos de guiarnos por el juicio que hace A. R. Wa- 
llace de la seleccion matural, fundamento principal de la teoría dar- 
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winiana, bien podemos decir que el darwinismo nace muerto, á lo 
ménos en lo que enseña acerca del orlgen terreno del hombre. Wa- 
llace es considerado, y no sin razon, como el co-fundador del dar- 
winismo; y sin embargo, al hablar este naturalista de la seleccion 
natural, confiesa con franqueza ser insuficiente la tal seleccion para 
que las causas naturales puedan dar por su mcdio orígen al género 
humano. Por esta causa se ve obligado á hacer intervenir en este 
asunto á las sustancias angélicas, para que estos espíritus inteligen- 
tes ejecuten en el embrion de algugos animalcs muy próximos á la 
especie humana una cosa parecida á la que suelen practicar los cria- 
dures de nuevas razas en las plantas y en los animales por medio de 
la seleccion artificial, ayudando con el arte á la naturaleza, y pro- 
duciendo juntamente con ella lo que abandonada á si misma no pu- 
diera realizar jamás *. Esto no basta ciertamente para evitar la pes- 
te del materialismo con que asi y todo queda aún inficionado el 
sistema de la transformacion aplicado al hombre: porque con toda 
esa intervencion angélica, el hombre no se diferencia esercinimente 
del animal, cuyo embrion se supone haber sido transformado por. 
medio del arte; como no hay diferencia esencial tampoco entre la 
raza nuevamente creada por la seleccion artificial de un hombre de- 
dicado 4 este oficio, y la otra que ha servido de punto de partida. 
Pero por lo que hace á reconocer la insuficiencia de la tal seleccion, 
es claro que la confesion no puede hacerse en términos más expli- 
citos, 

No habrá ciertamente ni siquiera un darwinista puro que con- 
sienta en tal género de intervencion suprasensible; y por lo que 
hace al mismo Darwin, no cabe la menor duda que la reprueba al- 
tamente, no explicando las transformaciones de los séres organiza- 
dos sinó por el puro juego de las causas naturales =, y diciendo 
expresamente que con la tal intervencion se harian inútiles por com- 
pleto los medios de la seleccion natural, de la concurrencia vital, 
de la correspondencia de crecimiento y de la seleccion sexual, en 
que consiste toda la esencia de su sistema ?. Por eso en la prefacion 
ásu libro 7ke descen of man, alaba ¡ii Hacckel, representándolo 


1 Puédese ver esta couferion de Wallace en ln segunda edicion de su obra inti- 
talado: Contributions to the Thtory ef notural selection: a saritr 0f éssóys, págl- 
mn 372, A, 

2 V. Darwin, On the origin of species, pág. 517, 5h edit. Loudon, 1869. 

3 V. Darwin, 7%e variation of animals and plants under «domestication, vol. U, 
Págion 431 y siguientes. London, 1563. 
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como el verdadero intérprete de su doctrina, y ya sabemos que 
Haeckel está muy distante de admitir la intervencion dicha. Por el 
contrario, Darwin no admite las explicaciones de Asa Gray, que es 
uno de sus grandes admiradores, por hallarlas encaminadas á con- 
ciliar el darwinismo con el dogma cristiano de la divina Providen= 
cia. Aún más: esta conducta del naturalista inglés ha dado ocasion, 
no infundada por cierto, á muchos escritores, así racionalistas como 
creyentes, para pensar que Darwin no ha admitido la existencia de 
un Dios creador de la materia, sinó solamente de palabra, por no 
chocar demasiado con las creencias de sus compatriotas *. 

Pero sea de esto lo que fuere, y dejando á un lado la duración 
más ó ménos larga que pueda caber todavía á la moda del darwi- 
nismo en las cátedras y en los escritos de nuestros modernos sa- 
bios, lo cierto es que la causá principal de su aceptacion presente 
no se halla en su mérito intrínseco, que es muy insignificante, como 
veremos muy pronto, sinó en su perfecta conformidad con Jas doc- 
trinas materialistas y ateas de la época en que vivimos. El darwí- 
.hismo con su seleccion natural, y con todos los demas medios 
arriba citados, explica mejor que otro ninguno de los sistemas has- 
ta ahora inventados el proceso fatalístico del Sér uno y total, que 
en sentir de los panteistas y materialistas es preciso admitir úni- 
camente como real y verdadero. Miéntras no se excogite otro más 
al gusto de estos filósofos, es muy probable que seguirá reinando 
y recibiendo de los modernos epicúreos las alabanzas más excesi- 
vas que hasta aquí han recaido sobre sistema alguno en el campo 
de las letras; puesto que necesitan dq él los tales escritores para 
desterrar del mundo al Dios personal y próvido del cristianismo, y 
colocar en su lugar el ciego fatalismo de la materia. 

No todos los partidarios del transformismo, ciertamente, Son 
materialistas ni ateos: entre ellos hay algunos, como Darwin y La- 
mark, que admiten, al ménos de palabra, la existencia de un Dios 
creador de la materia, si bien por lo demas abandonan ésta ¿sí 


1 Hable ó uo con sinceridad, co ln última edicion de su famoso libro sobre el 
orígen de las especies escribe Darwin que * hay cierta grandiosidad co considerar la 
vida con todas sus propiedades, como infundida en un principio por el Criador Á un 
pequeño número de formas, y quizá á una sola de ellas, y en pensar que, miéntras des- 
crlbía nuestro planeta sus revoluciones alrededor del sol, en virtud de la ley lumuta- 
ble de su gravedad, un comienzo tan sencillo daba y da todavia orígen, por via de 
evolucion, Á una sóric iufinita de formas tau hermosas y admirables,, De todos mo- 
dos, Darwin niega la accion de Dios en la transformacion posterior de los orgusismos, 
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misma y no permiten que el Sér Supremo se entremeta lo más mí- 
nimo en las acciones de los séres creados, haciendo por consecuen- 
cia del hombre un monton de materia organizada, en que la fuerza 
plástica del universo (palabras vaelas de sentido) ha adquirido en 
su movimiento ascendente el grado supremo de su espontáneo des- 
arrollo. Otros se acercan un poco más á la idea cristiana, y no ad- 
miten el progreso etolutivo de los organismos vivientes sinó en los 
grados inferiores á la especie humana; en la cual reconocen un 
principio infinitamente superior á la materia, inorgánico y espiri- 
tual, y producido inmediatamente por el Criador de todas las cosas. 
Pero los que forman la faccion más ardorosa de la escuela darwi- 
niana, y los que producen más ruido en el mundo con la exaltacion 
de su doctrina, son los Materialistas y los Panteistas. Por eso Ale- 
mania es el centro principal donde tiene colocado su fuerte el dar- 
winismo, siendo allí sus defensores generalmente panteistas. Asi 
Haeckel, por ejemplo, confiesa francamente que el mérito verda- 
dero de esta invencion se halla en su perfecta conformidad con la 
teorla del monismo, ó sea con la unidad pantelstica, no siendo ya 
necesario para nada recurrir á la idea de un Dios Criador y distinto 
del mundo *. Esto es lo que le mueve á él más que todo á defen- 
derla eon todas sus fuerzas, por más que no la tenga sinó como ¿a 
mejor de las hipótesis halladas hasta el presente *. El mismo juicio 
expresa Hoffmann diciendo que *el punto de vista panteistico, hay 
día dominante al parecer entre los naturalistas, lleva á los hom- 
bres, por una suerte de deduccion lógica, irresistible é inevitable, é 
la hipótesis de la descendencia; si bien procediendo por induccion, ó 
sea por el camino de la experiencia, se llega d un resultado entera 
Mente contrario y 3. Lo cual, como se ve manifiestamente, no quiere 
decir en plata, sinó que los hechos están en pugna abierta con la 
teoria darwinista, admitida únicamente por muchos filósofos como 
una consecuencia ineludible de sus teorías panteistas. 

Broca y Perier, entre los franceses, no hablan de otra manera. El 


1 Hasckel, Cmuerol Morpiología, Bd. 1, pág. 289. Berlin, 1866. 

2 Udem, Noribriiche Schopfumgsgeschichte, pag. 35-26. «Al presente, escribe en el 
lugar aqui citado, nos vemos obligados á admitir y defender esta tooría kexfa gue se 
tncuanirt etrs mejor, que tits de explicar con la misma seuciliez los rilples fenó- 
6003 hasta ahora observados, 9 , 

3 Herm, Hoffmano, Untersuchunges sr Bertimecuag des Werthes vom Spe- 
cies ud Vavietat, Elm Britreg sur Kritik der Dorwinischem, pág. 26. Cies 
sen, 1860. 
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primero de estos naturalistas, el cual á la hora presente ya se ha- 
brá convencido de su error en el otro mundo, teniendo por cierta 
y verdadera la existencia de un Dios personal y próvido que rechazó 
en éste, juzga con Vogt que vale más ser sm mono perfeccionado 
que wn Adun degenerado; se horroriza del Dios personal de los 
Cristianos, que todo ly he criado y organisado, que_en todo tiene 
puestos sus ojos y todo lo hace, y se acoge al transformismo para 
precaverse contra los dardos de la Providencia, y hallar en el mn 
refugio contra las ousiedades á que pueda dar origen la historia 
de nuestro plancta y de nuestros habitantes. Estos son todos sus 
verdaderos argumentos, los cuales se reducen en sustancia á la 
simple negacion de “Dios. Por lo demas, las razones en que Darwin 
funda su sistema le parecen insostenibles, y no tiene dificultad en 
confesar que “gs causas, dos agentes de la transformacion de los 
séres estén todavia por descubrir, y y que * cuantas teorías se han 
imwventado hasta ahora son insuficientes, so habiéndose ejecutado aña 
la gran sintesis de la naturaleza y *. 

Perier, profesor en el Museo de Historia natural de París, y 
partidario declarado del darwinismo, escribía el año 1873 en la 
Revue scsentifique, dando cuenta al público de la obra de Darwin, 
relativa á la descendencia del hombre, que * todas das semejerigos 
anatómicas existentes entre el hombre y los arismales son para Dar- 
win señales y pruebas de un parentesco efectivo, miéntras que Agas- 
sig no ve en ellas sinó la realizacion de un plon de la Providencia, 
encaminado al establecimiento de la variedad en el universo. y En- 
tónces no veía aún bastante claro en la cuestion, pues decía á ren- 
glon seguido: Entre estas dos opiniones, elija quien sea copas de 
hacerlo (choisisse qui pourra). En 1879 ya lo hallamos colocado en 
las filas del célebre naturalista inglés. La razon empero, que triuntó 
por fin de su ánimo indeciso, no la busquemos en las pruebas intrín- 
secas al sistema de Darwin; de ellas confiesa más tarde, en una 
conferencia pública celebrada en*Reims el año 1380 *, no ser suñ- 
cientes para sacar la teoría del naturalista inglés del humilde terreno 
de las meras opiniones humanas, estampando las siguientes pala- 
bras: * Esta doctrina, controvertida al presente, puede llegar con 


t Todo lo que va subrayado con respecto á M. Broca, ha sido tomado de una 
disertación suya muy completa sobre el transformismo, publicada por la Revue ses 
Cors sejemtifiques, en Julio de 1870. 

2 Puode leerse esta conferencia en la Reone reiemtifigue de 28 de Agosto de 1830, 
donde ha visto la luz pública, 
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el tiempo á ser una verdad demostrada, y ya desde ahora debe el 
hombre irse habituando á mirar de frente los nuevos deberes que 
le podría imponer el conocimiento claro y preciso de su propio 
origen '. , El motivo de au resolucion no fué otro sinó el espíritu 
de la época, la filosofla reinante en nuestros tiempos, el panteismo 
materialista que se derrama cual torrente devastador por todas 
partes; nos lo dice el mismo Perier. En una leccion suya acerca del 
transformismo y de las ciencias fisicas, se halla escrito lo siguiente: 
“ Cuando una doctrina llega á producir en el mundo un ruido tan 
grande como el causado en nuestros días por el transformismo, esto 
no proviene ordinariamente tanto de la tal doctrina en sí misma 
considerada, cuanto de las relaciones de conformidad y armonía 
que guarda con el conjunto de ideas filósoficas de la época en que 
aparece. » 

Esta es la causa de que los panteistas de Alemania y los mate- 
rialistas de todo el mundo hagan entrar en la teoría del transfor— 
mismo un elemento que Darwin no se ha atrevido á reconocer 
jamás: este clemente es la generacion espontánea. Para sostener la 
iumunda doctrina del panteismo y del ateísmo, se hacía completa= 
mente necesario atribuir los primeros esbozos de la vida á la simple 
actividad de la materia; sus partidarios, por consecuencia, no pu- 
dieron ménos de proclamarla « priori, y ahora mismo siguen pro- 
clamándola á pesar de tener en contra de su afirmacion todos los 
datos de la experiencia; para lo cual consideran la vida como inhe- 
sente á la materia, y la confunden torpemente con el movimiento 
local de los átomos. Tanto es así, que Biichner se irrita contra 
Darwin porque ha entendido la yida de otro mado, creyendo ne- 
cesario acudir á la Omnipotencia divina para la produccion de los 
primeros organismos, y añade que por esta razon merece ser re- 
chazada su teoría como defectuosa y capas de dar Ber si sola al 
traste con todo el sistema de la evolucion *. 

En efecto; Darwin atribuye formalmente á una accion directa del 
Criador la aparicion de la vida en el mundo, y sólo concede 4 las 
causas naturales la facultad de poder transformar un organismo en 
Otro indefinidamente; lo cual le coloca á infinita distancia de los 
áteos y panteistas, si bien no le libra de la nota de materialismo; 
Pues no admite diferencia esencial, sinó de grados, ó sea de acci- 


1 Esta leccion fué tambien publicada en la miema Revista ol a2 de Marzo de 1879. 
2 L, Blichner, Com/órmmces sur la thdóris darwiniemas, pig. 66. París, 1869. 
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dental perfeccion entre la vida del hombre y la de los otros vivien- 
tes, así vegetales como animales, haciendo por consecuencia cor- 
ruptibles nuestras almas y negándonos el dulce consuelo de una 
vida inmortal é imperecedera. 

Pero ¿cómo vino este hombre de tan penetrante ingenio y de tan 
reconocido saber á dar en tan extraña doctrina, como es la de con- 
fundir al hombre con el bruto, y de hundir en el polvo la noble 
condicion de la naturaleza humana? La explicacion de este hecho 
no debe buscarse, segun nuestro humilde juicio, sinó en el espíritu 
propio de la época en que le ha tocado nacer al esclarecido natura- 
lista. No quiere esto decir que á un error tan craso y degradante 
como el que al presente nos ocupa haya sido arrastrado fatalmente, 
cual si no hubiera tenido libertad para pensar de otra manera áun 
dedicándose á la misma clase de estudios á que ha vivido entregado 
una gran parte de su vida; que otros naturalistas hay y ha habido 
tambien en el mundo, los cuales han entrado tan adentro como 
Darwin en el estudio de la naturaleza, y esto no obstante, han 
conservado en su doctrina el espiritualismo más puro, merced al 
buen uso de su libre albedrío. Lo que significa solamente, cs que 
las ideas reinantes entre los sabios racionalistas de nuestro siglo, á 
los cuales ha prestado nuestro naturalista demasiado atento oido, 
son las que: le han echado por tan espantoso derrumbadero. La 
filosofía de nuestros tiempos lleva consigo una tendencia marcada 
á la unidad absorbente y destructora de toda variedad intrínseca; 
por lo que en todos los ramos del saber procura destruir las barre- 
ras naturales que hasta el presente habían sido consideradas por los 
hombres como puestas por el Autor del universo, para que reinase 
en él ese hermoso conjunto de unidad y variedad que comunmente 
llamamos mundo, y los griegos designaron con el nombre de 03105. 
De aquí es que, aplicada al estudio de los séres naturales y fisicos, 
había de producir por fuerza la unidad fisica del transformismo: 
aplicada á la metafísica ha causado la unidad filosófica del panteis- 
mo, y aplicada á la religion y á la política tiende á formar las mons- 
truosas unidades del indiferentismo religioso y de la democracia 
universal, gobernada por la omnipotencia del Estado. Estas ten- 
dencias filosóficas fueron las que impulsaron á Lamark, por una 
manera secreta y oculta, á defender con grande aparato de argu- 
mentos, en su Phstosophie soologiqur, dada á luz en 1809, la teoría 
transformista; ellas fueron tambien las que movieron en 1830 á 
Geoffroy Saint-Hilaire á defenderla contra el gran Cuvier. A ellas 
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se debe el que los alemanes Rodig, Treviranus, Oken, Trattinick, 
J. Kaup y otros discipulos de Schelling la profesasen ántes que el 
naturalista citado. Y áun en la misma Inglaterra ya la hablan ense- 
ñado W. C. Wells en 1813, Patrick Matthew en 1831, el autor anóni- 
mo de la obra intitulada: Vestiges of the Natural History of Crea— 
fio, publicada en 1844, el mismo maestro de Darwin, llamado 
Herbert Spencer, el cual le suministró uno de los principios de su 
sistema, el survival of the fittest, ó sea la permanencia del más 
fuerte en la lucha por la vida: y finalmente, Baden Powell, quien 
apeló en 1855 á las leyes de la evolucion para explicar el orígen de 
los diferentes organismos. Aún más: el mismo año de 1859, en que 
Darwin dió á la estampa su famosa obra sobre el Origen de las es- 
Pecies, vió salir á la luz pública en los Estados Unidos otra del ame- 
ricano Hudson Tuttle con el título de Arcana of mature or the kss- 
tory and law of creation, en que se dice, poco más ó ménos, lo 
mismo que en el libro del naturalista inglés. 

Y no sólo esto; los mismos principios fundamentales, cuya reu— 
nion ea un solo cuerpo de doctrina forma el carácter propio y 
distintivo del sistema darwiniano, andaban ya flotantes en el charco 
materialista de la filosofla moderna, y estaban esperando la accion 
de un hombre que, animado del espíritu racionalista de nuestros 
Bempos, los ordenase entre sí y los juntára en uno con la fuerza 
de su ingenio. En efecto; la transformacion indefinida de los orga- 
nismos ya la habían enseñado otros muchos naturalistas ántes que 
el transformista inglés: la lucha universal en que cada uno de los 
séres vivientes pugna continuamente con todos los demas por con- 
servar su existencia, d bien el principio de le concurrencia nivrr- 
sal, ya los había visto Darwin en las obras de Hobbes, Adam Smith 
y Malthus. La victoria del más fuerte (survival of the fittest) en la 
lucha por la vida, la había aprendido de su mismo maestro Herbert 
Spencer. ¿Qué le quedaba, pues, á Darwin por inventar sinó el juntar 
£n uno todos estos principios, y darles á tados ellos la unidad bajo la 
idea de la seleccion natural, que le atribuyen generalmente los sa- 
bios como cosa suya? Mas ni esta misma seleccion propiamente le 
Pertenece; porque, bien analizada, no es otra cosa que el survival 
0f the fittest de Spencer, su maestro, La naturaleza no hace esta se- 
leccion de que habla el sabio inglés, sinó concediendo la victoria al 
más fuerte en la lucha por la vida, Por consecuencia, el survival of 
the Áttest de Spencer y la seleccion natural de Darwin en realidad 
vienen á ser una misma cosa. Lo que puso de suyo Darwin en este 
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asunto, es el haber tratado de explicar esta victoria del más fuerte 
con lo que sucede en la seleccion artificial, sirviéndose de esta mis- 
ma explicacion para dar á una idea ya corriente un nombre nuevo, 
comparando á la madre naturaleza con aquel linaje de personas que 
tienen por oficio criar por medio del arte, 6 sea por la seleccion di- 
ligente de los individuos más acomodados al intento, seras clases 
de plantas ó animales dentro de alguna determinada especie, llama- 
das por esto mismo variedades, para distinguirlas de las especies 
propiamente dichas. 

Porque es de saber que con el arte puede el hombre dae origen á 
una variedad nueva en el reino de las plantas y en el de los anima- 
les; en lo cual es admirable cuanto ha adelantado la industria huma- 
na estos últimos tiempos, Así, por ejemplo, de una planta, cuyas 
fiores por lo regular son totalmente blancas, se puede obtener otra 
de la misma especie que no produzca flores sinó encarnadas ó vio- 
láceas, aprovechando las semillas de aquellas Ñores en que aparezca 
algun pequeño matiz de aquel determinado color. Porque, sembran- 
do esta semilla, la nueva planta reproducirá en la mayor parte de 
sus flores la particularidad de aquel determinado matiz; y volviendo 
Á sembrar la semilla de aquella flor en que este matiz sc halle más 
pronunciado, los matices de la planta resultante serán más pronun- 
ciados tambien, hasta que por fin, con la repeticion de la misma in- 
dustria, lo que era matiz en un principió habrá comenzado á ser ge- 
neral en la flor últimamente obtenida. De esta manera se forman 
nuevas +a205 de plantas y animales, que jamás hubieran existido en 
<l mundo á no haber mediado el cuidado atento y constante de la 
seleccion artificial ejecutada por cl hombre, 

Pues lo que hace la humana industria, aprovechándose artificiosa- 
mente de las fuerzas naturales de los séres organizados para llegar 
á un determinado fin, esto mismo ejecuta, segun Darwin, la madre 
naturaleza, no perdiendo ocasion alguna para aprovecharse de las 
más mínimas circunstancias, é ir poco á poco progresando en la 
formacion de sus artefactos con la eleccion continua y vigilante de 
aquellos séres que han obtenido una organizacion más complicada, 
y por consiguiente más perfecta. Con esta operacion lenta y nunca 
interrumpida ha conseguido la naturaleza, en sentir de este escritor, 
al cabo de siglos inmensos llegar en sus construcciones desde los 
organismos más sencillos, cuales eran los que aparecieron en las 
primeras épocas de la vida, hasta la maravillosa máquina del cuerpo 
humano, que es un acabado tipo de belleza y hermosura. El medio 
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inmediato de que se ha valido para esto ha sido la seleccion 
dicha pero para que hubiese individuos elegibles, Y sea más per- 
fectos que los otros de su propia clase, y por consiguiente dig- 
nos de especial preferencia cn la propagacion de sus cualidades 
particulares, ha establecido la madre naturaleza una clerta espe- 
cie de lucha por la vida, ó concurrencia vital entre todos ellos, 
obligándolos á ingeniarse para no perecer; de suerte que esta 
misma especie de apremio ó necesidad los espolea y no les per- 
mite estancarse en el grado de perfeccion adquirido; porque el in- 
divíduo que se queda rezagado en la via del progreso pierde por 
esto mismo el título'á propagarse indefinidamente en los siglos pos- 
teriores, habiendo ella resuelto firmísimamente no dar su preferen- 
cia sinó al que sale victorigso en la pelea, y no siendo posible que 
salga en ella victorioso sinó el más fuerte, ó bien el más perfecto en 
cada clase. 

De esta suerte, hablando sin metáforas y sin personificaciones de 
ningun género, la seleccion natural no es otra cosa, segun lo deja- 
mos ya apuntado más arriba, que la victoria del más fuerte en la 
lucha por la vida, y ambas requieren como condicion prévia la pe- 
lea misma ,ó sea la concurrencia vital en que todos los séres vivien- 
tes se esfuerzan para contrarrestar á los agentes de la muerte, opo- 
niéndoles las mejores condiciones de existencia. A esta seleccion de 
la naturaleza, que podriamos llamar individial, síguese la otra, prac- 
ticada tambien por la naturaleza misma segun el citado escritor, y 
llamada por él con el nombre de seleccion sexual. La union del ma- 
cho con la hembra desempeña, en la teoría que estamos exponien- 
do, un papel muy notable en órden al desarrollo de los nuevos or- 
ganismos y al desecho de los ya gastados é imperfectos. Porque la 
diferencia de sexos hace que tanto el macho como la hembra se es- 
meren naturalmente en hacerse preferibles á los demas de su clase; 
resultando de aqui que los más imperfectos se vean forzados, por 
falta de consorte que los quiera, á permanecer en estado celibatario, 
y que los de prendas más relevantes encuentren siempre colocacion, 
con lo cual las clases van mejorando poco á poco, y pasando por 
grados insensibles 4 una organizacion cada vez más complicada y 
más perfecta, De esta manera piensa Darwin que ha producido 
nuestra madre Naturaleza la aptitud para el canto que se advierte 
en el ruiseñor y en otros animales machos de ciertas especies, 
siendo cosa muy particular que sólo á los machos les haya impreso 
tal modo de agradar á sus consortes, y no á las hembras, que tara» 
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bien hubieran podido hacerse más estimables á sus galanes con la 
beileza de sus gorjeos. 

Finalmente, como Ja madre Naturaleza es tan prudente en todas 
sus Operaciones, y mada hace que no vaya dirigido á realizar el 
progreso en sus artefactos, de tal suerte fabrica los diferentes órga- 
nos en cada uno de los séres nuevamente producidos, que nunca ol- 
vida la correlación del crecimiento. Porque, de lo contrario, ningun 
órgano nuevo sería verdaderamente útil al sér viviente que lo posee, 
sinó ántes bien inútil y nocivo. Así, al transformar el organismo en 
una parte, establece tambien sus modificaciones convenientes en las 
demas, en términos que el conjunto salga propórcionado y armóni- 
co, con aptitud de las partes para la conservacion del todo. Por lo 
que, al convertir al mono en hombre, por ejemplo, ensanchándole 
el cráneo y dándole por consecuencia: una víscera poderosísima 
para segregar con grande abundancia la materia fosfórica del pen- 
samiento, le fué imprimiendo la estacion vertical, le redondeó las 
orejas, le hizo más cortas las extremidades anteriores, le quitó casi 
todo el vello del cuerpo, y asimismo la cola, sacando de todo esto 
un artefacto perfectísimo, cual hoy día lo contemplarnos en todas 
las partes de la tierra. Esto es lo que describió lindamente en una 
bellisima silva contra el darwinismo nuestro poeta contemporáneo 
el Sr, Nuñez de Arce, cuya esclarecida inteligencia es lástima que 
haya sido pervertida por las máximas deletéreas del racionalismo 
escéptico de nuestros tiempos. En una de sus hermosísimas estrofas 
dice de este modo: 


Con meditada calma y paso á paso, 
Cual rectamaba el caso, 
Llegó d tal parfeccion un mono viejo; 
Y la vivaz materia por aí sola 
Tee suprimió la cola, 
Le ensanchó el cráneo y le afultó el pellejo. 


Todas estas maravillas ha practicado con el discurso del tiempo 
nuestra madre Naturaleza, por supuesto sin saber pizca de lo que 
hacía. Porque en el sistema de Darwin, Dios, una vez criados los 
primeros organismos, ya no tiene nada que ver con las cosas de 
acá abajo; ellas se hacen solas, como si ellas solas existieran en el 
mundo y Dios fuera un fantasma vano que no tiene realidad sinó en 
la imaginacion de los hombres. Maravilla es esta no pequeña de que 
es preciso hacerse cargo en capítulo aparte, donde debemos exami- 
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sar á la luz de la razon, siquiera sea brevemente, la doctrina del 
transformismo, para volver por el honor vuitrajado de la humana 
naturaleza. 

Resumiendo ahora lo que llevamos dicho en estos dos últimos 
capítulos sobre los diferentes modos de explicar la evolucion trans- 
formista, podemos reducir la materia á dos clases de transformismo: 
el uno maderialista, y el otro espiritualista. El primero quita toda 
diferencia esencial entre todos los séres del mundo orgánico, inciu= 
so el mismo hombre; el segundo establece esta diferencia esencial, 
al ménos entre el hombre y los demas séres organizados, atibuyen- 
do al alma humana una naturaleza infinitamente superior á la de los 
brutos. Uno y otro tienen despues 3us divisiones propias y peculia— 
res, segun las miras y opiniones de sus particulares defensores. 
Entre los secuaces del materialismo, los Ateos como Haeckel, y los 
Deistas como Lamark, admiten la transformacion en toda su latitud, 
poniendo como principio de su sistema la generacion espontánea, 
y suponiendo ser una misma cosa la vida y el movimiento tnolecu- 
lar de los cuerpos. Los darwinistas fruros atribuyen con Darwin al 
Autor del universo la produccion de los primeros organismos, y 
niegan, por consiguiente, la generacion sobredicha, concediendo á4 
Las fuerzas moleculares solamente la facultag de convertir un orga- 
nismo en otro, y de llegar así hasta la fabricacion del artefacto más 
complejo, cual es el organismo humano. Los darwinistas miligados, 
finalmente, como Wallace, recurren á la accion de los espiritus ce- 
lestes para que estas sublimes inteligencias dirijan con su sabiduría 
los movimientos de la materia y la ayuden 4 producir las translor— 
maciones, que ella sola no hubiera podido nunca practicar; pero no 
admiten en los séres así transformados más diferencia que la que 
suele mediar en las variedades obtenidas por medio de la seleccion 
articial y de la industria humana. De manera que el hombre queda 
con esto en la clase de verdadero ¿rrfo; hábilmente perfeccionado, 
es verdad, por el arte de una inteligencia angélica que supo modif- 
car convenientemente el embrion de algun animal inferior; pero 
bruto al fin, y tan bruto como todos los demas que andan por las 
selvas; pudiéndose por consiguiente aplicar tambien á los individuos 
de nuestra especie lo que hasta estos felices tiempos sólo se había 
dicho de nuestros hermanos los monos: Simia semper est stimia, 
Puamvis aurea gestet insignia: aunque d la mona la vistan de seda, 
mona se queda. 

Entre tos espiritualistas, Mivart admite el transformismo hasta el 
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punto de conceder á las fuerzas de la naturaleza sensible, abando- 
nada á sí propia, la virtud de formar el organismo humano, en lo 
cual es mucho más transformista que Wallace; pero como buen 
cristiano y filósofo que tiene por una verdad cierta y evidente la 
espiritualidad de nuestra alma, no piensa que las cosas naturales 
puedan hacer en esto otra cosa sinó disponer convenientemente la 
materia para que Dios, con la fuerza omnipotente de su palabra, 
saque de la nada el alma racional y la una estrechamente con elia 
en unidad de sustancia. 

Otros no llegan tan adelante en este camino, admiten el trans- 
formismo puro y neto para todos los séres organizados inferiores al 
hombre; pero no creen que las causas naturales por sí solas sean 
capaces de formar un organismo tan perfecto que exija natural- 
tente ser animado por una forma sustancial subsistente por sí misma, 
cual es el alma humana. Por lo que, dadó caso que Dios nuestro 
Señor haya querido tomar para materia del organismo del primer 
hombre el cuerpo de algun mono, Él mismo, ó por sí 6 por sus Án- 
geles, ha debido transformar préviamente el organismo dicho para 
que fuese digno consorte del alma racional y libre que en él había 
de ser introducida. Otros, finalmente, apelan á la intervencion de 
las causas espirituales, ya sean los Ángeles, ya el mismo Dios, para 
toda transformacion orgánica que exija la introduccion de una forma 
sustancial esencialmente distinta. Por lo que convienen con Wallace 
en atribuir á los séres espirituales € invisibles la dertzacion de los or- 
ganismos; pero se apartan infinitamente de él admitiendo verdadera 
y sustancial diferencia gntre los séres organizados, así como tam- 
bien la fijeza de las especies, las cuales, en sentir de los mismos, no 
pueden por sí solas salir del cerrado círculo donde las colocó la Na- 
turaleza, ni cooperar á una nueva transformacion sustancial sinó de 
un modo material y pasivo. 

Nosotros no dirigiremos nuestros argumentos contra el transfor- 
simmismo espiritualista, al ménos en aquella parte en que niega á la 
ple naturaleza la potestad de producir órganos nuevos, y con ellos 
un cambio radical en la organizacion *. El que esto asienta entre los 


y Esta es tambien la manera de refutar el transformismo adoptada por el P. Pesch, 
5. J., €n sus Importantes /nstitutiones Philosophice nasuralis, como consta de las Kl- 
puicotes palabras que hallamos en el núm, 607 de la citada obra: » Thesis non contra 
eos disigitur qui doceat Deum, al producendam specicta superdorem usum este Pa. 
inferiore, ita ot huic speciei vel priucipium «vitale apeciei proxlme superioris indide- 
rit, vol in ea quasi germina altiora posuerit, vel in ca ovula speciel supeñoris peodu- 
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Espiritualistas, admite por lo mismo la fijeza y realidad de las espe- 
cies y rechaza la esencia del transformismo materialista, que con— 
siste en hacer de toda la naturaleza orgánica «na sola especie, diver- 
samente modificada en los diferentes grupos de séres vivientes por 
las diversas circunstancias de los tiempos y lugares. Aún más; el que 
obra de esta suerte ni siquiera es transformista, propiamente dicho, 
sinó tan sólo en un sentido Jato; porque no admite la transforma-— 
cion de un organismo en otro practicada por las fuerzas de la natu- 
raleza, ora abandonadas á sí mismas, ora dirigidas por un sér supe- 
rior inteligente, sinó que únicamente afirma haber sido sacadas 
unas especies de otras por un poder espiritual y suprasensible, que 
se sirvió de los organismos preexistentes para producir otros nue- 
vos, de la misma manera que el alfarero se sirve del barro para 
modelarlo Á su arbitrio y hacer de él las vasijas que le parezca, su- 
jetándolo primero á las operaciones convenientes al efecto. 

Y para que se entienda mejor esta importante materia, en que 
conviene tener ideas muy precisas, los Espiritualistas en esta parte 
no admiten la intervencion de los séres superiores en los cambios 
de los organismos al modo de Wallace. Este naturalista introduce 
los séres invisibles como simples ederadores de la naturaleza, sin 
asignarles otro oficio que el desempeñado entre los hombres por 
aquellas personas que, por aficion ó conveniencia, se dedican á la 
cria de resas mervas. Los Espiritualistas conceden al Sér suprasen= 
sible que interviene en la produccion de los nuevos organismos, no 
una simple accion indirecta ó directora de los agentes naturales al 
modo de Wallace, sinó verdadera causalidad inmediata; de forma 
que la materia no entra allí sinó como clemento pesivo y capaz de 
ser informado por la forma que se ha de producir, miéntras que el 
Sér suprasensible, ya sea un Ángel ó ya la Divinidad misma, entra 
como verdadero agente, y él es el que propiamente produce el 
nuevo compuesto, sacándolo, con la eficacia de su virtud, de la po- 
tencia de la materia, convenientemente dispuesta al efecto. Una 
comparacion casera servirá maravillosamente para explicar la dife- 
rencia esencial en el géncro de intervencion dicho. Para Wallace,. 
tos Ángeles son como el cocinero que aplica el fuego á las viandas 
para que este elemento, con su virtud natural, produzca en ellas 


Xerlt. Hace enion descendencia non simpliciter, sed secumdura quid esses facto. Et phi- 
losophum tationes deficivat, quibus hujus generis opinationes ant invicte probet, uut 
funditus evertal... 
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ciertas y determinadas cualidades. En sentir de los Espiritualistas, 
los Ángeles ó el Criador de los Ángeles, que para el caso lo mismo 
da una cosa que otra, hacen por sí mismos la preparacion dicha sin 
concurrir á ella la accion natural del fuego. Las fuerzas naturales, 
segun éllos, ni abandonadas á sí mismas ni puestas bajo la direccion 
-de un agente sobrenatural, pueden producir Por si solas sér alguno 
de un órden superior al suyo propio. Segun Wallace, sucede todo 
lo contrario; las fuerzas mencionadas producen con su virtud natu- 
ral sola, aunque dirigida sabiamente por el arte admirable de una 
inteligencia invisible, los séres dichos. En una palabra: los Ángales, 
segun Wallace, sacan unos séres orgánicos de otros ménos perfec- 
tos aplicando los elementos activos á dos pasivos, al modo que un 
maquinista mueve una máquina poniendo en juego la fuerza de; 
vapor, y un soldado mata al enemigo disparando su fusil. Los Es- 
piritualistas, por el contrario, atribuyen al sér sobrenatural, que 
segun ellos ha intervenido en la derivacion de los organismos, uo 
la aplicacion de los tales elementoa, sinó la accion misma que á ellos 
les atribuye Wallace. 

De aquí nace que los séres producidos por la derivacion wallacia- 
na no se dilerencien sustencialirente de aquellos que sirven de ins- 
trumento á las inteligencias anpélicas para producir el nuevo orga- 
nismo, como no se forman sinó simples vartedades ó raras nuevas 
por medio de la seleccion artificial ejercida por el hombre. Por el 
contrario, los séres nuevos formados por la derivacion espiritualista 
son de una especie superior á aquella de donde han sido derivados, 
y difieren de ella sustancialmente. La razon de esto se halla en que, 
como ningun sér puede producir un efecto tuperior á su propia esen- 
cia, segun el manifiesto principio de que radis de lo que no Hene, 
los séres organizados no pueden con la sola eficacia de su virtud 
dar orígen á otros de organizacion más perfecta que la suya. Lo 
cual no há lugar con respecto á los agentes de un órden superior y 
suprasensible, cual es principalmente Dios Nuestro Señor, puesto 
que todo lo sensible y terreno se encuentra muy por debajo de su 
elevada naturaleza, 

Hecha, pues, esta importante observacion, tan necesaria para 
deslindar los límites que separan al transformismo espiritualista, €n- 
teramente inocente y defendido con razones probables por algunos 
sabios católicos, del materialista deletéreo y opuesto así á la per- 
maneacia de las especies como á la real existencia de las mismas; 
pasaremos á demostrar en los dos capítulos siguientes, con la 
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brevedad que exige la naturaleza de nuestro trabajo, la falsedad de 
este segundo género de transformismo en lo que asienta con respecto 
al orígen del hombre. En el primero de ellos hablaremos de los fun- 
damentos generales en que estriba dicho transformismo, fijándon os 
principalmente en los que constituyen la teoría darwiniana, y en el 
segundo fijaremos de una manera especial nuestra atencion en las 
cualidades propias y características del hombre mismo. 


CAPÍTULO XXV 


FALSEDAD DE LOS PRINCIPIOS GENERALES EN QUE SE APOYA 
EL TRANSFORMISMO MATERIALISTA PARA ATRIBUIR AL 
HOMBRE UN ORÍGEN PURAMENTE TERRENO. 


UALQUIERA que haya meditado un poco sobre las diferen= 

tes teorías 4 que recurren los partidarios del transformis- 

mo materialista para defender el origen puramente terre- 
no del hombre, se habrá podido convencer fácilmente de que todas 
ellas enseñan en el fondo ser una misma la sustancia de todos los 
séres organizados, especificamente considerada, quitando por con- 
siguiente del medio la esencia! diferencia y la absolufa fijeza de las 
especies. Entre ellos hay ciertamente algunos que rechazan la doc- 
trina de Darwin, en lo que afirma acerca de la formacion lenta y 
continua de los nuevos organismos, pretendiendo que esta forma- 
cion se verificó en los tiempos pasados de una manera súbita ó re- 
pentina, merced á algun accidente enteramente excepcional acae- 
cido á las causas naturales, como sucede, por ejemplo, en la pro- 
duccion de los mónstruos, $ bien á causa del influjo momentáneo 
con que alguna inteligencia angélica transformó súbitamente el em- 
brion, haciéndole tomar, bajo el mismo principio vital de su causa 
generadora, una forma absolutamente nueva. Los que así.explican la 
evolucion, dan generalmente el nombre de keterogérnica á la accion 
dicha, como si quisieran con esto significar que el nuevo sér así re- 
pentinamente formado constituye una especie diferente en todo el Yi- 
gor de la palabra. Pero bien entendida la cosa, no hay aquí verdadera 
transformacion sustancial, sinó mero cambio de organismo, lo cual 
no basta para que el nuevo sér constituya una nueva especie, pues" 
to que la diversidad de las especies no viene del principio material 
6 de la materia, sinó del formal ó de la forma: el principio vital €S 
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en tal caso esencialmente uno mismo en el sér engendrante y en el 
engendrado, repugnando de todo punto que los padres, cualesquie- 
ra que sean las circunstancias excepcionales en que se les quiera su- 
poner, den á sus hijos un linaje de vida de que ellos mismos carecen. 
5i algunas veces sucede que los hijos superan en perfeccion á sus 
padres, este exceso no versa sinó sobre algunas cualidades acciden- 
tales, debidas á las circunstancias felices en que se verificó todo el 
proceso de la formacion del feto; pero el sér engendrado, en su 
sustancia, es siempre el mismo que el de las causas engendrantes. 
Las condiciones del medio en que operan los agentes de la natura- 
leza no varían sustancialmente la accion de estos agentes; lo que 
únicamente pueden hacer con respecto á ella es modificar algun 
tanto su direccion dentro de la esfera que á cada uno le correspon- 
de; como en ef movimiento local de un cuerpo las circunstancias 
externas de tiempo y lugar en que el tal movimiento se ejecuta no 
pueden hacer otra cosa sinó determinar su direccion y velocidad, 
dejándoto empero en su propia y esencial categoría de morimiento 
corpóreo. 

Siendo, pues, por precision una misma siempre la esencia que 
constituye al sér engendrado y á los engendrantes, á causa de que 
no pueden éstos transmitir á aquél sinó el propio género de vida 
que á ellos mismos corresponde, y no haciendo nada para la for- 
macion de una nueva especie la solz mudanza del organismo que 
por circunstancias enteramente anormales haya podido producirse 
en el feto, resulta claramente que la formacion lenta ó repentina de 
los organismos nuevos, ejecutada con las so/as fuerzas naturales de 
los séres sensibles, no altera en nada la sustancia del transformis- 
mo materialista, la cual consiste en suponer que todo el mundo or- 
gánico se halla animado de un solo principio vital, y en no admitir 
por consecuencia sinó meras diferencias materiales, Ó lo que es lo 
mismo, accidentales, entre los diversos séres vivientes de la tierra, 
incluso el mismo hombre. 

A este principio fundamenta! del transformismo hay que añadir 
las razones diferenciales con que cada uno de sus defensores lo ex- 
plica. Estas diferencias se hallan representadas por la generacion es- 
fontánea, por la seleccion natural, ejercida de una manera lenta y 
continua, y por la transformacion repentina, malamente llamada 
heterogénea. Estas tres maneras particulares son las que intentamos 
refutar en este capítulo; puea por lo que toca al principio genérico 
en que todas ellas convienen, ya algo hemos dicho en el anteceden- 
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te, y su falsedad, por otra parte, quedará harto evidenciada con lo 
que ahora pretendemos escribir precisamente para hacerla visible á 
los ojos de todo el mundo. 

Y comenzando por la generacion espontánca, es ésta una doctri- 
na tan manifiestamente falsa, que ya los sabios la han abandonado 
generalmente, Sólo los Panteistas y los Áteos insisten todavía en 
proclamarla a priori, obligados por la necesidad de sus sistemas, 
Pero el ateismo y el panteismo encierran en su seno absurdidades 
demasiado crasas para que puedan hallar cabida jamás en el campo 
de la verdadera filosofía; basta tener un poco de sentido comun 
para conocer que la negacion de la existencia de Dios y la identiñi- 
cacion de la Divinidad con el mundo no tienen su orígen en otra 
cosa sinó en el perversísimo deseo de vivir holgadamente aquí en 
la tierra, que abrigan ciertos hombres desalmados eh su corrompido 
corazon, para echar fuera de sí el importuno temor de que nadie 
al morir les pida cuenta estrecha de sus acciones, A falta de 
pruebas intrínsecas, fundadas en la observacion, recurren estos 
filósofos, tan despreciadores por otra parte de toda otra razon 
que no sea la lumbre de su individualidad propia, á la autoridad de 
los Doctores católicos, diciendo que así los Padres como los Esco- 
lásticos han enseñado la doctrina de la generacion sobredicha. Pero 
debieran haber advertido al discurrir en esta forma que los referidos 
doctores, ni entendieron la generacion espontánea al modo de los 
modernos sabios, ni mucho ménos le dieron la indefinida extension 
que ellos le conceden para hacer nacer á los hombres, como los 
hongos, del barro de la tierra. Los Escolásticos, engañados por las 
apariencias y guiados por la autoridad del Stagirita, creyeron que 
ciertos animales, imperfectos á su parecer, tralan su orígen de la 
podredumbre '. Persuadidos así falsamente de la existencia de un 
hecho para ellos indubitable, trataron de explicar el supuesto fenó- 
meno como mejor pudieron, no dejando, sin embargo, de hacer 
notar su extrañeza; porque les parecía muy raro, y con razon, que 
un sér inanishado, cual es la materia corrompida, diese origen á un 
viviente superior á él en la escala de los séres. El recurso á que ape- 
laron generalmente fué atribuir este fenómeno á cierta virtud de los 
cuerpos celestes, tenidos por ellos como Aristóteles por incorrupti- 
bles, y por consiguiente superiores en perfeccion por esta parte á los 
tales animales. Pero esta explicacion no satisfizo á los Conimbricen- 


1 Y, Conimbriccoses, in lib. u, Dr Costo, cap, 11, q. 6, R. 7. 
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se3, para quienes el más ínfimo viviente era de un grado muy supe- 
rior al de toda la naturaleza inanimada, siquiera fueran los cietos 
incorruptibles, como opinaba la generalidad de los filósofos. Por eso 
recurrieron con Durando al influjo especial de la causa primera, que 
se servia de los cielos como de puros instrumentos para producir 
este linaje de fenómenos, siendo Dios por consecuencia la causa 
principal de ellos, y los cielos la instrumental. Fundados en esta 
doctrina, respondían al argumento que ellos mismos se habían pues- 
to contra la generacion espontánea con estas palabras: “Ad argu- 
mentum autem initio quaestionis propositum, quod probat non posse 
animalia imperfecta a coelo gigni, dicendum: recte concludere non 
poase illa producia coelo, ut a proprio et principe genitore; sic 
enim nullum vivens ab alio vitac experte generatur, alioqui causa 
principalis eseet effectu ignobilior. Verum nequaquam eo confcl 
ciusmodi animantes non posse a coelo, ut a causa instrumentaria et 
minus praecipua (quae suo effectu deterior esse potest), ad eum mo- 
dum quem diximus, produci *. 

Esta manera de generacion espontánea, fácilmente se deja yer 
que es muy diferente de la proclamada por los Ateos y por los 
Panteistas; porque no reconoce en la materia bruta virtud alguna 
innata y natural para dar orígen por sí sola á sér alguno viviente, 
por ínfima que sea su condicion en los grados de la vida, al paso 
que los Panteistas y los Ateos atribuyen á la materia inorgánica 
virtud interna para producir naturalmente los séres en cuestion, 
confundiendo con este objeto el movimiento molecular con la vida 
propia y verdadera. 

En un modo análogo al de los Conimbricenses se expresa tam- 
bien San Agustin, suponiendo equivocadamente, lo mismo que 
ellos, el hecho falso de que ciertos animales traían su origen de la 
podredumbre. No procedía el Santo Doctor a Priori, como hacen 
hoy dia los Panteistas y los Ateos, sinó a posteriori: apoyado en 
los datos erróneos obtenidos por una observacion incompleta, pen- 
saba sencillamente que la generacion espontánea era un hecho real 
y verdadero, que no se debía negar sinó explicar en la forma más 
plausible y más conforme á la razon humana. ¿Qué tiene que ver 
esta loable conducta con el proceder tan irracional y detestable de 
nuestros filósofos modernos? El medio que ideó el ilustre Obispo 
fué suponer que Dios Nuestro Señor imprimió en un principio á la 


E Conimbric., £. cit. 
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materja ciertas virtudes seminales naturalmente á ella no debidas, 
“ Nec sane creatores ¡illi mali angeli dicendi sunt, escribe en el libro ut 
De Trinstate, cap. vin, n. 13, hablando de los hechos maravillosos 
causados por los Magos de Faraon con el poder de los demonios, 
quia per illos magi resistentes famulo Dei ranas et serpentes fece- 
runt: non enim ipsi eas creaverunt. Omnium quippe rerum quae 
corporaliter visibiliterque nascuntur, occulta quaedam semina in istis 
corporeis mundi huius elementis latent. Alia sunt enim haec ¡am 
conspicua oculis nostris ex fructibus et animantibus, alia vero occulta 
istorum seminum semina, unde ¡ubente Creatore produxit agua na- 
tatilia et volatilia, terra autem prima sui generis germina et prima 
sui generis animalia. (Gen., 1, 20-25.) Neque enim tunc in huiusce- 
modi fetus itz producta sunt, ut in cis quae producta sunt vis illa 
consumpta sit: sed plerumque desunt congruae temperamentorum 
occasiones quibus erumpant et species suas peragant.,, 

Qué es lo que haya entendido este sapientísimo Doctor de la 
Iglesia con el nombre de semillas ocultisimas depositadas por Dios 
en los elementos de este mundo para que, al presentárseles una Oca- 
sion favorable, se desarrollen naturalmente y produscan las diver 
sas especies de animales, no lo dice en sus escritos, y quizá él mismo 
con dificultad nos lo hubiera podido explicar si, dejándose de gene- 
ralidades, hubiera intentado darnos de ello una idea exacta y bien 
precisa. Lo que podemos decir con toda seguridad es que estas se- 
millas ocultisimas en sentir suyo deben distinguirse de las ordinarias 
y visibles que dan orígen á los diferentes séres vivientes. La razon 
de esto se palpa con las manos, puesto que él mismo las llama se- 
miuium senína, Ó sea fuente y origen de las semillas comunes, lo cual 
no puede encerrar sentido alguno sinó en el caso de que exista real 
y verdadera distincion entre unas y otras. Santo Tomás interpreta 
la mente de San Agustin, diciendo que por las semillas mencionadas 
deben entenderse todas aquellas virtudes activas y pasivas que dan 
orígen á las generaciones y movimientos naturales. « Principium 
activum et passivum generationura rerum viventium, escribe en la 
primera parte de la Suma Teológica (q. 115, a. 2) hablando precisa- 
mente de esta materia, suut semina, ex quibus viventia generantur. 
Et ideo convenienter Augustinus omnes virtutes activas et passivas, 
quae sunt principia generationum et motuum naturalium, seminales 
rafiomes vocat.. Observa empero el Doctor de Aquino que estas 
mismas virtudes no son capaces de causar las generaciones dichas 
sinó bajo el influjo de lus cuerpos celestes y como verdaderos in5- 
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trumentos suyos. “Quidquid, dice, in istis inferioribus generat et 
movet ad speciem, est sicut instrumentum coetestis corporis, secun- 
dum quod dicitur u Páysic. (text. 26, t. 2.) quod homo generat ho- 
minem et sol, '. Y segun esta explicacion, vendria á coincidir la 
opinion de San Agustin con la generalmente recibida entre los Es- 
colásticos acerca del influjo de los cielos en los fenómenos de la ge- 
neracion espontánea. 

Pero no parece que el célebre Obispo haya pensado siquiera en 
tal influjo de los Astros: lo que arrojan naturalmente sus palabras 
es que la tierra y el agua recibieron de Dios en un principio cierta 
virtud activa superior á su naturaleza, y representante por tanto de 
la virtud divina, para producir espontáneamente las plantas y cierta 
clase de animales ménos perfectos siempre que se pusiesen en con- 
veniente disposicion los elementos en que fué depositada esta fuerza. 
“Sicut matres gravidae sunt fetibus, escribe en el citado libro 11 De 
Trinitate, cap. ix, n. 16, sic ipse mundus gravidus est causis nascen- 
tium: quae in illo non creantur nisi ab illa summa Essentia, ubi nec 
oritur, nec moritur aliquid, nec incipit esse, nec desinit. Adhibere 
autem forinsecus accedentes causas, quae tametsi non sunt natura- 
les, tamen secundum maturam adhibentur, ut ea quae secreto na- 
turae sinu abdita continentur, erumpant et foris creentur quodammo- 
do explicando mensuras, et numeros ct pondera sua quae in occulto 
acceperunt ab illo, qui omnia in mensura et numero et pondere dis- 
posuit (Sap., x1, 21); non solum mali angeli, sed etiam mali homines 
possunt, sicut exemplo agriculturae supra docui. y 

Segun esta manera de entender á San Agustin, que es la más 
óbvia y más conforme al sentido natural de sus palabras ", la opi- 
nion del ilustre Obispo no se hallaría muy distante en el fondo de 
lo que últimamente ha escrito el famoso Darwin, diciendo que 
toda la naturaleza está llena por todas partes de un cierto elemento 
biótico capaz de producir organismos dotados de vida con tal que 
se halle en las debidas condiciones para ello. La diferencia, no obs- 
tante, entre uno y otro escritor estaría en que para el Doctor de 
Hipona esta fuerza germinativa no sería natural á la materia, sinó 
sobreañadida por el Criador para que el desarrollo de la vida se 
obrase en conformidad con las mismas fuerzas finitas primitivamen- 
te depositadas por él en el mundo, miéntras que el naturalista inglés 


t 5, Thom,, J. p., q. 115, art. 4. ad 2. 
2 Asilo interpreta tambica el P. Peseh en 305 Aerrif. Philos. nobtr., D. 574. 


440 Origen del hombre 


no admite nada de esta clase de añadiduras, y piensa que el pares. 
perma es una cosa la más natural del mundo. 

Ademas hay otro elemento de distincion entre los dos autores 
acerca del modo de entender la mencionada fuerza, y esto ya per- 
tenece á lo segundo que querfamos advertir para separar la genera- 
cion espontánea enseñada por los Escolásticos de la profesada por 
los Ateos y por los Panteistas de nuestros días. Este elemento con- 
siste en la extension que dan unos y otros á la generacion dicha: los 
Escolásticos, y lo mismo se diga de San Agustin, la circunscribían- 
al estrecho campo de ciertos animales imperfectos, que ellos creían 
venir de la podredumbre; los Panteistas y Áteos la extienden á todo 
linaje de animales y áun al mismo hombre. Los animales perfectos, 
segun la sentencia comun de aquellos escritores, no podían traer su 
orígen sinó de otro viviente de su misma especie, cuyo primer tron- 
co hubiese recibido 3u existencia directamente del mismo Dios. 
“ Quod vero ad animantia perfecta attinet, escriben los Conimbri- 
censes *, ex communi utraque theologorum et philosophorum doctri- 
na asserendum est non posse illa gigni a coclo, uti imperfecta, sed 
egere proprio sibique peculiari progenitore. , Fundábanse para ello. 
en que los tales vivientes, por razon de su excelencia en la escala de 
la vida, necesitan más cosas que los imperfectos para ser concebi- 
dos, siendo una de ellas la semilla producida por sus padres; y esto 
lo confirmaban luégo con la experiencia de lo que velan suceder 
todos los días; para que se vea cómo aquellos juiciosos pensadores 
juntaban sabiamente en este género de conocimientos la observa- 
cion con la teoría, y no se dejaban arrebatar de especulaciones 
enteramente «a priori. Por lo cual se irritaban grandemente contra 
los que, sin tener cuenta con los hechos, se echaban á fantasear, 
como ahora nuestros Panteistas y Ateos, caprichosos sistemas para 
sacar á todos los animales, y áun al mismo hombre, á manera de 
hongos, del fango de la tierra. “ Los animales perfectos, continúan 
los Conimbricenses en el lugar arriba citado, así como están dotados 
de una naturaleza más excelente, así tambien exigen más cosas 
para ser producidos, y por tanto no pueden ser engendrados sinó: 
con la propagacion de la semilla elaborada por sus padres. Y esto: 
lo confirma bien la experiencia, porque no vemos á leon alguno, ni 
caballo, ni animal cualquiera de éstos más nobles y perfectos, venir 
al mundo de otra manera sinó engendrado por otros de su misma 


1 Cooimbric., in lib. n Aristot., Or Cocdo, cap. ul, q. 6, art. 3. 
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especie. En lo cual fueron algunos tan ignorantes de las leyes natu- 
rales, y tan insultantes para con el género humano, que afirmaron 
haber traido su orígen de la tierra, no sólo los animales perfectos, 
sinó tambien los mismos hombres, '. 

Hé aquí, pues, cuán distantes se hallaban de nuestros filósofos 
modernos los antiguos sabios del Cristianismo en materia de gene- 
ración espontánea, así por lo que toca á la amplitud y extension de 
la misma, como por lo que se refiere á la manera de fundarla, y 
cuán injustamente por lo tanto son invocados por ellos para soste— 
ner sus impiedades y abominaciones. Los Escolásticos y los Padres 
apellidaron en su tiempo á este linaje de filósofos con los nombres 
más duros que se pueden usar en materia de ciencia, llamándolos 
con noble indignacion igworantes de las leyes naturales y maestros 
de doctrinas oprobiosas al género humano; ¿y ahora nos quieren ve- 
nir estos impíos escudándose con la autoridad de aquellos grandes 
hombres? Los Escolásticos y los Padres enseñaron la generacion es- 
pontánea restringida y diminuta apoyados únicamente en los he- 
chos, aunque imperfectamente observados, negando á la materia 
ka virtud natural de producirla y concediéndosela solamente en clase 
de instrumento de la primera causa, porque no hallaban media me- 
jor de explicar un hecho para ellos cierto; ¿y quieren ahora los 
Ateos y los Panteistas cubrir con el manto de su autoridad vene- 
randa la generacion espontánea universalísima, fundada por ellos en 
meras teorías a priori, absurdísimas y descabelladisimas, con el ma- 
ligno intento de quitar á las criaturas toda razon de instrumentos de 
la causa primera, y de borrar de las inteligencias humanas la misma 
idea de un Dios Criador y distinto de la naturaleza? Imiten nuestros 
flamantes sabios el método prudentísimo seguido en esto por los au- 
tores que yanamente invocan, y este método les conducirá á negar 
universalmente, con todos los demás escritores de nuestro siglo, la 
generacion espontánea, que ellos negaron en parte en los suyos, por- 
que á negarla de este modo y no más les movía la imperfecta obser- 
vacion de los hechos. Si los Escolásticos y los Padres hubieran teni- 


t * Perfecta auimnutla, xicuti excellentiorem habent naturam, Íta ad sui produ- 
cúouem plura exigunt; seque nonnisi propagatione semiujs a propriis parentibas gl- 
gol queunt. Quod satis conrmat experientis: nec eajm videmus leonem, aut equum 
allave cinsmodi nobilloris notac animantia absque parentam semine provenire, Fucre 
támen poonulli adeo naturas legum iguari et in geñus humanum contumeliosi, ut di- 
seribl, non modo perfecta animanila, sed homines etiam e terra este proguslos. 
(Cenimbricanses, ln lib. 1 Aristot, De Coedo, cap. 1 q. 6, a. 3.) 
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do la experiencia de los fenómenos fisicos que en nuestros días ha ad- 
quirido el génera humano con la sabia y perseverante experimenta 
cion practicada por hombres inteligentes, ellos mismos hubieran sido 
los primeros en rechazar una doctrina que aún entónces, con toda su 
ignorancia de las causas fisicas, no admitieron sinó como meramen- 
te probable. “Por la experiencia sabemos, escribía sobre esto, en 
tiempo del escolasticismo, el agudo P. Arriaga, que los cuerpos ce- 
lestes influyen en nosotros, y de aquí inferimos, con razones proba- 
bles, que los tales cuerpos tienen virtud para producir con este in- 
flujo algunas sustancias. Si alguno replica que la experiencia dicha 
no basta para concederles esta virtud, le responderemos que, si asi 
es, no se les conceda y !. 

En efecto, la tal experiencia estaba muy léjos de bastar para con- 
ceder á los astros ni á cuerpo alguno inorgánico efectos de esta es- 
pecie; los experimentos modernos han hecho ver esto hasta la últi- 
ma evidencia. Habían pretendido algunos en nuestro siglo que la 
generacion espontánea tenía realmente lugar, aunque no en tan 
grandes proporciones como la habían imaginado los Escolásticos, 
los cuales habían llegado á creer, con Aristóteles y Plinio, que de 
la corrupcion nacían, no sólo los caracoles, los zánganos, las avis- 
pas, las orugas, las mariposas, las hormigas, las langostas, las Ci- 
garras, y otros bichos parecidos, sinó hasta las anguilas y los rato- 
nes *; animales que, como es sabido, pertenecen al tipo más per- 
fecto, cual es el de los vertebrados, Mas, como observaba Flourens 
en 1864, examinando el libro de Darwin sobre el Origen de las es- 
Pecies, despues de Redi (1668) nadie se atrevía ya á defender la 
generacion espontánea de los insectos, ni la de los gusanos intestina- 
les despues de Van Beneden (1853), ni, finalmente, la de animalillo 
alguno despues de los experimentos de M. Pasteur. Redi, en efecto, 
hizo ver que cubriendo con una gasa fina un trozo de carne expues- 
to á los rayos del sol, y haciéndolo por consiguiente inaccesible á 
los insectos, ningun género de larva aparecía en la carne dicha; lo 
cual prueba evidentemente que los animalillos atribuidos anterior- 
mente á la descomposicion de la carne no venían en realidad sinó 


1  * Coelestía corpora exporientia novimus jufluere ia nos; unde probabiliter infe- 
rimus habere virtutem mediis els infuxibus aliquid subitantlale producendi... Repli- 
«<abis: Ea experientiz in corporibus non sufficit ad concedendam els talem virtutem. 
Respondeo: Si non sufíicit, non concedatur ue quidem coclís talis virtus. (ATrisgn, 
De Angelis, disput, 19, sect 1, Db. 8-9.). 

2 Y. Conimbric., £ est. 
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de los huevos depositados allí por los referidos insectos. El mismo 
género de origen se ha comprobado con respecto á los gusanos ¡a- 
testinales por muchos sabios modernos, los cuales con experimen- 
tos concluyentes han demostrado que los tales gusanos, tanto en el 
hombre como en los animales, nacen de huevos procedentes de 
otros gusanos, é introducidos en el estómago al tomar los alimen 
tos. “Es cosa ya suficientemente demostrada por nuestros médicos 
y fisiólogos, escribe Quensted, citado por Reusch ', que los gusanos 
intestinales no vienen nunca sinó de huevos. Se sabe que cada uno 
de los miembros del animal contiene una multitud de huevecillos que 
no perecen en el fango. Es cosa singular que estos animalillos jamás 
llegan á su perfecto desarrollo en un solo cuerpo; es necesario que 
los huevecillos existentes en un suelo húmedo y capaces de desen- 
volverse sean tragados por otros animales, particularmente por los 
puercos, para que en estos cuerpos extraños se:conviertan en gu- 
sanos vesiculares (cistoideos, graños de lepra). Llegados á su ma- 
durez, experimentan estos animalillos una gran propension á pere— 
grinar; y armados de unos pequeños garfios que llevan en la gargan- 
ta, se abren paso al través de los intestinos, de los músculos y de los 
huesos, hasta que llegan al cerebro y á los ojas. Esto es lo que produ- 
ce el vértigo en las ovejas. Segun Kiichenmeister, se puede reconocer 
el camino que han seguido áun despues de algunas semanas, Y toda- 
vía más: para quitar toda duda se ha logrado producir en los ani- 
males domésticos esta clase de parásitos, alimentándolos con estos 
huevos. Para que la ¿éia se forme así, es preciso tambien que estos 
gusanos vesiculares entren en otro animal. En el hombre se verifica 
esto principalmente comiendo carne cruda. En los animales la pro— 
Pagacion es todavía más fácil. Así, en el hígado de los ratones y de 
las ratas se encuentran con mucha frecuencia cistoideos que están 
esperando su libertad. Si un gato se come un raton de esta clase, 
se le forma entónces la solitaria de los gatos. Una gran multitud de 
huevos y de embriones perecen, y con esto queda impedida su ex- 
cesiva multiplicación, que, atendida la mucha cantidad de huevos, 
% convertiría en un peligro inmenso. ,, 

Por lo que toca, finalmente, á los experimentos de M. Pasteur, 
se probó claramente que cuantos infusorios vienen al mundo, for- 
mados segun se había creído, por la generacion espontánea, no 
traían qu orígen sinó de gérmenes orgánicos muy ténues, que andan 


1 Reusch, La Bióle es ls Nature, lec, xxv, en lo segunda edicion. París, 1867. 
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volteando en la atmósfera y son introducidos en las infusiones ge- 
neradoras por medio del aire atmosférico. Y en efecto, haciendo 
hervir la infusion y cerrando en seguida el vaso que la contiene en 
términos que, ó no pueda penetrar en clla el aire atmosférico, ó 
éntre sin gérmen alguno vivo, lo cual se consigue mediante la accion 
del fuego, que los quema al tiempo de pasar por un tubo candente 
aptamente acomodado á la vasija, la tal generacion no se verifica 
nunca, teniendo solamente lugar cuando falta uno de los dos requi- 
sitos indicados !. A los experimentos de M. Pasteur hay que añadir 
los del famoso Tyndall, cuyos estudios en esta clase de materias, 
ejecutados con una sagacidad admirable, han dejado postrada para 
siempre la causa de la generacion sobredicha *. 

Es, pues, manifiesto que la generacion espontánea es un mito, y 
que ya ningun hombre sensato puede apelar á ella para explicar los 
fenómenos de la vida. Dejemos á los Panteistas y á los Ateos retor- 
cerse furiosamente contra tan evidentes experimentos, diciendo que 
el globo terrestre es ahora como una matrona ya esterilizada con 
los años é incapaz de producir organismos semejantes, pero que en 
los tiempos pasados, cuando era jóven, tuvo la fecundidad que 
ahora le falta. Semejantes afirmaciones son hijas del aprieto sumo 
en que los tiene puestos la luz evidente de la ciencia; sobre los 
tiempos pasados en esta materia no podemos discurrir racionalmente 
sinó por lo que vemos acaecer en los presentes, no teniendo ningun 
dato histórico ni científico para obrar de otra manera. Tanto más 
que los medios usados por los Sres. Pasteur y Tyndali para conocer 
lo que puede por sí sola la naturaleza bruta son comunes á todos 
los tiempos y lugares; y así, tan estéril debemos pensar que ha sido 
en los tiempos pasados como en los presentes la naturaleza inorgá- 
nica para producir con sus solas fuerzas verdaderos organismos. 
Pero tiempo es ya de dejar este asunto para ocuparnos algun tanto 
en el exámen de la seleccion darwiniana. 

La doctrina de Darwin acerca de la seleccion natural acompañada 
de todos sus adherentes, ó sea de la concurrencia vital, de la corre- 
lacion de crecimiento, de la seleccion sexual, y finalmente, de 
todos los demás puntales con que se pretende sostenerla, ¿tiene 


2 "V, Keusch, en el lugar citado, 

2 El abate Molgoo ha dado á luz, en un opúsculo separado, las Memorias de eslus 
dos hábiles experimentadores relativas á este asunto, El título del libro es el sigulenle 
Les Microbes organisis, leur róle dans la fermentation, la patrefaction e1 la comtagión. 
Paris, 1878, 
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alguna más consistencia que la que acabamos de refutar? No cierta- 
mente: las razones en que se funda son del todo nulas; y si no 
fuera por la necesidad que tienen de ella los Panteistas y los Mate- 
rialistas, cuyos detestables sistemas se hallan muy en armonía con 
las tendencias ateísticas de 14 civilizacion moderna y por esta causa 
privan tanto entre nuestros filósofos incrédulos, ya el darwinismo 
se hallaría á estas horas en las eternas sombras del olvido, como lo 
hemos notado «más arriba. ¿Qué tiene la doctrina de Darwin que no 
lo hayan dicho ya, en términos más 4 ménos expresos, los natura- 
listas que han precedido á este escritor? ¿En qué se diferencia en 
sustancia del sistema de Lamark, cuya insubsistencia absoluta está 
hoy reconocida por todos los sabios? Contra la hipótesis del natu- 
ralista francés argiiía con mucho tino Lyell, diciendo que el uso 
contribuye ciertamente al robustecimiento de los órganos ya exis- 
tentes, pero sin crear jamás alguno nuevo, y añadiendo que Lamark 
cita muchos ejemplos de lo primero, pero ni uno solo de lo segun= 
do. Pues bien; esto mismo podemos decir nosotros argumentando 
contra la hipótesis del naturalista inglés. La seleccion natural podrá 
robustecer, si se quiere, merced á las circunstancias especiales en 
que se hallan algunos determinados individuos, los órganos ya exis- 
tentes; pero nunca será capaz de producir alguno nuevo, como no 
€s capaz la naturaleza bruta de avanzar por sí misma un solo paso 
hácia el reino de los séres organizados por medio de la generacion 
espontánea. Muéstrenos Darwin un solo ejemplo, cierto é incontras- 
table, en que la tal seleccion haya producido algun órgano nuevo 
en el mundo, y al punto le concederemos la victoria, al ménos en 
lo que toca á los séres organizados inferiores al hombre. Este ejem- 
plo no se encuentra en ninguno de sus escritos, ni en cuantos han 
dado á luz sus numerosos discípulos en el uno y en el otro hemis- 
ferio del globo terrestre. Vanamente recurre el sabio naturalista á 
los maravillosos efectos causados en nuestros días por la seleccion 
artificial. ¿Cuándo ha producido ésta, entre todas sus maravillas, la 
de crear en algun animal ó planta ni un solo órgano nuevo, que los 
separe intrínseca y sustancialmente de sus progenitores, y no con 
meras modificaciones accidentales? Lo que hace la seleccion artifi- 
cial es robustecer 6 debilitar los ya existentes, pero, nunca crear ni 
aniquilar del todo. Es decir, que la tal seleccion hace, en sustancia, 
lo mismo que el uso y el no uso de Lamark; y así es tan insuficiente 
la una como la otra hipótesis para sacar á flote el transformismo. 

Añádase á ésto que la seleccion dicha contra toda razon ha re- 
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cibido el nombre que le ha impuesto su autor, como si fuera alguna 
señora inteligente que está de continuo atisbando con exquisita 
diligencia cuantas circunstancias oportunas se le ofrecen en cada 
rmomento para salir con su empresa de establecer en el mundo or- 
gánico el progreso indefinido, llevando á los séres vivientes de 
perfeccion en perfeccion por todos los grados- de la vida. Cierta- 
mente, el autor del Origes de las especies, imitando tambien en 
esto 4 Lamark, habla de la naturaleza, causadora de esta seleccion, 
en tales términos que no parece sinó que está pintando bajo este 
supuesto nombre al Dios infinitamente inteligente y todopoderoso 
de los Cristianos. Por esta causa no han faltado entre los mismos 
partidarios del transformismo quienes han rechazado la seleccion 
dicha. Pero ¿quién es esta señora Naturaleza en la teoría del trans- 
formista inglés? El ciego acaso, y nada más que el ciego acaso. 
Segun Darwin, Dios no tiene nada que ver en cosa alguna de cuan- 
tas acaecen en este mundo: crió la materia, produjo en ella los pri- 
meros organismos, ó como se ha explicado más tarde, la llenó por 
todas partes del yivífico panesperma, y luégo la abandonó á si 
propia para que ejecute todos sus movimientos enteramente á ciegas 
y por pura casualidad. ¿Cómo, pues, poner en la Naturaleza esa 
vigilancia suma, ese cuidado extremo para no perder ocasion de ir 
adelante con su progreso, cuando, echada á un lado la idea de un 
Dios ordenador de las cosas, no queda en ella sinó el cáos, las tinie- 
blas, el puro movimiento mecánico de los átomos de Epicuro y 
Lucrecio, guiados por la ciega fatalidad, á manera de nave sn 
timon y de ejército sin jefes? En este cios, en este entrechocarse 
ciega de los átomos pone Darwin la raiz primera del órden admi- 
rable que_vemos reinar en el universo, y muy principalmente en las 
partes todas del mundo orgánico. En esta materia caótica destituida 
de todo conocimiento, incapaz de toda intencion verdadera, com- 
puesta de insumerables átomos que se mueven sin órden ni con- 
cierto, coloca nuestro filósofo la 105 Jija e inquebrantable de ir 
siempre construyendo organismos cada vez más perfectos. ¿Puede 
darse mayor absurdo que sernejante manera de concebir las cosas: 
¿Quién ha pensado jamás que tenga la luz por madre á las tinieblas, 
el órden al cáos, el dia á la noche, el calor al frio, en una palabra, 
la realidad á la pura nada? 

Y luégo Darwin y sus discípulos nos vendrán diciendo con mUu- 
cho aplomo que el hombre terciario es ya un hecho adquirido á la 
ciencia, porque en ciertos terrenos de esta especie se encuentra 
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algunos pedruscos cuyas estrías y muescas, producidas con cierto 
paralelismo, ofrecen señales inequíivocas de uxa marcada intencion 
en quien las hizo. Aquí un órden insignificante, que por su infmita 
pequeñez puede ser considerado con razon como sx simple juguete 
de la Naturaleza, ofrece á nuestros sabios señales ineguívocas de 
haber tenido parte en él una inteligencia ordenadora. Pero ¿se pre— 
senta ante sus ojos el órden admirable del mundo, la regularidad 
perfecta y la constancia invariable de los movimientos de los infini- 
tos séres que pueblan la inmensidad del espacio, el arte exquisito 
con que cada uno de los innumerables vivientes busca su bien pro- 
pio y peculiar, eligiendo los medios más acomodados con exactitud 
maravillosa, salvando los obstáculos más árduos, armándose de los 
instrumentos más aptos para el efecto, en una palabra, obrando con 
la sabiduría más portentosa que ni siquiera podemos imaginar, y 
que en vano buscarfamos en los mejores artistas del mundo? ¡Ah! 
Esto ya es otra cosa, exclaman: aqui, para reconocer la obra de una 
mente ordenadora, habriamos de recurrir al Autor de la Naturaleza; 
mas esto mo puede ser. Y con esto concluyen sin pestañear que en 
tan admirable órden no hay nada de plan preconcebido, porque todo 
él ha sido obra del acaso. ¡Oh lógica incomparable de estos nues 
tros tiempos, que nos enseña á discurrir de una manera tan nueva 
y tan desconocida de aquel sapientísimo Stagirita que compuso su 
famoso Opyavov, ó arte de bien pensar! 

Mas no: nos equivocamos; Aristóteles conoció muy bien este gé- 
nero de raciocinio usado por nuestros modernos sabios; sólo que, 
conociéndolo, 4 pesar de ser un excelente naturalista, lo rechazó 
como evidentemente absurdo, y enseñó contra el darwinista de su 
tiempo, llamado Empédocles, que en las operaciones de la Natura- 
leza resplandece con vivísimo brillo la mente ordenadora del Sér 
inteligente de donde originariamente proceden. * Ofrécese aquí 
una duda, escribe proponiendo la dificultad del filósofo citado: ¿qué 
es lo que impide decir que la Naturaleza no obra por fin alguno, ni 
hace lo que es mejor, de suerte que no llueva Júpiter para que 
crezca el trigo, sinó que esto suceda por »wera casualidad? Asimis- 
mo, ¿por qué no se deberá afirmar que el agua no cae del cielo para 
destruir el trigo que está en la era, sinó que es producido este efec- 
to por puro azar? Y por la misma razon, ¿por qué no pensaremos 
que las partes de un todo armónico tienen este género de orígen 
en la naturaleza? ¿Qué loa dientes, por ejemplo, nacen así por ca- 
sualidad, los anteriores agudos y aptos para dividir la comida, y 
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los molares anchos y aptos para masticarla? Pues se podria sospe- 
char que no han sido producidos para este fin, sinó que la casuali- 
«Had los ha hecho acomodados para estas acciones. En esta suposi- 
cion deberíamos decir que aquellos artefactos, cuyas partes salían 
fabricadas por el acaso con tan perfecta armonía como si un sér in- 
teligente los hubiera fabricado conforme á un plan preconcebido, 
la Naturaleza los conservá como por incidencia de una manera con- 
veniente; y aquellos otros en que no sucedió esto perecieron; 
como, por ejemplo, segun Empédocies, acaeció esto á aquellos 
animales que constaban de miembros en parte humanos y en parte 
boyunos , '. 

Hé aquí el mismísimo razonamiento de Darwin. Mas á él respon— 
de Aristóteles, inmediatamente despues de las palabras citadas, 
contestando en esta forma: * Es imposible que las cosas pasen de 
esta manera: porque todo la natural ó hecho por impulso de la na- 
turaleza lleva el carácter de la constancia y regularidad, al paso 
que en lo casual sucede todo lo contrario. Porque ni en cl invierno 
es frecuente la lluvia por casualidad, ni el calor en el eatio; ántes 
por casualidad sucederá que en el invierno deje de llover y en el 
estío de hacer calor. Si pues no pueden ser atribuidos al acaso los 
tales fenómenos, es claro que se realizan con algun fin. Ahora bien, 
los mismos enemigos de la finalidad confiesan que son naturales ó 
hechos por impulso de la naturaleza. Luégo deben confesar tam- 
biea que ésta lo realiza con el marcado fin de producirlos. ,, 

Basta contemplar con un poco de atencion la sola mano del hom- 
bre, para ver en ella sellada la idea del Artífice divino que la ha 
fabricado. Y, cierto; no ha faltado en estos últimos años quien con 
incomparable maestría ha puesto en completa evidencia la absurdi- 
dad de la teoría darwiniana, por esta parte que respecta al orígen 
enteramente casual de los organismos, sirviéndose de los mismos 
datos de la ciencia para hacer ver al autor del Origen de las espe- 
cies las maravillas del arte divino en la fabricacion de la mano del 
hombre. El Sr. Bianconi, ilustre exprofesor de la Universidad de 
Bolonia, dió á la luz pública una notabilísima obra sobre este asun- 
to, que dirigió á Darwin en forma de carta, habiéndola escrito €n 
francés para que pudiese ser mejor entendida de todo el mundo. Su 
título es como sigue: La thdorie darwinienne et la création dite it 
depéndante, lettre a M. Ch. Darwin par $. Joseph Bianconi, ancien 
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professeur a Cuniversité de Bologne. En ella hace ver el sabio 
italiano al famoso naturalista inglés, entre otras cosas muy impor- 
tantes, cómo la ciencia mecánica del artífice que ha construido tan 
maravilloso instrumento pasa mucho más allá de cuanto nosotros 
podemos imaginar con todos los esfuerzos de nuestra fantasía. Lás- 
tima grande que los circunscritos límites de este nuestro trabajo no 
nos permitan extendernos algun tanto en el género de reflexiones 
utilisimas á que nos convida su lectura. Háganlas por sí mismos 
nuestros lectores, fijando con atencion la vista en sus importantes 
páginas, y no dejando pasar desatendida ninguna de las muchas 
preciosidades que en sí encierra. 

Nosotros completaremos esta demostracion, siquiera sea breve- 
mente, valiéndonos del cálculo de las probabilidades, que tan her- 
mosamente han desarrollado varios escritores para poner en claro 
la absurdidad de la doctrina que atribuye al ciego acaso el orígen 
de los diferentes organismos. Si las fuerzas ciegas de la naturaleza 
producen todos sus actos por absoluta necesidad y sin hallarse di- 
rigidas por una inteligencia que, tentendo preconcebido un plan de 
antemano, use de ellas como de instrumentos para realizarlo, todas 
cuantas combinaciones de átomos resulten, así en el mundb orgá- 
nico como en el mineral, serán puramente casuales; puesto que de- 
signamos con este nombre de casealidad todo aquello que se veri- 
fica en el mundo sin un plan preconcebido, y por consiguiente suce- 
de de ma manera smpensada (practer opinionem). Ahora bien; en 
acciones de esta clase, para juzgar de antemano qué es lo que de 
kecho sucederá ó no sucederá en algun caso determinado, no nos 
queda otro recurso sinó acudir al cálculo de las probabilidades, por 
el cual juzgamos del probable porvenir de una cosa por la mayor ú 
menor ¿inclinación á producirla que notamos cn las causas físicas de 
donde ha de venir su existencia. ¿Qué nos dice, pues, este cálculo 
con respecto á la produccion de los infinitos € infinitamente varia- 
dos organismos que cada dia se fabrican en el mundo por las fuer— 
zas de la naturaleza? Claro está que si estas fuerzas las considera— 
mos como están al presente, á saber: encauzadas ya y dotadas de 
una determinada direccion, el cálculo de las probabilidades nos dirá 
que procederán siempre con la regularidad y constancia que en ellas 
experimentamos, Pero aquí tratamos de explicar este mismo encauza- 
miento y la direccion determinada que ahora poseen. Este encauza- 
miento y direccion en la teoría de Darwin son obras del acaso, y del 
acaso afirmamos que no pudo dar-orfgem al encauzamiento indicado. 
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En efecto: ántes que las fuerzas de la Naturaleza tomasen la di-. 
reccion fija y constante que ahora poseen, la combinacion presente 
de los infinitos átomos que concurren á la formacion de los orga- 
nismos actuales era, si se quiere, fisicamente posible, pero no smo- 
ralmente; esto es, tenía en contra de su realizacion, dejadas las fuer- 
zas naturales abandonadas á sí propias, tau grande número de obs- 
táculos, que equivalian á una imposibilidad absoluta. Así, todos 
sabemos que si se arrojan al acaso una tras otra todas las letras que 
componen la Exrida de Virgilio, fisicamente hablando no repugna 
que resulte la combinacion por ellas formada actualmente en el 
mencionado poema. Pero por lo que pertenece al Ae*cko de formar 
la tal combinacion, bien seguros estamos que, áun cuando se repi- 
tiese la operacion millones de yeces, nunca se realizaría; y cada una 
de las veces que se intentase, apostaríamos con plena seguridad 
cualquier cosa contra quien dijese que iba á verificarse la combina- 
cion dicha, La razon de esta imposibilidad no la concibe el comun 
de los hombres de una manera perfecta, ó en términos que puedan 
darse á sí mismos cuenta de ella; pero todos la conocen por intui- 
cion directa, y la sienten con tal viveza que todos ellos tendrían por 
loco rematado á quien pensase sériamente lo contrario de lo que: 
ellos piensan. Esta razon empero la desarrolla la filosofía en el cálcu- 
lo de las probabilidades, haciendo explicito aquello mismo que todo 
e] género humano tiene en su propio pensamiento de una manera 
smplicita, Ó sea por cierto linaje de sentimiento. Vamos á decir sobre 
ella cuatro palabras. 

Supongamos que, al dirigir la vista hácia una mesa, hallamos 
puestas sobre ella una junto á otra las dos letras siguientes: ar. Al 
instante nos ocurrirá la idea de que quien puso aquellas letras cn. 
aquel órden determinado hizo esto con alguna intencion preconct- 
bida; pero no nos atreveremos á afirmarlo resueltamente, porque 
tambien nos parecerá hacedero que el tal fenómeno haya sido obra 
del acaso. Y en efecto, el cálculo de las probabilidades nos dice que, 
si hay un grado de probabilidad para pensar lo primero, tambien 
hay otro para pensar lo segundo. Añadamos otra letra más, y Su- 
pongamos que las letras así halladas son arm. En este caso la pro- 
babilidad por la produccion casual ha disminuido mucho, aumentan- 
do por consiguiente la que está en favor del hecho intencionado. 
La razon es clara, porque el número de combinaciones posibles con 
las tres citadas letras ha pasado de dos á seis, y por consecuencia 
hay seis grados de probabilidad contra uno sobre que el tal fenó- 
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meno ha sido intencionado. Pero al fin la diferencia entre los refe- 
ridos grados no es enorme, y siempre queda por la mismo en dicha 
hipótesis la duda razonable de que guwisá aquello se ha hecho al 
acaso. Pero aumentemos más el número de letras, y supongamos 
que las hallamos de esta manera: Arma virumgse cano. Al ver este 
hemistiquio latino, al instante concluiremos sin titubear, estando dis- 
puestos para apostar cualquier cosa contra quien piense de otro 
modo, que aquellas letras no han sido puestas así por el azar, sinó 
que tenía de antemano una intencion muy marcada de producir 
aquella determinada combinacion quien las colocó de aquella mane- 
ra. Sin embargo, fisicamente hablando, no repugna que aquello haya 
sido obra del acaso; pero las dificultades fisicas que se oponen á 
que haya sido hecho por el azar son tales, que para nosotros equi- 
valen á una verdadera imposibilidad fisica. Y no es extraño que así 
se nos presente á nuestra inteligencia, porque por el cálculo de las 
probabilidades se sabe que hay la enorme cifra de 20.922,789.888,000 
grados de probabilidad contra uno sólo sobre que la tal combina- 
cion ha sido intencionada; lo cual equivale, moralmente hablando, 
il una imposibilidad absoluta de que el tal fenómeno haya sido obra 
del acaso. 

¿Qué diremos, pues, si en lugar del hemistiquio indicado halla- 
mos el verso todo entero: Arma virumgue cano, Trojae qui prínus 
eb oris? ¿Qué, si aparecen dos, tres, cuatro versos seguidos por el 
mismo órden que tienen en la Exeida? ¿Qué, si se nos presenta 
todo el libro primero de este poema, y mucho más el poema todo 
entero? Es incalculable el número de combinaciones posibles que se 
ofrecen en este último caso contra la única que forman las letras en 
el poema entero de Virgilio; cada una de ellas tiene tanta probabi- 
lidad de realizarse como ésta, no entrando en el arreglo una mente 
ordenadora, y todas juntas hacen su-realizacion absolutamente im- 
probable, 6 sez producen en nosotros un juicio completamente cier- 
to de que la tal combinacion no tendrá lugar en el mundo de las 
realidades existentes. La sola disposicion de las veintiseis letras del 
alfabeto con el órden regular que llevan en los Diccionarios, á pesar 
de ser una cosa tan sencilla considerándola practicada por una inte- 
ligencia, si se la supone ejecutada por las solas fuerzas de la natu- 
raleza, abandonadas á sí mismas, se hace tan improbable como im- 
probable sería el que un hombre sacase al primer envite, de entre 
los infinitos granos de arena que cubriesen la Europa entera con un 
metro de espesor, el único grano de carbono puro que supiese exis- 
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tir entre ellos, mas sin tener la menor noticia del lugar hácía dónde, 
poco más % ménos, podría encontrarse. 

¿Qué será, pues, no de veintiseis letras, sinó de la inmensa multi. 
tud que se halla contenida en dicho poema? ¿Qué del número infi- 
nito de átomos que entran en la composicion de los innumerables 
organismos con que en todo tiempo ha estado cubierta la superficie 
de la tierra y poblada la inmensidad de los mares? La sola forma- 
cion de un órgano cualquiera, por pequeño y diminuto que se le 
quiera suponer, encierra una multitud portentosa de estos átomos; 
¿qué será si consideramos el organismo todo entero? ¿qué si aten- 
demos á la correlacion de un órgano con otro en cada animal? ¿qué 
si observamos que esta correlación es fija siempre y constante en 
todos y cada uno de los organismos que existen y han existido en 
todos los siglos del mundo? Sería preciso haber perdido completa- 
mente el juicio para pensar que tan perlectas y complicadas máqui- 
nas, como son los órganos de las plantas y de los animales, cuyas 
partes, cada una de por sí, son una obra acabadísima en su género, 
y tadas juntas forman el conjunto más armonioso y bello que jamás 
ha podido ni podrá ser ni esbozado siquiera por el mejor artífice 
del mundo, han debido su existencia al puro acaso, á la ciega ca- 
sualidad. Esto equivaldría á decir que todas cuantas hermosísimas 
pinturas existen en los museos de Madrid, París, Lóndres, Roma, 
Florencia y demas partes del mundo; todos cuantos bellísimas edi- 
ficios se encuentran en las citadas ciudades, y finalmente, todo cuan- 
to hay de más grandioso y excelente en materia de ciencias y de 
artes en toda la redondez de la tierra, se ha hecho sin inteligencia 
alguna, sin el más minimo plan preconcebido, y por un mero juego 
accidental de las fuerzas de la naturaleza. Digo mal que «guivalaria, 
porque las obras del arte humano, por grandes y estupendas que 
parezcan, no alcanzan ni con mucho la perfeccion admirable que 
brilla en la más mínima de las fabricadas por el arte sapientisimo 
del Criador, y no merecen llamarse siquiera toseos rasguños ó infor- 
mes bosquejos de tan soberana belleza. Tan grande es la locura de 
los que, engrandeciendo todas estas cosas como lo más alto y Su- 
blime adonde puede llegar el arte de los hombres con todos los es- 
fuerzos de su pobre inteligencia, no se avergijenzan de atribuir al 
acaso las bellísimas obras del mundo orgánico y todo el armonioso 
conjunto de esta muy bien concertada máquina del universo. Con ra- 
zon, pues, escribe Agassiz, contra tan absurdo modo de discurrir, las 
palabras siguientes: “Se puede hasta cierto punto concebir que los 
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agentes físicos hayan podido producir algunos efectos análogos ó 
parecidos á los cuerpos de los animales inferiores ó de las plantas 
más sencillas. Suponiendo que hubiesen dado una vez la existencia 
á esta clase de séres imperfectos, hubieran podido repetir muchas 
veces el mismo fenómeno obrando en las mismas circunstancias. 
Mas lo que de ninguna manera puedo entender, es cómo, despues 
de haber analizado más profundamente las posibilidades que lleva 
consigo un caso de esta especie, no se percibe al momento cuán 
enojoso sería el querer llevar la suposicion más adelante, y el ad- 
mitir que estos agentes han podido delegar á los mismos objetos 
producidos por ellos el poder de reproducir otros semejantes, y 
esto de manera que los tales objetos sean incapaces de obrar en 
otra forma. Tampoco es concebible la suposicion de que, partiendo 
de la estructura más sencilla, se haya podido elevar poco á poco 
este modo de actividad á la produccion de una estructura más per- 
fecta, porque cada grado intermedio lleva consigo la introduccion 
de nuevas posibilidades que ni áun siquiera se hallan contenidas en 
la hipótesis original. Delegar un poder de esta naturaleza, no puede 
ser sinó un acto de inteligencia, En efecto, entre la produccion de 
un número indefinido de séres organizados, conto resultado final de 
la accion de las leyes físicas, y la reproduccion de estos mismos 
séres por sí mismos, no existe lazo alguno necesario. Las genera— 
ciones sucesivaa de una planta ó de un anima! no pueden tener, en 
lo que concierne á su orígen, relacion alguna de causalidad con los 
agentes físicos, á no ser que estos agentes tengan el poder de dele- 
gar su propia actividad, dotada de la plena y entera virtud que re- 
sidía en ella al tiempo en que por vez primera la tal planta ó el tal 
animal fueron producidos '. Es, efectivamente, una ley física el que 
la resultante sea igual á la suma de las fuerzas aplicadas en un mismo 
sentido. Si algun sér nuevo hubiera sido por maravilla el resultado 
de la accion de las fuerzas brutas, ¿cómo hubieran podido las gene- 
raciones sucesivas originarias de este sér ponerse en el instante de 
su nacimiento, con respecto á estas fuerzas, en las mismas relacio- 
nes de sus antepasados, si es que las tales generaciones no tenían 
en sí mismas la facultad de conservar sus propios caractéres, á des- 
pecho de las fuerzas productoras? Ademas, ¿por qué los animales y 
las plantas habrían de comenzar, desde el momento en que cesa la 
vida, á descomponerse bajo la accion de las mismas fuerzas que 
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fueron necesarias para el mantenimiento de dicha vida, si ésta había 
sido limitada ó determinada por los tales agentes físicos? , 

Pero no es éste el único punto por donde flaquea el sistema de 
nuestro fampso transformista. La variabilidad indefinida de los séres 
organizados profesada por él con todos los demas naturalistas de su 
escuela, es una doctrina que se halla en abierta oposicion con la 
fijeza sustancial de las especica proclamada por la naturaleza. En 
efecto: es una ley general, confirmada con la experiencia continua 
de los siglos, que cada animal engendra otros semejantes á él; de 
suerte que la generacion no es otra cosa en los designios de la Pro- 
videncia sinó el instrumento para perpetuar la especie. De los peces 
no nacen sinó peces; de las aves sólo vemos procrearse aves, y asi 
de toda suerte de animales. Nada hay más constante y fijo en las 
cosas de la tierra que la fijeza é inmovilidad de las especies. En 
todos los séres criados vemos reinar continuamente la ley funda- 
mental de la unidad en la variedad. Los tipos de las especies se 
mantienen siempre fijos é inflexibles; dentro de estos tipos se pre- 
senta siempre una infinita variedad de indivíduos, que no se dife- 
rencian entre sí sinó en los caractéres accidentales ; los cuales hacen 
oscilar la especie al un lado y al otro, pero manteniéndola siempre 
en el círculo cerrado que con mano firme le trazó el Artífice divino 
al crearla. Esta ley la encontramos, no sólo en el hombre, sinó tam- 
bien en todos los animales y en las rojsmas plantas. Aún más: hasta 
en el mismo órden moral la vemos reinar. ¿Cuántos sacrificios nO 
hace una nacion cualquiera por no perder su autonomía propia, y 
no ser reducida á otro centro superior que destruya su naturaleza 
convirtiéndola en una simple provincia suya? Pues este fenómeno, 
que tambien se nos presenta en la familia y en el individuo, no es 
otra cosa sinó una aplicacion de la ley dicha á los diversos cas503 
particulares, Esta ley universal, considerada en sí misma y como se 
halla en los artefactos creados existentes en la naturaleza, en sus- 
tancia viene á confundirse con el instinto de conservacion dado á 
todo sér por su divino Autor; instinto que impele á cada uno á evi- 
tar todo aquello que puede destruir su existencia, y á procurarse 
cuanto de suyo tiende á perpetuarla en el modo que le es posible. 
En virtud de este instinto, ningun sér considera como una verdade- 
ra perfeccion suya el dejar de existir para que se conviertan Sus 
restos materiales en sustancia de otros séres más perfectos. Por más 
estúpido que sea un pavo, y por grande que sea la suciedad de un 
puerco, jamás entrará el instinto de estos animales por la doctrina 
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transformista, de que les conviene perder su individualidad para 
adquirir un modo de ser más perfecto en el estómago de un sapien- 
tisimo discípulo de Darwin. Vienen aquí muy bien aquellas sapienti- 
simas palabras del angélico Doctor : 

“Todos y cada uno de los séres, dice, llevan en sí mismos el 
deseo natural de conservar su propio sér, lo cual no lo podrían con- 
seguir si fuesen transformados en otra sustancia. De aquí nace el 
que ninguno de cuantos séres se hallan en un grado inferior de la 
naturaleza puede apetecer el grado de otros superiores á la suya; 
porque si fuese trasladado á ella, por esto mismo dejaría de existir. 
En esto la imaginacion nos engaña: porque, como el hombre desea 
adquirir ciertos grados de perfeccion accidental que le adornan sin 
destruir su esencia, nos forjamos la ilusion de que se puede apete— 
cer un grado superior en la éscala de los séres, el cual no puede ser 
obtenido sin la destruccion del sujeto mismo que lo reciba, '. 

Porque la naturaleza tiene tan grabado en todos los séres este 
instinto de conservacion y de fijeza en la propia condicion de su es- 
pecie, por eso les da tambien á todos el mismo impulso irresistible 
á poner en práctica todos aquellos medios por los cuales haya de 
ser realizado este fin. Así, para concretarnos solamente á los ani- 
males, á cada uno le fabrica sus venas de tal suerte, que por ellas 
10 pueda circular libremente sinó la sangre propia de su naturaleza; 
y á los globulillos de la sangre les da tal forma, que sólo por aquel 
conducto hayan de poder caminar sin tropiezo. Como si dijéramos: 
hace en los animales el cañon del fusil acomodado á la sola bala 
que les conviene, y fabrica la bala acomodada únicamente á aquel 
fusil. De aquí es que no se puede inyectar en ningun animal la san- 
gre de otro sinó es de la misma especie; porque, de lo contrario, 
con estg operacion se le acarrearía su propia ruina. Asimismo, para 
perpetuar la especie, ya que no lo puede conseguir en cada uno de 
los indivíduos, fabrica en todos ellos, cuando ya han llegado á 
cierto estado de robustez, una semilla tal que de ella no brote sinó 


1 "Est enim unicuique uaturale desiderlum ad conservandum suum esso, quod 
004 conservaretar, sl ransmutaretar lo alteram naturaza, Unde nulla res, quae est in 
inferiori grada paturae, potest appetere superloris naturas gradum: sicot aslous non 
Appetit esse equus; quia, si traosferretar io gradum superiorls naturas, jan ipeum non 
essct, Sedin hoc imaginatlo decipitur: quia enim homo appetit esse altiorl grada 
quantum ad aliqua aceidentalía, quae possunt crescere abaque corruptioas subject, 
ucrtimator, quod possit appetere altlorem gradum naturao, in quem pervenire non 
Possct, nisi esse desiueret.,, (S. Thom., 1. p., q. 63, Arl. 3.) 
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otro sér de la misma especie. El huevo, en que cada uno de los 
animales deposita la virtud generadora del nuevo sér, por más que 
en su parte material no presente diferencia alguna de la de otros 
pertenecientes á otras clases, sin embargo, en su parte formal y es- 
pecífica, ó sea en el elemento activo y dotado de virtud formativa, 
el cual no es material ni por consiguiente accesible al microscopio, 
es esencialmente diverso. 

En virtud de esta diversa naturaleza formativa, el huevo de un 
animal tiende á la reproduccion de este mismo animal, y no de otro. 
¿Y qué no hacen, tanto él mismo como sus padres, para conseguir 
este objeto? El huevo se encierra dentro de sí mismo de manera 
que quede aislada completamente su fuerza vital de todos tas agen- 
tes exteriores, y asi él sólo pueda libremente ejecutar su obra; los 
padres por su parte procuran ponerlo en circunstancias tales que 
ninguna de ellas pueda destruirlo, ántes al contrario todas le favo- 
rezcan, en cuanto sea posible, y ayuden por la parte exterior á la 
produccion de la obra que en la interior se está fabricando. ¿Qué 
pruebas más evidentes se pueden pedir para conocer que la natu- 
raleza en cada uno de los séres tiende siempre con suma diligencia 
á perpetuar su especie, á fijarla de suerte que nunca pueda ser trans- 
formada? 

Hasta el mismo Darwin se ve precisado á reconocer este hecho 
universal y patente á los ojos de todo el mundo, Por eso, para li- 
brarse de tan abrumadora carga, apela al miserable recurso de decir 
que esta ley tiene ciertamente lugar en los séres que poseen ya sus 
caractéres bien "determinados y circunscritos, pero no en los que 
la Naturaleza no ha logrado aún sinó un cierto estado de transicion, 
no dando á su obra otra cosa que una forma vaga y confusa. Mas 
esto es echarse á fingir y fantascar segun su antojo, y nada más. 
¿Dónde están esos séres de naturaleza vaga y confusa? Por más que 
se les bugca, riunca aparecen sinó en la fecunda y lozana imagina- 
cion de los darwinistas. Los séres reales y verdaderos que encuen- 
tra el naturalista, ora en los terrenos actualmente habitados, ora en 
los paleontológicos, todos llevan una naturaleza enteramente fija y 
encerrada dentro de sus propios límites. 

Si hablamos de los animales pertenecientes á los tiempos his- 
tóricos, éstos los hallamos constantemente con sus mismos carac- 
téres y costumbres. Testigos son de esta verdad los antiquísimos 
monumentos egipcios, donde se ven hoy día esculpidos; testigos 
tambien los libros del antiguo Testamento, donde se hace mencion 
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de ellos; testigo la historia de los animales de Aristóteles, donde se 
hallan descritos; testigos, finalmente, las imágenes de Homero, to- 
madas de la naturaleza y costumbres de estos séres, Hé aquí como 
se explica Constantino James sobre la fijeza de las especies, fundán- 
dola en las momias de Egipto, observadas con sus propios ojos: 
“Tenemos de ello, escribe !, otra prueba no ménos evidente en los 
hipogeos que nos ha legado la antigúiedad de Egipto: éstos son 
unas colecciones maravillosas, verdaderos museos que no ceden en 
nada á las colecciones y á log museos subterráneos, cuyos tesoros 
nos ha revelado la Paleontología, Gracias á los prácticos en el arte 
de embalsamar, usado entónces en tan grande escala que no sólo 
era aplicado al hombre, sinó tambien á todos los animales sin ex- 
cepcion, sé encuentran intactas generaciones enteras, extinguidas ya 
hace miles de años. Si estas generaciones pudieran de repente salir 
de su sueño y de su sepulcro para mezclarse con las especies de 
animales actualmente existentes, formarían con ellas un conjunto tal 
que nos sería imposible distinguir las unas de las otras, Sobre este 
punto las investigaciones de los modernos no han hecho sinó con- 
firmar las deducciones sacadas por Geoffroy Saint-Hilaire de sus her- 
mosos y prolongados trabajos en las necrópolis de Tebas, y resu- 
midas por La Cepede así en una Relacion que se ha hecho célebre: 

* Resulta de esta parte de la coleccion del ciudadano Geoflroy 
que estos animales son perfectamente semejantes á los de hoy dia. 

"La palabra ciudadano me dispensa de añadir que esta relacion 
data de la primera revolucion. Esta semejanza tan perfecta yo mis- 
mo he podido observarla con mis propios djos durante mi perma- 
nencia en Egipto al tiempo de inaugurarse el canal de Suez, Así 
comparando los ibis embalsamados procedentes de la gruta de Sa- 
moun con los ibis esculpidos, tales cuales aparecen en los obeliscos 
y con los ibis llenos de vida que andan á bandadas en el lago Men- 
zaleh, no he hallado entre ellos diferencia alguna apreciable: siem- 
pre es el mismo pájaro, de formas graciosas y esbeltas, y de ele- 
fante apostura. Y nótese que aquí se trata de un período de más 
de cinco mil años. Hasta aquí el mencionado sabio. 

Si de los animales de los tiempos históricos pasamos á los fósiles, 
tuya edad no se ha averiguado todavía, hallaremos la misma ley 
ni más ni ménos, perpétuamente observada: siempre aparecen con 
su forma perfectamente determinada; nada de vaguedad, de inde— 


1 Constantino fames, Z'homme sige, pág. 195 y sigulentes, 
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terminacion se nota en sus caractéres. * Han sido explorados, escri- 
be Valroger en su excelente libro sobre la generacion de las espe- 
cies, lós terrenos paleozóicos en las Islas Británicas, en Francia, en 
Alemania, en España, en Portugal, en Cerdeña, en los Alpes, en 
Sajonia, en Bohemia, en Escandinavia, en Rusia, en un crecido nú- 
mero de puntos del Asia, en las dos Américas, en el Africa meri- 
dional y austral. Las floras y las faunas fósiles recogidas en todos 
estos terrenos han sido cuidadosamente descritas, las que pertene- 
cen á una localidad han sido minuciosamente comparadas con las 
de los otros países. Las regiones donde han sido estudiados los ter- 
renos secundarios, terciarios y cuaternarios, son todavía más nu- 
merosas; sus fósiles han sido descritos y comparados con tanto 
cuidado como los de los lechos anteriores. De esta suerte han sido 
descubiertas más de veinticinco mil especies. Ahora bien; estas es- 
pecies están divididas en un órden enteramente diverso del que de- 
berian presentar, si las teorías transformistas estuvieran fundadas en 
algo sólido. Ellas ofrecen ademas, en lugar de caractéres vagos é 
inciertos, caractéres tan definidos en su género como los de las es- 
pecies actuales; lo cual prueba que son creaciones primordiales, y 
no derivaciones. » 

No se puede dar mentís más completo á la teoría darwiniana. Á 
ser ésta verdadera, las especies intermedias de caractéres vagos é 
indeterminados no podrían faltar, porque la- Naturaleza no da saltos 
en sus, obras, y porque así lo reclama la misma teoría. Mas estas 
especies intermedias son un puro sueño de sus defensores, no ha- 
biendo animal ni planta de la tierra que no proteste enérgicamente 
contra ella. 

El mismo argumento se podría formar con los granos antedilu- 
vianos, de antigiiedad enteramente desconocida, que han sido ha- 
llados en los terrenos formados por lo que los Geólogos llaman di- 
duviven para distinguirlo del diluvio mosálco, mucho más reciente 
en su opinion. Cuenta Michelet que en las cercanías de Dóle, remo- 
viendo ciertos depósitos areniscos acarreados en la época de las 
grandes inundaciones, han sido descubiertos algunos granos cuya 
duracion comprende un número indefinido de siglos. Sembrados en 
un terreno conveniente, han producido su fruto, dotado absoluta- 
mente de los mismos caractéres botánicos que tenían los circunveci- 
mos: la planta así reproducida se llama Ga/iu angísción *. 


¿+ Constantino James cn la obra citada, pág. 216. 


segun el transformiísmo matertalista. 459 


A todos estos razonamientos, que demuestran claramente la in- 
subsistencia de la teoria darwiniana, hay que añadir otro de mucho 
peso, y suficiente por sí solo para dar al traste con todas las teorlas 
del transformismo. Este argumento está fundado en la hibridacion 
perpetua y constante de los séres organizados obtenidos con el cru- 
tamiento de las especies. Por mucho que han intentado transformar 
los organismos con este linaje de ensayos, jamás han podido obte- 
ner una clase de séres nueva que se conservase por sí sola teniendo 
la fecundidad de las verdaderas especies. La Naturaleza es más fuer- 
te que todos los esfuerzos de los hombres; éstos, no sin mucha pa- 
ciencia y constante trabajo, por fin llegan á conseguir alguna vez 
que se crucen entre sí los animales de diferentes especies, lo cual 
indica ya de suyo que á esta accion se entregan ellos forzados y 
contra su propia inclinacion. De esta union monatruosa, frecuente 
mente infecunda, han resultado alguna vez séres mestisos que par- 
ticipaban de la naturaleza del padre y de la madre; pero estos séres, 
0 han sido absolutamente infecundos, no se han propagado sinó 
por dos, tres ó cuatro gencraciones, volviendo despues los hijos 
habidos en las generaciones siguientes á entrar absolutamente en 
una de las dos especies primitivas: ó en la del padre, ó en la de la 
madre. Los lepóridos (hijos de liebre y conejo) son buenos tes- 
tigos, entre otros, de esta verdad: al cabo de tres ó cuátro genera— 
ciones posteriores al cruzamiento de la liebre con el conejo, estos 
animalitos en nada se diferencian de los conejos comunes. 

Lo único que pueden obtener los hombres con toda su industria 
es variar las cualidades accidentales de los séres, dejando siempre 
inmoble é intacta la sustancia que constituye la naturaleza de cada 
uno. Podrán obtener que un caballo, v. gr., permaneciendo siempre 
en la naturaleza fija € inmoble de caballo, que es lo que, llamamos 
especie, varle en algunas propiedades accidentales, como en tal de- 
terminado color, en tal determinada hermosura, etc.; pero nunca lo- 
grarán producir una nueva especie por medio del cruzamiento de 
este animal con otro de diferente naturaleza, creando una clase de 
séres que se reproduzcan indefinidamente por sí mismos y dentro de 
su particular esfera. ¿No prueba esto con la mayor evidencia que el 
imagiaado progreso darwiniano por medio de los referidos cruza- 
mientos monstruosos no tiene fundamento alguno en los hechos? No 
lo puede obtener el hombre á fuerza de empeño y de trabajo cons— 
tante, violentando la natural repugnancia que tienen de suyo los sé- 
res á las tales unjones, ¿y lo habrá ejecutado la misma naturaleza 
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con su propia espontaneidad ? Verdaderamente que se necesita gran- 
de aficion á la nuevo y maravilloso para tragarse sin repugnancia 
semejantes absurdos, Aun en las mismas razas, fruto ordinariamen- 
te de la industria humana, se nota la tendencia de los séres á volver 
á sus tipos primitivos; pues abandonadas á sí mismas, luégo pierden 
su fisonomía y vuelven al punto de donde partieron !. 

¿Y de dónde nace á los séres así monstruosamente engendrados 
esa infecundidad incontestable que se les observa? Los darwinistas 
deben darnos razon de este fenómeno, si quieren desterrar del mun- 
do las especies y sostener que cuantas hoy dia existen no gon en 
realidad sinó simples variedades, capaces en sí mismas de todo gé- 
nero de cruzamiento fecundo, pero esterilizadas accidentalmente por 
las circunstancias particulares en que los colocó la naturaleza. Extra- 
ña accidentalidad, que vemos convertida en ley permanente y fija 
en todos cuantos séres ha sido dado al hombre observar en todo el 
largo trayecto de los siglos históricos y paleontológicos. Si el pro- 
ceder de los darwinistas no es afirmar caprichosamente cuanto se 
les pone en el magin, contra todas las leyes de la lógica, no sé qué 
cosa se podrá llamar gratuita y antiracional en filosofía. 

“ En esta teoría, escribe juiciosamente M. de Quatrefages *, así 
como en todas las que descansan en la transformacion lenta, la nue- 
va especie comienza siempre por una variedad dotada de un carác- 
ter que al principio se halla en el estado rudimentario, y despues se 
va acentuando muy lentamente cada vez más en cada generacion. 
Resulta de aquí que, entre todos los indivíduos que se van sucedien- 
do, no existe jamás otra cosa que diferencias de rasa. Ahora bien, 
ya lo hemos visto: entre razas de la misma especie la fecundidad 
permanece constante; por consiguiente, en la hipótesis de Darwin, 
lo mismo que en la de Lamark, etc., los cruzamientos fecundos cn 
todos sentidos y en todos grados confundirían constantemente la 
especie madre con la especie derivada que tiende á formarse. Y ha- 
biendo desde el principio de las cosas producido la misma causa los 
mismos efectos, presentaría el mundo orgánico la confusion más 
completa, en lugar del órden que todos los hombres tenemos á la 
vista. Por tanto, es preciso que Darwia y sus más exagerados disci- 
pulos admitan que, en un momento dado, una de las razas se hace 


súbitamente incapaz de cruzarse con las otras que la han precedido. 
s 


1 V. Favre, La variabilité des espéces at ses dimites, chap. vi. Paris, 18658, 
2 A, Quatrefages. L'espoce huneasee, lib. u, ch. x, m. 3v, pág. 73, Paris, 1880. 
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¿De dónde arrancará esta infecundidad que separa las especies? ¿En 
dónde y en qué momento se habrá roto el lazo fisiológico que une 
la especie madre á las descendientes modificadas, dun cuando la 
modificacion haya sido llevada hasta el grado de formar la distan- 
cia que separa al buey ordinario del buey gnato? ¿Qué causa habrá 
determinado la produccion de este gran hecho, tan arraigado en 
toda la economía del imperio órganico? En su libro sobre La varia- 
cion de los animales y de las plantas, respondía Darwin: “No debien- 
, do las especies su esterilidad mútua á la accion acumulatriz de la 
» seleccion natural, y mostrándonos un grande número de conside- 
» Paciones que tampoco la deben á un acto de creacion, debemos 
» admitir que ha debido nacer incidentalmente durante su lenta for- 
» Macion, y hallarse ligada á ciertas modificaciones de su organiza- 
» cion desconocida., En las últimas ediciones del Origen de las es- 
pecies le hemos visto negarse á admitir como general la fecundidad 
de los mestizos, apoyado en la razon de que ro se sabe mada acerca 
del cruzamiento entre las variedades (razas) salvajes. Así, para ad- 
mitir la transformacion fisiológica de la raza en especie, hecho con- 
trario 4 todos nuestros conocimientos positivos, Darwin y sus disci- 
pulos rechazan los resultados seculares de la experiencia y de la 
observacion, y les sustituyen un accidente posible y lo desconocido. 
La teoría darwinista gira toda entera sobre la posibilidad de esta 
transformacion. Ya se ve sobre qué datos descansa la hipótesis de 
esta posibilidad. Ahora bien; yo pregunto á todo espíritu verdade- 
ramente tibre, 4 todo hombre ¿bre de preocupaciones, que se baya 
ocupado algun tanto en las ciencias: ¿Sobre semejante fundamento 
ha de asentarse una teoría general en fisica ó en química?,, 

Hasta aquí el ilustre profesor de Antropología en el Museo de 
Historia Natural de Paris. No se puede hacer más evidente la futili- 
dad de la hipótesis que venimos combatiendo: contra ella protestan 
todos los hechos seculares del mundo orgánico, así los propios de 
los tiempos históricos, como los pertenecientes á la Paleontologla. 
Ella pretende que nada hay fijo en la naturaleza. y que todo el 
mundo orgánico está sujeto á la transformacion ilimitada, y los he- 
chos enseñan que las especies nunca salen de su propia órbita, y 
que solamente les es permitdo oscilar á un lado y á otro con las : 
mudanzas accidentales de sus individuos; ella proclama la vaguedad 
é indecision de las formas orgánicas transeuntes, que sirven de ani- 
llo para juntar una especie con otra, y la naturaleza clama-á gran- 
des gritos diciendo que esta vaguedad es puramente fingida, porque 
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todo cuanto ha sido producido por ella en la superficie de la tierra 
y en el fondo de los mares lleva siempre las señales más claras de 
pertenecer á alguna determinada especie, perfectamente limitada y 
circunscrita; ella sostiene, finalmente, que, en realidad, no hay en 
el mundo más que una sola especie de séres organizados, y los he- 
chos protestan contra semejante proposicion, hiriendo con el rayo 
de la esterilidad los cruzamientos monstruosos, y ostentando la 
perenne fecundidad y lozanía de los legítimos, siquiera se hayan ve- 
rificado entre razas diferentes de una misma especie, dando con 
esto orígen á los mestizos, ¿Qué contradiccion roás abierta se pue- 
de establecer entre sistema alguno científico y la realidad de las co- 
sas, para que sea al instante desechado por todo el que está dis- 
puesto ante todas cosas á seguir las reglas de la lógica? 

Pero es necesario desenvolver un poco más estas ideas, para que 
sea puestá más en claro la referida contradiccion. Los darwinistas 
no se cánsan de afirmar por mil maneras que el pretendido transfor- 
mismo lento é insensible ha existido en las edades pasadas y existe 
en la presente; es preciso, pues, demostrarles por mil maneras tam- 
bien que esta afirmacion se halla en manifiesta pugna con la reali- 
dad de los hechos. Hagamos á este propósito algunas nuevas refle- 
xiones sobre la misma materia. Y en primer lugar, una vez estable- 
cido el principio de la evolucion continua y lenta de los organismos 
como resultado de la seleccion natural, por precision hay que admi- 
tir que las especies, los géneros, y áun las familias y clases desapare- 
cen más tarde ó más temprano de la escena del mundo, sin que 
ninguno de estos tipos pueda permanecer constante en las sucesivas 
épocas de nuestro globo. La vida orgánica en tal caso se asemejará 
á los diversos siglos que se suceden en el tiempo, empujando los 
unos á los otros, como elegantemente escribe el autor del himno de 
San Vicente Mártir, en los siguientes versos que se hallan en el 
Oficio español de 22 de Enero: 


* Truduntur rapidis seecula sacculis 
El cursu revolant irrevocabili, , 


Porque, como sábiamente escribe el ilustre profesor de la Uni- 
versidad de Lovama, M. de la Vallée Poussin *, en una concepcion 


semejante el sér viviente no es sinó el simple término de una séric 


1 Kewss des questions icitmiifigaes, Janvier, 1377. 
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continua, incapaz de oponer por sí mismo resistencia alguna á las 
innumerables y universales influencias externas que tienden á modi- 
ficarlo constantemente con más ó ménos energía, puesto que en el 
sisterna de la adaptación dariwintana los séres organizados carecen 
de un principio interior de desarrollo, y sólo se desenvuelven por 
los impulsos venidos de fuera. 

Claro está que las especies serán de más corta duracion que los 
géneros, y éstos que las clases, porque contienen dentro de sí un 
número de variedades respectivamente más reducido. Ahora bien; 
¿sucede esto en la naturaleza? Si consideramos de una manera ge- 
neral la fauna y la flora de los diversos tiempos de nuestro planeta, 
se nos presenta en verdad esa sucesion de organismos; mas no su— 
cede así bajando á los casos particulares. Procediendo de este se- 
gundo modo, hallamos muchísimas especies que han permanecido 
inmobles durante larguísimos siglos de existencia. Nada digo de las 
muchas que se han descubierto en los hipogeos de Egipto, y que 
todavía subsisten perfectamente idénticas hoy dia en el globo, á 
pesar de haber atravesado una duracion de varios miles de años, 
porque esto es una cosa insignificante para los darwinistas, que fin- 
gen periodos de tiempo inmensamente largos en cada una de las 
épocas de nuestro planeta, Citaré solamente los restos de los póli- 
pos que se hallan en los corales de la Florida, los cuales, segun 
Agassiz *, ievan ya doscientos mil años de vida. A éstos añadiré 
los huesos de cabra, que pertenecen al período llamado lapídeo, y 
se encuentran en los montes de Suiza. Ademas, ántes de la época 
glacial existieron especies que todavía viven en nuestros tiempos, 
habiéndoge conservado, segun Lyell, por espacio de doscientos. 
veinticuatro mil años, que es un tiempo nada despreciable. Otro 
tanto se diga de ciertas flores de los Alpes, las cuales se encuentran 
tambien en las nevadas cimas de la Suiza, en Islandia y en la Groen- 
landia, sin que aparezcan jamás en los espacios intermedios, por 
reinar en ellos una temperatura demasiado elevada relativamente á 
su constitucion orgánica. Las plantas de donde brotan estas flores 
han debido pertenecer, segun los principios adoptados por los dar- 
winistas para la geografía de los vegetales, á un centro comun, lo 
cual no pudo verificarse sinó en un tiempo en que toda la Europa 
se hallaba á la actual temperatura de los sobredichos lugares, y que 
por lo mismo debe distar muchísimo de la época presente, confor— 


L Agassiz, De Fespéce, páx, 15, pág. En 
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me á la doctrina de los naturalistas mencionados, Á esto se añade 
que, segun consta de las observaciones de Lyell y Deshayes, en los 
mares actuales existen hoy dia ciertos lamelibranquios, que tambien 
aparecen fosilizados en el eoceno superior de los alrededores de Pa- 
ris y de la ista Wight, y que por consiguiente han atravesado intac- 
tos épocas inmensas sin sufrir los efectos de la seleccion darwiniana, 
En el Mediterráneo han sido sacados con la sonda, á una profundi- 
dad de 60 y 100 brazas, rizópodos del género textulario, tan per- 
fectamente idénticos á los foraminíferos de la creta blanca de Meu- 
don y de Brighton, que Ebremberg era incapaz de distinguir los 
unos de los otros. MM. Jones y Parker, autoridades muy compe- 
tentes en materia de rizópodos vivos y fósiles, enumeran una doce- 
na de especies de rotalinas actuales del Océano que datan de la cra 
cretácea. En el eoceno superior de la isla de Wight ha sido descu- 
bierto un gasterópodo pulmonar, Aelir labyrintkica, el cual vive to- 
davia en los Estados Unidos !. ¿Quién puede calcular el tiempo in- 
menso que ha debido transcurrir desde entónces hasta nosotros? 

Asi como estas especies han atravesado tan largos periodos de 
duracion llegando intactas desde el eoceno superior hasta la época 
actual, no obstante la múltiple y variada influencia externa que ne- 
cesariamente debieron experimentar en tiempos y lugares tan dis- 
tintos; de la misma manera, en los primitivos tiempos de la vida 
orgánica, los orthoceras axgulativn, ibex, subundulatun, Laquacium, 
y los trilobites Calymene Blumembackss y Cyphaspis megalops per- 
manecen especificamente idénticos desde el piso de Caradoc del si- 
lurio inferior hasta los Tilestones del piso silúrico superior de Lud- 
low, ¿Y qué periodo taa largo no debieron atravesar estas especies 
cuando el terreno vertical donde han vivido contiene nada menos 
que cinco kilómetros de espesor? Todavía, sin embargo, han debi- 
do vivir más largos años las especies Alrypa reticularis y Stropho- 
mena depressa, de las cuales la primera ha persistido desde el silú- 
rico medio de Llandovery hasta los bancos más altos del devonia- 
no, no cediéndole en longevidad la segunda. 

Si de la especie pasamos al género, hallaremos una extension de 
tiempo mucho más dilataga en que los animales han permanecido 
siempre los mismos. El género Discina, molusco de una clase inft- 
rior perteneciente á los braquiópodos, el cual se halla hoy día vivo 


1 Vóase Revue des questions sciemtifoguer. Janvier, 1877, pág. 287. (Artículo de 
M, de la Vallés Poussin,) 
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en los mares calientes del Atlántico y del Pacífico, tiene represen— 
tantes en todos los períodos anteriores, principalmente en los más 
antiguos. Lo mismo sucede Á los géneros de braquiópodos Creía, 
Lingula, Rhynchonella, al género Leperditia de los crustáceos, y al 
Nautilus, perteneciente á la clase más elevada de los moluscos, que 
son los sephalópodos *. 

¿Cómo ha podido persistir tanto en su misma forma todo este li- 
naje de vivientes, sí es verdadera la hipótesis de Darwin que á nin- 
gun sér organizado consiente permanecer constante en un mismo 
estado, ántes á todos ellos los empuja irresistiblemente por la senda 
del progreso +; 

Los darwinistas pretenden desembarazarse de estos hechos con- 
trarios á su sistema diciendo que la transformacion no tuvo en ellos 
lugar por falta de suficiente combate por la vida. Es claro que por 
esta causa debieron de quedarse estancados los animales sobredi- 
chos, dada la hipótesis darwiniana que pone como único medio de 
transformacion el combate mencionado. Mas los hechos aducidos 
van derechamente contra la misma hipótesis. ¿Cómo es posible, en 
efecto, que ese combate no haya existido en intervalos de tiempo 
tan sumamente largos, durante los cuales las circunstancias exter- 
nas han sufrido tantas variaciones? Los del género Discina han vi- 
vido hasta en las capas silúricas inferiores de Europa y de América, 
y en los nuestros el Océano ha dado á los investigadores de los 
Estados-Unidos gran cantidad de estos braguiópodos; lo mismo 
acaece á los géneros Cránsa, Lingula y Rñynckonella. El Nautilus 
nada hoy día en los mares de la India y de la China, como nadó en 
otro tiempo en los bancos del grupo de Quebec y en las areniscas 
de Terranova. Las especies de orthoceras y trilobites han vivido en 
el terreno silúrico tanto tiempo cuanto se necesitaba para formarse 
en aquellas regiones por una manera lenta el enorme espesor de 
cinco kilómetros. * El medio fisico, escribe hablando de este asun- 
to M, de la Vallée Poussin, ha varizdo más de una vez en este in- 
menso pertodo, como lo atestigua muy bien la variedad mineraló- 
gica de las capas del país de Galles: durante cl mismo intervalo se 
han producido acciones bastante enérgicas para modificar la forma 
de los mares, enderezar las capas é introducir la célebre discordan- 
cia de las hiladas de Llandovery. Por su parte, el medio orgánico 
marino ha cambiado tambien de aspecto, puesto que una grande 
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revolucion se ejecutó mucho antes de terminarse los tiempos silúri- 
cos: los primeros peces aparecen en la escena. ¿Cómo, pues, expli- 
car con esto la inmutabilidad de estos orthoceras y de estos trilobi- 
tes, cuyos géneros, sin embargo, se prestan á tanta variedad de for- 
mas sobre un mismo horizonte? , '. 

Decir que en circunstancias como las que acabamos de mencio- 
nar el combate por la vida no ha tenido lugar entre los sobredichos 
vivientes, es afirmar una cosa contra toda razon por sólo el empe- 
ño de salir adelante con su sistema. El que de esta manera preten- 
de defenderse de tales hechos, no hay duda que tambien dará la 
misma respuesta al que le objete la persistencia de los murciélagos 
al través de las edades más remotas, diciendo que nunca ha tenido 
que luchar por la vida este linaje de animalitos. Y, sin embargo, 
como sabiamente observa Van Beneden, ellos viven y han vivido 
siempre en las grutas peleándose fuertemente por procurarse el ali- 
mento, pues todos ellos se sustentan de una misma manera, con la 
caza de los mismos insectos, 

La respuesta dada por estos naturalistas sería en alguna manera 
tolerable, cuando nos hubieran probado de antemano que la mar- 
cha general de los organismos ha sido ese proceso lento y gradual 
que forma la sustancia de su sistema, haciéndonos ver que, en efec- 
to, existe en los organismos observados ese sello de continuidad y 
de tendencia al progreso dicho. Mas los organismos observados nos 
dicen todo lo contrario: si miramos la fauna y la flora de los ticm- 
pos históricos, en cllas no vemos ni la más mínima señal de querer 
ejercer un progreso de esta especie. Lo propio sucede en los tiem- 
pos paleontológicos. M. Barrande ha estudiado con exquisita dili- 
gencia por espacio de más de treinta años los terrenos silúricos de 
la Bohemia, examinándolos capa por capa en un sentido vertical, y 
haciéndose con un número muy grande de ejemplares: la conse- 
cuencia que ha sacado de sus estudios ha sido proclamar altamente 
la ausencia absoluta del mencionado progreso en el terreno citado. 
Hé aquí cómo resume el sabio naturalista el fruto de sus trabajos en 
las conclusiones siguientes: 

1. "Los trilobites de Bohemia, escribe, que ofrecen en sus formas 
la señal de algunas variaciones, no pasan de diez. Como en el día 
nos son conocidas 350 especies de esta tribu pertenecientes á esta 
localidad, ya se deja entender que todavía quedan 340 en quienes 


1 M. Ch, de la Vallie, Rene des questions scientifiques, L cit., pág. 386. 
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la forma permanece invariable durante toda su existencia. 

2. » Las variedades señaladas en las especies que han vivido 
más largamente, no se refieren sinó á las dimensiones del cuerpo, al 
grosor de los ojos, al número correspondiente de lentejuelas, al de 
las articulaciones visibles del pigydium, y al de las puntas que les 
sirven de adorno. 

3.  » Estas variaciones no son permanentes sinó puramente lento 
perales, y en los más de los casos hemos advertido ura vuelta de 
los últimos representantes de la especie á la forma Hipica 6 primiti— 
va, Por tanto, estas variaciones no parecen sinó oscilaciones framsi- 
torias; se manifiestan algunas veces entre indivíduos contempurá= 
neos, y por consiguiente sin infinencia de las edades geológicas. 

4. y Entre estas 350 especies de Bohemia no existe una sola 
que pueda ser considerada como fuente, merced á sus variaciones, de 
una nueva forma específica distinta y permanente. Por tanto, las se- 
ñales de transformacion por via de descendencia en los trilobites del 
terreno silúrico de Bohemia son completamente imperceptibles, ?. 

No es otra la forma en que se expresa al hablar de los cefalópo- 
dos, pues dice que ninguna de cuantas conchas de este género han 
caido en sus manos presenta la más mínima traza de dar el primer 
paso en la via del progreso darwiniano. Los braquiópodos de los 
terrenos ingleses, estudiados por M. Davidson, presentan los mismos 
caractéres que los observados por Barrande. A estas conclusiones 
ha llegado tambien el naturalista J. W. Dawson, comparando las 
conchas que actualmente existen en las playas de los mares con 3us 
homólogas de los tiempos terciarios. Dirigiéndose en 1875 d la Aso- 
ciación americana para el adelantamiento de las ciencias, decía en 
estos términos: “Las diversas formas que ofrecen hoy día se en- 
cuentran ya perfectamente desarrolladas en el crag; de suerte que 
estos humildes moluscos habitantes de las playas, á pesar de hallar- 
se sujetos á las condiciones más variables, siguen construyendo sus 
casas de la misma manera que hace uno ó dos mil siglos. , 

Esto mismo, ni más ni ménos, observamos tambien en los terre— 
Ros cuaternarios, de los cuales no se podrá decir con razon que no 
se prestaban á la lucha por la vida, habiendo estado sujetos á una 
multitud inmensa de graves perturbaciones. Ninguna de cuantas es- 
pecies vivieron en ellos nos han dejado la menor señal de tendencia 


t_ Joachim Barrande, Défense des Colenies. Prague, 1570. pág. 155. (Citado par M, 
de la Valléc Poussin en el referido articulo de la revista belga, 


468 Origen del hombre 


á transformarse; la que no pudo acomodar su organizacion á las 
nuevas mudanzas que sobrevenían en el globo pereció irremisible- 
mente; las que pudieron obviar estos inconvenientes trasladindose 
á los climas propios de su constitucion orgánica, han legado ínte- 
gras hasta nosotros sin la más mínima mudanza en el tipo .funda- 
mental. Ahí está la obra de M. Dupont, intitulada L'Aomme pendant 
des áges de la pierre dans les environs de Dinan-sur-Meuse, que no 
nos dejará mentir, Lo que en ella se escribe sobre la Bélgica cua- 
ternaria tiene aplicacion, con muy ligeras modificaciones, á todos 
los terrenos cuaternarios del mundo. En ella se ve que las especies 
de la época cuaternaria estaban tan deslindadas entre sí como las 
nuestras, y que varias de ellas perecieron totalmente, habiendo lo- 
grado otras emigrar á las regiones frias donde ahora todavía viven 
y persistiendo idénticas las restantes hasta nuestros tiempos en los 
mismos lugares que entónces habitaban. 

Y no se crea que la fauna de aquellos tiempos se hallaba muy cir- 
cunscrita á ciertas y determinadas regiones; al contrario, el área de 
habitacion de cada especie era entónces mucho más dilatada que al 
presente. Oigamos á M. Hamy hablar sobre este materia, el cual 
describe el área de habitacion del reno en esta forma: “ De los dife- 
rentes huesos de reno hallados en diversas partes, resulta que este 
rumiante, que se presenta por primera vez en Europa, junta- 
mente con el mammuth y con el rinoceronte de narices tabica- 
das, hácia el periodo de transicion, cuya fauna nos ha sido con- 
servada por el forest-bed, ha vivido en las mismas regiones que 
el primero de estos grandes mamíferos. Tanto en las cercanías de 
Roma como en la bahía de Eschscholtz, no ménos en las riberas del 
Olenia que en Belturbet en Irlanda, siempre acompaña al elefante 
primitivo. Asociado á este proboscídeo en la Rusia de Asia, encuén- 
trasele á su lado en los aluviones antiguos de la Europa central 
(valle del Rin, Schussenried, etc.), de Inglaterra (valles del Ouse, del 
Avon, etc), de Francia (Blacourt, Menchecourt, Saint-Acheul, 
Chauni, Compiégne, Montmorency, Clichy, Levallois, Grenelle, 
Etampes, Neschers, Coudes, Pas-Cahus, Quatre-Coins, etc.), y Aun 
en Italia... Esta especie de ciervo por consiguiente ha continuado 
viviendo en nuestras comarcas despues de haber desaparecido el 
mammuth, y ésta ha sido la causa de que á este espacio de tiempo 
bien circunscrito se le haya dado el nombre de edad del reno. 

» Cuando el equilibrio meteorológico que se había establecido en 
Europa entre las diferentes estaciones habría sido destruido por la 


segun el transformismo materialista. 469 


accion de influencias diversas, el animal, arrojado por estas modi- 
ficaciones de los medios, se iría retirando lentamente con los otros 
mamíferos boreales á las regiones del Septentrion y '. 

Lo que Hamy escribe del reno en particular se podría tambien, 
con muy ligeras modificaciones, aplicar á otros animales cuaterna- 
rios. En las grutas cuaternarias de Munster y Eyzies del valle de la 
Vezere, por ejemplo, en la estacion de la Magdalena y en varios 
terrenos antiguos de Bélgica, se encuentra un gran número de es- 
pecies de aves que todavía viven en nuestros tiempos, ya en aque- 
llas mismas regiones, ya en otras más frías, que por esta causa se 
acomodan mejor á su constitucion orgánica. ¿Qué prueba, pues, se 
puede dar más evidente que ésta para convencernos de que los 
séres organizados, talea como han vivido en la realidad, se hallan 
en pugna abierta con la soñada hipótesis del darwinismo? 

Tan léjos están los hechos reales de atestiguar este pretendido 
progreso en las diferentes especies de séres, que ántes bien los ti- 
pos más perfectos de cada una parecen haber sido tambien los pri- 
meros en el órden del tiempo. Así lo nota Contejean en sus Lte— 
mentos de Geologta y Paleontología, y así lo observa tambien el ilus- 
tre naturalista Barrande, segun el cual los paradóxides, género de 
trilobites que comienzan en la era cámbrica, son superiores á los 
Pialipsia, que son los que terminan el ciclo de estos crustáceos en 
la era carbonífera *. El mismo sabio escribe que, entre las 1.600 es- 
pecies de nautílides descubiertas hasta el 1870 en la larga série de 
los terrenos silúricos, las formas más complicadas son las que apa- 
recen en las primeras capas; miéntras que otras, como los ascoce— 
ras, á quienes se podría suponer como relativamente embrionarios, 
no vienen sinó más tarde 3, Todavía es más notable en órden ú 
nuestro asunto lo que afirraa sobre el nautilo. “El género nawfilo, 
dice, puede ser considerado como un sér que ofrece un ciclo com- 
Pleto de variaciones temporales específicas sin transformacion. Este 
ciclo se halla terminado hoy dia por formas que con dificultad se 
diferencian de las silúricas ó primitivas. Áun se podría decir que st 
la séric entera de los nautilos fuera invertida de us cabo d otro en 
su órden cronológico, ofrecerta á las teorias (darwinianas) tantos fm- 


UE. T, Hamy, Précir de Palómtoloz¡e kamaine, púg. 149-150. Paris, 1870, 

2 Eurande, Trilobites, pág, 13-13. 
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dictos de evolucion cuantos presenta en el órden renl de su existen 
cia. Esta inversion tendría tambien la ventaja de colocar el largo 
sifon de los aturía en la edad geológica de los largos sifones de los 
endoceras, miéntras ahora se halla, por una especie de anacronis- 
mo, en las edades terciarias. Parece, pues, que el nautilo ha sido 
criado y conservado de propósito durante todas las edades geoló- 
gicas para que sirviese de testigo irrecusable contra todo lo que nos 
enseñan las teorías sobre la evolucion de las formas de la vida 
animal, !. 

Este mismo género de mayor perfeccion para los primeros re- 
presentantes de la especie en el órden del tempo debe reconocerse 
tambien en las principales tribus de los braquiópodos y de los póli- 
pos. Aún más: comparados los peces de los terrenos silúricos y 
carboníferos con los de los mares actuales, la victoria, segun el jui- 
cio de los paleontólogos, no quedaría en algunos casos por estos 
últimos. Los ptericthys, los cephalaspis con sus placas huesosas 
que, apoyándose la una sobre la otra, forman una verdadera cora- 
za; los ambiypterus, los palaeoniscus recubiertos de escamas lisas, 
nada tendrían que envidiar á los peces de nuestros tiempos, Hux- 
ley, á pesar de su decidido empeño por el triunfo del transformis- 
mo, sostiene que el pez más antiguo de cuantos hasta el presente 
se conocen, llamado pleraspis ludensis y descubierto cn la base del 
piso silúrico de Ludlow, no cede en nada á los siluróides actuales. 

Pero aún hay otra clase de fenómenos muy dignos de nuestra 
atencion, los cuales se hallan en pugna manifiesta con la hipótesis 
transformista que estamos combatiendo. En primer lugar, la apari- 
cion de la vida en el mundo no se hace sucesivamente y por gra- 
dos, como debiera haberse efectuado á ser verdadera la hipótesis 
de Darwin, sinó de una manera repentina. Repentinamente se pre- 
sentan en todas las localidades los nuevos organismos; de suerte 
que nadie puede racionalmente pensar haber sido formado ninguno 
de ellos por una transformacion lenta y gradual de los que prece- 
dieron en el mismo terreno. Es éste un hecho cierto y confesado 
par los mismos darwinistas, los cuales por esta causa acuden para 
explicarlo á una nueva hipótesis, cuyo valor examinaremos más 
adelante. Repentinamente aparece en las capas inferiores del terre- 
no cámbrico, en la misma aurora de la vida, toda una fauna de 
rizópodos, anélidos, braquiópodos, pterópodos y trilobites, dividi- 


y 1d., Céphajogodes, Késiumi général, pág. 229-230. Prague, 1877- 


segun el transformismo materialista. 471 


da en sus especies y géneros. Esto mismo se ve en la formacion si- 
lúrica, la cual contiene ya nada ménos que nueve mil especies di- 
versas, todas perfectas y completamente distintas. Repentinamente 
se presentan tambien los peces hácia la segunda mitad de la era si- 
lúrica, y es tanta la rapidez de su desenvolvimiento, que ya al fin 
de este período se cuentan cerca de unos treinta géneros distintos, 
mostrándose durante ella con caractéres bien definidos los gandi- 
des y los selacios, dos órdenes de los más elevados de la clase. 
Asimismo de repente pueblan el terreno cretáceo las plantas dico- 
tiledóneas, y la encina en el período terciario. En éste se dan á go— 
nocer en un modo semejante los mamíferos, los cuales se desarro- 
llan prodigiosamente, constituyéndose en géneros y especies con 
una rapidez maravillosa, bien distinta por cierto del proceso lento y 
gradual reclamado por la hipótesis darwiniana. “Estos estudios, es- 
cribe Barrande, nos inducen á considerar como relativamente re- 
pentina la aparicion de los trilobites de la fauna primordial silúrica, 
en la cual se presentan numerosos y variados tipos. Este es un fe- 
nómeno sernejante al que hemos hecho constar en órden á la apa= 
ricion simultánea de los cefalópodos hácia el principio de la fauna 
segunda, y que se reproduce en la aparicion de los peces hácia el 
ña de la fauna tercera. Nos limitamos á citar estos ejemplos, pero 
todo el mundo sabe que se repiten en todas las edades geológicas. 
Todas estas manifestaciones de la vida casi repentinas bajo nuevas 
formas típicas, al aparecerse constantemente y por todas partes 
con la plenitud de sus caractéres distintos, están en completa opo- 
sicion con la hipótesis de un desenvolvimiento gradual por medio 
de variaciones insensibles y sucesivas; porque esta transformacion 
no hubiera podido ejecutarse sinó en una série indefinida de for 
mas intermedias, de las cuales no aparece rastro alguno en ningun 
lugar, *. 

De la misma manera se expresa Contejean hablando en los si- 
guientes términos: “El más interesante quizá, pero al mismo tiem- 
po el más insoluble de cuantos problemas pertenecen al estudio de 
la Historia Natural, tiene por objeto el descubrir las causas de la 
aparicion y extincion de las especies. Todo lo que la observacion 
nos revela, es que cada una de ellas se ha presentado de repente 
en un determinado nivel y con individuos algunas veces numero- 
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505, y que despues de haber obtenido en un cierto periodo et 
máximum de desenvolvimiento, ha desaparecido á su vez en otro 
nivel. El fin se asemeja al principio; ya se extingue de súbito la es- 
pecie á partir de la capa donde brota con abundancia, ya sus indi- 
víduos poco á poco se van haciendo más raros, hasta llegar á un 
cierto nivel donde cesan por completo. Las especies aparecen por 
grupos ó aisladamente, segun los lugares y los terrenos, y lo mismo 
desaparecen; en fin, su duracion es sumamente varia; las unas, que 
podríamos calificar de ¿fimeras, no $e muestran sinó en una sola 
capa; las otras se han propagado sin modificaciones en una enorme 
série de capas y !. 

Y el gran naturalista Ágassiz: “ Conviene no equivocarse, escri- 
be, en el valor de los hechos, y no volver á la idea de que las re- 
voluciones físicas han podido ser la causa de las diferencias que se 
observan entfe los fósiles de los diferentes periodos. Téngase, pues, 
bien entendido que si los séres organizados presentan al través de 
todas las formaciones geológicas un drden regular de sucesion, esta 
sucesion tambien ha sido de tiempo en tiempo interrumpida yiolen- 
tamente por perturbaciones físicas, sin que por esto haya sufrido la 
menor modificacion el carácter progresivo de la série. Esto cierta- 
mente nos prueba que el punto esencial, todo el interés del gran 
drama, consiste en el desenvolvimiento de la vida, á cuya realiza- 
cion el mundo material no concurre sinó suministrando los elemen- 
tos, La desaparicion simultánea de faunas enteras, la aparicion simub- 
tánea que á ella se sigue de otras faunas, presentando en todas las 
formaciones una gran variedad de tipos, la combinacion de anima- 
les y vegetales en asociaciones constantemente unidas con detet- 
minados vínculos: hé aquí nuevas pruebas de que el orígen de los 
séres organizados no puede ser atribuido á la accion limitada, mo- 
nótona, invariable de las fuerzas físicas. Así se ve una vez más que 
la intervencion de un Criador se manifiesta de una manera sorpren- 
dente en cada una de las páginas de la historia del mundo , ?. * Hay 
en la cuestion, escribe en otra parte de la misma obra, una cosa 
que los defensores del darwinismo pasan en silencio, y que sia em- 
bargo es á mi ver la piedra angular de todo el edificio. Consúltese 
el tratado de Paleontología que se quiera; examínense, entre otros, 
los árboles genealógicos de Haeckel, y se verá que en ciertas épocas. 


1 Contejean, Lléments de Ghologia et de Palientologis, pág, 464. — 1874- 
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segun el transformáismo materialista. 473 


el número de los tipos sumamente variados que aparecen en el 
mismo horizonte es muy considerable. Tenemos, pues, por confe- 
sion de aquellos mismos que quisieran hacer descender á todos los 
animales unos de otros por medio de transformaciones graduales y 
sucesivas, un conjunto muy considerable de formas muy diversas 
pertenecientes á clases, á órdenes distintos, etc.; en una palabra, 
séres enteramente diferentes segun el testimonio de la Zoología y 
de la Anatomía comparada, que sin embargo son en su totalidad 
contemporáneos. ¿A qué viene á parar, segun esto, la geneatogia? 
¿Diráse acaso que estos contemporáneos descienden unos de otros? 
Evidentemente la teoría de las transformaciones se muestra aquí 
imperfecta y destituida de todo fundamento. Léjos de venir á apo- 
yarla el grande hecho que nos revela la Paleontología, se halla fuera 
de esta doctrina, y no tiene otra relacion con ella sinó la puramente 
artificial establecida por el entendimiento de quien, queriendo unir 
estos séres al árbol ideal de los organismos, traza sobre un plano las 
ramas para unirlas al tronco. Estas ramas son enteramente frutos ar- 
bitrarios del sistema, y no brotan en manera alguna de los hechos, !. 

Añádase á esto que las especies, así como aparecen repentina 
mente en las diversas épocas de la tierra, así tambien de la misma 
manera desaparecen sin dejar rastro de transformacion alguna en 
las localidades que harl ocupado. Nada más cierto que este hecho 
comun y universal en el desarrollo de la vida orgánica: las especies, 
ántes de transformarse en otras más acomodadas al medio externo 
en que por diferentes circunstancias se hallan á veces colocadas, 
consienten en perecer totalmente; lo cual prueba con plena eviden- 
cia cuán grande es la repugnancia natural que existe en todo sér 
organizado á ser transformado en otro cualquiera. M. Godron, en 
su excelente obra: De P Espéce et des races dans les étyes organtses. 
prueba con una infinidad de ejemplos, así propios de los tiempos 
actuales (muchos de ellos observados por él mismo), como de los 
cuaternarios y geológicos, la realidad de este hecho universal y 
constante, que tambien proclaman Contejean y Agasaiz en los luga- 
res arriba citados. 

En vista de esto, pregunto yo ahora: ¿dónde está la série no 
interrumpida de séres sucesivamente más perfectos, que no podrian 
ménos de encontrarse por todas partes, á ser verdadera la doctrina 
del progreso contínuo profesada por los darwinistas? ¿Qué se han 
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hecho los anillos intermedios de la pretendida cadena zoológica, 
que en ninguna parte aparecen? * Si la especie del asno viene de la 
especie del caballo, escribía sábiamente Buffon, esto no ha podido 
ser sinó sucesivamente y por grados: entre el asno y el caballo 
habrá debido haber una gran multitud de animales intermedios; y 
¿por qué no veríamos hoy día los representantes, los descendientes 
de estas especies intermedias? ¿Por qué no han quedado sinó los 
términos extremos? , *. Lo que Buffon preguntaba de .los animales 
intermedios relativamente al asno y al caballo, esto mismo debemos 
preguntar nosotros con respecto á todas y á cada una de cuantas 
especies se conocen en el mundo universo. ¿Por qué no han queda- 
do sinó los términos extremos? Y como nosotros preguntaba el 
gran Cuvier, aplastando con esta sencilla reflexion á los defensores 
de la doctrina que vamos combatiendo: * Si las especiespdecía, han 
<ambiado por grados, deberían encontrarse las señales de estas 
modificaciones graduales... ¿Como es, pues, que las entrañas de la 
tierra no han conservado monumento alguno de una genealogía tan 
curiosa? » ”. ¡Curiosa genealogía por cierto, que sólo se encuentra 
en la fecunda imaginacion de nuestros novísimos sabios los trans- 
formistas! 

Pero aún tenemos que indicar otro argumento ántes que acabe- 
mos de refutar esta vergonzosa teoría. Si la hipótesis darwiniana 
fuera verdadera, la marcha en el globo terrestre debiera de haber 
procedido siempre y por todas partes de lo más simple á lo más 
complejo, de la ménos perfecto á lo dotado de mayor perfeccion. 
Por consiguiente, en el desarrollo sucesivo de las especies, el tal 
progreso exigía que al sosoon canadense, foraminifero ó rizópodo re- 
ticular, segun la opinion de los que lo tienen por un sér verdadera- 
mente organizado, se siguiesen en el órden cronológico otros rizópo- 
dos, como los radiolarios, los zoófitos y en general-todos aquellos 
animales cuyas formas tuviesen un parentesco más ú ménos cercano 
con este primer individuo del reino animal. De esta clase de orga” 
nismos debieran aparecer atestados los terrenos laurencianos supt- 
riores y los cámbricos, en términos que de ellos se hubiesen forma- 
do masas muy considerables. Sin embargo, la cosa ha pasado de 
otra manera: lós foraminiferos no pertenecen sinó á la segunda fauna 
de Barrande: ántes que ellos ya habían existido en la fauna pranor- 


1 Buffon, De f Ane, tomo 1Y, pág, 390, 
3 Cuvier, Aistvire des rével. du globe, sixitme édit., pág. 390. 
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dial los trilobites, género de animales articulados muy superiores 
en perfeccion á los foraminíleros. Otro tanto se diga de los pólipos 
calcáreos debidos á ciertos animalillos microscópicos que, apiñados 
en masas arborescentes, forman hoy día en los mares calientes del 
Ecuador grandes arrecifes y rocas no poco considerables. Si fuera 
verdadera la hipótesis de Darwin, ¿no debieran ballarse estos póli- 
pos con grande abundancia en los tiempos de la fauna primitiva, en 
razon de guardar tan grande semejanza con el sozoon cantadense? 
Sin embargo, nada de esto sucede: su aparicion no se hace sinó 
despues de las primeras fases de la segunda fauna del Canadá. 

“Esta ausencia casi completa, escribe M. de la Vallée Poussin, de 
un animal tan altamente reclamado por la teoría de Darwin, tipo 
que parece debía de haber formado montañas enteras, y que, si 
hubiera estado muy difundido en esta época, sc debiera haber ha- 
Mado millones de veces en tantos terrenos silúricos y cámbricos 
como han sido explorados, esta ausencia es al ménos tan chocante 
como la de los protozoarios , '. El mismo órden inverso observa- 
mos en la clase de los reptiles, entre los cuales aparecen primero los 
saurios, que tienen miembros propios para la locomoción, y despues 
las serpientes, que carecen de ellos, y se arrastran por la tierra. 
Los lagartos de dimensiones gigantescas y de formas diferentes, 
tuvieron su era de prosperidad durante las épocas jurásica y cre- 
tacea, miéntras que las serpientes no hacen su aparicion sinó en los 
ticmpos terciarios, Hasta los batracios protestan contra esta preten- 
dida ley del progreso continuo invocada por los darwinistas. En pri- 
mer lugar, estos reptiles retamórficos vienen en el órden crono- 
lógico despues de los saurios, siendo así que, segun la referida ley, 
deberian preceder 4 los verdaderos reptiles. Ademas, los batracios 
más perfectos son los que vivieron en los terrenos carboníferos: así 
los rariceps y los parabatrackius tenían á veces dos metros de lon- 
Situd. ¿Qué tenían, pues, que pedir á nuestra pobre rana? ¿No se 
sentiria, por el contrario ésta en presencia de aquellos respetables 
Vecinos suyos, tentada á desear su gigantesca magnitud? ¿No re- 
ventaría de envidia como la de la fábula?,, *. 

Con este argumento abrumador acaba Barrande su admirable 


1 De la Vallés Poussin, Aecherches róologigues, en el número de 35 de Junio de 
1972 de la revista belga istlcalada: Revne catholigue, 

2 V, P. Hate, Darwinisma, pág. 614 de la revista Intitulada Études religirmo 
163, ete, Noviembre, 1878. 


